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  Nota del Autor.


  


  Esta historia se basa en los sucesos ocurridos con antelación en las dos primeras novelas del Ciclo de las Sombras: Inmortal y El Filo de la Espada. Para el lector que descubra por primera vez esta historia, quizá algunos nombres y conceptos mencionados durante el transcurso de la misma les pueda parecer extraños. Para paliar esta extrañeza hemos desarrollado, al final del libro, un Dramatis Personae y un compendio de conceptos que a buen seguro que facilitarán la comprensión al lector. Al final del libro pasaré a resumir brevemente lo acontecido durante el periplo de tiempo pasado entre Inmortal y esta historia. Si no has leído las obras mencionadas, te recomiendo que no leas este resumen.


  


  
    Dramatis Personae.
  


  
    Glosario de Términos y lugares.
  


  
    Familias de Vampiros.
  


  
    Breve resumen de Inmortal y de El Filo de la Espada.
  


  


  


  
    Si deseas ponerte en contacto con el autor, puedes encontrarle en: pcarnicerode@gmail.com, en twitter: @mundosombras o en Facebook: www.facebook.com/Elmundodesombras.
  


  
    En el blog: www.elmundodesombras.wordpress.com accederás a muchos más contenidos concernientes a El Mundo de las Sombras.
  


  


  


  


  


  


  Capítulo I. Praga.


  


  Últimos días de Mayo. 1204 A.D. Praga.


  


  La sombra se deslizaba sigilosa entre los callejones de la ciudad. Xabier corría tras ella siguiendo su rastro casi imperceptible. En su corazón ardía la necesidad de alcanzar a su presa y en su mente se apartaban las dudas que podrían haberle detenido en algún momento: ¿Sería capaz de enfrentarse contra aquel ser que había derrotado al Golem del barrio judío? Pero la pregunta yacía apartada en el pensamiento de Xabier, y cuando consiguiese alcanzar a su presa trataría de encontrar alguna solución. Las paredes de piedra de las casas del Barrio Antiguo apenas parecían juguetes insignificantes ante el deseo del Inmortal. Después de varios meses en la ciudad, por fin había encontrado la solución al problema. Y aquella carrera le ayudaba a desahogar su frustración acumulada. Praga era una ciudad asombrosa, la más enigmática que había conocido, por encima de Toledo, Paris, Roma e incluso Constantinopla. En ella no reinaba un poderoso vampiro como en el resto de las ciudades conocidas. En cada distrito, protegido por gruesas murallas y patrullas nocturnas, gobernaba un pequeño señor que debía lealtad al Consejo de las Sombras, que se reunía en los salones del Palacio de Praga. Y solo uno de ellos era un vampiro.


  “Un muro. La sombra se dirige al Barrio Nuevo”. Xabier frunció los labios contrariado. En este barrio gobernaba Laernes de Viena, un vampiro poderoso aunque taciturno y solitario. Se extendían rumores por la ciudad que indicaban la presencia de ignobili y defectori entre aquellos muros apenas inacabados en algunos tramos.. Laernes lo había negado sistemáticamente y nadie hasta ahora ha podido proporcionar pruebas al respecto. Era el único barrio en el que los vampiros podían cazar con libertad entre sus calles. En el resto de la ciudad estaba terminantemente prohibido, por lo que los vampiros se alimentaban de los humanos que se agolpan en el exterior de la ciudad o en el Barrio Nuevo. 


  “No es el mejor lugar para perseguir una sombra que acaba de derrotar al ser más poderoso que la magia Cabalística puede invocar”.


  El muro no representó un gran obstáculo para Xabier. El centinela apenas pudo distinguir ni a la sombra ni al Inmortal que la perseguía. Ambos se habían transformado en una ráfaga de viento nocturno. Una ráfaga gélida y sobrehumana.


  Por fin, después de una marcha frenética, la sombra se detuvo frente a la fachada de la Iglesia de Santa Marta. Xabier se detuvo a varios metros de ella. Era una figura humana, alta y corpulenta. Un grueso nubarrón ocultó la luz de la luna y la oscuridad creció en la plaza. Era un lugar hermoso a la luz del día, una plaza compuesta por pórticos elaboradamente decorados ante la imponente fachada de la iglesia. Pero la noche era fría y el lugar tenebroso y perfecto para una emboscada.


   Xabier se abalanzó sobre la sombra y lanzó un mandoble al costado. El impacto fue terrible, casi como si hubiera golpeado una pared de mármol. El dolor fue insoportable y Xabier soltó la espada con la mano entumecida. La sombra retrocedió lentamente. No parecía herida. Xabier tomó la espada con la mano izquierda. La sombra alzó una mano y Xabier tropezó con un pequeño bache del suelo, pero consiguió recuperar el equilibrio. Alzó la vista hacia la sombra y le pareció que ésta sonrió en su interior. Tras su figura los muros de la iglesia se alzaban imponentes y amenazadores envueltos en la oscuridad de la noche. Volvió a atacar y la sombra retrocedió varios pasos más. Un bloque de piedra se desprendió de una de las paredes de la iglesia y golpeó a Xabier en el hombro izquierdo. La sombra se internó en el interior del edificio ante la mirada frustrada de su perseguidor. No podía continuar, puesto que era incapaz de empuñar el arma. Se encontraba indefenso en el peor lugar de la ciudad.


  El rumor de pasos precedió a las sombras que le rodearon. Podía distinguir en ellas el brillo inhumano de sus ojos, una sed de sangre imposible de agotar. Tomó la espada con la mano izquierda malherida y se irguió. La mano derecha parecía rota, aunque no le dolía. Se desembarazó de la capa y se aproximó hasta un pequeño claro iluminado por la luna. Pero de nuevo una inoportuna nube alejó la luz de la plazuela.


  No lo deseaba, pero era inevitable. Se encontraba indefenso, rodeado por vampiros. Cerró los ojos y se concentró.


  Una luz serpenteante comenzó a brillar en el pecho de Xabier dibujando un ave Fénix con las alas desplegadas, orgullosa y desafiante. Xabier empuñó la espada con la mano derecha y con la izquierda desenvainó un pequeño sable curvo. El dolor y el entumecimiento que había sentido anteriormente eran ya un vago recuerdo. La luz que emanaba la armadura iluminó la hoja de su espada, mostrando las runas que bailaban en el acero. Garra Negra, la espada maldita. El azote de los vampiros. Xabier abrió los ojos y una luz dorada centelleó en ellos fugazmente. Una de las sombras que se cernía sobre él masculló un nombre que se extendió entre el círculo de vampiros.


  El Fénix Negro.


  Habían atrapado al Fénix Negro, el Inmortal más implacable desde la caída del poderoso Urabi de Ukesh, su propio mentor. Y en su mano refulgía como con luz propia el arma maldita: Garra Negra.. El número de sombras comenzó a crecer alrededor del Inmortal.


  Xabier aspiró profundamente.


  Nox Irae.


  


  


  


  


  Capítulo II: La Torre de la Muerte.


  


  Diario de Santiago Martínez de Calatrava.


  


  


  9 de Enero del 1203 A.D.


  Biblioteca de la Torre de la Muerte.


  Constantinopla


  


  La noche es larga, madre. Es demasiado larga para mí, lo sabéis bien. He decidido comenzar a escribir estas líneas para ordenar mis pensamientos. Lo necesito. Además así podréis recibir noticias mías.


  Desde los primeros años de mi infancia siempre he sido diferente a los demás, pero en el lugar al que me habéis enviado soy uno más. Lo que en nuestro humilde castillo era una diferencia para mí, aquí es una característica común. Y eso me agrada, pero a la vez me abruma. Agradezco de todo corazón que vos y el Maestro Helkias me hayáis enviado a Constantinopla con la carta de recomendación. Es lo único que podría haberme salvado de un desgraciado fin. No voy a ocultaros, madre, que nuestro padre jamás habia sentido amor por mí. Bastardo. Esa es la palabra que siempre afloraba de sus labios cuando me imponía a mis hermanos mayores en las justas, o cuando nuestro maestro le exponía mis progresos con los libros. Jamás me ha mirado con amor, y no se lo reprocho, puesto que ahora que he crecido estoy absolutamente seguro que no soy hijo suyo. Los años me han ayudado a comprender que el reconocer que su mujer ha tenido un hijo fruto de una aventura podría ser cuando menos incómodo. Qué injusto es el mundo que nos ha tocado vivir, madre.


  Escribo estas líneas en la biblioteca de la Torre cobijado por las sombras de la noche. Éste es mi baluarte personal cuando el insomnio me impide conciliar el sueño, algo que sucede con demasiada frecuencia. Leo todos los libros que puedo encontrar en las estanterías: los inventarios de comida, enseres, animales y demás, me entretengo en recorrer los pasillos de la biblioteca a oscuras, cazando los roedores que merodeaban por el lugar con mayor facilidad que la de un felino experimentado. Y cuando la luz del amanecer me indica que debo regresar a mi catre, junto mis compañeros, descubro que la vigilia me ha ayudado a descansar más que una docena de horas en el lecho más mullido. Habitualmente necesito un par de horas para reponer mis fuerzas, aunque cuando el día ha sido especialmente duro necesito descansar durante casi toda la noche, lo que no ha sucedido en mucho tiempo.


  Me pregunto si te sentirás inquieta por mi, ya que no tuviste más remedio que aceptar la oferta que el Maestro Helkias nos hizo aquella noche calurosa de verano, cuando mi padre me perseguía con el ánimo de acabar con mi vida. El vino y la certeza de un hijo bastardo que pone en peligro a sus hermanos mayores no son buenos consejeros. Comenzaré con el relato de lo acontecido desde el momento en el que abandoné Calatrava rumbo a Toledo junto al Maestro.


  Apenas dos noches después de llegar a Toledo partí rumbo a un puerto de levante acompañado por uno de los primos de Helkias, un joven alto y delgado llamado Danyael. El viaje fue confuso, puesto que nunca había salido de los confines de nuestros dominios, salvo para combatir contra los sarracenos en alguna refriega en la frontera. Cabalgamos día y noche, substituyendo nuestros caballos por otros más frescos en las posadas donde apenas descansábamos unas horas, hasta que llegamos a un pequeño pueblo perteneciente a la Corona de Aragón. Mi estancia allí fue más breve aún: al amanecer partí en un extraño bajel, el Montsegur, capitaneado por un francés de mirada hosca. El trayecto duró apenas una semana, y transcurrió rápido gracias a un pequeño libro que me regaló Danyael cuando se despidió de mí en el puerto: es un libro hermoso de historias fantásticas sucedidas en tiempos bíblicos. Cuando llegamos al puerto de Constantinopla fui conducido hasta el lugar donde me encuentro ahora: La Torre de la Muerte. Es un recinto muy amplio, protegido por una alta muralla y con una torre inmensa en el centro. Según mis compañeros, el nombre de la torre viene por el desgraciado destino que algunos de los nuestros sufren cuando intentan escalar los muros sin protección alguna. Espero, Dios mediante, que jamás tenga la oportunidad de poner mi vida en semejante peligro.


  Este lugar es una escuela de combate, o un centro de adiestramiento donde los nobles tanto de la zona como de lugares más alejados envían a sus hijos a desarrollar sus conocimientos. Me sorprende, puesto que sería mucho más simple y barato enviar a los retoños a la corte de sus aliados como pajes de armas, pero la reputación de este lugar es intachable. Y por Dios que reconozco que si hubiera un infierno en la Tierra, ese es el patio central de la Torre cuando el Maestro Trocero se enfurece. Los aprendices estamos divididos de diferentes formas: los que provienen de una familia noble y al cabo de un periodo de tiempo abandonarán la Torre, que reciben una instrucción diferente a los demás, basada en equitación, habilidades de combate, caza y cetrería. Además son instruidos en las artes de las letras, los números y en la astrología. Aquellos que carecemos de familia a la que retornar recibimos una instrucción más simple, basada casi únicamente en el combate cuerpo a cuerpo, combate a distancia y algunas nociones más. Existe otro grupo de aprendices absolutamente diferente que reciben una instrucción mucho más dura y cruel que la que recibimos nosotros. A éste último grupo se accede desde el grupo en el que yo me encuentro: huérfanos o segundones sin posesiones más allá de estos muros, y entre nosotros la llamamos La Compañía de los Elegidos. Los maestros clavan sus miradas en nosotros casi como si fuésemos ganado, evaluando en todo momento nuestras habilidades, conocimientos y fortalezas. Cuando juzgan que uno de nosotros lo merece, simplemente le miran a los ojos, pronuncian su nombre y jamás le volveremos a ver tal como era. En las pocas ocasiones en las que nos cruzamos con ellos, su mirada en otro momento amistosa se transforma en un témpano de hielo cargado de desprecio. Muchos perecen en los agotadores entrenamientos que sufren a todas horas, cuando son obligados a entrenar durante toda una noche, o a marchar al exterior de la ciudad durante días con apenas horas de descanso. Y aquellos que logran superar la instrucción son enviados fuera de la Torre y no les volveremos a ver.


  Tres años han pasado ya desde que llegué a estos muros, y he sido testigo de numerosos asaltos a la Torre por parte de enemigos embozados en sombras. Nosotros siempre hemos recibido órdenes tajantes de permanecer en nuestras estancias sin participar en la defensa de la Torre, algo que he juzgado innecesario ya que Trocero y sus hombres han sido siempre capaces de repeler los ataques. Ahora todos los aprendices nobles han regresado a sus lugares de origen y el asedio al que nos someten los Cruzados nos impide recibir nuevos compañeros. Aunque nosotros no accedemos a más información del exterior que la que los guardias de la Torre desean transmitirnos, percibimos en el aire el miedo y la desazón que recorren la ciudad. No tememos al futuro, puesto que si la ciudad cae, nuestra Torre sería un hueso demasiado duro de roer para los Cruzados. Obtendrían demasiadas bajas para tratar de conquistar un botín incierto. Y en verdad sería un cuantioso botín, para ser sincero, pues las despensas de la Torre así como las de los numerosos navíos que recorren el Mediterráneo bajo el auspicio del Maestro Trocero, se encuentran tan repletas como las del Rey de Castilla, si los libros de cuentas que reviso a menudo no mienten. Parece ser que el Maestro Trocero posee también una hacienda en la isla de Creta que le ofrece suculentos beneficios, aunque jamás he podido observar en él un sólo gesto de ostentación, ni en el vestir ni en la decoración de la Torre. Es cierto que no nos falta el alimento ni la ropa, y las armas con las que entrenamos son de la mejor calidad. Pero no he visto en mis tres años de estancia un sólo gesto de ostentación por parte de Trocero y sus hombres. Ni tan siquiera una simple capa recargada con adornos de oro. Nada. Es como si todas las riquezas las escondiesen en algún lugar subterráneo de la Torre o de la hacienda que poseen en Creta. 


  Cuando observo mi rostro reflejado en el agua de la palangana en la que me aseo todas las mañanas, me encuentro con el mismo muchacho risueño y lampiño con el que entré. Y he visto cómo mis compañeros se han convertido en hombres ante mis ojos, algunos han conseguido formar parte de la guarnición de la Torre, otros han fallecido lamentablemente y unos pocos han pasado a formar parte de la Compañía de los Elegidos. Siempre he permanecido al margen, solitario, y en la mayoría de las ocasiones me escabullo hacia la biblioteca simplemente para obtener valiosos momentos de soledad. Apenas sí he conseguido despertar el interés fugaz de Trocero. Y aunque soy ahora mucho más corpulento, rápido e inteligente que antes, sigo sin merecer el licenciamiento. En ocasiones soy elegido para compartir el entrenamiento más liviano de los Elegidos, y es cuando en verdad disfruto desarrollando todas mis capacidades al máximo. Y entonces necesito descansar dos horas más de las habituales, quizá tres. Y descubro que al día siguiente soy más rápido y fuerte. Pero después vuelvo a la rutina de entrenamientos con espadas de madera y oponentes torpes y lentos, y el tedio me invade. Es cuando aguardo con todos mis deseos la llegada de la noche para entretener mi mente con los desafíos que mi cuerpo no ha recibido durante el día.


  El sol se aclara, madre. Esconderé este pergamino dentro de uno de los libros que he consultado y regresaré cuando me sea posible. Espero que nadie dé con él, puesto que me encontraría en un grave aprieto.


  


  


  


  16 de Enero de 1203 A.D.


  Biblioteca de la Torre de la Muerte.


  Constantinopla


  


  La última semana ha sido verdaderamente intensa, madre. Apenas he encontrado un momento para acudir a mi cita noctámbula con la biblioteca. Parece que el Maestro Trocero comienza a confiar en mí poco a poco. Durante la última semana he formado parte de la guardia nocturna, algo novedoso y sin duda un presagio alentador. Me he vestido con la librea de la Torre, un ave muy parecido al ave fénix tejido sobre un manto azul, y durante seis noches he montado guardia junto a otros tres centinelas en la puerta de entrada. A pesar del honor que esto supone he seguido entrenándome con normalidad junto a mis compañeros, recibiendo apenas unas horas antes del anochecer algo de descanso para reponer fuerzas. La prueba más dura a la que nos sometemos durante el día ha sido la que más me agrada: el combate espartano. Trocero nombra a diez de nosotros y nos pertrechamos como si de un combate se tratara: nos cubrimos con armaduras acolchadas y nos armamos con espadas sin filo y romas, aunque más pesadas que las verdaderas. Aquel que lo desee puede portar escudo o una espada en la otra mano. Entonces Trocero señala a uno de nosotros y éste debe elegir el oponente a enfrentarse a él. El vencedor del combate se enfrenta a otro rival, que en este caso es elegido por Trocero. El objetivo es sobrevivir a todos los combates, y tengo el honor de ser uno de los pocos que lo han logrado en nuestro grupo de adiestramiento, junto a Basileus, que fue quien consiguió el logro antes que yo, y fue ascendido a la guardia de la Torre a las pocas semanas. Yo he conseguido el logro en cuatro ocasiones pero nunca he recibido recompensa alguna. En todo caso he recibido algún reproche en cuanto a la rapidez, a la técnica de combate o algún detalle nimio suficiente para desprestigiar mi victoria. Ayer conseguí la cuarta victoria. Vencí uno a uno a todos los rivales que Trocero señaló. Les derroté con rapidez, ahorrando energías al anticiparme a sus movimientos y golpeándoles en el rostro, en las rodillas o en la mano que empuñaban el arma. De esta manera consigo evitar gastar energía en esquivar o detener los golpes, aunque reconozco que asumo demasiados riesgos. Lo apuesto todo a cuatro estocadas como sumo. Cuatro ataques rápidos antes de que mi enemigo consiga recomponer la guardia y tomar la iniciativa. Y aunque me funciona, nunca es del agrado de Trocero, puesto que afirma que si mis rivales me atacaran con armas de verdad, yo no sería tan osado al tomar tantos riesgos. Y en caso de serlo, afirma con tono de reproche, mi osadía me conducirá a la tumba por el camino más rápido.


  Durante estos días he trabado amistad con uno de los guardias de la Torre, Paul el Rojo. Le llaman así por su larga pelambrera de color bermejo y por su espesa barba del mismo color. Cuando habla conmigo parece que se está dirigiendo a su hijo. Gracias a él he ido descubriendo poco a poco el mundo que nos rodea. El ambiente en la ciudad cada día se enrarece más. El pueblo de Constantinopla no ama al nuevo emperador que los Cruzados han colocado en el trono, y la sedición crece en cada rincón como una enfermedad contagiosa. Durante la noche hemos recibido las visitas constantes de un grupo de jinetes embozados y sospecho que forman parte del ejército Cruzado que acampa en el exterior de la ciudad. No puedo creer que Trocero sea un traidor y Paul se niega a proporcionarme más información. Simplemente me contesta que nosotros no debemos juzgar las acciones de nuestros superiores, puesto que carecemos de toda la información necesaria. Quizá tenga razón.


  


  


  


  20 de Enero de 1203.


  Biblioteca de la Torre de la Muerte.


  Constantinopla


  


  Hoy he podido combatir contra el Maestro Trocero. Él manejaba una espada de madera y yo una espada ancha de verdad. Todavía me palpita el corazón al recordar el combate. Creo que no esperaba que me atreviese a tomar la iniciativa, y cuando he sido el primero en lanzar el ataque he observado un atisbo de sorpresa reflejado en su mirada. Creo que esperaba que le mostrase más respeto, o quizá miedo. Trocero esquivó el golpe con fingida facilidad, retrocedió un paso y sonrió. Se movió rápido como un felino y casi me derriba de una rápida estocada en el pecho, pero conseguí detenerla a duras penas. Los siguientes ataques fueron tan rápidos y tan seguidos que apenas logré pensar, actué por instinto. Pero me mantuve firme y no cedí demasiado terreno, de manera que cuando encontré una pequeña oportunidad ataqué a la rodilla derecha de Trocero. Éste saltó y me lanzó un contraataque al cuello. Lo detuve con facilidad, pero descubrí que era una trampa: recibí un violento rodillazo en el estómago que me derribó jadeante. Pero apreté los dientes y me incorporé de inmediato, ignorando el dolor. Ataqué furioso. No recuerdo si fueron dos o tres estocadas, pero empeñé en ello todas mis fuerzas. Trocero sonrió. Detuvo mis ataques, me fintó un ataque al cuello y cuando alcé la espada para protegerme él se inclinó, realizó un arco descendente y me barrió los pies. En el mismo instante en el que mi espalda tocaba el suelo sentí la punta de la espada de madera apoyarse contra mi cuello. Solté mi arma y me rendí. Fue un combate extraordinario. El mejor de todos en los que he tenido ocasión de participar. Trocero me ayudó a incorporarme. Creo que me sonrió, si es que es capaz de sonreír de verdad. Cuando regresé a la armería recibí la felicitación de Paul el Rojo. Nadie había resistido tanto tiempo al Maestro, me dijo. Me sonrió y se marchó. Si mi suerte no mejora en los próximos días, creo que es el momento de partir de la Torre. Siento desazón ante esta decisión, ya que la perspectiva de un futuro incierto lejos de mi hogar no es nada confortante, pero lo prefiero antes de seguir perdiendo el tiempo en la Torre. Quizá los Cruzados puedan apreciar mis servicios.


  


  22 de Enero de 1203 A.D.


  Biblioteca de la Torre de la Muerte.


  Constantinopla


  


  Hoy he contado mis intenciones a Paul y éste me ha respondido con una sonora carcajada. Y creo que los motivos por los que sonríe son muy fundados: soy pobre. No puedo adquirir un corcel, armadura, armas, ni siquiera puedo pagar las ropas que poseo en estos instantes. Cuando llegué a la ciudad lo hice no como un refugiado, sino como un hijo repudiado y desheredado. Ni tan siquiera el título de mi padre puede servirme para encontrar un valedor en las cortes de Europa. Y no soy caballero, lo que es un obstáculo prácticamente insalvable.


  Y antes de marcharse, Paul me ha arrojado al rostro una verdad incontestable con esa sonrisa burlona que le caracteriza: Pertenezco a Trocero. Como la mayoría de los que forman parte de mi grupo. Compañeros oscuros, solitarios y silenciosos. Compañeros durante mucho tiempo, de los que ni ellos conocen mi nombre, ni yo el suyo. Así es la tétrica vida en esta Torre, madre mía.


  ¿Dónde me ha enviado Helkias?. ¿A una cárcel de piedra?.


  


  2 de Febrero de 1203 A.D.


  Biblioteca de la Torre de la Muerte.


  Constantinopla


  


  He pasado demasiados días sumido en mis pensamientos pesimistas hasta que he encontrado la determinación suficiente para bajar a la biblioteca. Me cuesta encontrar fuerzas para escribir mis pensamientos. Releo el inicio de estas cartas y sinceramente dudo mucho que sea capaz de hacerlas llegar a Castilla. Me sorprendo al comprobar la inocente ilusión que me embargaba al principio, pero me sumerjo en un mar de desesperación cuando levanto la vista y contemplo la oscuridad que me rodea. Escucho el sonido metálico de la instrucción nocturna a la que someten a la Compañía de los Elegidos y envidio la posibilidad de encontrar un mundo nuevo que se les ofrece más allá de sus sufrimientos. 


  


  23 de Febrero de 1203 A.D.


  Biblioteca de la Torre de la Muerte.


  Constantinopla


  


  Es evidente que Dios no muestra demasiado afecto por mí. Pero creo que en los últimos días se ha sentido generoso conmigo, o quizá demasiado cruel. No obstante, lo sucedido durante la mañana siguiente a la última vez que escribí, el 3 de Febrero, es generosidad divina, como seguramente afirmaría Fray Lope, el confesor.


  Aquella mañana formamos las tres compañías al completo en el patio principal. Hacía frío, pero el Maestro Trocero nos prohibió cubrirnos con nuestras capas de lana basta. Tiritábamos a la luz de la mañana bajo la atenta mirada de los guardias y el resto de la guarnición de la Torre, mientras el Maestro se dirigía uno a uno y nos miró a los ojos. Cuando terminó, mencionó a cuatro de nosotros, entre los que yo no me encontraba, y les ordenó que se presentasen ante el Capitán Solio para formar parte de la guarnición. A los demás, nos ordenó que nos preparásemos a comenzar con el entrenamiento de la mañana. Cuando me dirigí al ala occidental de la Torre, un edificio chato y alargado de madera y piedra donde se encuentran nuestros barracones, Paul se aproximó hasta mí y me ordenó acompañarle. Obedecí en silencio y atravesamos el patio. Nunca había tenido la ocasión de entrar en la Torre de la Muerte y no me sorprendió su interior: tan adusto y práctico como el resto de los edificios anexos. Entramos en una pequeña estancia donde el Maestro Trocero se hallaba sentado frente a una pesada mesa de madera. Sostenía entre sus manos un viejo pergamino y cuando me aproximé observé que se trataba de la carta que le había entregado el día que llegué a la Torre, tres años atrás. Despidió a Paul con la mirada y permaneció durante varios minutos en silencio. Me parecieron horas.


  -Tu nombre es Santiago Martínez de Calatrava -dijo-, hijo menor de Don Martín de Calatrava, Conde de Guadiana y Consejero de Su Majestad el Rey Alfonso VIII de Castilla.


  -En efecto, mi señor -contesté atribulado.


  En aquel momento temía que el Maestro dispusiera lo necesario para devolverme a mi hogar, donde me aguardaría un destino más funesto que el que me aguardaba entre aquellos muros. O bien porque no se encontraba satisfecho de mis progresos (el Maestro Trocero nunca había estado satisfecho), o porque en realidad soy el tercer heredero de una de las casas más importantes de Castilla y allí corría peligro debido a la guerra con los Cruzados, seguramente me ordenaría regresar a Castilla.


  Trocero se incorporó y se acercó a mí. Siguió mirándome fijamente. Parecía que deseaba entrar en el interior de mi mente.


  -Necesito que seas sincero, Santiago.


  Me armé de valor e interrumpí:


  -Maestro, cuando dejé mi tierra oculté mi identidad. Ahora me llamo Zarco.


  Decididamente Dios estuvo de mi lado en aquellos momentos, porque el Maestro sonrió. Fue una leve sonrisa, pero después de más de tres años, fue alentador.


  -Bien, Zarco -prosiguió-. Debes contestarme a algunas preguntas lo más sinceramente posible.


  Respiré profundamente y asentí con la cabeza.


  -¿Qué haces durante la noche?.


  La pregunta me dejó perplejo. Había descubierto mis visitas prohibidas a la biblioteca. Sin duda me expulsaría si le contaba la verdad. Pero no tenía otra opción. Me armé de valor y contesté:


  -Maestro, me cuesta conciliar el sueño durante muchas noches. Reconozco que no debería, pero paso muchas noches en la biblioteca.


  La mirada de Trocero se endureció, pero no la desvió de mis ojos.


  -Estoy al corriente de tus visitas nocturnas a la biblioteca. ¿O acaso crees que somos tan negligentes como para permitir que alguien entre en nuestra biblioteca tan fácilmente?.


  Baje la mirada avergonzado.


  -Sólo consigo reponer fuerzas de esta manera, mi señor -repuse con la voz débil-. Siento como si tuviera demasiada energía en mi interior. Suelo necesitar apenas dos o tres horas de sueño.


  Trocero se aproximó a la mesa, tomó el pergamino y lo arrojó a la chimenea. Estaba sentenciado.


  -¿Conoces al Maestro Helkias?.


  -Es amigo de nuestra familia desde hace muchos años.


  -Recoge tus pertenencias -dijo sin mirarme a la cara-. Si es que conservas tus pertenencias. No desayunes. Preséntate al Maestro Lyre. Está esperando junto a la puerta de la muralla.


  No guardo pertenencia alguna, salvo estos pergaminos que escondo en la biblioteca, así que me dirigí inmediatamente hacia la puerta de salida de la Torre completamente desanimado. Albergaba la esperanza de recibir algunas monedas, algo de ropa y alguna espada o cuchillo que me permitiese ganarme la vida en la ciudad. Seguramente que una ciudad asediada necesitaría soldados, así que lo primero que me rondó la cabeza fue presentarme voluntario en el ejército Bizantino. Sumido en estos pensamientos funestos llegué hasta la puerta principal. El Maestro Lyre es un hombre delgado, de mirada viva e inteligente y de mediana altura. Aquella mañana vestía una hermosa cota de malla. La sobrevesta lucía bordada el emblema de la Torre, el extraño ave fénix envuelto en llamas.


  -Acompañame -dijo el Maestro mientras comenzaba a caminar hacia el ala oriental-. Tenemos trabajo.


  Quedé sorprendido y tardé varios segundos en reaccionar.


  -Maestro, ¿al menos me permitiréis llevarme algún arma? -pregunté confuso.


  El Maestro Lyre se giró y me miró impaciente.


  -Muchacho, no tengo todo el día para dedicarlo a contestar todas tus preguntas. Tendrás que aprender sobre la marcha. Y por todos los dioses, claro que podrás llevarte algún arma. Puedes llevarte el arma que desees si consigues entrar en la Orden del Fénix. Ahora date prisa.


  Reaccioné como si una sombra me hubiera clavado un alfiler en las posaderas. ¡No iba a ser expulsado! Corrí hasta el Maestro y contuve la alegría, aunque le corazón me latía frenético. Le habría besado con toda mi alma. El Maestro me condujo hasta el ala oriental de la Torre, donde se alojaban aquellos que pasan a formar parte de lo que los demás reclutas llamábamos la Compañía de los Elegidos, aunque ahora conocía el verdadero nombre: La Orden del Fénix. El exterior del edificio es idéntico al del ala occidental, pero el interior es completamente diferente. En el ala occidental todo el espacio lo ocupan dos grandes naves: una es el comedor y la otra es el dormitorio común. En este ala un amplio patio interior, parecido a una palestra de entrenamientos, ocupa casi todo el espacio. La estancia tiene puertas en todas las paredes, desde donde comenzaban a salir mis futuros compañeros. Vestían ropas de lana muy toscas y formaron dos filas frente al Maestro y a mí. El suelo de la palestra era de arena aplastada y la luz de la mañana iluminaba la estancia a través de numerosos ventanales abiertos en lo más alto de las paredes. El lugar era muy frío, sin ningún hogar que lo calentara, pero aún así nadie mostraba signo alguno de flaqueza. Era casi una veintena de jóvenes de mirada arrogante y dura, entre los que distinguí a varios compañeros que habían formado parte de mi compañía tiempo atrás. Yo me encontraba emocionado, nervioso y a la vez asombrado.


  -Entra en aquella habitación y cámbiate de ropa -dijo el Maestro mientras señalaba una puerta a mi derecha.


  Ahora que han pasado nueve días desde aquel momento todavía me siento como un advenedizo dentro de un grupo de soldados expertos. Aquella mañana encontré las mismas ropas de lana basta que vestían mis compañeros, y cuando regresé a la palestra el grupo estaba combatiendo cuerpo a cuerpo. Fueron las primeras horas de lo que presiento que será una nueva etapa en mi vida. El entrenamiento es inhumano, sin una rutina y siempre buscando quebrar nuestra voluntad al someternos al peor de los tormentos. Si bien es cierto que ahora tengo completa libertad para visitar la biblioteca durante la noche, en nueve noches he llegado a mi duro lecho tan agotado que he caído rendido al instante. Combatimos durante largas horas agotadoras con armaduras lastradas y con armas melladas. Debemos trepar por los muros ataviados con cotas de malla y todas nuestras armas al completo: espada ancha anudada en la espalda, daga, espada corta, arco, carcaj y una bolsa a los hombros con lastres de piedra. Aquellos que caen al suelo son conducidos a la sala de curación y al día siguiente regresan con las heridas restañadas. El Maestro Lyre afirma que allí hay cura para cualquier herida excepto la muerte. Y es cierto porque a pesar de la rudeza del entrenamiento, no hemos sufrido baja alguna. Muchas de las noches no las destinamos la descanso, puesto que en algunas ocasiones nos obligan a levantarnos, propinándonos palizas con palos, piedras y patadas hasta que somos capaces de repeler los ataques. Entonces permanecemos toda la noche combatiendo, superando pruebas de agilidad en las que si cometemos un error somos violentamente golpeados por garrotes y mazas, debemos enfrentarnos a enemigos más numerosos que nosotros y con peores armas. En ocasiones no probamos bocado en dos días seguidos, el agua es racionada a apenas algunos tragos al amanecer y al anochecer... por Dios, en nueve días he sufrido más calamidades y he recibido más golpes que en varias vidas anteriores. Y cada día es diferente, pero igual de duro o más. Escribo estas líneas con las últimas fuerzas que me quedan después de un día agotador. El catre me espera. Y hoy doy gracias porque aunque desconozco si Dios me ha sonreído o me ha maltratado, por lo menos siento cada día que estoy vivo y puedo afrontar cualquier obstáculo.


  


  12 de Abril de 1203.


  Biblioteca de la Torre de la Muerte.


  Constantinopla.


  


  Cada noche que pasa mis recuerdos viajan hasta nuestro castillo en Calatrava y recuerdo vuestro rostro, madre. No siento añoranza, simplemente trato de no olvidaros ante el paso del tiempo.


  Los últimos días han sido igual de duros que los primeros, pero mucho más interesantes. He tenido ocasión de conocer al resto de mis compañeros, algo que durante tres años me había negado a hacer, y he descubierto que existen lazos entre hombres que unen mucho más que unas robustas cadenas. Hace dos semanas salimos de expedición al exterior de la ciudad, sorteando el sitio de los Cruzados y atravesando valles, bosques y extensas praderas. La marcha fue aterradora, con descansos breves cada varias horas, a un ritmo rápido y ataviados con todo nuestro equipo. El Maestro Lyre marchaba el primero marcando un paso casi inhumano. Es un hombre extraordinario: apenas muestra signos de flaqueza, parece que el cansancio y el hambre no hacen mella en él, es el primero en guardar ayuno y el primero en trepar a través de las paredes casi imposibles de escalar. Con su ejemplo nos obliga a superar nuestros límites continuamente. En este grupo siempre encontraremos un hombro sobre el que apoyarnos cuando flaqueemos. Desde el Maestro hasta mí, que soy el último en llegar, somos todos hermanos. Somos la familia que nunca he tenido, y os doy las gracias a vos y al Maestro Helkias por conducirme hasta aquí. La soledad que siempre me había acompañado comienza ahora a alejarse. Y soy feliz.


  Por otra parte he comenzado a conocer la historia de la Orden a la que pertenecemos como escuderos. Y hoy por fin he descubierto el verdadero mundo al que pertenecemos. Estoy aterrado y todavía no doy crédito a lo que he oído. Aunque sí que es cierto que he podido contestar a numerosas incógnitas que me han surgido durante mucho tiempo. La misteriosa naturaleza del Maestro Helkias, que nunca envejece, mis orígenes, mi verdadera naturaleza... todavía debo madurarlo todo antes de comenzar a creer en ello. Voy a exponértelo lo mejor que pueda, madre, porque así podré ordenar mis pensamientos.


  Hoy he pasado todo el día junto al Maestro Lyre. Ha sido el único día libre que hemos recibido en mis casi cuatro años de estancia en la Torre, y hemos paseado por la ciudad durante todo el día.


  Tanto él como yo, y como algunos de mis compañeros somos Inmortales. Es difícil descubrirlo, puesto que entre los Inmortales no hay un rasgo común salvo el de la propia inmortalidad, y en sus primeros años pasan siempre desapercibidos. Sólo aquellos Inmortales de mayor experiencia y poder son capaces de encontrar a otro Inmortal. Los Dioses nos bendicen con diferentes poderes, según la propia naturaleza de cada individuo. Los que nos encontramos en la Torre de la Muerte podemos desarrollar nuestras habilidades físicas más allá de lo común, pero es necesario un entrenamiento adecuado destinado a mostrarnos el camino. Según caminábamos por las calles de la ciudad fue mostrándome el verdadero rostro del mundo en el que habitábamos. El Mundo de las Sombras, dijo. Un mundo gobernado por vampiros, seres sobrenaturales que se alimentan de sangre, tanto humana como animal. Son seres antiguos, ambiciosos, manipuladores y retorcidos. Los Dioses nos encomendaron la misión de velar por los humanos vigilando las actividades de los vampiros. Así pues, existe un código de comportamiento en el que está prohibido a todas las criaturas de las Sombras mostrar sus poderes en público y proclamar su verdadera naturaleza. Lo llaman “El Velo”, y es exactamente eso: un velo intangible que se extiende sobre los ojos de los mortales y que oculta el Mundo de las Sombras en el que nos hallamos. Antaño El Velo no existía, en tiempos bíblicos, y cuando el Maestro comenzó a hablarme de aquellos sucesos recordé el libro que había leído cuando viajaba hasta Constantinopla. Me pareció un libro de cuentos, a la imagen de Las Mil y Una Noches de los sarracenos, pero descubrí que Helkias me regaló el libro con la intención de comenzar a prepararme para la nueva vida que encontraría en la Torre de la Muerte. Era la historia de dos grandes guerras que se libraron en los muros de una ciudad mítica: Enoch, una ciudad gobernada por los vampiros que se mostraban a los humanos como grandes dioses. Los Ancianos vampiros esclavizaron a la raza humana que habitaba en los alrededores de la ciudad, cometiendo actos cruentos y salvajes. Los Dioses se enfurecieron y otorgaron el don de la Inmortalidad a un grupo de humanos que habitaba en una ciudad cercana a Enoch llamada Ebla. Ordenaron a sus servidores castigar a los vampiros arrasando Enoch y se desencadenó una época de grandes calamidades, marcada por las terroríficas batallas entre ambos bandos. Los Ancianos Vampiros invocaron a seres surgidos desde los infiernos formando hordas de demonios que asolaban la tierra reduciéndola a cenizas y escombros. Los Inmortales suplicaron ayuda a los Dioses, puesto que el enemigo era muy superior y corrían el peligro de ser aniquilados. Entonces los Dioses otorgaron diferentes dones a las familias de humanos: algunos les proporcionaron la capacidad de comprender los secretos arcanos de la naturaleza, desarrollando la magia en su interior. A otros les confirieron la capacidad de transformarse en enormes lobos, osos y águilas gigantescas que surcaban los cielos acosando a las huestes infernales. Fueron bautizados como Hombres - Bestia, y de aquella antigua raza sobreviven los Licántropos: humanos capaces de transformar sus cuerpos en extrañas mutaciones entre humano y lobo, con la capacidad de regenerar heridas casi instantáneamente, desarrollando una fuerza y agilidad sobrehumanas. Armados por artefactos surgidos desde la magia de los Hechiceros, bendecidos por sus sortilegios y escoltados por ejércitos de Hombres – Bestia, los Inmortales derrotaron a los vampiros y aniquilaron la ciudad de Enoch. Y cuando los vampiros se dispersaron jurando respetar El Velo, los Dioses impusieron a los Inmortales la tarea de mantener un Equilibrio de fuerzas entre los vampiros, los hombres - bestia y los hechiceros, puesto que los favoritos de los Dioses, los humanos, corrían peligro de volver a ser subyugados si cualquiera de estas razas lograse obtener más poder que las demás.


  Pero el mal se extiende entre los corazones de todas las criaturas, y uno de los Inmortales más poderosos, un Semi-Dios llamado Metisto, no acató las órdenes de los Dioses y pactó con los Señores de las Tinieblas. Y entonces estalló una nueva guerra, en este caso protagonizada entre Inmortales que habían seguido los pasos de Metisto y sus hermanos Inmortales que permanecían fieles a los Dioses. Y en el ejército de los Ignobili, los Inmortales Infernales, acudieron como porta estandartes los ancianos de las familias vampiro que habían sobrevivido a la guerra anterior. Y la guerra se extendió por toda la tierra conocida y aniquiló miles de vidas humanas.


  Pero toda esta historia no me la relató el Maestro Lyre. Lo que me contó fue el origen de La Orden del Fénix, que surgió hace muchos siglos con el objetivo de reclutar a todos los Inmortales y unirles para afrontar la tarea de mantener el Velo y el Equilibrio, además de alejar de ellos la terrible influencia de los Ignobili. Somos muy pocos, puesto que los Inmortales no somos capaces de reproducirno como los humanos, los vampiros, los hechiceros y los licántropos. Los Dioses eligen a un recién nacido humano y le otorgan el Don de la Inmortalidad y en muchas ocasiones éstos vagan por la tierra ignorando su verdadera naturaleza, desconociendo el motivo por el cual sienten como necesidad combatir contra la injusticia, ciegos ante las enormes capacidades que pueden llegar a desarrollar si son adiestrados.


  Y en estos tiempos ha surgido una nueva guerra, La Guerra de las Sombras, entre una facción de vampiros que se ha revelado contra el Equilibrio llamada Defectori. La mayoría de ellos son vampiros muy jóvenes, que se reproducen sin observar las leyes que rigen su mundo de sangre, atestando numerosas ciudades y pueblos de nuevos vampiros sedientos de sangre. Odian a los más antiguos de su raza porque les culpan de la debilidad que muestran al respetar a los humanos, y han encontrado en los tenebrosos brazos de los ignobili una ayuda vital para extender su nefasta influencia por todo el territorio conocido. Proclaman que los vampiros son los seres más poderosos de la creación y no deben vivir ocultos como ratas en alcantarillas.


  Entonces comprendí muchas más cosas.


  La Orden del Fénix tiene su fortaleza en Creta. Sus bases principales son Montpelier y la Torre de la Muerte, en Constantinopla. En Montpellier y Creta es donde se desarrolla la mayor actividad económica, vital para mantener la Orden, utilizando una amplia flota naval capitaneada por el Montsegur, la nave insignia. Es dirigida por el Capitán Herion, así como la Torre de la Muerte por el Maestro Trocero y Creta es gobernada por el Maestre de la Orden, Luis Álvarez de Montemayor. Existe un cuerpo terrestre, la Compañía de los Hermanos Libres, que se constituye en el brazo armado de la Orden y se encuentra en las puertas de Constantinopla formando parte del ejército Cruzado. Cuando completemos nuestra instrucción formaremos parte de la Orden del Fénix y seremos destinados a cualquiera de las anteriores ciudades, o a la Compañía de los Hermanos Libres.


  Aquellos humanos que muestran habilidades excepcionales son adiestrados junto a nosotros para desarrollar al máximo todo el potencial que poseen. No son tan poderosos como nosotros, pero forman parte de nuestras tropas ya que nuestro número es muy escaso y siempre menguante. Son lo que antaño se podría conocer como Héroes, y así es como les llamamos. Algunos Inmortales les llaman con cariño Los Hermanos Menores, puesto que sus orígenes y el nuestro son comunes. Y cuando comienzan a envejecer se les proporcionan los medios suficientes para terminar sus años en paz, y muchos de ellos fundan familias numerosas. Y es en estas familias donde el número de Inmortales y Héroes es mayor que en las demás familias. Los Dioses son crueles, pero en ocasiones nos sonríen. 


  Así que cuando llegamos a la Torre al anochecer me he dirigido hasta la biblioteca para escribiros estas nuevas noticias, madre. Llegué como un niño asustado huyendo de mi familia, y he descubierto una nueva familia, y un futuro más esperanzador.


  


  


  20 de Julio del 1203 A.D.


  Biblioteca de la Torre de la Muerte.


  Constantinopla.


  


  Comienzo a albergar serias dudas sobre la conveniencia de hacerte llegar este humilde diario, madre. Releo con una sonrisa el inicio del diario, y creo que la mano que escribió aquellas letras era bien diferente a la mía. Apenas me reconozco en ellas. Un muchacho apesadumbrado por la estupidez de un padre demasiado ciego para reconocer el orgullo que puede entrañar para su familia el poseer un descendiente Inmortal. Yo, paranoico, introvertido y temeroso, como un pájaro apresado en una jaula demasiado pequeña para él. Pero la puerta de esta jaula la he abierto, y no puedo pedirle más a la vida que lo que me está comenzando a ayudar a descubrir.


  Y el entrenamiento es muy duro. Combatimos con una mano anudada a la espalda contra varios oponentes, aprendiendo a anticipar sus movimientos y esquivarlos, aprovechando la inercia de sus ataques para contraatacar. Combatimos en inferioridad contra numerosos enemigos, con un ojo vendado o con los dos ojos. Peleamos en las tinieblas de la noche contra nuestras propias sombras, aunque creo que parto con ventaja puesto que siempre he tenido muy buena vista en la oscuridad, es algo innato que con el entrenamiento he acentuado. No soy capaz de ver como a la luz del día, pero sí soy capaz de desenvolverme con mucha facilidad en las más oscuras tinieblas. Hemos aprendido la importancia de las armas arrojadizas, tanto el arco y las flechas como las dagas, piedras y otros artefactos que pueden inutilizar a un enemigo antes de entrar en combate. Si mi padre tuviese la ocasión de presenciar estos entrenamientos a buen seguro que se escandalizaría, puesto que en nada se parecen a los que practican los caballeros a la antigua usanza.


  Y la rudeza de estos ejercicios nos conduce de manera habitual a las dependencias del Maestro Juan de Iruña. Es un Inmortal alto y delgado, de mirada inteligente y vivaz, muy habilidoso con las manos y un auténtico sabio. Si bien es cierto que es capaz de derribarnos a diez de nosotros en combate, como nos lo ha demostrado en numerosas ocasiones, sus verdaderas habilidades se basan en la capacidad de curar cualquier herida, identificar cualquier enfermedad mortal y proporcionar una cura. He aprendido que los Inmortales somos capaces de cicatrizar nuestras heridas con mayor rapidez que los humanos, pero cualquier herido en manos del Maestro Juan se recupera de sus dolencias en muy breve espacio de tiempo. Sus estancias se encuentran repletas de frascos de hierbas medicinales, libros, pergaminos, botes de cerámica y demás ungüentos que nos aplica para recuperar nuestras heridas. Yo he tenido la ocasión de visitar sus estancias en dos noches: en la primera ocasión herido por un tremendo golpe en la cabeza y después acudí con el brazo agarrotado e inflamado. Sus cuidados y una noche reparadora de sueño (he llegado a descansar durante cinco horas seguidas) obran milagros. En cierta medida, si somos apenas una veintena y si no estuviese el Maestro Juan entre nosotros no podríamos mantener la dureza de los entrenamientos. Sería imposible.


  Madre, quiero hablarte de mis nuevos hermanos. Los veinte formamos parte de una familia especialmente unida. Los hermanos Morgen y Soygun son dos licántropos formidables en el combate y en las habilidades físicas, capaces de regenerar sus heridas en apenas segundos. Como futuros miembros de la Orden del Fénix tienen prohibido adoptar otra forma que no sea la humana o la lobuna, puesto que cuando se transforman en un gigantesco lobo de aspecto homínido pierden el control de sus actos y actúan llevados por su instinto y la sed de sangre. Para ello el Maestro Juan les entregó una cadena de plata que les impide tal transformación. En el grupo somos cuatro Inmortales: Eromud, Jason, Ulric y yo. Eromud es un hombre de pequeña estatura, de cuerpo fuerte pero fibroso y rápido como una centella. Trata a Morgen y Soygun como dos hermanos, y está tan unido a ellos como uña y carne. Jason es un griego más corpulento que Eromud y de mirada inteligente. Tan hábil y resistente como los demás en el combate, pero siempre acompaña al Maestro Juan en sus labores curativas, y durante la mayoría de las noches se enclaustra en su habitación absorto en numerosos volúmenes de libros y pergaminos en diferentes idiomas. Ulric es un gigante venido desde el frío norte, corpulento como un oso, de mirada azul como los lagos de su tierra natal y más duro que el mejor acero. Es capaz de levantar enormes bloques de piedra, saltar grandes distancias sin impulso y vencer en combate cuerpo a cuerpo a los dos hermanos licántropos. Es noble, silencioso, inteligente y un extraordinario compañero. Siempre procura acompañar a Jason en sus labores, preguntando con inteligencia y ayudando en los emplastes y los vendajes. Si en alguna ocasión debo partir a una guerra, si Ulric me acompaña estaría más seguro que si partiese con un millar de soldados. El resto de la compañía son catorce mortales cuyas extraordinarias capacidades físicas les permiten mantener el cruel nivel de entrenamiento que recibimos. Si bien es cierto que son los más asiduos a visitar al Maestro Juan, trabajan de manera incansable para suplir sus deficiencias con una voluntad férrea. En verdad, son auténticos Héroes humanos que tendrán que desenvolverse en un mundo hostil, plagado de amenazas. He trabado gran amistad con los hermanos licántropos y los tres Inmortales, pero también he estrechado lazos de amistad con Delio, uno de los catorce humanos. Fue compañero mío durante el tiempo que había pertenecido a la anterior compañía antes de ser designado a ésta, y tengo que reconocer que es más querido para mí que un hermano de sangre. Pero ya recibirás más noticias sobre mis nuevos compañeros más adelante, ahora debo marcharme puesto que el Maestro Trocero ha irrumpido en nuestras habitaciones como es costumbre en él, seguramente con alguna sorpresa nocturna preparada.


  


  12 de Diciembre de 1203 A.D.


  Biblioteca de la Torre de la Muerte.


  Constantinopla.


  


  A medida que he ido profundizando en los conocimientos de nuestra Orden el temor se ha ido cerniendo lentamente sobre mi corazón. El Maestro Trocero me ha mostrado una zona de la biblioteca vedada a los visitantes habituales, un lugar en el que el Maestro Juan permanece durante muchas horas durante la noche. He tenido la ocasión de compartir sus valiosas enseñanzas, y a medida que he avanzado en los conocimientos del Mundo de las Sombras, en el que nos desenvolvemos, es mayor mi incertidumbre. Me inquieta ser conocedor de las intrigas que los vampiros han tejido durante el transcurso de la historia, como grandes maestros de ajedrez que disputan partidas eternas, con miles de movimientos minuciosamente calculados, sacrificando peones con crueldad para cobrar piezas mayores. Un claro ejemplo de este juego de sombras es la propia Cruzada, cuyas tropas acampan en el exterior de la ciudad. Son los peones de grandes señores vampiros que se enfrentan entre sí por aumentar su poder e influencia. Y el papel que juega la Orden del Fénix se basa principalmente en vigilar estos juegos y castigar a aquellos que sobrepasan los límites del Velo y del Equilibrio. Y la nox irae, la temible noche en la que la Orden cabalga para ejecutar justicia contra los vampiros, es una noche de sangre, lamentos e ira. Así fue siempre, y así deberá ser. Porque somos la justicia de los Dioses, somos su implacable martillo que golpea contra las criaturas de las sombras. Pero, madre mía, somos demasiado pocos. No comprendo como Dios, o quizá los Dioses, ya no estoy tan seguro en mis creencias, toleran los actos de estas criaturas de la noche. Lo desconozco, pero cada vez que pienso en los grandes señores mortales, no dejo de sentir compasión por ellos. Porque son herramientas. Madre, tardaré mucho más tiempo en escribiros, ya que mis obligaciones tanto diurnas como nocturnas absorben toda mi atención. Pero no os olvido, madre.


  


  


  19 de Abril de 1204 A.D


  Biblioteca de la Torre de la Muerte.


  Constantinopla.


  


  En los últimos días he sido testigo de las mayores y atroces crueldades de las que tanto el ser humano como los vampiros son capaces de perpetrar. Desde el mes de Diciembre del pasado año hemos permanecido en guardia tanto la guarnición de la Torre como nosotros, puesto que nuestros aliados en el ejército Cruzado nos informaron que en cualquier momento lanzarían el ataque definitivo sobre la ciudad. Aunque hemos continuado con nuestro entrenamiento, el nivel de dureza ha sido reducido, lo que nuestros compañeros mortales han agradecido sobremanera. La ciudad se ha debatido convulsa durante estos últimos meses, puesto que los agentes de uno y otro bando han agitado a la muchedumbre como si de árboles cargados de fruta madura se tratasen. El propio Emperador, instalado en el trono gracias a los Cruzados, ha mantenido un doble juego con sus teóricos aliados: mostrando desprecio en algunas ocasiones para contentar a los nobles griegos, o rogándoles su ayuda cuando estos mismos nobles intrigan para derrotarlo. El odio que profesan los griegos hacia todo lo latino es tan profundo que seguramente permanecerá grabado en sus corazones durante siglos. Y fue a inicios el mes de Abril cuando una de estas intrigas, en la que el general cruzado Balduino de Flandes casi es asesinado en las puertas del palacio imperial, colmó la paciencia de los latinos. Al amanecer del día siguiente un poderoso frente de batalla compuesto por todas las naves cruzadas se aproximó hasta los muros que protegen la costa del Bósforo, y durante varios días el combate fue atroz. Pero en el segundo día de batalla los cruzados consiguieron penetrar entre las defensas bizantinas y se extendieron por sus calles como un reguero de acero, odio y maldad. Después de varios años de asedio, la ciudad más importante de la cristiandad había caído a manos de un ejército compuesto por hermanos cristianos. El Maestro Trocero nos distribuyó en varios grupos de diez soldados. Entre la guardia y nuestro grupo pudo formar diez unidades. Mi unidad fue enviada junto a otra más a proteger el refugio de uno de los aliados de la Orden, Michael Sweird. Cuatro unidades se encargaron de la protección de la Torre, dos unidades más se dirigieron al Foro de Constantino con la misión de apoyar a los Hermanos Libres y otras dos unidades fueron enviadas a proteger la cisterna de Mokius, donde se escondía otra familia aliada, los Sculo.


  


  Fue destinado a mi unidad un Héroe llamado Valeo de Tarento, un italiano corpulento, de risa afable y cabello moreno. Combatimos junto a otra unidad liderada por Morguen, el Licántropo, protegiendo con nuestras vidas la mansión Sweird junto a un pequeño grupo de hombres que formaban la guardia del vampiro. Y el combate fue largo y cruel, puesto que la mansión fue objetivo de numerosos grupos de Cruzados mortales con la codicia brillando en sus ojos, pero también fuimos atacados por bandas de vampiros ansiosos por probar la sangre de Michael Sweird. Y aunque durante la noche recibíamos la ayuda del propio señor vampiro y algunos vasallos suyos que se alojaban en la mansión, apenas conseguíamos detener las oleadas de ataques que noche y día llegaban hasta nosotros. Parecía que Dios había señalado nuestra ubicación para dirigir sobre nosotros toda su ira y su rabia. Los cadáveres que se amontonaban alrededor de la villa indicaban que allí se protegía algo de extremado valor, lo que atraía a las bandas de saqueadores una y otra vez. Pero tanto Dorios como Morguen se mostraron implacables e inflexibles, manteniéndose en pie durante tres días seguidos, sin obtener descanso y tomando algún refrigerio en los instantes de calma entre ataque y ataque. Yo también me mantuve firme, madre, ni mostré cobardía al enfrentarme a enemigos cuyas habilidades jamás había podido imaginar. Pues soy un elegido de Dios, madre. Y como tal me comporté.


  Cuando la ira de los Cruzados terminó, la ciudad había sido asolada y sus habitantes aniquilados y humillados; sus mujeres e hijas violadas y degolladas sin conmiseración; y multitud de edificios fueron arrasados por una furia exterminadora sin precedentes. Si un ejército musulmán hubiera entrado en la ciudad no habría causado ni la mitad del sufrimiento y miseria que estos implacables Cruzados han ocasionado en la ciudad.


  Regresamos a la Torre con la eterna gratitud de Michael Sweird gracias al éxito de nuestra misión. De los veinte soldados que habíamos acudido, tan sólo regresamos nueve: Dorios, Morguen, seis miembros de la guardia de la Torre y yo mismo. Cargamos a los caídos sobre un carromato y los enterramos en un cementerio situado cerca de la Torre. Los supervivientes hemos recibido en aquellos tres días de locura una instrucción más valiosa que tres años de adiestramiento en la Torre: por primera vez se han mostrado ante nosotros aquellos que serán nuestros enemigos durante la eternidad. Y hemos vencido. Pero, como el Maestro Lyre nos recuerda siempre, La Guerra de las Sombras aún no ha terminado. Aún quedan por llegar tiempos aciagos.


  


  


  2 de Junio de 1204 A.D.


  Biblioteca de la Torre de la Muerte.


  Constantinopla.


  


  


  Esta mañana ha sido triste. Y no debería sentirme así, puesto que los diez compañeros que han sido nombrados miembros de la Orden del Fénix son mis hermanos, lo que significa que han completado el adiestramiento de forma satisfactoria. Me siento triste porque esto significa que me separaré de los hermanos licántropos: Morguen y Soygun. También de Delio, Dorios, Jason y Eromud. Incluso Paul el Rojo ha sido nombrado miembro de la Orden. Pero también me siento abatido porque ante los ojos del Maestro Lyre yo no estoy preparado para formar parte de la Orden. Guardaba la esperanza de ser recompensado por el éxito de la misión de proteger la mansión Sweird, pero no ha sido así, parece ser. Hoy, antes de la hora del desayuno, el Maestro Trocero nos ha informado que la Orden del Fénix, por medio de los Hermanos Libres, ha recibido una importante misión en las tierras del reino de Hungría. Del éxito de esta misión depende en gran medida la supervivencia del Equilibrio. Y mientras escuchaba al Maestro mi corazón comenzaba a palpitar al presentir nuevas noticias. Pero de momento no había logrado culminar con satisfacción mi adiestramiento, por lo que el día ha sido triste. Lo lamento, madre.


  


  Julio 1204 A.D.


  Biblioteca de la Torre de la Muerte.


  Constantinopla.


  


  Después de la marcha de nuestros compañeros, la Compañía se ha visto reducida a la mitad. El Maestro Trocero dirigió los entrenamientos posteriores, esta vez más duros y cruentos que los anteriores. Nuestros hermanos han partido a la guerra y nosotros, según él, permanecemos entre estos muros recibiendo un rancho caliente y un lecho a cubierto. Presiento que ha acelerado nuestro aprendizaje ante la imperiosa necesidad de enviar refuerzos cuanto antes. Sólo Dios sabe a qué extraños peligros se estarán enfrentando nuestros hermanos en esas extrañas y peligrosas tierras. Pero no encuentro tiempo que perder pensando en ello, quizá mientras escriba esta carta, madre. Ulric ha ocupado el puesto de Jason y asiste al Maestro Juan en sus labores curativas. Yo, mientras, continúo investigando sobre la historia de nuestra estirpe y cada página me maravilla más que la anterior. Algún día, madre, os contaré algunos relatos aunque esto signifique una infracción contra el Velo, puesto que estaría revelando secretos a un mortal. Pero sois mi madre, el ser al que más amo en el mundo, y nada puedo ocultaros. He recopilado todas las cartas que he ido escribiendo durante estos años, las he encuadernado y he añadido más páginas en blanco. Cuando termine las páginas os enviaré el libro para que lo guardéis en la biblioteca familiar. Si es cierto que es más probable que nazca un Inmortal o un Héroe entre nuestra familia, deberíais entregarle el libro. Sería un honor y un orgullo.


  


  Primeros días de Agosto de 1204 A.D.


  Biblioteca de la Torre de la Muerte.


  Constantinopla.


  


  No encuentro la utilidad de escribir un diario si apenas dispongo del tiempo necesario para actualizarlo. Aunque a partir de ahora pueda disponer de más tiempo libre, porque mi instrucción ha terminado. Ayer por la mañana el Maestro Trocero nos ha reunido antes del desayuno, como ya ocurriese en ocasiones anteriores, y nos ha nombrado a los diez. Uno a uno nos ha dado un beso en cada mejilla y nos ha regalado un broche de oro con la forma de un ave fénix con las alas extendidas. Después nos ha conducido hasta la Torre principal, nuestro nuevo hogar hasta que seamos destinados.


  Pero debíamos superar una última prueba. La más peligrosa.


  La última prueba consiste en trepar por las paredes de la torre principal como si de un asalto se tratase. Sin cuerdas, sin protección alguna. Como si fuesen los muros de una ciudad enemiga y nosotros necesitáramos tomarla al asalto. Con la espada anudada a la espalda, con una pesada cota de malla y bajo la luz de la luna. Sin ayudas ni protecciones.


  Ahora comprendo el motivo de la larga y dolorosa instrucción. Durante la última semana hemos escalado por los muros que rodean a la torre de igual forma, como un entrenamiento previo a la gran prueba final. Si a los aprendices de artesano se les exige una obra que demuestre sus conocimientos y habilidades, el Maestro Trocero nos exige a nosotros una obra maestra también. 


  La luna iluminó las paredes de la Torre de la Muerte como si supiera que nuestra vida dependiera de ella. Observé a mis compañeros ascender lentamente antes de mí. Contuve el aliento, nervioso, y recé por el éxito de nuestra prueba. El Maestro Lyre trató de tranquilizarnos al informarnos que en los últimos años nadie había fracasado en la prueba. Pero ninguno de nosotros olvida que el nombre del lugar, La Torre de la Muerte, se debe a que en el pasado muchos desgraciados sí perecieron en la prueba, así que sus palabras nos parecen vacías.


  Los tres primeros compañeros lograron completar la prueba y se encaramaron a las almenas de la Torre para observar nuestra ascensión. Me tocó el turno a mí.


  Y de pronto sentí una alegría inmensa, a medida que ascendía por aquella pared de piedra. Porque descubrí que ascendía con increíble rapidez, mucho más rápido y con mayor facilidad que la de mis compañeros. El entrenamiento que había recibido me había preparado para superar la terrible prueba como si de una actividad rutinaria se tratase. Y sonreí. Cuando llegué a la azotea Ulric gritó de alegría y me palmoteó la espalda eufórico. Hoy por la mañana, en el desayuno, me reconoció que mi mirada brillaba de forma extraña, como si dos carbones se hubieran encendido en mis ojos. Somos Inmortales, le contesté, y cada uno de nosotros diferentes.


  Ayer por la noche nadie fracasó en la prueba final.  


  


  Somos libres de vagar por toda la Torre cuando nuestras obligaciones nos lo permitan. Y esto significa que podremos acompañar al Maestro Trocero en la instrucción de los nuevos grupos de aprendices que han llegado, algo que me atrae enormemente, aunque de momento formaremos parte de la guarnición hasta recibir nuevas noticias. Después de la comida de mediodía el Maestro Juan nos ha equipado con nuestras nuevas ropas y armas. Ropas sencillas y útiles, con el emblema del Fénix bordado en el pecho. Luego nos hemos dirigido hasta las forjas, donde hemos elegido nuestras nuevas armaduras y los maestros armeros nos las han ajustado. Estamos obligados a vestir armaduras ligeras, puesto que nuestros enemigos son rápidos como centellas y las pesadas armaduras nada pueden hacer contra sus armas sobrenaturales. Yo he elegido una armadura de cuero endurecido sobre una fina cota de malla. Me protege el pecho un peto de cuero con el Fénix grabado en el centro y las grebas y guantaletes los he reforzado con una gruesa placa de acero. El Maestro Trocero me ha obsequiado con una hermosa cota de malla, aunque creo que algo endeble ya que es ligera como si de lana se tratase. Me ha emocionado saber que es un regalo del Maestro Helkias, enviado hace poco desde Toledo. He complementado mi atuendo con una hermosa capa negra, algo que me ha valido para que Ulric me bautizara como Zarco Mantoscuro. Confieso que el apodo me gusta.


  


  Mediados de Agosto de 1204 A.D.


  Biblioteca de la Torre de la Muerte.


  Constantinopla.


  


  El día ha llegado. Mañana partiremos al amanecer rumbo a la fortaleza que los Hermanos Libres han levantado en las salvajes tierras de la Hungría Oriental. He podido descubrir en las miradas de mis compañeros la misma ansiedad que me invade por partir cuanto antes. Nuestros hermanos nos necesitan. Partiremos a la guerra.


  Tengo que reconocer con gran pesar que estas líneas serán las últimas que os escriba, madre. Y también tengo que poner fin a esta farsa que llevo alimentando durante todos estos años. No enviaré el diario a Calatrava. No me puedo arriesgar a vulnerar el Velo por una razón tan simple. Según el Maestro Lyre, debo endurecer mi corazón y olvidar a los mortales que he amado. Soy un Inmortal miembro de la Orden del Fénix. Mientras escribo en este diario, mantengo viva la llama del recuerdo. Y según el Maestro, esto me hace vulnerable.


  Adiós, pues, Madre. Parto a la Guerra. Me aguarda la Guerra de las Sombras, y corren tiempos aciagos.


  


  


  


  


  


  Capítulo III. La Compañía de los Hermanos Libres.


  


  


  1 de Junio de 1204. Torre de la Muerte.


  Constantinopla.


  


  


  La sala principal de la Torre de la Muerte era amplia y confortable, aunque sencilla en la decoración. Las paredes estaban cubiertas por sencillos tapices y la luz de la mañana iluminaba la estancia a través de un amplio ventanal. El sonido metálico del entrechocar de aceros se filtraba con la brisa de la mañana.


  -Mi corazón aún sigue llorando por las gentes de Constantinopla.


  Alexander de Creta, el General de la Compañía de los Hermanos Libres, una Compañía que había jurado lealtad al Conde Balduino de Flandes en su aventura cruzada, se recostó inquieto sobre su asiento. Junto a él Sven de Otland mantenía la mirada fija en el ventanal, como perdido en el ajetreo de la ciudad. Alexander era corpulento, de cabellos morenos y rostro adusto y afilado. Lanson era más alto que Alexander, de músculos poderosos como un toro, largos cabellos rubios y mirada azul penetrante y fiera. Vestían ropas de algodón fino y sobre ellas sendas armaduras compuestas, ligeras y cómodas para el combate. Lucían en el pecho el blasón de su compañía: sobre un fondo de plata un águila frente a un ave fénix en actitud de combate.


  El Capitán de la Torre de la Muerte, Trocero, arrugó la frente. A su lado, el Maestre de la Orden del Fenix, Luis Álvarez de Montemayor, compartía el gesto de desagrado. Trocero era aún más alto de que Sven, aunque de mirada más osca, de tez morena, barba oscura espesa y el cabello corto. Su voz era grave y gutural, como salida desde las entrañas de la tierra. En su pecho lucía el emblema de la Torre: sobre fondo de plata una torre enfrentada a un ave fénix. Luis Álvarez era más bajo que sus compañeros y mucho menos corpulento pero su mirada brillaba con autoridad. Lucía en su pecho el emblema de la Orden del Fénix: sobre fondo plateado un ave fénix.


  Sven señaló a uno de los soldados que practicaban en el patio de armas. Combatía con la mano derecha amarrada al costado y esgrimiendo una maza con la mano izquierda. Se enfrentaba a tres enemigos y los mantenía a raya acosándoles golpe tras golpe, fintando cada ataque rival como si pudiese presentir cada movimiento suyo y contraatacando con fiereza.


  -¿Quíén es? -preguntó impresionado.


  Trocero y Alexander se aproximaron al ventanal. Trocero sonrió.


  -Es un Inmortal enviado por Helkias desde Castilla -contestó mientras contemplaba cómo se desarrollaba el combate-. Es un guerrero magnífico, inteligente, rápido y creo que posee la capacidad de desarrollar magia. Pero aún no ha comprendido todavía las complejidades de nuestro mundo.


  -Quiero que forme parte de la Compañía -afirmó Alexander-. Es magnífico. Necesitaremos sus habilidades.


  Trocero se giró y dio la espalda al patio. Contempló el pergamino extendido sobre la mesa y se alejó del ventanal.


  -Vuestra misión requiere de soldados con experiencia en el Mundo de las Sombras -replicó lentamente. Tomó el pergamino y volvió a leer algunas palabras escritas por su viejo amigo Luis-. Ese Inmortal no está preparado todavía.


  El ejercicio había concluido con los tres asaltantes derribados.


  -Trocero, debemos tomar por la fuerza el Paso de Oiutz. Somos una fuerza extranjera que ha de reclamar los derechos que nos proporciona un pacto con un Rey al que no obedece una parte de sus súbditos. Nos adentraremos en la zona más salvaje y peligrosa del este de Europa, plagada de vampiros ancianos, hombres lobo sin rastro alguno de humanidad, seguramente sea el refugio de hechiceros inmortales escondidos en sus refugios durante siglos, y además debemos asegurarnos la lealtad de un puñado de pueblos sometidos a la injusticia de los Szoke. Y me niegas la ayuda de un Inmortal.


  -En la carta Luis nos informa que la Orden del Fénix ha encontrado numerosos Inmortales y Héroes y nos los envía para que les formemos en sus capacidades -afirmó Trocero con voz severa- pero también me otorga a mí la potestad de elegir a aquellos que formarán parte de la Compañía de los Hermanos Libres. Y yo mantengo que ese Inmortal no está todavía preparado para partir.


  Alexander inclinó la cabeza y se alejó del ventanal.


  -Como desees, Trocero -concedió-. Confío en tí, siempre he confiado.


  Sven se aproximó a la mesa, tomó una jarra y escanció vino en una copa.


  -En la carta Luis también nos habla sobre un extraño Códice.


  Trocero se sirvió otra copa.


  -Gracias a las influencias de su esposa, Constanza de Aragón y de Castilla, el Rey Hilmice I ha tenido acceso al Códice Veritas. Este Códice fue creado por Aoro, un miembro de la familia Veritas, con la intención de recoger en sus anales la historia conocida de los vampiros. El inicio del Códice es una serie de poemas en los que un consejero, el Consejero de las Sombras, se dirige a su Rey describiendo el Mundo de las Sombras en el que nos encontramos. Se intercalan en estos poemas algunos augurios que el Anciano Aoro había profetizado, y que según aquellos que han tenido acceso al Códice se han cumplido fielmente. Se desconoce donde se encuentra toda la colección de pergaminos y libros que la componen, aunque multitud de sus fragmentos son atesorados por los miembros de la familia Veritas.


  -Pero proporcionar este Códice a un mortal significa romper el Velo -afirmó Sven sorprendido.


  -No exactamente -repuso Trocero-. Cuando un mortal cae bajo el embrujo y la manipulación de un vampiro es imposible romper estas cadenas que le subyugan, salvo si este mortal tiene la ocasión de leer la primera parte del Códice. Entonces las cadenas se rompen y el mortal abre los ojos al Mundo de las Sombras, reconociendo a los vampiros y a sus servidores ocultos en sus disfraces. Desde tiempos inmemoriales la familia Veritas ha permanecido fiel a la Orden del Fénix. Aunque jamás han obrado abiertamente, son leales a nosotros. Quizá sean los más conscientes que nadie del peligro que su propia raza supone para el mundo mortal.


  -Fue Anna Govella quien le permitió leer el Códice al Rey Hilmice. -continuó Alexander-. Al parecer la familia Szoke había utilizado su influencia sobre el Rey para conseguir los derechos de asentamiento en las tierras del paso de Oiutz. Y en estas tierras fue hallado recientemente un yacimiento de Terra Vitae. La familia Szoke ha sido relacionada con los Ignobili e incluso con los Defectori, por lo que si tienen acceso a este material tan poderoso nuestros enemigos podrán disponer de él. Sven y yo conocemos bien a algunos miembros de esta familia de vampiros, y son despreciables.


  Trocero asintió con la mirada.


  -Fuimos advertidos de las intenciones de los Szoke por medio de los agentes que la Corte de Castilla mantiene en la corte húngara -añadió-. Luis y yo hemos estando completamente informados durante todos estos meses.


  -¿La mujer del Rey es un agente vampiro? -preguntó sorprendido Alexander.


  Trocero sonrió.


  -Su Majestad, Doña Constanza de Castilla y Aragón, es Inmortal. Lo descubrió por casualidad Anna Govella en su última visita a Estzergom. Y por supuesto que le proporcionó el Códice y me informó de ello inmediatamente.


  -Es muy interesante -dijo Alexander compartiendo la sonrisa del Maestro de la Torre..


  -El Rey de Hungría es nuestro aliado -prosiguió Trocero-. Y tenemos una oportunidad vital para afirmar nuestra posición en la Guerra de la Sombras. Pero la situación en el oriente del reino de Hungría es caótica, puesto que la influencia del rey es mínima en esas tierras. Es una zona salvaje, alejada de la civilización. Por eso sois tan necesarios, Alexander.


  Sven sonrió.


  -Es sin duda una broma de los dioses -exclamó divertido-. Nos dirigiremos a la vanguardia de la Guerra de las Sombras. Yo estoy dispuesto a ir al fin del mundo, e incluso a acompañarte a los infiernos, Trocero.


  El aludido devolvió la sonrisa con una inclinación de cabeza.


  -Sois el orgullo de la Orden, amigos. Os prometo que os enviaré refuerzos en cuanto los tenga disponibles.


  Alexander se incorporó y volvió a mirar a través del ventanal.


  -Urabi me dijo en una ocasión, que cuando se avecina una tempestad los dioses envían sus guerreros para afrontarla -dijo con la mirada lánguida perdida en el horizonte-. Él nos encontró, así como otros más han encontrado a los que se entrenan en el patio. Me pregunto si la tempestad se cierne ya sobre nosotros.


  -Lo desconocemos, amigo mío -replicó Trocero.


  -Desconocemos tantas cosas de nuestro mundo -lamentó Alexander-. Apenas hemos abierto los ojos en el Mundo de las Sombras y ya formamos parte de su cruenta guerra. Y henos aquí: dos Inmortales y un Señor de los Infiernos trazando la estrategia de la próxima batalla. ¿Dónde están nuestros señores más ancianos, Trocero? ¿Dónde se encuentra Urabi?


  La voz de Alexander se quebró cuando pronunció las últimas palabras. Mantuvo la mirada vidriosa en algún punto de las callejuelas de Constantinopla. 


  -Luis afirma que es imposible que hubiera muerto -continuó en voz baja- ¿pero dónde esta ahora que necesitamos su ayuda?.


  Trocero se aproximó al ventanal y apoyó una mano en el hombro de Alexander.


  -No olvides que eres Herion de Boecia, Inmortal nacido hace siglos y miembro de la Orden del Fénix; y Capitán de la Compañía de los Hermanos Libres bajo la identidad de Alexander de Creta. No debes flaquear, amigo mío, porque eres tú quien debe guiar a tus hermanos más jóvenes en esta cruenta guerra. Urabi de Ukesh desapareció. Desconozco si partió en compañía de los dioses o si éstos le han negado el descanso. Yo presencié su marcha: se encontraba demasiado fatigado, triste y vencido. Necesitaba descansar, y este descanso puede durar un año o varios siglos. Lo desconozco. Se perdió en el horizonte y sentí una tristeza casi infinita, si es que alguien como yo puede sentir tristeza. Pero debemos continuar su trabajo ¡Y junto a tí Sven de Otland está dispuesto a enfrentarse a todos los demonios surgidos desde los infiernos, si es preciso!


  Sven sonrió complacido.


  -No continúes, maldito demonio -contestó Alexander compartiendo la sonrisa de su compañero-. Ahora muéstrame los mapas que Doña Constanza nos ha enviado. Tenemos que librar una Guerra por delante, ¡por todos los dioses!, y quiero conocer el terreno en el que la tenemos que librar. No hay tiempo y debo dejarte una buena provisión de Aqua Vitae, ya que desconozco cuando volveré a la Torre. Ahora que Urabi no está con nosotros, ser el único que conoce el ritual de purificación es una losa demasiado pesada. Habéis gastado todas las reservas que os dejó Urabi y si quieres seguir torturando a esos muchachos es mejor que te deje una buena provisión.


  -Mi entrenamiento quizá les salve la vida -gruñó Trocero- pero no perderás el tiempo. Necesito mucha más Aqua Vitae si quiero enviarte refuerzos lo antes posible.


  


  


  La Compañía de los Hermanos Libres abandonó Constantinopla con las primeras luces del amanecer. Una centena de hombres, algunos montados sobre corceles y otros a pie, atravesaron las puertas de la ciudad y se agruparon en una explanada situada a una milla de distancia de la ciudad. Los muros se alzaban orgullosos ante la luz creciente de la mañana, una ciudad malherida por la furia de sus hermanos cristianos. El primer destino era la ciudad de Buda-Pest, donde aguardaba una delegación escogida por el Rey Hilmice que les acompañaría en el viaje. Su obligación sería prestarles ayuda en todo aquello que fuese preciso, puesto que muchos de ellos no hablaban la multitud de dialectos de la zona.


  La Compañía se dividía en diferentes centurias. Aunque mantenían el nombre original de la primera estructura de la Compañía, diferían en múltiples detalles a la disposición que Urabi de Ukesh, su anterior Capitán, había dispuesto. En parte porque casi la totalidad de sus componentes había sido aniquilada durante el asedio de Constantinopla, en parte porque las necesidades de la nueva misión así lo requerían, Alexander había nombrado nuevos Priores al mando de cada Centuria. Huro, un veterano cruzado, había recibido el honor de dirigir a la Centuria de los exploradores. Sven había sido nombrado Prior de la I Centuria, la destinada a la caballería, compuesta por una treintena de caballeros a lomos de magníficos corceles, adquiridos en Constantinopla a un precio desorbitante. Todos eran veteranos de la última cruzada, con una lealtad a la Compañía forjada a fuego y sangre en el pasado. Al mando de la II Centuria Alexander había nombrado a un Licántropo llamado Morguen a instancias de Trocero, quien mantenía que el hombre-bestia era el más idóneo para dirigir a los hombres en una misión tan peligrosa. Formaba la unidad un pequeño grupo de veteranos de la cruzada y los soldados que había adiestrado Trocero en la Torre. A cargo de la intendencia y del cuidado de enfermos y heridos se había encargado a un Inmortal llamado Jason ayudado por dos veteranos cruzados más. Durante el viaje Alexander y Sven pudieron conocer a los hombres que Trocero había alistado en la Compañía: los Inmortales Eromud y Jason, los hermanos licántropos Soygun y Morgen, media docena de Héroes que habían compartido instrucción junto a los Inmortales y los licántropos y una veintena de soldados que habían formado parte de la guarnición de la Torre. En total algo más de una centena de soldados que partía a combatir a un enemigo de número incierto en su propio territorio. Era paradójico, pero a pesar de estar compuesta por dos Centurias, la Compañía de los Hermanos Libres apenas sobrepasaba una centena de soldados.


  


  


  


  


  Capítulo IV: El Monasterio de Sombras.


  


  Barrio Judío de Praga.


  Finales de Mayo de 1204 A.D.


  


  


  
    -Es una armadura forjada con Terra Vitae.
  


  


  El anciano Ezequiel pronunció las últimas palabras casi como un suspiro mientras mesaba pensativamente sus largas barbas onduladas. El rabino era un hombre de edad avanzada, aunque el color no había desaparecido de su cabello ni de sus barbas ensortijadas como anillos azabache. Su mirada se posó en Xabier. Brillaba en el aquellos ojos una sabiduría adquirida durante largos años, quizá generaciones. El Anciano Ezequiel era miembro del Consejo de las Sombras y el cabalista más poderoso del barrio judío de Praga. Xabier se incorporó y recorrió la estancia pensativo. El lugar era un salón pequeño con muebles sencillos de madera pintada de colores chillones.


  -Sólo una armadura forjada con Terra Vitae puede mostrar tanta resistencia ante un ataque con un arma sagrada -insistió Ezequiel-. Como yo me temía desde hace largo tiempo, ha sido encontrada una nueva veta.


  -La Sombra se escondió en el Barrio Nuevo. Debe ser un vampiro.


  -Laernes no lo consentiría. No puede permitir que un vampiro más poderoso que él se instale en la ciudad. Pondría en peligro su liderazgo.


  Xabier tomó asiento frente al anciano.


  -Quizá la Sombra desee atraer la atención hacia Laernes -afirmó-. Una legión de vampiros se abalanzó sobre mí cuando entré en la plaza de Santa Marta, seguramente seguidores suyos.


  Ezequiel continuó acariciándose la barba pensativo.


  -La Sombra sólo se enfrentó al Golem. No combatió contra tí, Xabier. Te condujo a un lugar donde sabía que se encontraría un nido de Defectori hambriento.


  -No alzó arma alguna -condeció Xabier mientras se frotaba la mano derecha- pero aún así se defendió. No me atacó físicamente, pero utilizó su poder contra mí.


  Ambos permanecieron largo tiempo en silencio. El día era caluroso y los rayos del sol se filtraban a través de una pequeña ventana. El murmullo lejano de un jardín llegaba transportado por una cálida brisa. Ezequiel observó al inmortal. Era corpulento, lo que denotaba su condición de soldado. Su rostro era hermoso, de ojos del color de la tierra en otoño, cabello rubio y ademanes suaves. Movió la cabeza.


  -Es imposible que la Sombra sea un vampiro -afirmó con seguridad-. Es un ser poderoso, no albergo duda alguna de ello. Es un ser creado para derrotar al Golem, o a quien su amo señale. Pero no puede ser vampiro.


  -Sin el Golem el barrio judío se encuentra indefenso -dijo Xabier-. ¿Quién puede desear atacaros?.


  -Praga es la única ciudad del mundo conocido donde los vampiros no extienden sus redes corruptas -continuó Ezequiel-. Pero es una ciudad plagada de enemigos. Los Cinco Señores que nos sentamos en el Concilio de las Sombras guardamos en nuestro interior el deseo de apoderarnos del poder y la sabiduría de nuestros vecinos. Somos seres ambiciosos, Xabier, y podemos ser tan manipuladores y diabólicos como el más poderoso de los vampiros. Nos encerramos entre los sólidos muros de nuestros barrios, alzamos criaturas para protegernos y recelamos de nuestros vecinos.


  -Alguien posee Terra Vitae y necesitamos descubrirlo -Xabier posó su mirada en el anciano y su rostro se endureció-. No le incumbe a la Orden del Fénix quien es más sabio o poderoso en esta ciudad, anciano Ezequiel. Debemos preservar el Equilibrio y si alguno de vosotros se hace con el suministro regular de Terra Vitae, su posición será más fuerte que la del resto del Consejo de las Sombras, y el Equilibrio se rompería.


  Ezequiel mantuvo la mirada firme.


  -¿Y si la Terra Vitae cayera en mis manos afirmaríais lo mismo? -inquirió con tono duro.


  -En efecto. Con todo el dolor de mi corazón, pero así sería -aseguró Xabier con firmeza.


  La mirada del Inmortal brilló implacable y severa. El anciano cabalista cerró los ojos y ladeó la cabeza.


  -Así lo desean los dioses -dijo mientras se frotaba el rostro con las manos rugosas-. Sois sus soldados, Xabier, y no debemos oponernos.


  -¿Pero cómo puedo derrotar a un enemigo del que lo desconozco todo excepto que se cubre por una armadura forjada con Terra Vitae?.


  Ezequiel volvió a mirar al Inmortal con una vaga sonrisa en el rostro


  -Es una armadura forjada con magia. La magia sólo puede ser vencida por la magia.


  -Pero yo no poseo los poderes de Urabi – contestó Xabier-. No existen más Inmortales que puedan comprender los secretos de la magia.


  Ezequiel se incorporó y lanzó una mirada condescendiente a su compañero.


  -Eres demasiado joven, Xabier de Toledo -dijo con tono más alegre-. Pero no has de preocuparte. En verdad existen Inmortales que desarrollen la magia como algo natural, como el que es capaz de respirar o caminar. Nuestro buen amigo Helkias es uno de ellos, y a buen seguro que existen más. Y los ancianos magos que nos escondemos entre los muros de esta ciudad desconocemos el momento aterrador en el que la Dama Muerte nos visitará. Por eso nos esforzamos en retrasar su visita con todo nuestro poder, y puedo asegurarte que lo conseguimos. Existen usos mucho más útiles para el material más preciado de la creación. Y para derrotar a esta criatura vas a necesitar la ayuda de la magia. Pero no creas que nos vamos a entretener en malgastar nuestro poder en forjar una armadura de Terra Vitae para derrotar al Golem. No fue obra de ningún mago en esta ciudad.


  Xabier permaneció en silencio.


  -A una milla al sur de los muros de la ciudad -continuó Ezequiel-, bajo las faldas de una colina y escondido por un espeso bosque de hayas y coníferas, se encuentran las ruinas de un viejo monasterio abandonado desde hace siglos. No te resultará difícil encontrarlo. Es un lugar maldito y desierto, pero muy peligroso. En su interior se guarda el Vial De Nole, un pequeño frasco de vidrio que contiene un líquido espeso brillante. Según las antiguas leyendas la luz del sol quedó atrapada dentro del vial. Si deseas derrotar a un vampiro, usa el Vial. No existe armadura en el mundo capaz de proteger a su dueño del implacable poder del Vial.


  -Si es un arma tan valiosa -interrumpió Xabier, ¿porqué no ha sido robada del monasterio?.


  -Porque no necesitamos ese artilugio para mantener a raya a nuestros enemigos -replicó Ezequiel-. Y porque el único que conoce su paradero soy yo. Pero no creas que el Vial se encuentra desprotegido. Un terrible poder custodia el monasterio, un poder surgido de las sombras demasiado poderoso para que podamos malgastar nuestro tiempo y energías en recuperar el Vial.


  -Entonces seré yo quien lo recupere -afirmó Xabier con una sonrisa-. Yo puedo malgastar mi tiempo y mis energias.


  -Haz lo que desees -replicó Ezequiel-. Ahora he de acudir al consejo de ancianos. Debemos iniciar el ritual que levante de nuevo al Golem lo más rápido posible.


  Se incorporó y estrechó la mano de Xabier antes de salir de la habitación.


  Una hora después del mediodía Xabier cruzó la puerta meridional de la Ciudad Vieja. Condujo su montura hacia el sur siguiendo el camino principal, pero cuando divisó el primer grupo de hayas se desvió hacia el interior del bosque. A su espalda los diferentes barrios de la ciudad de Praga hervían de actividad, con las puertas de sus murallas levantadas y el gentío recorriendo las calles. El castillo de Praga se alzaba majestuoso en lo alto de una colina, un amplio grupo de construcciones de todo tipo protegidas por sus poderosas murallas. El Anciano Ezequiel afirma que los sortilegios del Consejo de las Sombras refuerzan los muros del castillo de Praga y ahuyentan a los vampiros que intentan acceder a la corte del Rey Otakar I, Rey de Bohemia. Quizá aquel ataque podría tener como objetivo minar el poder de Ezequiel, y por tanto del Consejo de las Sombras, con la intención de extender la influencia de alguna familia de vampiros en la ciudad. Conocía algunas familias de vampiros dispuestas a tejer planes similares e incluso mucho más retorcidos y maliciosos. La Guerra de las Sombras siempre termina por asolar todos los territorios, incluso aquellos mejor protegidos. Era evidente que un nido de Defectori, jóvenes vampiros rebeldes, se había instalado en el Barrio Nuevo.


  El muro principal del monasterio apareció frente a él de forma inesperada. Apenas era un montículo de piedras desgastadas y quebradas por la vegetación, pero el corcel de Xabier se negó a continuar. Agitó la cabeza y piafó nervioso, por lo que continuó a pie. El aire era más frío en aquel lugar, grandes construcciones de piedra y barro en ruinas. Xabier alzó la mirada extrañado, puesto que la luz del sol brillaba en aquel lugar tenuemente, como envuelta en un grueso manto de nubes. A medida que avanzaba sentía una presencia inquietante que le observaba. Las sombras de las ruinas crecían a medida que avanzaba, algunas apenas una suave sombra cenicienta, otras densas como las tinieblas de la noche. Llegó hasta una escalinata de piedra quebrada que conducía hasta el interior del edificio principal del monasterio. La entrada carecía de puerta y la oscuridad se extendía en su interior como la boca de una gruta profunda. Xabier regresó hasta el corcel y extrajo de las alforjas un pequeño candil de aceite. Cuando penetró dentro del recinto de nuevo, sintió que la tierra se estremeció ante la vaga luz que portaba. Se adentró en el edificio principal rodeado por un mar de sombras que se arremolinaban alrededor de la luz del candil. El corazón de Xabier se encogió con cada paso, cada vez más consciente de que se escondía en aquel lugar un poder que no debía ser molestado. Cruzó un pasillo polvoriento y percibió en la penumbra que le precedía un movimiento furtivo, aunque parecía una sombra más en medio de aquella noche artificial. Se detuvo junto a una ventana destrozada por el paso del tiempo, aunque tapiada por una extraña tela oscura. Introdujo con precaución la mano y descubrió que era una densa tiniebla que impedía el paso de los rayos del sol, algo húmedo, frío y escalofriante. Xabier sintió miedo, por primera vez en su nueva vida como Inmortal. Escuchó un lejano sonido rítmico, como un tambor lúgubre más allá de las tinieblas. Pero descubrió con creciente temor que aquel sonido eran los latidos de su corazón. Avanzó lentamente, con la respiración entrecortada y el pulso frenético, atravesando un mar de penumbra desoladora. La luz del farol apenas iluminaba su rostro envuelto en sudor. Aquella negrura sobrenatural se concentró a varios metros de él y dos puntos diminutos de luz grisácea se encendieron. Era una figura fantasmal informe, como un espectro de la noche. Xabier desenvainó Garra Negra y alzó la luz. El espectro se aproximó hacia él con rapidez y Xabier se detuvo paralizado por el asombro y el espanto. La sombra le atravesó y sintió que se llevó consigo una parte de su alma. Sintió las piernas débiles y se giró. Un sonido sordo, como un animal engullendo una presa, surgió de la sombra. Xabier atacó pero su espada atravesó su objetivo como un jirón etéreo. De nuevo la sombra atacó y atravesó su cuerpo. Parecía un espectro malévolo que se alimentaba de la energía de sus víctimas. Xabier sintió de nuevo que le faltaban las fuerzas y se arrodilló jadeante. Agachó la cabeza con una mezcla de rabia y temor. Envainó lentamente la espada, se incorporó y avanzó hacia la sombra con la luz en lo alto. El oscuro espectro retrocedió levemente, pero aquellos puntos de luz difusa que formaban sus ojos brillaron con algo más de intensidad antes de precipitarse sobre el candil. Xabier lo soltó y comenzó a correr a través del pasillo. La luz se apagó a sus espaldas pero no se detuvo. Derribó una puerta de madera carcomida y continuó con su frenética carrera, sintiendo a su espalda el aliento inhumano de la sombra perseguidora. Su corazón parecía un tambor frenético. El suelo comenzó a mostrarse irregular a sus pies y las baldosas se quebraban a su paso, mostrando un sendero inestable. Divisó una luz lejana frente a él y aumentó el paso de la carrera. Sintió que había entrado en un amplio salón, aunque nada podía divisar salvo la negrura insondable que lo inundaba todo. Consiguió adivinar una enorme grieta que cruzaba el suelo del salón y la sorteó con dificultad. No se detuvo, cansado, sudoroso, aterrado. Ese mismo miedo que le había paralizado anteriormente azuzaba sus piernas como una fusta implacable. De nuevo se adentró en una amplia estancia, pero una pequeña luz dorada mantenía alejada a la oscuridad en una lucha incesante. Era un pequeño vial transparente. En su interior un líquido de color áureo irradiaba una luz poderosa e implacable. Xabier aferró desesperado el vial y lo alzó. Las sombras se apartaron a su paso, como si el vial las rasgara como un cuchillo. Lanzó un grito de fatigada satisfacción y emprendió el camino de regreso, aunque desconocía exactamente qué dirección tomar. El corazón dejó de latir con tanta fuerza en sus oídos y recobró el aliento. Aún así se sentía terriblemente débil.


  Las estrellas titilaban en el firmamento cuando Xabier abandonó el edificio principal del monasterio. Aún con el vial en alto regresó hasta el lugar donde había atado al corcel, más allá de las ruinosas murallas. Sintió un escalofrío cuando giró la vista para lanzar una última mirada al monasterio. Las siluetas de los edificios se recortaban siniestras bajo la luz plateada de la noche. Distinguió dos pequeñas luces grisáceas que reptaban entre las ruinas. Se detuvieron a varios metros de él, en el límite que marcaban las murallas destrozadas. Xabier desvió la mirada, guardó el vial en un bolsillo en el interior de su jubón y espoleó al corcel. A sus espaldas las sombras del Monasterio de Nole se alejaron rápidamente entre la espesura del bosque.


  Jamás había sentido tanto miedo.


  


  


  


  


  Capítulo V: El valle de Oiutz


  


  Campamento de la Compañía de los Hombres Libres.


  Junio de 1204 A.D.


  


  Los soldados se afanaban presurosos en los últimos trabajos del campamento, antes de que la luz mortecina del anochecer se apagara. La Compañía había acampado a varias millas de Brassov, el enclave más importante del oeste de la Marca conocida por la Marca de Oiutz. Era una amplia extensión de terreno ubicada en la curvatura del los Montes Cárpatos, al sudeste del Reino de Hungría. El terreno era desigual, con amplios valles pintados por el verde de los bosques y la vegetación y abruptas colinas a medida que se elevaba el terreno hacia las laderas de los Montes Cárpatos. Los lugareños llamaban a la región el Abrazo de Hierro de los Cárpatos, al situarse en el recodo que trazan estos montes, una zona en la que la autoridad del Rey de Hungría era constantemente cuestionada.


  Después de recoger en Buda-Pest las cartas firmadas por el Rey Hilmice I, en las que se concedía la explotación de los recursos de la zona en nombre suyo, además de dispensar justicia y demás prerrogativas reales, la Compañía partió hacia el este recorriendo la meseta de Transilvania. Les acompañaba en la misión un pequeño destacamento de doscientos infantes capitaneados con Horitz de Obuda, un soldado de mirada tosca pero de contrastada lealtad al Rey. Horitz partía junto a ellos con la misión de arrestar a Agocs, el gobernador de Norem, la ciudad más importante de la zona. Agocs se había instalado en el Castillo de Norem como oficial del Rey con la misión de gobernar la zona en su nombre. Pero se había comportado durante estos años como un señor independiente, enviando tributos exiguos al Rey e ignorando cualquier orden venida desde la capital. Hilmice I no poseía tropas suficientes para enviarlas a la zona, puesto que debía mantener a raya a los vecinos Búlgaros y Bohemios. La toma de la ciudad de Zara por parte de los cruzados varios años antes supuso un duro golpe para el reino, lo que fue aprovechado por Agocs para cortar el envío de impuestos y proclamarse Conde de Oiutz.


  Alexander se encontraba en su tienda junto a Horitz y Sven cuando uno de los centinelas interrumpió la frugal cena. Informó que en en el exterior de la tienda aguardaba uno de los exploradores junto a un emisario de Agocs. Eromud, el explorador que lo había capturado, afirmaba que le había encontrado merodeando por las cercanías del campamento. El emisario era un hombre delgado y de tez oscura, de mirada salvaje y desconfiada. Sus ropas y su peto de cuero se encontraban sucias y desgastadas.


  -Un emisario no acude armado hasta los dientes -gruñó Sven al observarle.


  Alexander alzó la mano y el emisario habló. Horitz tradujo sus palabras, aunque tanto Alexander como Sven comprendían el idioma húngaro. Era una información que no deseaban que conocieran sus enemigos.


  -Este es Bolgen, hijo de Forgen, siervo de Agocs, Conde de Oiutz -dijo Horitz-. Afirma que su señor se encuentra a varias millas del campamento al frente de un poderoso ejército. No comprende el motivo por el que un destacamento armado se dirige a sus tierras sin solicitar su permiso.


  -Dile que el Rey Hilmice I de Hungría gobierna estas tierras, y nosotros somos sus vasallos -ordenó Alexander con desprecio.


  El emisario escuchó con atención las palabras de Horitz, escupió con un gesto de desagrado en el rostro y contestó:


  -Su señor solicita un encuentro mañana al mediodía -continuó Horitz-. Desea llegar a un acuerdo beneficioso para todos. Si lo deseáis vos, mi señor, os espera en el Monte del Viento, a dos millas al este de aquí, mañana al mediodía.


  -Decidle a vuestro señor que mañana estaré allí -dijo Alexander con mirada amenazante-. Idos inmediatamente.


  El emisario inclinó la cabeza cuando escuchó las duras palabras traducidas y abandonó la tienda.


  -Ponte en marcha ahora mismo, Sven -ordenó con la mirada brillante-. Llévate a toda la Compañía fuera del campamento. Mantén una veintena de ellos, los mejores, para formar mi guardia personal. No deseo que los exploradores tengan conocimiento de nuestras fuerzas. 


  Sven bebió un largo trago de una copa de vino y se incorporó.


  -Asegúrate de que tres de nuestros mejores exploradores vigilen a Bolgen. Quiero un informe detallado de las tropas que pueda reunir Agocs para enfrentarse a nosotros. Lo quiero antes del amanecer.


  Horitz tomó un trozo de pan y se lo llevó a la boca.


  -Si sus exploradores no encuentran al resto de la Compañía -apuntó pensativo- Agocs pensará que apenas somos unos cientos. Menospreciará nuestras fuerzas y forzará un enfrentamiento.


  -Y nosotros acudiremos a la cita -añadió Alexander-. Pero con el factor sorpresa a nuestro favor. Mañana desplegaremos toda la infantería ante los ojos de Agocs. Quiero que los pendones del Rey Hilmice hondeen al viento junto a los de la Compañía de los Hermanos Libres. Quiero que todos sus hombres cuenten nuestras fuerzas.


  -No deseas llegar a ningún acuerdo... -murmuró Horitz.


  Alexander se incorporó con una vaga sonrisa en el rostro.


  -Mañana voy a provocar una pelea.


  Una hora antes del mediodía Alexander había desplegado a los doscientos infantes a lo largo de la falda septentrional del Monte del Viento, una amplia colina tapizada por la verde hierba. A ambos lados se extendía un bosque espeso de hayas poderosas y majestuosas. Sven le informó que el ejército de Agocs no era muy numeroso y se encontraba en la falda meridional del monte, agazapada, aguardando la señal de su señor para aniquilarles. Era evidente que ninguno de las dos facciones deseaba llegar a un acuerdo. Alexander había ordenado que la II Centuria se escondiese tras los árboles al oeste del monte, lo suficientemente ocultos para no ser descubiertos, pero dispuestos para el combate en cuanto escuchasen la señal de ataque. Los jinetes de la I Centuria aguardarían a la señal escondidos en la espesura que se extendía al este de la colina. En los flancos de la primera línea marcharía la infantería húngara y el centro lo ocuparían los veinte soldados de la II Centuría que se habían mantenido como guardia personal de Alexander. 


  Y, en efecto, el parlamento fue una pantomima. Agocs era alto, corpulento, de mirada fiera y arrogante, lucía barba larga y enmarañada. Hablaba un griego gutural y tosco, adornado por numerosos ademanes. Vestía una armadura negra completa, con grabados dorados y sostenía en la mano derecha un yelmo oscuro en forma de dragón. El encuentro duró apenas unos instantes; ambos permanecieron montados en sus monturas compartiendo miradas de desprecio:


  -Llévate a esos miserables de mis tierras -ordenó Agocs.


  -Esos miserables son los soldados de tu rey -replicó Alexander con voz dura y desafiante.


  -Yo soy el Conde de Oiutz y no debo obediencia a un rey que cede nuestras tierras a unos extranjeros.


  -Tú no posees título alguno. No eres más que un recaudador de impuestos renegado. Eres un traidor.


  Agocs se giró con un bufido y clavó las espuelas en las grupas de su corcel. Al mismo tiempo un hombre ondeó un pañuelo negro y el ejército que había permanecido oculto tras la falda opuesta comenzó a formar frente a Alexander. Éste retrocedió hasta la posición en la que se encontraba los veinte soldados de la II Centuria. Tras ellos una treintena de arqueros tomó posiciones a la espera de la orden. Alexander sintió la inquietud de sus hombres, puesto que se hallaban situados a los pies de la colina era una posición en clara desventaja, ya que el ejército de Agocs se precipitaría sobre ellos desde una posición elevada. Dos compañías de infantería formaron en el centro flaqueados por la caballería. En total medio millar de infantes y un centenar de jinetes frente a doscientos infantes y un puñado de arqueros.


  -Esperaba solucionarlo de una manera algo más diplomática -protestó Horitz mientras se ajustaba las cinchas de su coraza. Era una espléndida coraza plateada con el león del emblema del rey grabado. Protegía sus articulaciones con una gruesa cota de malla y se protegía la cabeza con un yelmo en forma de cabeza de león.


  Alexander sonrió y recorrió el campo de batalla con la mirada. Afirmó el escudo y desenvainó la espada. Vestía una cota de malla más fina que la del húngaro, reforzada con láminas de acero y cuero endurecido, una armadura igual a la del resto de la infantería de la Compañía de los Hermanos Libres. A su alrededor los soldados de la Compañía observaban a los hermanos Soygun y Morguen. Habían depositado las armas y los escudos en el suelo y ejecutaban una extraña danza. Mantenían la mirada fija en sus enemigos, una mirada salvaje e implacable. Agitaban los brazos al viento realizando ademanes rítmicos mientras mantenían las piernas ligeramente flexionadas, como dispuestas a saltar al combate. Susurraban un cántico al unísono en un idioma extraño para todos, pero aquellos que conseguían escucharlo sintieron que su corazón se inflamaba de valor y sed de sangre. La danza finalizó con un grito sordo y grave, un gruñido acompañado por un movimiento de su dedo indice alrededor de su cuello mientras retrocedían sin perder la cara al enemigo. A su alrededor sus compañeros replicaron con otro grito áspero, similar al que ellos habían lanzado, acompañado por el entrechocar de las espadas sobre los escudos.


  La infantería enemiga descendió la colina al trote. Vestían ropas humildes con algunos refuerzos de cuero, portaban cuchillos, espadas cortas y dagas; algunos de ellos, los hombres más fieles a Agocs, empuñaban espadas y escudos de mayor calidad. La caballería aguardó a la embestida de la infantería para atacar. Al contrario que la infantería, muchos de ellos lucían armaduras completas, aunque no tan pesadas como la de los caballeros, y montaban corceles de calidad. Alexander descubrió el yelmo negro en forma de dragón y la armadura negra de Agocs en el flanco derecho. Las flechas comenzaron a silbar a su alrededor como una lluvia de madera mortal.


  Y cuando los soldados de Agocs se encontraban a treinta metros de ellos Alexander ordenó retroceder. Sin perder de vista a sus enemigos comenzaron a descender lentamente, ordenados y disciplinados. Se alejaron varios metros de la falda de la colina mientras sus enemigos arremetían contra ellos. Los caballeros se dividieron en dos grupos y se dirigieron hacia sus flancos. 


  Horitz gritó eufórico: parecía que su enemigo no había percibido que la ventaja que gozaba se había desvanecido. Alexander alzó la espada y tras él el sonido hueco y prolongado de un cuerno se extendió por el campo de batalla. Era la señal.


  El choque fue salvaje. En el centro de la formación defensiva los veinte hombres de la Compañía aguantaron con firmeza la embestida enemiga. Los gritos y aullidos se confundían con el sonido metálico del chocas de armas y el crujir de los escudos. Los infantes húngaros aguantaron con menor determinación la carga de la caballería, pero cuando la I Centuria surgió entre los árboles y atacó a la retaguardia del flanco izquierdo las fuerzas se equilibraron. Sven se desvió hacia la retaguardia del enemigo, donde los arqueros de Agocs disparaban sobre el centro de la línea de batalla. Cuando la II Centuria cargó contra las espaldas de la caballería que había rodeado el flanco derecho de la infantería húngara, Sven barrió a los arqueros escoltado por cinco caballeros más.


  Alexander esquivó un cuchillo que se dirigía hacia su cuello y replicó hundiendo la espada en el cuello de su enemigo hasta la empuñadura. Retiró el arma y con ella detuvo otro ataque, golpeó con el escudo en el rostro de un nuevo enemigo, esquivó una lanzada, se agazapó bajo el escudo para protegerse de una lluvia de flechas que abatió a varios oponentes suyos a su alrededor y se abalanzó sobre un caballero y le derribó con un poderoso golpe en su estómago. Se detuvo un instante para recobrar el aliento. Sentía que una fina película de sudor empapaba su rostro y el corazón latía frenético. Sven había cargado sobre la espalda de la infantería de Agocs acompañado por un puñado de jinetes y había logrado abrir una amplia brecha en el centro del frente de batalla. Combatía con una sonrisa en su hermoso rostro con el cabello rubio enmarañado, cercenando miembros con su enorme hacha de batalla como un campesino cosechando en un campo de trigo. La II Centuria había logrado poner en retirada a la caballería y junto a los infantes húngaros comenzaban a destrozar el flanco derecho de sus enemigos. Alexander escupió cuando vio el yelmo abollado de Agocs alejarse más allá de la colina, huyendo de la derrota escoltado por un puñado de jinetes. La lluvia de flechas había cesado puesto que Sven había silenciado a los arqueros enemigos y Eromud, al frente de los arqueros, había logrado acceder a lo más alto de la colina y sus disparos se mostraban más letales y certeros que los de sus enemigos. El frente de batalla había avanzado y Jason y dos hombres más se afanaban entre los heridos atendiendo las heridas más graves. 


  El grito de júbilo de un centenar de gargantas reveló a Alexander que habían vencido. Los veinte hombres que habían soportado lo más cruento de la batalla, la furiosa embestida de cien enemigos aullantes, formaron a su alrededor. Algunos mostraban heridas leves en brazos y piernas, otros habían perdido el escudo y sus armaduras se encontraban maltrechas, pero en todas las miradas lucía el brillo orgulloso de la victoria. Ninguno de ellos había caído en la primera batalla.


  


  


  


  


  Capítulo VI: Terra Vitae.


  Barrio Judío de Praga.


  Junio de 1204 A.D.


  


  Los dioses son crueles.


  “Y yo debo ser estúpido”. Pensó Xabier mientras observaba la plaza de Santa Marta.


  Las tinieblas se arremolinaban alrededor de un pequeño farol que colgaba de la entrada del templo. No comprendía el motivo por el que se aventuraba en aquel lugar durante la noche, pero Ezequiel había insistido en que así fuera.


  Xabier masculló en silencio una imprecación. Había tardado más de una semana en recuperar las fuerzas tras su última aventura, e internarse en aquel lugar le provocaba escalofríos. Durante el día sería imposible encontrarle, según la opinión sensata del anciano cabalista, pero era sencillo pronunciarlo. Lo complicado era cumplirlo. Pero los magos no gastan su poder de manera baladí, al menos bajo su propia apreciación.


  Le desesperaba el desprecio que mostraba Ezequiel hacia el peligro que se cernía sobre ellos. Era su Golem el que había sido derrotado y eran ellos los que se encontraban en peligro. Pero su negativa a traspasar el muro del barrio judío fue tajante y rotunda.


  “Es más sencillo enviarme a mí”. Reprochó en silencio.


  Por ese motivo los hechiceros no suponían una amenaza al Equilibrio. Eran demasiado prudentes para intentar cualquier movimiento. O demasiado cobardes.


  Pocas noches antes una jauría de vampiros sedienta de sangre se lanzó sobre él en aquella misma plaza. Era evidente que le esperaban. Y era evidente que le habían tendido una trampa en aquella ocasión.


  Alguien jugaba con él y desconocía si era un vampiro, un mago o un Inmortal.


  Atravesó la plaza en silencio. Dudó si aproximarse a la luz del farol. Desenvainó Garra Negra y su acero reflejó fugazmente la luz. Empujó la puerta y entró en la Iglesia.


  La nave era amplia y se encontraba difusamente iluminada. Observó el suelo sucio, las tallas de madera descoloridas y el altar incompleto. Un gruñido surgido desde una sombra encaramada en las vigas del tejado atrajo su atención. Era un ser ancho y pesado, con alas membranosas plegadas en sus espaldas, cráneo ovalado y con cuernos curvos, como los de una cabra demoníaca. Dos puntos carmesíes brillaron en el rostro del extraño ser. Una losa crujió a su izquierda y Xabier descubrió otras dos figuras que se aproximaban a él lentamente. Parecían hermanas de la anterior, pero carecían de alas. El suelo crujía a su paso.


  Xabier negó con la cabeza: era una trampa. Y aquellas figuras era gárgolas, seres bestiales surgidos de la magia negra. 


  Un aullido estridente le alertó ante el ataque súbito que recibió desde el cielo. La gárgola alada se había lanzado en picado sobre él y apenas consiguió esquivar el ataque. El suelo se estremeció ante el violento aterrizaje de la bestia. Era pesada como una estatua de mármol, pero el ataque había sido tan rápido que le había costado gran esfuerzo evitarlo. Las tres gárgolas se lanzaron sobre él en un pestañeo. Xabier auardó al ataque conjunto de las bestias: arremetió contra las piernas de una de ellas, sus zarpas cortaron el aire a tan solo un dedo de su garganta pero consiguió herirla en la pierna y a la vez evitar los tres ataques. Rompió el círculo y corrió hacia el altar en ruinas perseguido por el crujido de las pisadas de las gárgolas. La gárgola alada saltó sobre él desplegando las alas y las otras dos se lanzaron como sabuesos de piedra. Xabier utilizó el altar de piedra como plataforma de apoyo y saltó en dirección a la gárgola alada, destrozándole el cuello con un mortífero giro de espada. El cuerpo destrozado del monstruo cayó al suelo pesadamente, y sus compañeras saltaron sobre la espalda de Xabier como fieras del infierno. El impacto feroz de las garras desplazó a Xabier varios metros pero su armadura, que años atrás el Maestro Helkias le había regalado, evitó que las garras destrozasen su espalda. Xabier se incorporó con rapidez. Frente a él las dos gárgolas se aproximaban con cautela, como lobos de piedra. Detrás, su compañera comenzaba a regenerar la terrible herida que había sufrido. El tiempo se agotaba. Una de las gárgolas lanzó un mordisco hacia la mano que esgrimía Garra Negra. Xabier alzó la espada y con un movimiento rápido y violento hundió la hoja en el cuello de la bestia. Tomó el arma con las dos manos y la liberó justo antes de que la bestia indemne se lanzara sobre él. No pudo esquivar el ataque y sintió como una garra atravesó la armadura y se hundió en el costado. Sintió el frío cuerpo de la bestia mientras ésta se aferraba a él con desesperación y furia. Aferró el cuello de la gárgola con la mano izquierda para alejar las fauces salvajes mientras pugnaba por liberarse del terrible abrazo que le atenazaba como una cadena de piedra. Y cuando consiguió hundir la espada en el costado de la bestia ésta lanzó un quejido agudo y liberó la presa. Pero la gárgola alada había regenerado la herida y cuando Xabier se incorporó apenas pudo evitar el súbito ataque que le lanzó. Rodó sobre un costado y el suelo volvió a estremecerse cuando la gárgola aterrizó violentamente. Recuperó el aliento durante un instante mientras palpaba la herida del costado. No era grave, apenas un rasguño. Rozó instintivamente un pequeño fardo que mantenía anudado en el cinturón y comprobó que el contenido no había sufrido ningún desperfecto. Entonces tomó la iniciativa. Empuñó Garra Negra con las dos manos y se aproximó a la gárgola alada a grandes pasos. Detrás de ella sus compañeras se recuperaban de las heridas que le había ocasionado. Lanzó un tajo rápido y poderoso sobre una de las alas en el momento en el que la bestia trató de desplegarlas para lanzar un nuevo ataque. Con un poderoso mandoble destrozó una de las patas y mientras caía de rodillas ejecutó un semicírculo con la espada y destrozó el cuello. La bestia se desplomó entre un gorgoteo ahogado de sangre y Xabier volvió a lanzar un nuevo ataque sobre el cuello desgarrado. Cuando decapitó a la bestia se lanzó sobre las otras dos gárgolas. Ahora él era quien tomaba la iniciativa, bailando alrededor de las aterrorizadas gárgolas en una danza de acero y sangre. Destrozó la pierna de una de ellas, hendió el rostro de su compañera con un profundo tajo, realizó otro movimiento rápido y hundió la espada a la altura del corazón de la primera. Mientras ésta caía de rodillas entre un charco de sangre se giró en un semicírculo mortal y Garra Negra surgió de nuevo y atravesó el cuello de la segunda gárgola como si de una estatua de barro se tratase. La tercera cabeza decapitada rodó mientras sus compañeras se deshacían en sendos montones de ceniza.


  -Pulvis es et in pulverem revertis -musitó mientras observaba cómo Garra Negra absorbía la sangre de la hoja, que brilló ante la tenue luz de los candiles.


  La iglesia quedó envuelta en un silencio interrumpido por el crujir de las losas al paso de Xabier mientras inspeccionaba la nave. La puerta se abrió y dejó entrever una figura recortada entre las sombras. Xabier retrocedió hasta situarse bajo la luz de un candelabro oxidado.


  -Hasta las sombras necesitan algo de luz para existir -dijo el recién llegado con voz fría.


  Se aproximó hasta Xabier lentamente entre el crujido del suelo destrozado.


  -Puedes marcharte, Inmortal -continuó la sombra-. Nada tengo contra tí.


  Por fin la luz iluminó al recién llegado: era un hombre pálido, de facciones angulosas y mirada astuta y penetrante. Vestía una extraña armadura similar a la piel de las gárgolas, de color tan oscura como los pozos insondables de su rostro. No era un vampiro.


  -Has atacado al barrio judío -replicó Xabier-. Y tu armadura está fabricada con Terra Vitae. Necesito saber quien eres y quien te proporcionó la armadura.


  -Mi nombre es Dorios. Y el motivo por el que he atacado al Golem del barrio judío no te incumbe. Marchate.


  Xabier reafirmó los dedos en la empuñadura de Garra Negra.


  -No te interpongas entre los asuntos de los magos -amenazó Dorios-. Puedes salir malherido.


  -La armadura...-contestó Xabier con tono desafiante-. Dime quién te ha proporcionado la Terra Vitae.


  Dorios sonrió.


  -La compré junto a las tres gárgolas que has matado por una fortuna equivalente a la de un reino.


  Xabier intentó hablar pero una de las piedras que se acumulaban en el suelo se estrelló contra su pecho. Bajó la mirada un instante y Dorios desapareció. El inmortal recorrió la iglesia con la mirada, nervioso, y tomó el viejo candelabro metálico, pero una chispa surgió desde la débil llama de una de las velas y le obligó a soltarlo. Retrocedió de nuevo hasta el altar, donde la luz de la luna que se filtraba entre una grieta en el muro ofrecía un cobijo esperanzador. Pero una pesada viga de madera se desplomó sobre el altar de piedra, a la vez que más piedras se precipitaban sobre él como lanzadas por un millar de manos invisibles. Xabier corrió hacia la puerta de la iglesia, pero Dorios se interpuso ante él. Desenvainó un enorme mandoble que portaba en la espalda y una sonrisa macabra se dibujó en su rostro.


  -Portas una espada forjada por la magia de los ancianos -dijo con voz hueca y fría-. Eres indigno de blandirla.


  Un destello iluminó la hoja del enorme mandoble a dos manos que mantenía en alto mostrando una inscripción grabada en ella. Su voz siniestra comenzó a entonar una letanía en un idioma extraño. Un escalofrío recurrió el cuerpo de Xabier y escuchó el latido frenético de su corazón. De nuevo se enfrentaba a la magia oscura y arcana.


  Dorios atacó como una sombra felina. El mandoble silbó sobre la cabeza de Xabier cuando consiguió esquivarlo. Xabier contraatacó y golpeó el costado de su enemigo para descubrir de nuevo la extraordinaria dureza de la armadura. Aferró la espada con las dos manos a pesar del dolor que sentía en la mano derecha. Continuó esquivando los golpes, bailando al son del viento rasgado por la espada maligna.


  Miedo.


  Por segunda vez en poco tiempo sintió cómo su corazón se encogía por un sentimiento que jamás había sentido como Inmortal. Quizá en su vida humana hubiera sentido algo parecido al miedo. Pero nada remotamente similar al pánico que sentía al enfrentarse a un ser surgido desde lo más desconocido del siniestro Mundo de las Sombras. Se sintió como un recién llegado a un mundo de adultos. El cansancio comenzó a entumecer sus miembros. Sintió la mente embotada y combatía con un fiero instinto de supervivencia. Su enemigo había desaparecido, ahora combatía contra una sombra que surgía desde las sombras de la iglesia y le golpeaba con fiereza. La armadura de Helkias comenzó a resquebrajarse a medida que era castigada por el terrible mandoble de Dorios. Xabier parecía un muñeco de carne azotado por un niño travieso. Y, exhausto, cayó al suelo de rodillas. Dorios se aproximó triunfante. Agarró la cabeza de Xabier y tiró del cabello alzándola hacia él y obligándole a incorporarse. El puñetazo que le propinó en el rostro cubrió su vista de sangre y dolor. No recordaba haberse desplomado, pero Dorios volvió a asir sus cabellos y le incorporó dolorosamente. Abrió los ojos y sintió que había recobrado algo de fuerzas, a pesar del terrible golpe que había recibido. Se mantuvo en pie tambaleante. 


  La voz de Dorios retumbó de nuevo en su cabeza:


  -No te entrometas en los asuntos de un mago.


  Dorios apoyó la mano sobre el pecho de Xabier. Una luz comenzó a brotar desde su interior:


  -Pagué a Vurga Lugani con una centena de vírgenes por la Terra Vitae -susurró-. Era toda la que poseía, Inmortal.


  Xabier no necesitó abrir los ojos. Mientras Dorios pronunciaba aquellas palabras buscó a tientas la bolsa que mantenía atada al cinto, extrajo el Vial de Nole y lo arrojó a su enemigo. El contenido empapó la armadura.


  -¿Que es esto? -exclamó sorprendido Dorios. Su armadura comenzó a deshacerse, como el barro sin cocer se deshace ante un aguacero.


  -La magia sólo puede ser vencida por la magia -replicó Xabier con rabia.


  Y Garra Negra atravesó la armadura y arrancó a Dorios un gemido apagado. Éste cayó al suelo de rodillas y escupió un charco de sangre. Xabier se aproximó y colocó la espada en la nuca de Dorios.


  -Aguarda -dijo el vencido entre estertores-. Tengo algo que decirte, Fénix Negro. Perdóname la vida y te revelaré un secreto. El Maestro Ezequiel te ha manipulado. Es un traidor.


  


  


  


  


  Capítulo VII: La Mina de Oerta


  


  Asedio del castillo de Norem. Valle de Oiutz.


  Finales de Agosto de 1204. A.D.


  


  La tienda principal se alzaba en el centro del campamento de la Compañía de los Hombres Libres. Horitz había mostrado su extrañeza ante la perfecta organización de la zona, a la usanza de los castrum romanos. Aunque la Compañía mantenía un férreo cerco alrededor del castillo más importante de la zona, el castillo de Norem, el grueso del pequeño ejército se guarecía dentro del campamento. Una amplia empalizada de madera reforzada con torres de vigilancia en las cuatro entradas cardinales se alzaba desafiante frente a los muros de piedra de la plaza asediada. Las cuatro zonas claramente diferenciadas por los pasillos que atravesaban el castrum se encontraban pobladas de numerosas tiendas de lona, pequeños cobertizos y almacenes perfectamente alineados y organizados. Los cuatro caminos morían en la entrada de la tienda de Alexander, la tienda principal. Conquistar aquella zona después del enfrentamiento contra Agocs había sido largo y tedioso. Alexander dividió la I y la II Centuria en escuadrones más reducidos y los envió a cada pueblo o zona habitada de la marca. Pero cada comunidad se encontraba gobernada por un pequeño caudillo local, que mantenía el poder gracias a los cuantiosos impuestos que Agocs cobraba con regularidad. En algunas aldeas la oposición fue débil, puesto que sus habitantes observaron con desinterés una disputa entre señores por el derecho a cobrarles a ellos los impuestos abusivos, por lo que en estos lugares los caudillos eran incluso entregados por los propios habitantes. Pero en otras poblaciones la resistencia era dura y fatigosa. Durante dos meses de fuego y acero la Compañía de los Hombres Libres había librado una cruel lucha. Pero había vencido. Las pérdidas habían sido numerosas entre los hombres de Horitz, casi la mitad. Después de la primera batalla contra Agocs una cuarta parte de sus soldados había caído, y la otra cuarta parte después. Y aunque las manos hábiles de Jason habían logrado recuperar a otro buen número de soldados, entre ellos muchos miembros de la Compañía, El Abrazo de Hierro de los Cárpatos se había cobrado una cuantiosa presa en hombres. Y aún aguardaba la fortaleza más importante de la Marca. El Castillo de Norem era un amplia edificación rectangular construida sobre la colina del mismo nombre. Era un enclave estratégico que dominaba el camino que atravesaba el paso de Oiutz en dirección a los reinos orientales. La torre del castillo se alzaba altiva sobre las murallas de piedra, ofreciendo una vista capaz de dominar varios kilómetros a su alrededor. Los habitantes del pequeño poblado que se apiñaba bajo las murallas no habían encontrado cobijo dentro del anillo poderoso de murallas y huyeron hacia las montañas, dejando tras ellos una zona deshabitada e inhóspita. Y alrededor de la colina un extenso bosque de pinos susurraba mecido por la brisa de la mañana, aislando todavía más el lugar y acechando el camino reptante que recorría el lugar.


  Un pequeño destacamento de soldados entró en el campamento a través de la puerta norte. Avanzaron entre las miradas de admiración de los soldados húngaros y los saludos familiares de sus compañeros de la I y la II Centuria, quienes les ofrecieron una parte de su propio desayuno al calor de las hogueras. Eran Los Audaces, un pequeño grupo de soldados escogidos de entre la I y la II Centuria. Al frente marchaba Sven, seguido por el licántropo Soygun, el mortal Delio y Eromud, el rastreador. Caminaban con paso firme pero pesado, con las ropas manchadas de barro y sangre, rostros serios y silenciosos como en una marcha fúnebre. Rechazaron con mirada adusta los ofrecimientos de sus compañeros y continuaron su camino hacia la tienda del general. Los Audaces recibían las misiones más arriesgadas e imposibles, aquellas en las que debían combatir contra los vampiros locales y sus secuaces. Y aquella mañana regresaban de una de ellas. Sven aguardó a la entrada de la puerta hasta que uno de los centinelas le permitió el paso.


  Era un pabellón de paredes de lona amplio y luminoso. En él se encontraban Alexander y Horitz frente a un mapa extendido sobre una mesa de madera. Alexander sonrió cuando entró Sven pero Horitz apenas arqueó las cejas.


  -¿Traes nuevas noticias? -preguntó Horitz.


  Sven se detuvo un instante, cruzó la mirada con Alexander y aceptó la copa de vino que éste le ofrecía:


  -Sven, es inútil seguir disimulando nuestra naturaleza -dijo Alexander con una sonrisa en el rostro-. Después de todo lo que los hombres de Horitz han podido experimentar junto a nosotros, es un insulto seguir jugando a mantener el Velo delante de ellos.


  Horitz contempló de manera breve el rostro de Sven.


  -Es duro descubrir qué es lo que hay más allá del Velo -apuntó el húngaro-. Pero me alegro sinceramente de permanecer a vuestro lado.


  -Me figuro que tendrás previsto que hagan el Juramento -replicó Sven de manera tosca. Vació la copa de vino y se sirvió más.


  -Sven... Anoche hicieron el juramento. Mantendrán el secreto.


  -Eso me tranquiliza un poco más. Corremos tiempos aciagos, amigo mío.


  Sven tomó asiento en un pequeño taburete y estiró las piernas.


  -Hace cuatro noches limpiamos las aldeas de Vozfer y Dalgas. En Vozfer apenas encontramos resistencia, puesto que los vampiros que habitaban allí no son más que bestias que se alimentan del ganado animal. Pero Dalgas se convirtió en un auténtico infierno. Nos tendieron una emboscada antes de acercarnos al pueblo, en un camino que atravesaba un pequeño desfiladero. El combate fue frenético y recibimos numerosas heridas. Hemos tardado tres días en recuperarnos y regresar el campamento. Delio fue gravemente herido, pero continuó combatiendo con fuerza y determinación. No hay duda que corre sangre Inmortal por las venas de ese Héroe, Alexander.


  -Trocero hace bien su trabajo -replicó Alexander-. Los soldados que proceden de la Torre han recibido una instrucción magnífica.


  Desvió la mirada de su compañero y la fijó de nuevo en el viejo mapa.


  -Pero hemos de centrar nuestra atención en este maldito asedio -continuó con voz seria.


  -Agocs ha extendido su poder en estas tierras gracias al numeroso apoyo que ha recibido de los señores locales -afirmó Horitz-. Fue muy hábil al conceder a los pequeños señores bandidos una parte de las tierras a cambio de un alto tributo. Pero su influencia se ha extendido gracias a las familias de vampiros que se esconden en las montañas.


  Horitz señaló el recodo de los Cárpatos donde el paso de Oiutz ofrecía una excelente vía de comunicación.


  -Esta zona está bajo la influencia de la familia Ortoga -señaló el norte del paso de Oiutz-. Dominan más de media docena de poblados, además del poblado de Oiutz. Han desplazado una amplia población de las montañas hasta unas minas situadas a la entrada del paso, a varios kilómetros de distancia de nuestra posición. Una pequeña ciudadela llamada Oerta protege la entrada al abrigo de las montañas. Al sur, las montañas son más tenebrosas. La familia Lugani gobierna con mano de acero un pequeño puñado de poblados dispersos. La mayoría de las historias de muerte y sangre que cuentan los viejos al abrigo de la noche se convierten en realidad al sur del paso.


  -Conoces a las familias de vampiros locales casi mejor que ellos mismos -afirmó Alexander satisfecho.


  -Mi señora reina confió en mí todos sus secretos. Por este motivo me encuentro con vosotros, señores. Hace tiempo que traspasé el Velo y no me asusta lo que se encuentra tras él. Hice el Juramento para mostraros mi lealtad al Velo.


  -Quizá porque no hayas tenido la ocasión de contemplarlo de cerca -repuso Sven con mirada hosca.


  Alexander dirigió una mirada dura a su viejo amigo.


  -Deberías mostrar más respeto a nuestros aliados.


  Sven guardó silencio. Mantuvo la mirada fija en el suelo, indiferente a la reprobación.


  -Mañana por la mañana Los Audaces deben tomar Oerta -prosiguió Alexander-. Esta noche lanzaremos el asalto definitivo al castillo de Norem. Si es cierto que ambas edificaciones se encuentran comunicadas por pasadizos, la guarnición de Oerta acudirá a reforzar la defensa del castillo.


  -Los Audaces somos tan sólo cuatro, y uno de ellos es un mortal -repuso Sven. Alzó la mirada con sus hermosos ojos azules.


  -Hace un momento has afirmado que Delio es un Héroe extraordinario -refutó Alexander.


  -Pero es mortal. Una herida fatal puede acabar con él definitivamente. Estás enviado a cuatro soldados a realizar el trabajo de cincuenta. Tan sólo dame diez soldados más, Alexander.


  El general de la Compañía de los Hermanos Libres negó con la cabeza.


  -Necesitamos todas nuestras fuerzas para el asalto de la noche -dijo con tono severo-. Al anochecer deberéis partir hacia Oerta y aguardar al amanecer. Si el asalto es un éxito la guarnición habrá quedado diezmada. Confío en vosotros.


  Sven cruzó los brazo y frunció el ceño.


  -Venimos de combatir a una jauría de vampiros y a sus siervos durante una semana. Hemos llegado heridos, hambrientos y exhaustos -miró a Horitz-. Mientras nosotros nos despellejamos los demás habéis permanecido en el campamento cazando desertores de Norem, custodiando un castillo inofensivo y disfrutando de comida caliente tres veces al día. Y apenas nos concedes unas horas de descanso antes de enviarnos a una misión más peligrosa todavía.


  Alexander guardó silencio. Clavó su mirada autoritaria en su viejo amigo durante unos instantes, hasta que éste se incorporó resignado.


  -No diré más -finalizó Sven-. Somos Los Audaces. Iré a descansar y a llenarme el estómago de algo de comida caliente.


  -No te vayas todavía, Sven -ordenó Alexander-. Habíamos terminado la reunión justo cuando has llegado. Tenemos más temas que tratar.


  Horitz se incorporó y miró a los inmortales:


  -Debo preparar el asalto, mis señores- dijo a modo de disculpa-. Pero ordenaré que traigan comida caliente para el Capitán de Los Audaces.


  El mortal abandonó la tienda con paso rápido.


  -Nunca repliques mis órdenes -dijo Alexander al instante. La cólera brillaba en sus ojos y su rostro se había endurecido-. Eres más apreciado por mí que un hermano, Lanson. Pero nunca más me contradigas en público. Te lo advierto.


  -Lo lamento -Sven bajó la mirada. Sintió nostalgia al escuchar su antiguo nombre, Lanson Varego. Cuando él y su apreciado amigo tomaron el mando de la Compañía, ocultaron sus verdaderos nombres: Herion de Boeccia como Alexander de Creta y él como Lanson Varego.


  Alexander tomó varias cartas que mantenía ocultas en una pequeña caja de madera y las dispuso sobre la mesa:


  -Aquí tengo más noticias sobre la Guerra en la que nos hayamos envueltos, Sven. Y necesito tu ayuda y tu consejo, no tus protestas.


  Sven guardó silencio.


  -Don Luis ha comandado una expedición por tierras italianas. Los Defectori están asolando las ciudades libres del norte de Italia, el sur de Francia y los estados Germánicos. No somos suficientes para detener la oleada de jóvenes vampiros que se revelan contra el Equilibrio. El fuego está arrasando los refugios de nuestros aliados vampiros. Hace más de dos meses que Don Luis no recibe noticias de Xabier, quien se había desplazado a Praga a investigar la posible presencia de ignobili en la ciudad.


  Don Luis Álvarez de Montemayor era el Maestre de la Orden del Fénix y su superior en jerarquía. Aquellas eran muy malas noticias.


  -El Fénix Negro sabe cuidarse de sí mismo -interrumpió Sven con voz ronca-. No deberíamos preocuparnos de él.


  -En Constantinopla las revueltas populares se hace cada día más virulentas -prosiguió Alexander-. Trocero tiene casi listos nuevos refuerzos, pero duda si enviarlos o reservarlos para proteger la Torre.


  -Pero el número de Inmortales está creciendo. Es una buena noticia.


  Alexander mantuvo la expresión seria.


  -La experiencia nos enseña que cuando una tempestad se avecina, el número de Inmortales comienza a aumentar. Y muchos de ellos son atraídos hacia el faro que supone para nosotros La Torre de la Muerte, en Constantinopla. Pero otros muchos se pierden en la oscuridad de nuestra propia naturaleza. Se avecinan tiempos aciagos, y nosotros aún no nos encontramos preparados.


  -Los Dioses son crueles, pero no estúpidos -replicó Sven-. Incluso para un guerrero como yo es evidente que se avecina una tempestad como no ha habido otra igual en siglos. Necesitamos todos los refuerzos que nos pueda enviar Trocero.


  Alexander sonrió levemente.


  -Debo tomar una decisión importante, Sven. Nuestra misión es asumir el control de la Marca de Oiutz, pero es una región demasiado extensa. No disponemos de suficientes soldados para controlarla. Además, nuestro verdadero objetivo es controlar la mina de Oerta. Y a la vez debemos expulsar a dos familias de vampiros que habitan la zona desde tiempos ancestrales. No es tarea fácil.


  -Horitz parece un hombre leal -repuso pensativo Sven-. Pero dudo mucho que cualquiera de los vampiros de la zona no intente influenciar a él o a cualquiera de sus hombres.


  -Pronunció el Juramento, Sven. El mismo ritual que me enseñó el Maestro Urabi, el ritual más importante de la Orden del Fénix. Si nos traiciona, encontrará la muerte de inmediato.


  El nórdico sonrió.


  -Somos afortunados al tenerte entre nuestras filas -dijo mientras mantenía la sonrisa. Sus ojos chispeaban con orgullo-. Y también soy afortunado por ser amigo tuyo, Herion de Boecia. Nuestro maestro fue sabio al confiar en tí. Si el Juramento fue capaz de asegurar la fidelidad de un Señor de los Infiernos, creo que en este caso será más que suficiente para mantener la lealtad de un puñado de mortales. Nombra a Horitz gobernador del Valle de Oiutz a cambio de un nuevo juramento de fidelidad, y por supuesto de un generoso tributo. Nosotros mantendríamos el control de la mina y de los territorios de la montaña, mientras que él gobernaría un amplio y fértil valle.


  -El Rey Hilmice se mostraría a favor y silenciaría las voces que le acusan de entregar la región a una Orden extranjera -meditó Alexander en voz alta-. Nosotros controlaríamos la entrada occidental del paso de Oiutz y Horitz, desde el castillo de Norem, controlaría la entrada Oriental. Nos repartimos los aranceles y él se asegura cobrar todos los impuestos de los mercados del valle, además de otros beneficios. Y él sería el encargado de pacificar a los pueblos rebeldes.


  Sven se incorporó y escudriñó el mapa. Era un hermoso papiro, con dibujos de colores que representaba cada reino y con el nombre de las casas Fénix grabado con letras doradas.


  -Oerta será nuestra al amanecer -sentenció sin desviar la mirada del papiro-. Tienes mi palabra de honor. Será nuestra o pereceremos en el intento.


  El día transcurrió relativamente tranquilo. A mediodía una pequeña expedición trató de abandonar el castillo a través de un pasadizo que los asaltantes habían descubierto días antes. Apenas comenzaron a cabalgar hacia la protección de la espesura del bosque una nube de saetas les abatió como conejos a las puertas de su madriguera. El día no fue excesivamente caluroso y Los Audaces descansaron dispersos a lo largo del campamento. Soygun descansó en una de las tiendas comunes de la II Centuria, mientras que Delio y Eromud pasaron el día en la tienda de Jason, restañando algunas heridas que habían recibido en las refriegas anteriores. Sven comió junto a un pequeño grupo de caballeros de la I Centuria, algunos de ellos veteranos de la última Cruzada, compartiendo viejas historias y recuerdos de un acontecimiento del que no se mostraban orgullosos en absoluto. Cuando uno de los jinetes más expertos comenzó a relatar el saqueo de Constantinopla, Sven se incorporó y abandonó la conversación para dirigirse a su tienda particular. Como Prior de la Centuria le correspondía una tienda individual, si bien más pequeña que la del general, pero sí lo suficientemente confortable para descansar sin preocupaciones.


  La noche descendió sobre ellos y un enjambre de pequeñas luces se propagó tanto en el castillo como en el campamento. Los Audaces montaron sobre sus corceles y dejaron atrás la frenética actividad que precedía al ataque nocturno. Habían repuesto sus armaduras destrozadas por brillantes cotas de malla reforzadas con láminas de acero. Anudado en la grupa de los corceles se balanceaban sendos escudos de madera tachonada con el emblema de la Compañía pintado. Eromud había elegido una armadura de cuero ligero, reforzada en el pecho por un capacete de acero con un hermoso Ave Fénix que resurge de sus cenizas pintado en colores dorados y carmesíes. La marcha duró apenas un par de horas y la noche era joven cuando avistaron la Ciudadela de Oerta. La luna brillaba en el firmamento escoltada por un manto plateado de estrellas y arrojaba una luz argéntea. Un amplio muro circular de piedra rodeaba la torre de Oerta, que se alzaba sobre la estribación de una montaña encrespada. El muro rodeaba un patio muy amplio donde las ruinas de numerosas casas de barro y madera se acumulaban victimas del abandono. Antaño fue una humilde ciudadela que podría acoger con holgura a medio millar de habitantes entre sus muros, pero la ruina del paso del tiempo y la despreocupación de sus habitantes la había reducido a la nada. Bajo los pasillos de los muros se ubicaban los almacenes y los talleres de forja. El castillo era en verdad una torre alta y espigada, de piedra descolorida y con numerosos ventanales desvencijados. Era evidente que tan sólo se encontraban habitados los primeros pisos de la torre, y quizá los niveles inferiores. Para los vampiros, era la opción más segura y cómoda. Más allá del muro se arremolinaba un amasijo de chozas de barro, paja y madera.


  Sven condujo al grupo fuera del camino, en lo más profundo de la espesura del bosque que les rodeaba. Allí desmontaron y se dispusieron a aguardar la llegada del alba con paciencia.


  Delio se acercó a Sven y susurró unas palabras.


  -¿Cuál es el plan de ataque? -preguntó.


  Sven indicó a los demás que se aproximaran y esbozó un pequeño plano de la Torre en la arena del suelo.


  -Es simple -dijo con un brillo audaz en la mirada-. Somos cuatro. Cada uno de nosotros trepará por un tramo del muro. Tan sólo tenemos una cara donde trepar, la cara oeste, ya que las paredes de la montaña protegen el resto de los flancos. Debemos eliminar a los centinelas lo más rápido y silenciosamente posible. Si el asalto a Norem tiene éxito más de la mitad de la guarnición habrá salido hasta el castillo para protegerlo, y con suerte habrá perecido entre sus muros, por lo que tendremos que preocuparnos de algo más de una docena de soldados. Desconozco si nos enfrentaremos a vampiros, pero mucho me temo que así será. La orden es atacar sin cuartel, lo más rápido posible y sin mostrar piedad. Debemos crear confusión y evitar que consigan organizar una defensa sólida. Eromud, has de hacer una visita al lugar y explorar el terreno. Necesitamos saber cuantos vigías hay apostados, así como el número de vampiros que habiten en el lugar.


  Eromud asintió con la cabeza y desapareció entre la vegetación.


  -Un extraño compañero -dijo Delio mientras observaba como desaparecía el Inmortal.


  Soygun ajustó la espalda sobre el tronco de un árbol y sonrió.


  -No es extraño, Delio. Es diferente a nosotros, de la misma manera que tú lo eres de mí y yo del capitán Sven.


  -Dicen que tiene el poder de poseer el alma de las bestias -continuó Delio entre susurros-. Y puede hablar su mismo idioma, e incluso leer en sus mentes.


  Sven borró con las manos el mapa dibujado sobre el suelo.


  -Y es cierto. Por eso le he mandado a reconocer el lugar. ¿Cómo creéis que localizamos a los vampiros?


  -Y tú, Delio, ¿de qué eres capaz? -preguntó Soygun con tono socarrón. Sven compartió la sonrisa cómplice del licántropo.


  Delio se encogió de hombros.


  -Lo desconozco. No soy un licántropo como tú, o un inmortal como el capitán, Eromud y los demás. Tampoco soy un mago, ni un vampiro. Pero soy diferente a los humanos, lo siento cuando combato contra ellos, o simplemente cuando comparto un banquete.


  -La sangre Inmortal corre por tus venas -afirmó Sven con la mirada fija en su compañero-. Pero no es lo suficientemente fuerte para concederte el don de la Inmortalidad. Eres afortunado, Delio.


  Soygun emitió un gruñido ronco de aprobación mientras cerraba los ojos recostado sobre el tronco.


  -Delio, eres afortunado. Vivirás una vida larga y excepcional. Si los dioses lo consienten llegará el momento en el que recibas tu recompensa por tus años de servicio, e incluso es posible que encuentres una mujer con la que compartir el resto de tus años. Y cuando te encuentres demasiado cansado, recibirás el Don del Descanso.


  Delio se tendió sobre su capa y cerró los ojos también:


  -Yo creo que la muerte es una maldición, no un Don del que los Inmortales debáis sentir envidia.


  Sven sonrió.


  -Yo todavía no la siento, amigo mío. Pero sólo tengo una certeza: llegará el momento en el que comenzaré a desear descansar. Y es entonces cuando envidiaré vuestro don, Delio.


  Sven guardó silencio y permaneció de guardia mientras sus compañeros descansaban. En la quietud de la noche pudo percibir los débiles rumores del asedio del castillo de Norem. La espesura apagaba la hermosa luz de la luna y el bosque permanecía en silencio, expectante.


  -El asalto de Norem es brutal -dijo una voz a sus espaldas.


  Eromud se encontraba acuclillado junto a sus dos compañeros adormilados.


  -Te agradecería que no fueses tan silencioso cuando yo estoy de guardia -protestó Sven con un gruñido.


  -Si así lo hiciera, seguramente me atravesarías con tu espada antes de asegurarte si soy amigo o enemigo -replicó Eromud con el tono calmado-. Además, es un desafío lograr que no me detectes, Capitán.


  -Eres Inmortal -afirmó Sven con una sonrisa velada en el rostro-. Regenerarías la herida y conservarías una hermosa cicatriz.


  Eromud sonrió.


  -Tres centinelas patrullan los muros de la fortificación. Dentro permanece por lo menos una decena de soldados. La mayor parte de la guarnición ha desaparecido, me figuro que a través de los túneles que conducen a Norem. El plan de Alexander parece que surte efecto.


  -¿Cuántos vampiros permanecen dentro?.


  -Creo que dos. He visto dos siluetas que surgían desde el interior de la fortaleza y al cabo de un tiempo han regresado. He supuesto que eran vampiros en busca del desayuno.


  -Buen trabajo, amigo.


  Eromud contestó con un gruñido.


  Después de varias misiones juntos, Sven sentía que junto a Alexander, aquellos tres seres eran lo más parecido a una familia para él. El peligro y la necesidad ayuda a estrechar los lazos, y durante este tiempo no había faltado ni lo uno ni lo otro. Y aquellas esperas habían sido numerosas, mientras aguardaban a que el alba lanzase con sus primeros rayos la orden de ataque. En unas ocasiones dormían o meditaban, en otras relataban fragmentos de sus vidas anteriores a formar parte de la Compañía. Así, Soygun, Delio y Eromud eran conocedores del pasado de Sven, antes llamado Lanson Varego. Junto a Alexander, Trocero y Don Luis Álvarez, eran los únicos que conocían su verdadera identidad. Pero no era el único. Soygun había relatado cómo él y su hermano habían sobrevivido a una incursión sarracena que arrasó su poblado natal, en la costa griega. Fueron vendidos como esclavos para participar en los salvajes y despiadados juegos que los vampiros de Constantinopla celebraban en el Hipódromo. Trocero pagó por ellos una fortuna y les devolvió la libertad. También les habló de la Orden del Fénix y les ofreció entrar a formar parte de ella. Aceptaron sin vacilar. La historia de Delio era más simple y muy parecida a la del resto de reclutas que entran en la Torre: el séptimo hijo de un noble de Tortosa no tenía más derecho que el de partir de su hogar si deseaba eludir los hábitos eclesiásticos. Y más si era capaz de derrotar en las justas a sus hermanos mayores. Eromud apenas habló de su pasado. Un extraño manto ceniciento cubría su rostro cuando alguno de ellos le rogaba que les hablara de su vida anterior. Tan sólo conocían que fue el Halconero Mayor de un noble en Aquitania, muchos años atrás. Un dolor antiguo, muy conocido para el propio Sven, cubría el corazón de su compañero y amigo. Era una maldición muy común entre los Inmortales.


  La oscuridad comenzó a ceder ante los rayos apagados del amanecer. El grupo atravesó silencioso la espesura hasta que llegaron al linde, desde donde pudieron divisar el amanecer sobre las murallas de Oerta. Arropados por las sombras menguantes de la noche se aproximaron hasta la base del muro, atravesando un amplio barrio de casas humildes construidas en la loma de la montaña. Treparon con facilidad, puesto que las piedras de la muralla eran irregulares y ofrecían numerosos puntos de apoyo para escaladores experimentados. Fue extraño encontrar tan sólo un centinela apostado en la muralla. Soygun lo degolló con facilidad. La muralla recorría una veintena de metros antes de fundirse a ambos lados con las abruptas paredes del Monte Oerta. Tres escaleras de piedra descendían hasta el patio principal, donde el silencio se extendía aún apagado por la noche. Desenvainaron las espadas, empuñaron los escudos y descendieron con precaución.


  Parecía demasiado sencillo para ser cierto.


  Soygun alzó el escudo y una saeta se clavó en él. Alzaron los rostros y descubrieron que desde uno de los pisos de la torre alguien les había divisado. Pronto la torre se encontró envuelta en un caos de gritos y un grupo de soldados surgió desde la puerta principal como escupidos por la propia torre. Una nueva saeta se clavó en el escudo de Soygun y éste lanzó una maldición en un idioma desconocido.


  -Soygun, Delio y yo formaremos una línea. Eromud: tienes que eliminar al arquero.


  Eromud envainó la espada y depositó el escudo en el suelo. Luego tendió el arco y extrajo una flecha de un pequeño carcaj que portaba anudado en el cinto.


  -No puedo verle, dispara desde alguna aspillera -gritó. Disparó una primera flecha que rebotó contra la piedra de la torre.


  Una docena de soldados se lanzó sobre ellos. Una nueva flecha rebotó sobre una lámina de acero que protegía el pecho de Soygun. Éste reprochó con una mirada a Eromud que el arquero enemigo todavía permaneciese con vida. Pero no pudo entretenerse demasiado. Sven se apartó lentamente de sus compañeros y la mitad de los defensores se situaron alrededor de él. Sonrió complacido. El restallido de una nueva flecha al estrellarse contra una piedra cerca de Soygun marcó el inicio del combate.


  Sven golpeó con violencia el rostro de uno de sus enemigos con el escudo, detuvo el ataque siguiente con la espada y contraatacó hiriéndole la pierna derecha. Había logrado romper el círculo y al menos mantenía la espalda libre de enemigos. Uno de ellos se encontraba en el suelo escupiendo sangre y dientes quebrados, otro trataba de detener la hemorragia de la pierna con las manos y otros cuatro se alinearon frente a él. Eran hombres toscos, de mirada cruel, barbas descuidadas y ropas sucias. Tras ellos Delio y Soygun mantenían a raya a la otra media docena de soldados. Una exclamación victoriosa le indicó que Eromud había conseguido abatir al arquero de la torre. Dos enemigos se lanzaron sobre él a la vez. Sven esquivó los ataques con facilidad sin perder de vista a los otros dos contrincantes, quienes trataron de atacar su espalda. Una flecha silbó sobre su cabeza y se clavó en la garganta de uno de ellos. Sven no necesitó más ayuda: derribó de una poderosa patada en el pecho a uno, cercenó la mano que esgrimía el arma de otro y al tercero no le concedió la oportunidad de alzar su espada al destrozarle la garganta de un tajo centelleante. Soygun y Delio habían derrotado al resto de la guarnición y se habían encaramado a la muralla. Sven ascendió y se situó junto a ellos. El sonido de un grupo de corceles les había alertado.


  -Era demasiado fácil para ser cierto -musitó Eromud entre dientes.


  Un grupo armado de soldados se dirigía hacia ellos desde el camino del paso de Oiutz. Era evidente que no eran los soldados de la Compañía. Vestían ropas de lana basta, petos de cuero y sus armas relucían ante la luz creciente del amanecer. Eran más de cincuenta jinetes.


  -Son refuerzos que envían los aliados de Agocs -afirmó Sven en voz baja-. Si tenemos suerte pasarán de largo en dirección a Norem.


  -Somos Los Audaces -dijo sonriente Soygun-. Si ésta fuese una expedición sencilla, seguramente el General Alexander hubiera enviado a los húngaros de Horitz. Esperaba refuerzos por parte de los aliados de Agocs.


  -Y espera que nosotros les detengamos.


  Sven sonrió y envainó la espada. Comprobó la tensión de su arco y colocó una saeta. Sus compañeros le imitaron.


  -Esconded los arcos y separaos -ordenó-. Si pasan lo suficientemente lejos pueden confundirnos con centinelas.


  -Son más de cincuenta -masculló Eromud sin desviar la mirada de la columna-. Si nos descubren estaremos metidos en un buen brete.


  El grupo de soldados marchaba al paso a lo largo del camino serpenteante. El sol apenas calentaba y el viento soplaba fresco, agitando las capas de los falsos centinelas. El cabecilla del grupo alzó la mano y la columna se detuvo.


  -Están mirándonos con extrañeza -apuntó Soygun.


  Una bandada de cuervos se aproximó sobre ellos y comenzó a describir círculos alrededor de la muralla.


  -No os mováis -volvió a ordenar Sven.


  Un pequeño grupo se disgregó del destacamento y se aproximó al galope hacia la puerta. Se detuvieron a varios metros de distancia, desmontaron y comenzaron a explorar el barrio humilde que se extendía en la falda de la montaña.


  --No es una buena señal para nosotros -dijo Delio con voz preocupada.


  Y uno de los exploradores confirmó la sospecha de Delio. Montó en su corcel y se dirigió hacia el cabecilla del grupo a galope tendido. Sus compañeros hicieron lo propio. En unos instantes pudieron escuchar un coro de gritos. Los jinetes desmontaron y el grupo formó en linea hacia Oerta. 


  -Nos han descubierto -Sven no movió ni un sólo músculo mientras hablaba-. Disimulad. A mi orden situaros sobre la puerta y disparad a los que se aproximen a ella. No os preocupéis por los muros: no traen escalas y no creo que sean tan estúpidos de atreverse a trepar con un enemigo hostigándoles desde las almenas. Y si consiguen trepar, aquí nos encontrarán.


  El grupo se aproximaba hacia ellos con paso lento formando una larga fila. Un gran número de ellos empuñaba espadas cortas y escudos de madera, otros portaban pequeñas hachas y lanzas. Algunos se rezagaron y comenzaron a preparar arcos y flechas.


  -No creo que los arqueros acierten desde tanta distancia -observó Eromud.


  Los desconocidos se aproximaron hasta varios pasos de la puerta. Uno de ellos gritó en un idioma desconocido.


  -Nos pregunta quienes somos -dijo Delio-. Habla en alemán. Pregunta también el motivo por el que hemos atacado el castillo. Están confusos, creo que temen que les tendamos una emboscada.


  Sven alzó el arco con rapidez y apuntó al emisario.


  -Vamos a aclararles las dudas ¡Disparad!


  Su flecha describió una ampliar parábola y se clavó en el pecho de uno de los arqueros. Tres arcos más silbaron desde la muralla y otros tantos enemigos cayeron abatidos. La fila se rompió y los soldados se lanzaron sobre los muros entre gritos de rabia e insultos. Se aproximaron varios metros antes de que cuatro de ellos fuesen abatidos. Cuando consiguieron acceder a la puerta principal una docena de cadáveres sembraba las proximidades de la muralla. Sven apartó la mirada de la puerta y descubrió que más de una decena de enemigos se encontraban trepando por los muros. Lanzó una maldición y después gritó a Eromud:


  -¡Eromud encargate de los que están trepando por el muro!


  Su compañero se alejó de la puerta principal y logró abatir a cinco enemigos más antes de que los primeros lograsen acceder a las almenas. La puerta crujió ante la primera embestida. Los arcos de Los Audaces no cesaban en su cántico macabro, abatiendo uno a uno a los asaltantes mientras embestían con un madero la puerta principal. Pero cuando uno de ellos caía abatido un compañero le reemplazaba. Y a sus espaldas Eromud combatía cuerpo a cuerpo contra cinco enemigos. La puerta volvió a crujir. Sven miró a Delio y le ordenó que auxiliase a Eromud.


  -Van a entrar -gruñó Soygun- ¡Mejor! Matar enemigos a distancia siempre me ha parecido una acción cobarde. Prefiero saborear su sangre.


  Cada ocasión que el licántropo hablaba de aquella manera Sven se alegraba de permanecer a su lado, y no frente a él. Soygun arrojó el arco y las flechas y comenzó a canturrear en voz baja. Cerró los ojos y alzó las manos hacia el cielo. Sven tuvo la impresión de que su amigo había crecido varios centímetros y aumentado varios kilos más de peso. Parecía mucho más duro, como si el lugar de carne su cuerpo estuviese formado por piedra. La armadura se había ceñido a él, ajustada como un guante elástico. Desenvainó la espada con la mano derecha y con la izquierda liberó un pequeño hacha que escondía en la espalda. La puerta cedió con un estruendo astillado y los asaltantes penetraron en la fortificación como un torbellino aullador. Eromud y Delio abatieron al último enemigo que permanecía en lo alto de la muralla y recogieron los arcos y las flechas. Sven apuntó a la pequeña masa de enemigos y disparó sin piedad.


  Soygun sonrió con lujuria. Se lanzó sobre el grupo ante las miradas atónitas de los atacantes, como si se encontrara en lo alto de un risco en la costa griega. Eromud, Delio y Sven abatieron a los más cercanos al licántropo, pero él mismo se encargo de formar un amplio círculo a su alrededor moviéndose con una rapidez sobrehumana. Destrozó la yugular de uno de ellos mientras otro le atravesaba el estómago con su espada, pero cayó abatido por una flecha de Sven. Soygun arrojó el hacha al siguiente que osó lanzarse sobre él y le destrozó el pecho. En un instante extrajo la espada que se había quedado atrapada entre sus tripas, la arrojó a otro enemigo más y lanzó un rugido desgarrador y salvaje. La herida se cerró al instante. A su alrededor fueron cayendo más soldados merced a la pequeña lluvia de saetas que provenía desde la muralla. Tres enemigos más se lanzaron sobre Soygun pero, al observar cómo éste había regenerado la herida de su estómago, retrocedieron aterrados. El hombre-lobo se lanzó sobre ellos como una bestia sobre el ganado. Un instante después se alzó sobre sus cadáveres cubierto de sangre, como un demonio surgido de un oscuro infierno. Sus ojos brillaban con una cólera irrefrenable, y cuando se lanzó sobre otro grupo de enemigos éstos decidieron huir.


  No llegaron muy lejos.


  No lograron recorrer ni la mitad de la distancia que los separaba de sus corceles, no muy lejos de la entrada del castillo. Tanto las flechas de los tres inmortales como la furia de Soygun les exterminaron en la huída.


  Eromud gritó desde la muralla y señaló hacia el camino que conducía a las montañas. Una nueva columna de soldados descendía lentamente.


  -Los Audaces -masculló Delio mientras trataba de recuperar el aliento-. Somos Los Audaces Suicidas.


  Sven sonrió. Su mirada parecía similar a la de Soygun: inhumana, poderosa... y letal.


  -Si vienen aquí estaremos. Ahora debemos recuperar cuantas más flechas mejor, tan sólo me quedan tres.


  El licántropo regresó a la muralla y escupió sobre uno de los cadáveres recién sembrados. 


  -Me he hartado de lanzar flechitas -dijo con un nuevo gruñido.


  Alzó la vista hacia el cielo y añadió:


  -Hoy, amigos míos, es un día estupendo para morir.


  Y lanzó un nuevo grito, esta vez más agudo y desgarrador. Sus tres compañeros se unieron y alzaron los arcos desafiantes.


  Los hechos ocurridos aquella mañana en el castillo de Oerta entraron a formar parte de la leyenda de Los Audaces.


  Cuando los refuerzos de la Compañía llegaron a Oerta, tan sólo encontraron a un pequeño grupo de sombras que se alzaba desafiante frente a las murallas. Uno de ellos permanecía apoyado contra el muro con el pecho sembrado de heridas, pero aún mantenía empuñada la espada y respiraba apresuradamente. Otras tres terribles formas se encontraban a su alrededor, con la mirada amenazante de fieras rodeadas de enemigos. Sus facciones eran irreconocibles al permanecer cubiertas de barro, sangre y heridas. Se mantenían en pie gracias a un esfuerzo sobrenatural. A su alrededor la tierra se encontraba completamente cubierta de cadáveres. La sangre descendía por la ladera como un arroyo carmesí en el deshielo.


  Aquellas cuatro figuras apenas conservaban la voluntad suficiente para mantenerse en pie y aguardar a nuevos enemigos. Pero su mirada era aterradora: fiera e implacable como la de bestias demoníacas. Cuando uno de ellos, el líder del grupo, reconoció a Alexander, dejó caer su espada al suelo y se arrodilló exhausto. Sus tres compañeros se desplomaron como si el hechizo que les mantenía en pie se hubiese desvanecido. Alexander corrió hacia su viejo amigo y le tomó entre sus brazos. Limpió la sangre y el barro que cubrían su rostro desfigurado con su propia capa.


  -Amigo -susurró Sven-. Hemos cumplido con nuestra palabra. Oerta es nuestra.


  Alexander le abrazó.


  


  


  


  


  Capítulo VIII: Traidores.


  


  En algún lugar indeterminado de Praga.


  Entre Junio y Agosto de 1204 A.D.


  


  La vida de un Inmortal siempre es sacudida por el capricho del destino. Pero compartir el mismo suplicio que su maestro era una burla cruel.


  Hacía horas que el agua había penetrado en sus pulmones y en su estómago. El dolor era insoportable, como si sus órganos internos hubiesen reventado. Las cadenas y la jaula eran inútiles, puesto que carecía de las fuerzas necesarias para tratar de liberarse. La ausencia de oxigeno le impedía recuperar las fuerzas, de manera que las múltiples heridas que le había ocasionado su largo periodo alojado en las mazmorras del barrio judío, eran cuchillas afiladas que le atormentaban constantemente. Hace mucho tiempo su maestro, Urabi de Ukesh, había sufrido un tormento parecido. La mano siniestra de la familia Drako se adivinaba tras aquel suplicio.


  Tenía tiempo para ordenar sus pensamientos. Era lo único que podía hacer y le ayudaría a olvidar el dolor que estremecía su cuerpo.


  Dorios tenía razón. El Maestro Ezequiel era un traidor. Pero era tan sólo uno más en una negra conjura tejida entre los muros de Praga. Quizá tomó la decisión equivocada al creer las palabras de Dorios, pero en aquellos instantes fue una opción muy interesante. Dorios no era ni un Inmortal ni un vampiro. Era un guerrero hechicero, un ser extraño y solitario. Xabier jamás sospechó que un ser solitario como él se hubiese unido a una conjura. Caminaron hasta la Ciudad Vieja de Praga, sorteando las patrullas de la milicia. Cuando atravesaron el puente sobre el Moldava la luna se reflejaba sobre la superficie. Ni siquiera sospechó que en la misma base de uno de aquellos hermosos pilares de piedra encontraría su prisión. Ascendieron por la colina y atravesaron sus barrios oscuros y sinuosos como dos sombras silenciosas. Dorios se aproximó a una de las casas y golpeó la puerta con el puño. La puerta se abrió y Dorios se introdujo en la casa seguido por él.


  Fue un error más de los que cometió aquella noche.


  La puerta se cerró tras él con un chasquido metálico. En la estancia se encontraba el Maestro Ezequiel y dos figuras más alejadas de la suave luz que un pequeño farol proyectaba. La mirada del Maestro chispeaba con una luz maligna extraña.


  -Y he aquí a Xabier de Toledo -dijo una de las sombras. Y se aproximó hacia la luz.


  El corazón de Xabier se detuvo un instante al contemplar aquel rostro. ¡Era Urabi! Era una imagen exacta de su antiguo maestro: hermoso rostro ovalado, cabello castaño muy corto, de complexión robusta pero no más alto que la mayoría. Su mirada era diferente: más salvaje y audaz, poseía un brillo cargado de maldad completamente diferente al de su maestro.


  -Tu no eres Urabi de Ukesh -dijo él cuando consiguió apartar el asombro.


  El desconocido sonrió.


  -En efecto. Soy Galad de Ebla y para tu pesar, soy su hermano.


  Aquel maligno ser lanzó una carcajada ahogada al observar el rostro de Xabier. Junto a él se aproximó la sombra que le acompañaba y dejó que la luz iluminara su rostro: de tez pálida y facciones afiladas, mirada inhumana y sonrisa malévola, era un vampiro sin lugar a dudas.


  -Te presento a Giorgios Drako -continuó Galad con la sonrisa burlona en el rostro. Xabier conocía perfectamente aquella expresión. Era idéntica a la de Urabi.


  -Es el momento de tomar una decisión -interrumpió el Maestro Ezequiel.


  Vestía una larga túnica negra de algodón y colgaba en su cuello un medallón de plata con la figura de la estrella de David.


  -Conozco tu auténtica naturaleza, Fenix Negro -continuó Ezequiel-. En el fondo de tu corazón te revelas contra El Velo y el Equilibrio. Desprecias a los humanos y los más débiles de los vampiros. No comprendes el motivo por el que debas vivir en paz con ellos, sin someterlos a tu poder.


  Xabier negó con la cabeza. Hace años había sentido que aquellas palabras poseían una razón innegable, pero el Maestro Helkias evitó que germinasen en su interior. Había apartado aquella tentación.


  -Hace tiempo... quizá sí -contestó él-. Pero ya no albergo esa idea. Los Dioses nos han encomendado una misión de suma importancia. No les puedo fallar.


  Galad volvió a lanzar una carcajada.


  -Parece que tus palabras salen de la boca de mi difunto y patético hermano -reprochó-. Detente un instante a considerar el funesto destino que han compartido él y Carlos Torralba.


  -¡Tú no puedes saber si Urabi ha muerto! -exclamó Xabier con rabia.


  Durante muchos años había recordado la sonrisa de su maestro, y observarla de nuevo ante él le provocó un escalofrío que le recorrió el cuerpo.


  -Digamos que yo fui el culpable de su muerte. Yo le proporcioné al demonio la hermana menor de El Rostro de la Muerte. Una simple herida le provoca la Muerte Definitiva a un Inmortal.


  Xabier recordó la terrible herida que supuraba en el costado de Urabi en la última ocasión que se vieron. Era de un color violáceo, y palpitaba como si poseyese vida propia.


  -Los Ancianos Vampiros, patriarcas de las familias de vampiros que ahora habitan en nuestro mundo, van a despertar -informó Galad-. Poco a poco, uno a uno, están recuperando la consciencia. Zoe despertó y el estúpido de mi hermano acabó con ella, pero era uno más de entre los Ancianos. El movimiento Defectori no es más que su herramienta para preparar su despertar. Son sus soldados, Xabier.


  -Y hemos de prepararnos para defendernos -continuó Ezequiel-. Hemos de construir una alianza lo suficientemente sólida para enfrentarnos al despertar y no perecer. Es el momento de olvidar los viejos odios entre Ignobili y aquellos que combaten junto a la Orden del Fénix. Debemos unirnos para sobrevivir. Vienen tiempos aciagos, y los débiles perecerán.


  Giorgios Drako se aproximó a Xabier. Y habló:


  -Vampiros, Inmortales y Hechiceros unidos en una misma causa. La Alianza de las Sombras.


  Xabier retrocedió.


  -Jamás conseguiréis que la Orden del Fénix se una a esa alianza.


  Los acontecimientos que sucedieron después de aquellas palabras desafortunadas se mezclan en su recuerdo como imágenes borrosas de un sueño. Desenvainó Garra Negra pero al instante se encontró en el suelo con la bota de Galad sobre su cuello. Un terrible golpe le sumió en las tinieblas durante un tiempo indefinido. Cuando despertó se encontró apresado sobre un potro de torturas en una sala abovedada y sombría. Se encontraba desnudo y la estancia era fría. Al cabo de unos minutos Giorgios apareció ante él.


  Giorgios Drako. Ese nombre permanecerá grabado en su corazón a fuego durante el resto de su existencia.


  -Necesitamos conocer la manera de acceder al castillo de Homs en Creta -dijo con voz chillona-. Así como los accesos a La Torre de la Muerte, en Constantinopla. Necesitamos conocer el lugar desde donde extraéis el aqua vitae.


  Xabier se mantuvo en silencio, incluso cuando el vampiro clavó la punta de su daga en su pecho.


  -Necesitamos toda la información que tengas, Xabier. ¿Porqué no te unes a nosotros? Dejarías de sufrir.


  Los días transcurrieron entre los tormentos que la mente perturbada de Giorgios maquinó en su cuerpo. Constantemente repetía las mismas preguntas:


   -Necesitamos conocer la manera de acceder al castillo de Homs en Creta. Así como los accesos a La Torre de la Muerte, en Constantinopla. Necesitamos conocer el lugar desde donde extraéis el aqua vitae. ¿Porqué no te unes a nosotros? Dejarías de sufrir.


  Fue imposible mantener la consciencia entre tanto tormento. Durante las noches era sometido al horrible interrogatorio de Giorgios y durante las horas de luz diurna era confinado en una oscura celda. Allí su cuerpo se recuperaba de los tormentos sufridos durante la noche, tan sólo para estremecerse de nuevo al caer el sol. Durante largas temporadas sus captores le privaron de agua y comida. En otras ocasiones le servían jarras de vinagre como bebida y deshechos como comida. Pero Xabier sobrevivió. Si le ofrecían vinagre o agua corrupta, bebía. Si le ofrecían carne putrefacta, comía. Su único deseo era mantener las fuerzas para soportar el castigo de cada noche, y aguardar el momento adecuado para escapar.


  Pero aquel momento no llegó.


  Una noche fue conducido hasta el exterior del lugar donde le mantenían confinado. Fue introducido dentro de un carromato y comenzaron un viaje corto. Cuando descendió se encontró en la ribera del río Moldava, a los pies de la Ciudad Vieja de Praga. Drako se aproximó a él empuñando Garra Negra, sonrió y le atravesó el pecho con la espada. Xabier se estremeció de dolor. Luego un nuevo golpe en la cabeza le arrojó a las tinieblas de la inconsciencia.


  Era todo cuanto recordaba.


  La oscuridad se extendía a su alrededor como un mar de sombras. Se encontraba en el interior de una jaula, encadenado al suelo gracias a unas extrañas cadenas. Trató de liberarse pero desistió al cabo de unos minutos. Necesitaba conservar las pocas fuerzas que aún le restaban. La luna arrojó un tenue reflejo y abrió los ojos. Descubrió que dos extrañas criaturas forcejeaban agarradas a los barrotes de su jaula. Xabier tensó sus músculos lacerados cuando las criaturas lograron deformar las barras de acero y se aproximaron a él. Eran figuras humanas aunque la oscuridad de la noche le impedía descubrir más detalles. Una de las criaturas quebró la cadena que le aferraba a la base de la jaula y su compañera tomó a Xabier por la mano. Era una mano fría, pero férrea como las mismas cadenas que le habían apresado. Ascendieron juntos y cuando emergieron le auxiliaron a llegar hasta la superficie. Allí quedó tendido durante unos instantes, demasiado débil para moverse, asfixiado por el agua que retenía en los pulmones y el estómago y dolorido por las heridas que supuraban. Sólo sentía el agradable roce de la brisa nocturna. Sintió una presión sobre su estómago y expulsó convulso el agua que había tragado. Luego sus pulmones quedaron vacíos y por fin respiró con libertad. Era una sensación tan agradable que podría permanecer allí durante horas, tan sólo respirando y recuperando la vida que se le había escapado tan lentamente. Un figura embozada observaba desde lo alto de un hermoso corcel.


  -Rápido, Teodosio -dijo con voz de mujer-. Debemos marcharnos de inmediato.


  Xabier cerró los ojos exhausto y sintió que le alzaban con precaución. Había creído escuchar el nombre de Teodosio. Y a juzgar por las formas deformes que había atisbado bien podría ser un aliado. Si lo era en realidad o no, era un asunto del que se ocuparía más tarde. Ahora sólo deseaba descansar. Y respirar.


  -------------------------------------------------------------


  


  La luz de la mañana bañaba la estancia con mano cálida. Xabier se incorporó dolorido y recorrió la habitación con la mirada. Era sencilla, con una mesa de madera y paredes de piedra. Una mujer le observaba sentada frente a la mesa. Era de tez morena y suave y cabello azabache recogido sobre la cabeza. Sus ojos eran hermosos, del color de la miel, y cuando se clavaron en él brillaron como un campo de trigo bañado por el sol del verano. Sonrió, una sonrisa delicada, sensual pero a la vez inocente.


  -Veo que los inmortales os recuperáis con rapidez -dijo ella.


  Xabier vestía una amplia túnica de lana. Se levantó con precaución y tomó asiento junto a la mujer. Sobre la mesa se encontraba una comida frugal, compuesta por una jarra de leche de cabra, varias rebanadas de pan, fruta, queso y algo de carne asada fría. Xabier tomó la carne con las manos y comenzó a devorarla sin alzar el rostro.


  -Y veo que tenéis claro cuales son vuestras prioridades -apuntó ella irónica. Sirvió la leche en un cuenco de madera y se lo ofreció a Xabier- ¿No vas a beber con quien te ha salvado?


  Xabier terminó de devorar el trozo de carne y vació el cuenco.


  -Me llamo Laya -dijo ella mientras observaba como Xabier atacaba al queso-. Soy una Dryada, seguramente me recuerdes. Combatí junto a tí contra Zoe, en Constantinopla.


  -Te recuerdo -dijo Xabier sin apartar la mirada de la comida.


  -Somos aliadas de la Orden del Fénix. Luis nos ha mandado a Praga en tu busca. Llevas más de tres meses desaparecido.


  -Caí en una trampa -apuntó Xabier-. Fui torturado.


  -Gracias a los dioses que llegamos a tiempo de rescatarte -continuó Laya-. Apenas habían transcurrido dos noches desde que te confinaron en la cárcel de agua. Fueron necesarias todas las habilidades de Teodosio y Ambrosio para hallar tu paradero.


  Xabier alzó la mirada. Todavía conservaba el recuerdo del padecimiento que había sufrido.


  -Necesitamos refuerzos. El Maestro Ezequiel se ha aliado con Galad de Ebla, con un vampiro llamado Giorgios Drako y un mago llamado Dorios. Se hacen llamar la Alianza de las Sombras. Me hablaron sobre el despertar de antiguos vampiros. Me ofrecieron aliarme a ellos.


  -Es evidente que no accediste -interrumpió Laya-. Tienes que agradecer a Don Luis y a la Diosa Fortuna que nos encontrásemos cerca de Praga.


  -Debo informarle de inmediato.


  Laya se incorporó. Era alta y de cuerpo esbelto. Vestía con ropas de hombre: unos calzones oscuros, botas de cuero negras y jubón negro. Era increíblemente hermosa. Se aproximó a una ventana y la abrió entre crujidos de madera. La brisa de la mañana inundó la estancia y sacudió el rostro de Xabier.


  -Luego le contarás la historia a Ambrosio. Le enviará el mensaje a Luis, no te preocupes por los medios que utilizará.


  -No somos suficientes para contener los planes de la Alianza de las Sombras -dijo Xabier pensativo-. Un Inmortal, un vampiro, un mago cabalista y un mago oscuro. Y desconocemos si cuentan con más aliados.


  Laya se giró.


  -Ese no es nuestro problema -dijo ella con voz dura.


  Xabier miró a la mujer con sorpresa.


  -Es un problema de la Orden del Fénix, tienes razón -replicó manteniendo la mirada-. Os agradezco la ayuda.


  -No me has comprendido, Xabier de Toledo: Luis me ha ordenado que te comunique que a partir de ahora deberás acompañarnos en nuestra misión. Debes partir de Praga junto a nosotros.


  -Es imposible. Una nueva amenaza al Equilibrio se alza en Praga, y si no la atajamos puede extenderse sobre el resto de las ciudades europeas. Debemos romper esa alianza.


  Laya tomó asiento de nuevo frente a Xabier y clavó su mirada en sus ojos.


  -Debes acompañarnos -hablaba lentamente, con mirada dura, autoritaria y firme-. Acudiste a Praga a investigar, no a enfrentarte a cuatro seres terriblemente poderosos. La Orden deberá tomar una decisión. Pero no serás tú quien la decida. Tu misión ha terminado, y ahora comienza otra misión.


  Xabier no desvió la mirada de la mujer. ¿Debía olvidar los tormentos que había sufrido? ¿Debía olvidar la amenaza que suponía la Alianza de las Sombras?


  -Además, es muy probable que la presencia de Galad en Praga tenga el mismo propósito que el nuestro.


  -¿Encontrarme? -repusó Xabier. Estaba furioso, pero se contuvo-. Pues me encontró mucho antes que vosotros.


  -Estamos buscando a una mujer. Una mujer joven. Su nombre es Kyra. Es una discípula de mi señora, la Dryada Viktoria de Kiev.


  -Recuerdo a Viktoria. Era hermosa, y una guerrera formidable. ¿Pero porqué buscamos a esa muchacha?


  -Porque somos muy pocas. Y porque tememos que Galad de Ebla haya podido corromper su alma.


  Xabier bajó la mirada.


  -Esto es asombroso. Un Inmortal caído, un ignobili, consigue convencer a magos, vampiros e incluso Dryadas para formar una extraña alianza. En verdad se aproximan tiempos extraños, señora mía.


  -Kyra rehusó aliarse con Galad -replicó Laya-. En verdad desconocemos lo que sucedió. Interrogamos a Galad pero apenas nos aportó pistas inconexas.


  Xabier sonrió:


  -Y ahora debemos perseguir a una Dryada díscola en lugar de combatir a una amenaza al Equilibrio. Perfecto.


  La mirada de Laya se encendió de ira.


  -Eres un completo estúpido, Xabier de Toledo. Parece que en el tiempo que has pasado junto a Urabi y al maestro Xao no te haya enseñado nada. Si buscamos a Kyra con la ayuda de la Orden del Fénix es porque la necesitamos, la necesitamos mucho más que tus estúpidas ironías.


  Xabier abrió la boca pero no pudo hablar. Laya continuó hablando:


  -La buscamos porque es la hija de Urabi de Ukesh.


  


  


  


  


  Capítulo IX: Zarco Mantoscuro.


  


  Norem, septiembre de 1204 A.D.


  


  -Sólo son apenas treinta hombres.


  El lamento amago se extendió por el campamento de la Compañía de los Hermanos Libres cargado de frustración. Los refuerzos venidos desde Constantinopla desfilaron ante ellos. Apenas treinta soldados vestían las ropas de la Compañía. El resto eran pajes, sirvientes, mozos, algún mendigo, prostitutas, comerciantes y campesinos que retornaban a su hogar en Norem. Desde lo alto de la empalizada del campamento de la Compañía los vigías observaron a los veinte soldados dividirse de la expedición y adentrarse en el campamento. Vestían ropas de diferentes colores aunque el escudo de la Compañía era claramente reconocible en cada uno de ellos. Se detuvieron en el centro del campamento, donde Sven se había instalado cuando Alexander se dirigió a la ciudadela de Oerta. A unos pasos de ellos un pequeño grupo de soldados contemplaba sonriente a los recién llegados. Allí sonreían como jóvenes reclutas los hermanos licántropo Soygun y Morguen, Delio, Valeo de Tarento e incluso Eromud se había dirigido hasta allí. Eran los únicos sonrientes del campamento. Uno de los recién llegados, un joven soldado vestido con una capa oscura, descendió del caballo y entregó una carta a Sven. Éste leyó rápidamente el contenido de la carta, enarcó una ceja, suspiró y ordenó a Morguen acercarse hasta ellos.


  -Prior Morguen -dijo Sven-, proporciona a los recién llegados ropas adecuadas. Los Dioses saben que esperábamos más hombres, pero hemos de conformarnos con lo que tenemos.


  Apartó la mirada del licántropo y observó al grupo recién llegado.


  -Apenas dos Inmortales, junto a un puñado de Héroes y otro puñado de mortales. Treinta hombres.


  -Mi señor -objetó Morguen-. Conozco a los dos Inmortales que acaban de llegar. Poseen la valía de un centenar de hombres.


  Sven sonrió y posó la mirada en el joven vestido de negro que aguardaba frente a él.


  -Alexander pudo seguir tu adiestramiento en la Torre hace tiempo, muchacho -dijo con el rostro serio-. Espero que hayas aprovechado las lecciones de Trocero. No has venido a un baile de máscaras, precisamente ¿Cuál es tu nombre?


  El muchacho se aclaró la garganta antes de hablar. Era joven, demasiado joven para formar parte de una cruenta guerra.


  -Mi nombre es Zarco, mi señor.


  -Bien, Zarco. Tú y el gigante nórdico partiréis al amanecer hacia el castillo de Oerta junto a más tropas. Vais a relevar a la guarnición que poseemos allí. Aprovecha la noche, porque no creo que vayas a encontrar descanso en una luna, al menos.


  El muchacho inclinó la cabeza y se alejó de Sven. Morguen se aproximó hacia los recién llegados y saludó efusivamente a Zarco. El resto del grupo se unió a la bienvenida de los dos viejos amigos.


  -Primero debemos cumplir con nuestro deber -apuntó Morguen- pero después conozco el lugar adecuado donde daros una efusiva bienvenida.


  


  Morguen condujo a los veinte recién llegados hasta un amplio pabellón que se extendía en el sur del campamento. Era una tienda circular de más de diez metros de diámetro y fuertemente custodiada por centinelas. Zarco observó que en el interior de del campamento los soldados vestían ropas de lana gris con el escudo de la Compañía bordado en el pecho: un águila frente a un ave fénix en actitud de combate sobre fondo de plata. Morguen saludó a los centinelas y condujo al grupo hasta el interior del pabellón. El lugar era un taller donde varios hombres cosían y tejían las ropas que la Compañía vestía.


  -Alexander desea que la Compañía de los Hermanos Libres portemos todos los mismos colores -dijo Sven mientras observaba sonriente la capa de Zarco-. Si podéis encontrar a un miembro de la Compañía que porte otro color diferente al gris, tratadle con respeto. El color que les diferencia de los demás es una recompensa.


  -Entonces tendré que ganarme la recompensa -replicó Zarco mientras se despojaba de la capa.


  -No serías el primero -añadió sonriente Eromud.


  Eromud se desabrochó la capa gris y mostró un jubón de color verde. Luego Soygun, Morguen, Dorios y Delio mostraron cada uno un color diferente. Ulric lanzó una carcajada, divertido:


  -Por Odín que somos los únicos, Zarco, que no hemos ganado portar nuestros colores. ¡Veo que no habéis perdido el tiempo!


  Zarco depositó la capa en un baúl.


  -La recuperaré, Ulric -dijo con un guiño al nórdico-. Pongo a tu Dios Odín por testigo que así será.


  -No partes desde la nada -dijo sonriente Dorios-. De momento, la II Centuria se ha ganado las alas del Fénix en la Colina de Oerta.


  Zarco descubrió que el semblante de Soygun, Delio y Eromud se nubló.


  -Debo marcharme -dijo Soygun con el rostro serio-. Luego nos vemos, amigos.


  El grupo de refuerzo lo componía una treintena de soldados. Veinte de ellos pertenecerían a la guarnición del campamento y de las murallas de Norem. El resto, diez, fueron destinados a la guarnición de Oerta, la II Centuria de la Compañía: Ulric, Zarco y ocho Héroes que habían superado la instrucción de la Torre satisfactoriamente. Sus ropas lucían un bordado dorado en forma de alas de ave sobre el escudo de la Compañía. Cuando terminaron de instalarse en el campamento Eromud los condujo hasta una pequeña taberna ubicada en el extrarradio de la población de Norem. Era un lugar frecuentado por los soldados húngaros y miembros de la Compañía que encontraban un momento de respiro entre sus quehaceres.


  Zarco, Ulric y Eromud tomaron asiento en una de las pequeñas mesas que permanecía libres. Junto a ellos varios de los recién llegados ocuparon otra mesa. 


  -Delio ha cometido una equivocación al mencionar lo sucedido en la colina de Oerta -dijo Eromud mientras un mozo depositaba tres jarras de cerveza en la mesa-. Yo estuve allí, junto a Soygun, Delio y el Capitán Sven.


  Un fuerte estrépito interrumpió sus palabras. Tras ellos, un soldado de la II Centuria sostenía un trozo de tela en la mano. Frente a él permanecía en silencio el grupo de recién llegados. Uno de ellos lucía un amplio desgarrón en el jubón grisáceo que contemplaba al soldado con asombro e indignación.


  -¡No tienes derecho a lucir las alas del fénix! -bramó el soldado con la voz pastosa- ¡No estuviste en la colina de Oerta! ¡Tú no perdiste a tus compañeros allí!.


  Eromud se incorporó con rapidez, se aproximó al furioso soldado y apoyó una mano en el hombro del soldado furioso.


  -Bruno, cálmate -dijo Eromud con tono suave y tranquilo-. Yo también estuve allí, y mucho antes que tú. Sabes bien que las alas del Fénix fueron otorgadas a la II Centuria. Y ellos forman parte de ella. Son tus hermanos.


  -No la merecen, señor -replicó el soldado.


  Arrojó el trozo de tela sobre la mesa.


  -No la merecéis, novatos -continuó-. No seréis hermanos míos hasta que lo merezcáis.


  Bruno abandonó la taberna tambaleante entre un coro de miradas silenciosas. Eromud regresó a la mesa y la taberna recobró la tranquilidad.


  -Me imagino que queréis que os aclare la duda que os ronda -dijo Eromud al observar las miradas interrogantes de sus compañeros-. Es la única vez que os hablaré de ello.


  “La Ciudadela de Oerta es una edificación construida alrededor del Monte Oerta. Es un enclave muy importante para la Compañía, no debéis preguntar el motivo. No hace mucho tiempo que conseguimos controlar la región, pero el castillo de Oerta lo tomamos Sven, Delio, Morguen y yo. Fue una locura macabra, una auténtica carnicería en la que nos enfrentamos a más de cien enemigos y salimos victoriosos. Cuando los refuerzos de la II Centuria llegaron nos encontraron casi sin voluntad, en pie pero malheridos. Después, durante dos días, las fuerzas de Agocs sitiaron el castillo, y las pérdidas fueron grandes entre la II Centuria, nada menos que casi veinte soldados. Fueron dos días terroríficos. Muchos de nuestros soldados perdieron la cordura al enfrentarse a bestias demoníacas, vampiros deformes con brazos como tentáculos, bestias caninas con piel de cuero y mandíbulas de acero, y otras muchas más atrocidades surgidas desde algún pozo inmundo demoníaco. Nunca oirás hablar de ello a Morguen, Delio o Sven. Por mi parte, este es la última vez que hablaré sobre aquellos sucesos.”


  Eromud vació la jarra de cerveza y solicitó una nueva con un ademán. Zarco y Ulric apenas habían probado las suyas.


  -Oerta es un lugar maldito. Alexander ha ordenado que debemos permanecer allí como máximo un ciclo lunar y después descansar otro ciclo lunar.


  -Bruno estaba descansando -apuntó Ulric pensativo.


  -En efecto. Mañana debemos marchar a Oerta a relevar a la guarnición. Para aquellos que no son Inmortales, permanecer en aquel lugar es duro y peligroso. Durante la noche acechan bestias sedientas de sangre, durante el día nuestra obligación es batir la zona para encontrar las guaridas de estas bestias y aniquilarlas.


  Zarco vació la jarra de cerveza y sonrió.


  -Es nuestra obligación, amigo.


  


  Al amanecer Sven organizó la marcha. Al frente de la columna, más adelantados y cubriendo un semicírculo a su alrededor, los exploradores al mando de Eromud batían el terreno en previsión de una muy posible emboscada. Los recién llegados fueron distribuidos a las diferentes unidades de la II Centuria. Eran pequeños grupos de entre dos y cinco soldados que se movían como una sola unidad bajo el mando de un Maior Frater. La mayoría de estas unidades se habían disuelto o debilitado y los recién llegados fueron destinados a fortalecerlas. Zarco marchaba junto a Soygun en vanguardia, en una sección destinada a los que no habían sido destinados a una unidad. Tras él caminaba Delio.


  -Mi hermano Morguen fue ascendido a Prior de la II Centuria desde antes de llegar a estas tierras -apuntó Soygun- y el único momento en el que tengo ocasión de compartir con él una buena cena es cuando acudo a descansar a Norem. Sven es el Prior de la I Centuria, Eromud está destinado a los exploradores y le podemos ver en ocasiones esporádicas. Te sorprenderá saber que nuestro viejo amigo Jason se encarga de atender a los heridos de Oerta.


  -¿A qué unidad perteneces? -preguntó Zarco extrañado.


  Soygun lanzó una mirada de soslayo a Delio.


  -Somos Los Audaces -dijo con una sonrisa en el rostro-. Sven, Delio, Eromud y yo. Nos encargan las misiones que ninguna otra unidad puede acometer.


  Zarco asintió con la cabeza. Ahora comprendía el motivo por el que fueron destinados a tomar Oerta. Eran Los Audaces.


  -¿Y yo porqué no he sido destinado a ninguna compañía?.


  -Son órdenes de Alexander. Quizá tu lugar se encuentre junto a Jason en la casa de curación, o colaborando con el propio General como asistente. Un rumor extraño se ha extendido por toda la tropa referente a tí, Zarco. ¿Quieres conocerlo?.


  Zarco dudó. Pero Soygun no le concedió la oportunidad de negarse:


  -Que eres un despertado. Un Inmortal despertado a la magia. Como el gran Maestro Urabi de Ukesh, o el Maestro Helkias, o como nuestro General, Alexander de Creta.


  -Eso es mentira -objetó Zarco-. No tengo ninguna capacidad de dominar la magia.


  Soygun apoyó el brazo sobre el hombro de Zarco.


  -¿Cuánto tiempo tardaste en escalar la Torre de la Muerte cuando te sometiste a la prueba final?.


  -No lo recuerdo -replicó Zarco confuso.


  -Ulric afirma que tardaste apenas unos segundos. Parecía que volabas. Apenas necesitabas un apoyo para avanzar varios metros. Y vestías una armadura de cuero, portabas todas tus armas y un lastre bastante pesado.


  Zarco encogió los hombros.


  -No recuerdo, Soygun. Fue todo muy confuso.


  -Pues Ulric y los demás no opinan lo mismo. Volabas. Solamente Eromud podría haber igualado tu proeza. Pero Eromud es diferente a tí.


  Zarco guardó silencio durante el resto del viaje. Él no recordaba haber realizado la prueba con tanta facilidad. En realidad recordaba poco de aquel momento.


  El paisaje que se extendió ante ellos comenzaba a elevarse lentamente. Las estribaciones de las montañas eran afilados cuchillos de piedra, con gargantas estrechas vigiladas por los exploradores de la Compañía. El terreno corría tapizado por una hermosa alfombra verde, y a medida que se adentraban en los Cárpatos la vegetación comenzaba a arremolinarse alrededor de pequeños terrenos de tierra abrupta e infranqueable. El camino serpenteaba a través de una suave ladera hasta llegar a la Ciudadela de Oerta, una impresionante empalizada en la que la muralla y el castillo parecían talladas en la misma piedra de la montaña. La torre principal se alzaba orgullosa como un enorme dedo que señalase al firmamento. Era imposible creer que apenas cuatro soldados consiguieran tomar aquel bastión. Las puertas se abrieron ante ellos y entraron en un amplio patio de armas completamente desierto. Las miradas de la guarnición denotaban un cansancio demoledor, una tristeza casi infinita. La chispa de la vida se había apagado en las miradas de casi todos ellos. Junto a la entrada de la torre principal se abría una amplia boca que conducía al interior de la montaña, pero se encontraba tapiada con maderos y custodiada por dos centinelas. Los recién llegados descendieron y Soygun condujo a Zarco ante Alexander.


  Alexander se hallaba reunido con Jason en la biblioteca, una estancia gigantesca excavada en las entrañas de la montaña. Era circular, con numerosos nichos excavados en las paredes de piedra. El aire era seco y cálido. Ambos se encontraban alrededor de una amplia mesa iluminada por numerosas velas de cera. Los pasos de los recién llegados anunciaron su llegada. Alexander tomó asiento en una butaca de madera y observó fijamente a Zarco. Jason sonrió. Su rostro había cambiado, quizá algo más arrugado. Su mirada brillaba con inteligencia. Apenas había transcurrido unos meses, pero tanto para aquel Inmortal como para el resto, parecía una eternidad.


  -Bienvenido a la Compañía, Zarco -exclamó Jason al reconocerle.


  Zarco y Soygun buscaron sendos taburetes y tomaron asiento. Alexander se incorporó:


  -Como has podido comprobar, Zarco, no has sido designado a ninguna unidad.


  Zarco se sintió atribulado. Guardó silencio mientras observaba con fascinación la enorme biblioteca.


  -Voy a liberarte de cualquier unidad. Serás mi asistente. Y ayudarás a Eromud cuando lo precise.


  -Como ordenéis, mi señor.


  -Tendrás libertad para acceder a cualquier rincón de la fortaleza. Tu autoridad será menor que la de Morguen y Sven, a los que seguirás debiendo obediencia.


  Zarco compartió una mirada cómplice con Soygun. Aquello coincidía exactamente con lo que él había vaticinado.


  -En cuanto a tí, Soygun, tengo una nueva noticia que darte.


  Alexander tomó una vela y acercó la llama a una lámpara de aceite hasta que su luz iluminó con mayor intensidad la estancia.


  -Como sabemos todos Sven es el Prior de la I Centuria -la voz de Alexander era poderosa y retumbaba en la estancia-. Los Audaces deben partir de inmediato, pero le necesito en Norem.


  -Puede reemplazarle mi hermano, mi señor.


  -Soygun, tu hermano está al mando de la II Centuria. Su obligación es controlar a la guarnición de Norem asegurándo su lealtad, mantener la paz en los alrededores y combatir contra los bandidos dispersos por toda la Marca. Pero la I Centuria es diferente: es la caballería, amigo mío. Les necesitamos siempre preparados, dispuestos para apoyar cualquier ataque de la II Centuria, acudir al auxilio de alguna población, o simplemente para labores de reconocimiento. Y cuando Sven se encuentra ausente, carecen de un líder competente para dirigirles.


  Soygun guardó silencio con respeto. Era una realidad innegable, aunque su aprecio por Sven le hubiera colocado en una posición particularmente egoísta.


  -Desde hoy tú serás el líder de los Audaces, Soygun.


  Al fondo de la estancia los rescoldos de una amplia chimenea chasquearon débilmente. Soygun continuó en silencio pensativo, con la mirada ausente.


  -A dos dias de camino al sur -Jason tomó la palabra y señaló una aldea dibujada en un mapa-se encuentra la aldea de Hastov. Sus habitantes trabajaban en la mina hasta que atacamos Norem, momento en el que regresaron para proteger sus hogares. Nuestros exploradores nos han indicado que los habitantes están retenidos en la aldea por los hombres de Agocs.


  -Debéis ir hasta allí y liberarles, Soygun -interrumpió Alexander-. Necesitamos que trabajen en la mina. Necesitamos la Terra Vitae.


  Soygun se aclaró la garganta antes de hablar. Se encontraba ligeramente nervioso.


  -Sven nos deja, por lo que ahora somos tan sólo tres Audaces. Si anteriormente nuestras misiones eran prácticamente imposibles formando el grupo cuatro, ahora que somos tres son ya imposibles por completo.


  Alexander clavó la mirada en el licántropo. Pero esté alzó la suya y la mantuvo.


  -Antes de entrar en la biblioteca los Audaces éramos cuatro -prosiguió-. Y cuatro seguiremos siendo. Tampoco he aceptado ser el líder de los Audaces. Nombra a Zarco miembro de nuestro grupo y aceptaré sin reservas tanto el cargo como la misión. Hastov será nuestra y sus habitantes se instalarán de nuevo en las murallas de la ciudad para trabajar en la mina.


  Alexander cruzó la mirada con Jason y sonrió.


  -Ya me lo había avisado previamente Sven -dijo con el tono alegre-. Soygun tratará de negociar algo a cambio de que aceptase el cargo. Seguramente la inclusión de un miembro más en el grupo. Pero veo que eres osado, Soygun. Acabo de nombrar a Zarco asistente mío: ¿Cómo quieres que os acompañe en las misiones de los Audaces?


  Jason estalló en carcajadas.


  -¡Dejad de pelearos! -exclamó alzando las manos divertido-. Parecéis un marido y una mujer discutiendo por el futuro de su hijo. ¡Dejad al chico que elija! ¿Qué prefieres, muchacho?: Ser el asistente personal del General de la Compañía de los Hombres Libres, recibiendo una instrucción de manos de alguien que la recibió previamente del mítico Urabi de Ukesh, disponiendo libremente del saber de esta biblioteca, del mío propio y del General, desarrollando tus capacidades como despertado; o en cambio formar parte de la unidad más arrojada y suicida de la Compañía, formando parte de misiones casi imposibles, durmiendo durante semanas al raso, sin comida, bebida, protección, arriesgando el pellejo en cada momento peleando contra vampiros, licántropos rebeldes, magos oscuros y demás demonios. Con la desesperación que impera en esta zona como único aliento. Dime muchacho:¿Qué deseas?.


  Zarco se incorporó lentamente.


  -Mientras permanezca en esta guarnición seré el asistente de mi señor General, pero cuando los Audaces partan a una misión yo les acompañaré. Son mis hermanos y deseo combatir junto a ellos. Pero vos, mi señor, sois el mejor maestro que podría tener. No quiero renunciar a ambos.


  Alexander sonrió.


  -No es una decisión que me agrade, pero la acepto. Ahora os dejo junto a Jason, puesto que debéis conocer los detalles de la zona. Debo atender más deberes.


  El General abandonó la biblioteca con pasos enérgicos. No se sentía molesto por tener que aceptar las imposiciones de un licántropo y de un Inmortal novato. El licántropo era un ser único, como su hermano, y había obtenido aquel derecho sobradamente en el campo de batalla. Pero el muchacho era diferente. En sus ojos brillaba una chispa única también. Una chispa que le recordaba al viejo maestro Helkias y a Xabier de Toledo. Por un momento le había parecido contemplar en las pupilas del muchacho un rostro conocido, pero perdido en el pasado. Encerrado entre las murallas de Constantinopla. ¿A quién le recordaba?


  Cuando la escalera terminó de trepar se dirigió hacia el patio de armas. Allí la antigua guarnición se encontraba preparada para partir hacia el descanso de Norem. Habían sufrido numerosos ataques y desgracias, por lo que se merecían descansar durante una luna.


  De pronto alzó el rostro. Una luz se había encendido en el interior de su mente. Había hallado la solución al misterio.


  --------------------------------------------------------------------------------------


  El sol apenas calentaba. El otoño era duro en aquellas tierras. Zarco se arrebujó en la capa tendido tras un matorral mientras contemplaba el pueblo de Hastov. A su izquierda Eromud yacía tendido con el rostro mirando al cielo. Zarco giró el rostro hacia la derecha, donde yacía Delio atento al pueblo:


  -¿Está dormido Eromud?.


  Delio sonrió.


  -Eromud está ahora mismo allí -dijo señalando con el dedo a un punto negro en el cielo ceniciento-. Y allí -su dedo señaló de nuevo a un pequeño perro que atravesaba la calle principal del pueblo, más allá de la empalizada de madera que lo rodeaba-. Estará en algún lugar más, pero no durmiendo, amigo mío. 


  -Llevamos dos días acechando la aldea -protestó Zarco-. Dos días vigilándola como si ésta nos quisiera atacar.


  Delio cambió de postura lentamente.


  -Definitivamente son cinco vampiros los que moran en la aldea -dijo de pronto Eormud. Se había incorporado y contemplaba a Zarco con su extraña mirada: parecía salvaje y profunda-. Una guarnición de una docena de soldados.


  Los tres compañeros se incorporaron con precaución.


  -¿Cuántos de ellos están fortalecidos por la sangre de los vampiros? -preguntó Delio casi de manera automática. Zarco comprendió que todavía se encontraba a una gran distancia de ellos, parecía un niño que presenciaba una conversación de mayores.


  Eromud permaneció pensativo unos instantes.


  -Todos. Todos, Delio. Una docena de ellos. Y cinco vampiros.


  -No es de extrañar que mantengan a los habitantes de la aldea atemorizados -apuntó Zarco.


  -Es una prisión, no una aldea, Zarco.


  El sol se hallaba en lo más alto del firmamento cuando regresaron al campamento. Allí aguardaba Soygun, sentado en el suelo con la espalda apoyada sobre el tronco de un árbol. Sus ropas manchadas de sangre denotaban un enfrentamiento reciente.


  -Los caminos de este lugar no eran seguros -gruñó Soygun-. Desde hace un rato son algo más seguros.


  -A Soygun le gusta cazar en solitario en algunas ocasiones -susurró Delio al oído de Zarco. Éste sonrió.


  -Cinco vampiros y doce siervos de sangre -informó Eromud. Se acuclilló junto a Soygun y tomó un pequeño odre de piel. Bebió y se lo arrojó a Zarco.


  -El muchacho sospechaba que me había quedado dormido -dijo con tono burlón.


  El agua era fresca y le proporcionó a Zarco la oportunidad de ignorar la mirada burlona del licántropo.


  -Aún debes aprender demasiadas cosas, Zarco Mantoscuro -dijo Soygun sonriente-. En la Torre eras el mejor. Lo reconozco. Pero ahora eres un Audaz. Debes aprender rápido, muchacho.


  Zarco emitió un gruñido como respuesta.


  -Esta noche atacaremos -afirmó Soygun.


  Eromud se incorporó, guiñó un ojo a Zarco y tomó el odre de agua de sus manos.


  -La aldea no posee más protección que una empalizada de madera -informó-. Es suficiente para contener a los humanos asustadizos, pero muy sencilla de escalar incluso en la noche más cerrada. Media docena de soldados la vigilan. En el interior dos soldados más patrullan el area y el resto de soldados permanece en la pocilga que llaman taberna. No es más que un pozo infecto de suciedad, vino aguado y pulgas.


  Eromud hablaba como si hubiera transitado las calles, como si hubiera bebido el vino aguado de la taberna y como si sus pulgas le hubieran picado. Aquel era el poder al que se había referido Delio varios días atrás.


  -Cinco vampiros son demasiados para un lugar tan pequeño -apuntó Delio.


  -Dos horas después del anochecer abandonan el campamento para cazar -observó Soygun-. Me figuro que tendrán vedado alimentarse de los humanos que se hacinan en el lugar. No muestran demasiada satisfacción cuando se alimentan de las presas animales.


  -¿Y si cazamos primero a los vampiros y después atacamos el campamento? -preguntó Zarco.


  Eromud negó con la cabeza.


  -Son difíciles de rastrear. Quizá podríamos cazar a dos de ellos, quizá a tres. Emplearíamos demasiadas energías.


  -Cuando los vampiros abandonen el campamento, atacaremos -sentenció Soygun-. Y cuando regresen, les cazaremos desde la empalizada, o en el interior de la aldea.


  Eromud bebió un largo trago. Apuró las últimas gotas de agua y devolvió el odre vacío a Zarco.


  -Tened precaución -advirtió con seriedad-. Estos vampiros no son jóvenes recién creados con el propósito de lanzarlos sobre nosotros para agotar nuestras fuerzas. Uno de ellos es un antiguo vampiro, un miembro de la familia Ortoga. Ya nos hemos enfrentado a ellos en el pasado, y demostraron que son poderosos enemigos. 


  Zarco y Delio permanecieron vigilando la aldea hasta bien entrada la tarde, cuando Eromud llegó hasta ellos y les relevó de la vigilancia. El resto del día transcurrió monótono y aburrido, envuelto en un silencio extraño en el que cada miembro de la unidad guardaba para sí mismo todos sus pensamientos. Como si los momentos antes de un ataque fueran instantes sagrados para cada uno, una ocasión para poner en orden su alma antes de exponerla a un nuevo desafío. Soygun afiló


  las dos hojas de un imponente hacha de batalla. El movimiento mecánico de la piedra de amolar parecía sumir al licántropo en un extraño trance, como un sueño vivido despierto. Delio había revisado todas sus armas minuciosamente: su espada, recién afilada y brillante, dos dagas que escondía en la parte posterior del cinto y comprobó las cinchas del escudo. Zarco vestía la cota de malla ligera que le había regalado Helkias bajo un peto de cuero; grebas y guantaletes también de cuero, comprobó también el estado de su espada y del escudo, revisó también sus dagas y cuando las sombras comenzaron a alargarse mordisqueó, nervioso, un trozo de queso.


  --------------------------------------------- 


  Los Audaces contemplaban la aldea como lobos que acechan una granja. La luna se ocultaba tras un manto echo jirones de nubes. La noche era fría, y el viento les había obligado a envolver con harapos las piezas de metal de las armaduras, e incluso las armas, para no levantar ningún sonido metálico en la noche. Zarco se encontraba extremadamente nervioso, respiraba agitado con la frente perlada de sudor.


  -¡Audaces! -susurró Delio mientras golpeaba levemente el hombro de Zarco.


  -¡Audaces!-respondieron a coro Eromud y Soygun.


  Delio se incorporó y Zarco le siguió de cerca. Su misión era rodear la villa y situarse en la zona sur de la empalizada. Allí debían buscar el punto débil más adecuado, nada difícil si eran tan sólo seis centinelas los que se debían encargar de la empalizada, eliminarlo y penetrar en la villa. Y lo más rápido posible, puesto que debían llegar a una posición que les permitiese dominar la salida de la taberna antes de que Eromud y Soygun entraran en acción. La falta de luz no era un impedimento para Delio, quien se movía como una sombra salvaje entre la maleza. Zarco trataba de moverse de manera tan sigilosa como su compañero, pero le parecía que su paso era tan estridente como una estampida de búfalos en una armería.


  Llegaron hasta la zona sur de la empalizada y buscaron a los centinelas. Solamente se encontraba en aquella zona la cabeza protegida de uno de ellos. Delio sonrió y comenzó a trepar con facilidad. Zarco lo siguió sigilosamente. Cuando éste hubo llegado a lo más alto, el gorgoteo ahogado de la garganta del centinela degollada le saludó en la fría noche. Aguardaron agazapados durante un instante: la aldea dormía con tranquilidad y ningún ruido había sobresaltado a la guardia del interior de la empalizada. Descendieron las escaleras de madera con precaución. Varios tablones crujieron bajo el peso de Zarco y ambos se detuvieron inmediatamente durante unos instantes, agazapados bajo las sombras. La aldea continuaba tan silenciosa como antes del crujido. Eromud les había indicado el camino hasta la taberna: debían rodear la Iglesia y en la primera esquina de la plaza podrían encontrar el lugar. No fue difícil llegar hasta allí: era la única vivienda que se mantenía iluminada a aquellas horas en la aldea.


  Más allá, a varios cientos de metros, Soygun se había deslizado sigilosamente y había trepado por la cara norte de la empalizada, cerca de la puerta de entrada. Allí dos guardias custodiaban la muralla y varios metros más allá, a ambos lados de la muralla, un guardia se encargaba de cada flanco. Soygun sonrió. Era demasiado fácil. Un grito atrajo la atención de los centinelas. Ante ellos, a apenas una decena de metros de la puerta, Eromud se aproximaba con paso lento mientras apuntaba el arco en dirección a la puerta. Gritaba en un idioma desconocido y en un instante su flecha cruzó las sombras de la noche y se clavó en el pecho de uno de los guardias. Antes de que pudiera elevar las manos hacia la zona herida otra flecha se clavó en su cuello. Su compañero se giró sorprendido, pero Soygun se había deslizado a sus espaldas y le descargó un terrible golpe con su hacha de guerra. El chasquido de los huesos del desafortunado centinela se mezcló con el crujido de la madera cuando la cabeza se estrelló contra ella. Soygun descendió por las escaleras entre gritos inhumanos.


  La puerta de la taberna se abrió y dos cuerpos se precipitaron al exterior mientras trataban de ajustarse los cintos. Las dagas de Zarco y Delio se clavaron en sus cuellos como si hubieran ejecutado un sólo ataque. Desenvainaron las espadas y se lanzaron sobre los dos nuevos guardias que trataban de ganar el exterior de la taberna, atraídos por el estrépito surgido en la puerta. 


  Zarco lanzó un terrible tajo al cuello de su oponente pero éste logró esquivarlo, y con la inercia del golpe se situó a sus espaldas, fuera de la taberna. Éste lanzó una serie de rápidos golpes adirigidos hacia las piernas; Zarco retrocedió y se giró hacia la taberna. En la puerta los dos primeros heridos se habían deshecho de las dagas y se incorporaban lentamente. Era imposible. Una de las dagas se había clavado en el pecho: era una herida mortal. Un nuevo ataque dirigido al rostro le obligó a centrar la atención en su enemigo. Observó que se había acercado demasiado y le propinó una terrible patada en el pecho, y antes de que si rival lograse recuperar el equilibrio Zarco le destrozó la pierna derecha con un tajo rápido y poderoso. Delio había acabado con su enemigo y ahora se enfrentaba a los dos primeros soldados. Los gritos de la lucha en la puerta resonaban en la villa con un eco macabro. Su oponente malherido logró incorporarse. Apenas sangraba de la terrible herida que le había provocado. Zarco apretó los dientes con rabia y atacó de nuevo. Un primer golpe a la pierna malherida obligó a su enemigo a bajar la guardia. Zarco rectificó con agilidad y hundió la espada en su cuello. La sangre comenzaba a manar como un pequeño reguero carmesí mientras el moribundo perdía las fuerzas a borbotones. Se desembarazó de la espada y se giró en busca de más enemigos. Delio había matado a los tres soldados en el mismo tiempo que él había logrado eliminar a uno. En verdad debía ser más rápido.


  -Vamos -gritó Delio-. No debemos retrasarnos.


  


  El estrépito de la lucha en la puerta había alertado a la guardia que patrullaba por el interior de la aldea. Cuando Delio y Zarco llegaron, Soygun se encontraba rodeado de enemigos y Eromud peleaba contra tres soldados. Delio atacó a uno de los enemigos que acosaban a Soygun y Zarco se dirigió hacia Eromud. Parecía que el Inmortal jugaba con sus enemigos, de la misma manera que un lobo juguetea con las crías de conejo antes de matarlas. Esquivaba, detenía, fintaba y golpeaba como en un movimiento continuo de pies, manos y espada. Aquel no era el mismo compañero al que había derrotado en múltiples ocasiones varios meses atrás, en la Torre. Zarco decidió dirigirse hacia el grupo que rodeaba a Soygun cuando descubrió que una de las puertas más cercanas se abría arrojando una ráfaga de luz desde el interior. Una figura surgió lentamente mientras se limpiaba el rostro. Se aproximó hacia el lugar lentamente, estudiando la situación con detenimiento. Era alto y corpulento, de largos cabellos sucios y enmarañados, el rostro cubierto por una barba tupida que disimulaba una tez extremadamente pálida. Desenvainó una extraña espada, de hoja larga, curva y con inscripciones grabadas en ella, y se arrojó hacia ellos. En un sólo pestañeo el desconocido logró recorrer una docena de metros. Era un vampiro. El primer vampiro al que se enfrentaría en su vida.


  Era más parecido a una bestia grotesca que a un ser humano. Se movía inclinado como un simio, con la espada escondida como el aguijón de un escorpión. Lanzaba ataques furiosos, rápidos y certeros; y esquivaba los golpes de Zarco con una facilidad espantosa. Su rostro se contraía en una repulsiva máscara de odio, sus ojos ardían como brasas incandescentes y sus labios mostraban unos colmillos deformes e infectos. El vampiro lanzó un nuevo ataque al pecho de Zarco y éste consiguió esquivarlo y contraatacar. Pero su espada golpeó el cuerpo de su enemigo sin ocasionarle daño alguno. Parecía que una gruesa armadura de piel le protegía. De nuevo el vampiro se abalanzó sobre él y Zarco se movió lo más rápido que pudo, pero la espada impactó en el pecho con un golpe terrible. Retrocedió aturdido. Ignoraba si había recibido una herida mortal o no, pero necesitaba recobrar el equilibrio antes de que el vampiro se abalanzase sobre él de nuevo. Ni siquiera pudo advertir el siguiente ataque. Sintió un dolor punzante en el vientre. El vampiro retrocedió triunfante. A su alrededor la actividad había cesado y Zarco logró distinguir a sus tres compañeros cerca de él. Observaban con los brazos cruzados. No podía fracasar delante de sus compañeros. Hace poco tiempo antes él había sido el mejor guerrero de la Torre, y ahora se debatía acosado por una bestia como un simple aprendiz de escudero. El vampiro volvió a lanzar un nuevo ataque y Zarco lo detuvo aferrando el brazo que esgrimía el arma. Era un brazo poderoso, duro y frío como la piedra. Zarco lanzó un tajo al rostro y el vampiro retrocedió con un grito de dolor. Había logrado herirle en el ojo derecho. Pero en apenas un segundo regeneró la herida y volvió a la carga. ¿Acaso era un enemigo imbatible? ¿Porqué no le ayudaban sus compañeros? Flexionó las rodillas para esquivar un nuevo ataque y contraatacó de nuevo hacia el rostro. Logró herir de nuevo a la bestia en el ojo. Pero antes de que el vampiro comenzase a regenerar la herida, en apenas un suspiro, Zarco se lanzó sobre él y hundió la espada por la cavidad ocular. La hoja penetró con un crujido estremecedor y Zarco retorció la hoja en su interior arrancándole aullidos de dolor a la bestia. Y entonces comenzó a golpear el cuello del vampiro con todas sus fuerzas, mientras éste se retorcía dolorido con las manos en el rostro, aullando como un demonio surgido desde los infiernos. Cada golpe debilitaba la gruesa piel del vampiro, y después de un minuto angustioso la cabeza del vampiro rodó por el suelo. Zarco se dejó caer al suelo exhausto y sin aliento. Sintió las miradas de sus compañeros clavadas en él. Soygun se incorporó y señaló a Eromud.


  -Vamos, Eromud. Tenemos que hablar con los prisioneros cuanto antes.


  El licántropo se alejó. Zarco recuperó la respiración y aceptó la mano que le tendió Delio para incorporarse.


  -Enhorabuena -dijo sonriente el mortal-. Has acabado con tu primer vampiro.


  -¿Todos los vampiros son como esta bestia inmunda? -protestó Zarco mientras se incorporaba dolorido.


  -Este es el mejor enemigo al que te puedes enfrentar -contestó Delio-. Porque puedes ver sus ataques. No se oculta en la noche, ni tras máscaras ni marionetas humanas. En efecto es más parecido a una bestia que a un ser humano, pero créeme, amigo mío, que dentro de poco rezarás para que todos tus enemigos se le parezcan.


  


  


  


  


  Capítulo X: Sueños.


  


  Inmediaciones de Eger.


  Octubre de 1204 A.D.


  


  -¿Porqué me persigues?.


  Xabier no logró abrir los ojos. Aquella mirada se fijaba en él de manera hipnótica. Eran dos pupilas de color azul cristalino, centelleantes como un firmamento en primavera. Parecía un sueño.


  -¿Porqué me persigues, Xabier de Toledo?.


  Xabier se encontraba en el claro de un bosque a la luz de la luna. La vegetación era una sombra continua que lo rodeaba, exactamente de la misma manera que el horror reptante al que se enfrentó en el Monasterio de Sombras hace tiempo. Su respiración se agitó y el corazón comenzó a latir frenético. A su lado una mujer se aproximó a él: vestía un manto azul que le cubría el rostro. Pero la mujer mostró su rostro. Era hermosa: de rostro ligeramente ovalado, facciones angulosas pero sensuales, nariz respingona y labios finos. Su cabello, del color de la miel, cubría el rostro con sus mechones revoltosos. La mujer sonrió.


  -¿Eres Kyra? -preguntó Xabier.


  Ella se aproximó lentamente. Era alta, y sus movimientos arrancaban un susurro hipnótico en las sombras que se arrebolaban a su alrededor.


  -Lo soy. Me encontrarás en el castillo si me buscas, Xabier de Toledo.


  Sintió un golpe en el hombro y abrió los ojos.


  La luna había despertado en lo más alto del cielo ceniciento. Las sombras comenzaban a extenderse recuperando el terreno que la luz del sol les había arrebatado. Laya volvió a zarandearle.


  -Despierta, va a anochecer -dijo ella con tono seco y áspero-. Nos pondremos en camino pronto.


  Xabier estiró los brazos y se desperezó. Los Inmortales no suelen dormir durante largas horas y mucho menos suelen tener sueños. El viento comenzaba a soplar con fuerza y arrastraba las hojas que tapizaban el bosque en el que se encontraban. ¿Sería el mismo bosque que el del sueño reciente? Se incorporó y buscó algo de comida en uno de los fardos que portaba anudado a la silla de montar. Tomó un trozo de pan duro y un pellejo de cuero y volvió al lugar en el que había descansado. Frente a él Laya revisaba su armadura. La había desmontado de manera meticulosa y limpiaba los últimos fragmentos con un paño. Era una mujer hermosa, pero sus movimientos eran similares a los de una poderosa tigresa; sensuales pero poderosos y peligrosos a la vez. Xabier observó que sus hombros eran más anchos que los de cualquier mujer, el torso era amplio pero bien formado; los brazos eran gruesos y musculosos pero no iguales a los de un hombre corpulento. Su rostro afilado poseía la belleza de las mujeres orientales, ligeramente tostado, con facciones afiladas como el filo de su espada. Lucía el cabello cortado a la manera de los hombres para no llamar la atención, y en verdad cuando se colocaba la armadura ligera de placas parecía un soldado más.


  -Me miras como si fuese tu sirvienta -protestó Laya.


  Xabier continuó mirándola de forma distraída mientras terminaba el pan duro.


  -He tenido un sueño en el que aparece Kyra -respondió él indiferente.


  El viaje había resultado incómodo y muy duro. Los dos vampiros habían alterado la rutina habitual de viaje, de manera que avanzaban de noche y descansaban durante el día. Y Laya se había mostrado como una compañera silenciosa, esquiva y en ocasiones demasiado brusca. Durante una semana de viaje aquella era la cuarta o quinta frase que le había dirigido. Pero gracias a Teodosio habían encontrado el rastro de una mujer joven que viajaba sola por los alrededores. Era muy poco común que una mujer viajase sin escolta, y todos aquellos que se cruzaron con ella coincidieron en lo extraño que suponía.


  Xabier describió el breve sueño. Laya asintió con el rostro mientras comenzaba a colocar las placas en las piernas, brazos y pecho. Eran placas ligeras, parecidas a las placas que vestían los legionarios romanos.


  -Kyra posee el don de los sueños -afirmó Laya evitando la mirada inquisitiva de Xabier-. Es la hija de la Dryada más poderosa de nuestros tiempos. Todavía desconocemos los poderes que puede llegar a desarrollar.


  Teodosio y Ambrosio se aproximaron. Eran dos figuras desgarbadas cubiertas por gruesos mantos que apenas mostraban sus cuerpos retorcidos.


  -Nos encontramos cerca de Eger -dijo Teodosio-. Allí deberíamos descansar y encontrar nuevas noticias.


  -Yo visitaré el castillo -afirmó Xabier mientras se incorporaba.


  El grupo reanudó la marcha. Xabier y Laya avanzaban a lomos de sus corceles a lo largo del camino principal, mientras Teodosio y Ambrosio se ocultaban en la espesura a su alrededor. Aunque en ocasiones el paso de los corceles era más veloz que el paso de un ser humano, jamás se quedaron retrasados, e incluso cumplían notablemente con la labor de exploración y avituallamiento. A Xabier le parecía que viajaba solo, gracias al mutismo de la Dryada, pero a la vez la certeza de la seguridad que le ofrecían los vampiros le reconfortaba.


  Eger era un ciudad amplia que se extendía en los límites del Reino de Bohemia y del Ducado de Franconia, en el Imperio Germánico. El castillo era una imponente mole de piedra que se alzaba en lo alto de una colina pedregosa. A su alrededor la ciudad se desparramaba despreocupada en multitud de casas de piedra, madera pintada y adobe. Atravesaron la plaza principal, dominada por la fachada de la fastuosa iglesia que se alzaba impávida ante ellos, y desmontaron frente a una posada que se encontraba no muy lejos de la puerta principal del castillo. Alli los vampiros se despidieron hasta la noche siguiente y Xabier y Laya entraron en la posada. El lugar estaba concurrido y encontraron una mesa alejada. Concertaron con el tabernero una habitación, una cena y el desayuno del día siguiente. Xabier se esforzó en escuchar las conversaciones de los parroquianos una vez comprobó que el silencio de Laya continuaba pertinaz. Escuchó varios idiomas: húngaro, alemán, francés e incluso italiano. Sonrió antes de probar la cerveza que el tabernero había depositado en la mesa. A veces se sorprendía a sí mismo al descubrir los poderes que el tiempo le ayudaba a perfeccionar.


  La cena fue tan aburrida como el resto del viaje. Comieron en silencio un trozo de carne asada con miel, pan caliente y cerveza tibia. Al término de la cena Laya se incorporó y se dirigió hacia la habitación que habían alquilado al posadero. Ni siquiera habló para despedirse, apenas una mirada fría. Xabier solicitó una nueva jarra de cerveza al posadero. No tenía la menor intención de arriesgarse a compartir habitación con aquella enigmática mujer.


  Al día siguiente ascendieron por la ladera que conducía al castillo a lomos de los corceles. La mañana era joven y fria, y los habitantes de la ciudad apenas repararon en un caballero y su joven acompañante. Una gruesa capota de nubes aceradas cubría el cielo y apagaba la luz de la mañana. Xabier se identificó en la imponente puerta del castillo como Don Luis de Sobera. Solicitó una entrevista con el señor del castillo y aguardaron un largo tiempo hasta que las puertas se abrieron. Accedieron a un amplio recinto amurallado que conducía a una nueva poterna, que se habría hacia el patio principal del castillo. Era una construcción soberbia. Uno de los sirvientes tomó a los corceles por las bridas y rogó que continuasen a pie. Laya arqueó una ceja justo en el momento en el que un grupo de soldados apareció surgido desde una puerta lateral. Los soldados los rodearon y dirigieron sus lanzas hacia los recién llegados. Uno de ellos se abrió camino. Vestía una armadura compuesta de láminas y cota de malla, con un extraño dibujo grabado en la sobrevesta de terciopelo.


  -No eres difícil de encontrar, Xabier de Toledo -dijo.


  Xabier se movió ligeramente. No comprendía como habían podido caer en una trampa de aquella manera estúpida. Deberían haber desconfiado cuando los soldados les dejaron pasar sin sospechar si quiera que desconocían al señor del castillo. Se habían lanzado a un precipicio cuyo fondo era imposible de descubrir.


  El capitán se aproximó y sonrió:


  -¿No dices nada?.


  Xabier apretó los dientes con rabia.


  -Debí haberte matado en Praga -masculló mientras trataba de contener la cólera-. Dorios, eres un repugnante traidor.


  El griego sonrió.


  -Entrega las armas, Xabier. El señor del castillo desea hablar contigo.


  Xabier mantenía la mirada inescrutable fija en el rostro de Dorios. La última vez que había caído en manos de aquellos salvajes lo había lamentado durante largos días. Permaneció unos instantes inmóvil, pero la situación no era favorable. Desenvainó lentamente la espada y la entregó a uno de los soldados. Laya imitó su movimiento mecánicamente, inexpresiva como una estatua en movimiento. Fueron conducidos hasta las mazmorras subterráneas del castillo, donde les alojaron en una húmeda celda encadenados a la pared.


  Y el día transcurrió lento, silencioso y pesado. Laya no pronunció palabra alguna durante toda la jornada. Permanecía en silencio y en ocasiones cerraba los ojos durante horas. Cuando el sol comenzaba a ocultarse en lo más alto de las murallas abrió los ojos y miró a Xabier.


  -Nos encontramos en las mazmorras del castillo de Egen -dijo ella con voz suave y dulce-. Y ya hemos descubierto la identidad de aquellos que persiguen también a Kyra.


  Llevó las manos a los tobillos, donde sendas argollas la mantenían encadenada al suelo.


  -Tu Alianza de las Sombras también mantiene interés sobre Kyra -continuó mientras mantenía las manos en el frío metal-. A buen seguro que Galad no debe encontrarse lejos de nosotros.


  -Nos han tendido una trampa -protestó Xabier-. Y no me agrada ser su prisionero. La última vez lo lamenté.


  Laya sonrió. Era hermosa, aunque fría como un bloque de hielo esculpido.


  -Aún eres joven, Xabier de Toledo -dijo-. Debes aprender muchas cosas. Claro que nos hemos dejado apresar en una emboscada ¿Acaso piensas que voy a seguirte allá donde vayas sin cuestionar siquiera los motivos? Tu sueño nos ha conducido a una emboscada. Pero nuestra obligación es encontrar a Kyra, no perseguir tus sueños.


  -Qué agradable sueño -protestó Xabier.


  -Mi señora teme que Galad consiga corromper el corazón de Kyra. Una Dryada Negra es un ser poderoso.


  El sol se había ocultado y la oscuridad había invadido la celda lentamente envolviéndolos en su frío manto. Xabier escuchó la voz de Laya que pronunciaba unas palabras en voz baja, y un crujido quebró el silencio de la noche. La mujer se incorporó y se aproximó a él. Tomó las cadenas con sus manos y éstas se quebraron al instante.


  -¿Nos vamos? -preguntó Xabier. Laya no contestó: la puerta chirrió y comenzó a abrirse lentamente.


  -¡Vámonos! -dijo una voz. Era Teodosio.


  Los dos prisioneros abandonaron la celda al amparo de los poderes sobrehumanos de los vampiros. Ambrosio había tomado a Xabier por la mano y las sombras se extendían a su paso como una burbuja protectora. Unos pasos por delante Teodosio y Laya se fundían en las tinieblas a través de los pasillos del castillo. Xabier se detuvo y Ambrosio le dirigió una mirada inquisitiva más allá de la máscara que protegía su rostro mutilado:


  -Condúceme hasta Dorios -ordenó Xabier-. No puedo dejar pasar la oportunidad de acabar con él, como no pude hacerlo en Praga.


  -Debemos huir del castillo antes de que detecten vuestra ausencia -apremió el vampiro-. Es una temeridad. Nos encontramos muy cerca de Kyra, Xabier.


  Pero el Inmortal se mostró inflexible y Ambrosio suspiró decepcionado. Atravesaron un pequeño patio, treparon un trecho de pared a la luz de la luna y se situaron debajo de una pequeña ventana. El vampiro señaló el interior y Xabier asomó la cabeza con precaución. En el interior de una amplia estancia se encontraba Dorios manteniendo una discusión con Giorgios Drako. Xabier apretó la mandíbula furioso: Drako portaba envainada en el cinto Garra Negra. La estancia era un lugar diáfano, con algunos muebles de bella factura y numerosos tapices colgados en las paredes. Parecía un salón menor destinado a los acontecimientos menos solemnes. Dorios inclinó la cabeza y abandonó la habitación.


  -Hemos tenido suerte -susurró Xabier-. Esta noche tenemos a todas las manzanas en la misma cesta.


  -Es demasiado arriesgado -protestó el vampiro-. En el momento en el que Giorgios grite la guardia acudirá a su encuentro.


  Los ojos de Xabier brillaban encendidos por la rabia.


  -Entonces será un bonito enfrentamiento, Ambrosio. Si así ocurriese, márchate y continuad la búsqueda sin mí.


  -Ya te hemos liberado en dos ocasiones, no te liberaremos una tercera vez -amenazó Ambrosio-. Nos encontramos demasiado cerca del paradero de Kyra. No podemos arriesgar la misión para liberarte una tercera vez.


  Xabier se incorporó.


  -Comprendido. No habrá tercera vez, Ambrosio. Gracias.


  Y se internó en el interior de la estancia.


  Giorgios detectó el movimiento al instante y desenvainó Garra Negra.


  -Ese arma no te pertenece -dijo Xabier con la voz grave. Se aproximó lentamente y alzó la mano. Una fina sonrisa se dibujó en su rostro cuando el vampiro soltó la empuñadura de la espada un instante antes de que las púas de acero surgiesen de súbito.


  -Sabía que debía haberme encargado de tu prisión personalmente -protestó el vampiro-. ¿Acaso deseas unirte a nosotros?.


  -Mi armadura -contestó Xabier-. ¿Dónde se encuentra?.


  -Es una buena pieza. Tardamos dos días en extraértela del cuerpo. Era como una segunda piel.


  -¿Dónde la habéis escondido?.


  La mirada del vampiro se iluminó.


  -La hemos enviado lejos, a uno de los mejores hechiceros que aún caminan entre nosotros. Analizará su composición, estudiará los hechizos que Helkias vertió sobre ella y comprenderá sus secretos. Entonces podrá forjar armaduras similares para nosotros, y seremos invencibles.


  De pronto las sombras comenzaron a arrebolarse alrededor de Giorgios y Xabier retrocedió. El vampiro extendió los brazos y las sombras se aglutinaron a su alrededor con dos grotescas cadenas compuestas por miles de serpientes. Una de las cadenas rasgó el aire con un siseo viperino y se lanzó sobre el rostro de Xabier. Éste logró esquivar el ataque con dificultad, trastabilló pero rodó con agilidad y recuperó Garra Negra. En el momento en el que recobró el equilibrio una de las cadenas se enroscó en su cintura con el abrazo mortal de una serpiente sobrenatural. Sintió como numerosos colmillos se hundían en su cuerpo mientras la presa se cerraba sobre él. Con un grito de dolor alzó Garra Negra y cortó la cadena a la altura de su cintura. La sombra se contrajo goteando un extraño líquido oscuro y el vampiro vaciló durante un instante. Más allá de la estancia, agazapado en la oscuridad, Xabier pudo descubrir la figura de Ambrosio. Creyó escuchar su voz en el interior de su cabeza: “¡Vámonos, ya has recuperado la espada!”. Giró la cabeza y observó a Giorgios. Las sombras se habían disipado y su brazo derecho aparecía seccionado. El ataque había sido devastador. Un sonido metálico indicó a Xabier que en breves momentos la guardia llegaría a la estancia. La puerta se abrió y tras ella apareció un grupo numeroso de soldados. Xabier dirigió una última mirada a Ambrosio.


  -En efecto -masculló con una sonrisa malévola en el rostro-. He recuperado la espada. Pero Garra Negra tiene sed.


  Agitó la espada y se precipitó hacia el grupo de soldados.


  -Y yo también tengo sed, sed de venganza.


  


  


  


  


  Capítulo XI: Los Audaces.


  


  Hastov, Septiembre de 1204. A.D.


  


  -Quémalo, Eromud, quémalo todo.


  Eromud y Delio se encontraban en lo alto de uno de los edificios de Hastov. La luna sonreía a los Audaces aquella noche irradiando su luz en el poblado desierto. Lo sencillo había sido tomar el poblado por sorpresa. Lo complicado era resistir el tiempo suficiente para que los habitantes del poblado lograsen llegar a Oerta sin ser perseguidos por los hombres de Agocs. Porque era seguro que volverían a recuperar el poblado. Y allí se encontraban: atravesando la puerta de la empalizada como un pequeño reguero de soldados bajo la plateada luz de la luna. Eromud chasqueó una piedra de pedernal y un pequeño fuego comenzó a crecer a sus pies. Delio aproximó el extremo de una flecha envuelto en un paño y Eromud lo imitó lentamente. El destacamento lo formaría casi una centena de soldados. De pronto la puerta de la empalizada se cerró gracias a los esfuerzos de Zarco y Soygun. Era el momento. Las flechas surcaron el aire con un zumbido agudo y se clavaron en la puerta de la empalizada, donde Soygun y Zarco se habían lanzado sobre la retaguardia del destacamento. La puerta se inflamó con un violento estrépito. Eromud y Delio prendieron nuevas flechas y pronto el campamento se convirtió en una trampa mortal de humo, fuego y sangre.


  Zarco perdió de vista inmediatamente a Soygun. Después de unos instantes de confusión un pequeño grupo de soldados se reagrupó y se lanzó sobre él. Eran casi una decena. Zarco retrocedió unos pasos y guiado por un extraño instinto buscó a su alrededor más compañeros. Sin conocer el motivo exacto fijó la mirada sobre la base de madera de una pequeña torre que se alzaba en la empalizada. Cuando el grupo avanzó a unos metros de la estructura Zarco se concentró. La base de madera se quebró y la estructura se desplomó sobre el grupo de soldados. Entonces Zarco se abalanzó sobre los supervivientes ejecutando una danza mortal entre las llamas que consumían la estructura y a los heridos. Se giró y se encaró a cinco soldados que se aproximaban a él. Una llamarada rugió y se lanzó sobre el rostro de tres de ellos, envolviéndolos en un manto de fuego resplandeciente. Zarco aprovechó la sorpresa que había paralizado a los dos restantes y les ejecutó con rapidez. Se alejó del lugar y se acercó hasta el edificio en cuyo tejado Eromud y Delio se encontraban abatiendo enemigo tras enemigo con una puntería infalible. Un grupo de soldados comenzaba a escalar las paredes a pesar del castigo que los dos Audaces les ocasionaban. Más allá Soygun aullaba frenético cubierto por la sangre de incontables enemigos. Dos soldados trataron de evitar que Zarco avanzase. Detuvo la estocada de uno de ellos mientras se concentraba en el collar de cuero que lucía su compañero. Volvió a esquivar el golpe del primero y cuando Zarco retrocedió un paso el segundo soltó la espada y aferró el collar desesperado, mientras el cuero se cernía alrededor de su garganta arrancándole gritos ahogados de dolor y pánico. Un golpe en la pierna de su enemigo le derribó y otro más en el cuello le derribó para siempre. Escuchó el sonido sordo del cuerpo que se derrumbaba asfixiado. Un puñado de soldados había logrado acceder al tejado y combatían cuerpo a cuerpo contra Eromud y Delio. Cinco soldados más escalaban con precaución la pared. Zarco se aproximó lentamente y se concentró: los asideros que sostenían el peso de los soldados se quebraron y éstos se precipitaron al suelo, donde Zarco les esperaba para degollarlos sin compasión. A su alrededor el fuego que había surgido en la empalizada de madera se había propagado por el poblado, convirtiendo el lugar en un infierno abrasador. Zarco necesitaba recuperar el aliento, sentía que perdía las fuerzas con rapidez. Era como si cada vez que se concentrara una gran parte de su energía se disipara. Eromud y Delio descendieron del tejado y prosiguieron el combate junto a Soygun. Un sector de la empalizada se desplomó y muchos de los soldados arrojaron las armas al suelo y huyeron a través de la brecha. Unos pocos continuaron combatiendo y alargaron el combate hasta los primeros rayos del amanecer. El sol se alzó sobre la densa nube de humo que apresaba el lugar con una mordaza mortal. Los Audaces abandonaron el poblado dejando tras de sí un lugar arrasado y regado por la sangre de sus enemigos.


  Caminaron durante un largo trecho y llegaron al campamento que habían establecido antes de lanzar el ataque. Ensillaron los corceles y se dirigieron al galope hacia Oerta.


  Los Audaces atravesaron el portalón del Castillo de Oerta en silencio, con los rostros manchados de ceniza y sangre, las ropas rasgadas y la mirada taciturna. El patio principal había alojado a los habitantes liberados de Hastov, de manera que se había construido un pequeño poblado dentro de las murallas del castillo. Los cuatro soldados desmontaron y dejaron que los escuderos se hicieran cargo de los corceles.


  -Delio, necesitas que Jason te vea esas heridas -dijo Soygun con tono seco-. Eromud y Zarco, acompañadme. Debemos tomar un merecido descanso.


  -Id vosotros -replicó Zarco-. Debo atender a mi señor Alexander. Recordad que en el interior del castillo mi obligación es servir al General.


  Soygun gruñó y Eromud sonrió mientras Zarco se alejaba en dirección a la torre principal.


  Alexander sonrió cuando Zarco entró en la biblioteca. Jason se encontraba en la Casa de Curación, el lugar donde atendía a los heridos en la planta baja del castillo, por lo que se encontraba solo.


  -Pareces un fantasma venido desde un campo de batalla -dijo Alexander sonriente.


  Zarco guardó silencio.


  -Primero debes subir a la planta principal y conseguir ropa nueva y lavarte -ordenó Alexander-. Luego visita a Jason para que te mire la herida que te sangra en la cadera. Después come algo, descansa durante la noche y con las primeras luces de la mañana entrarás a mi servicio.


  Zarco titubeó un momento antes de moverse.


  -Vete, Audaz -ordenó Alexander-. Hasta vosotros necesitais descanso.


  Zarco permaneció durante una semana seguida al servicio del General Alexander antes de partir a una nueva misión. Comprobó personalmente el motivo por el que la guarnición mantenía relevos cada ciclo de luna: los hombres de Agocs se habían aliado con la familia Ortoga para acosarles durante día y noche. Las guardias nocturnas eran peligrosas, puesto que dos centinelas cayeron en la última semana a manos de los arqueros enemigos, que se apostaban en las sombras de la espesura aprovechando la luz de las antorchas que iluminaba el perímetro de la muralla. No eran blancos sencillos, pero siempre que recibían un ataque la II Centuria se preparaba para lanzar una rápida incursión batiendo los alrededores para limpiarlos de enemigos. Cuando no recibían estos ataques fantasmas, una mano invisible apagaba tanto las hogueras exteriores que se encendían a varios metros de la muralla para detectar cualquier aproximación, como las propias antorchas que portaban los centinelas. El castillo entero debía prepararse para un posible ataque y en ocasiones el enemigo se lanzaba sobre las murallas, pero en otras muchas ocasiones tan sólo el silencio y la oscuridad respondían a la señal de alarma. Los centinelas debían patrullar las murallas en grupos de tres hombres, puesto que todo aquel centinela que permaneciese solo durante un instante caía degollado al instante. Cuando llegaba el anochecer el miedo comenzaba a extenderse como una sombra más de la noche. Durante el día varias unidades exploraban los alrededores pero nunca debían alejarse más de media jornada del Castillo, puesto que una noche a la intemperie significaba la muerte. Era un continuo y completo hostigamiento por parte de un enemigo invisible. Los antiguos habitantes de la zona, que habían sido rescatados por Los Audaces, relataron historias horripilantes de mutilaciones, violaciones y otras atrocidades perpetradas tanto por los soldados de Agocs como por los siervos de la familia Ortoga. A los pobres desgraciados que eran forzados a trabajar en la mina les negaban el alimento y el descanso, trabajando durante largas jornadas y alimentándose tan sólo de un líquido carmesí. Trabajaban en grupos de tres individuos y cuando uno de ellos moría desfallecido, lo reemplazaban con rapidez. Eran gentes venidas desde tierras alemanas y desde los confines del reino de Hungría que acudieron a la zona en busca de una oportunidad de trabajar la tierra. Pero encontraron la esclavitud a cambio. Alexander les ofreció la posibilidad de retornar a sus lugares de origen, pero todos se negaron en rotundo. Algunos aceptaron la posibilidad de instalarse en los alrededores de Norem a cambio de un pequeño tributo, pero otros solicitaron trabajar en la mina a cambio de manutención y protección para sus familias.


  Las jornadas transcurrieron agotadoras para Zarco. Cuando el General Alexander le destinó a su servicio su destino era más duro que el del resto de los soldados. Durante el día recibía duras sesiones de entrenamiento en las que aprendía a controlar el poder que poseía. Era un Despertado como Alexander, lo que significaba que debía aprovechar el tiempo mucho mejor que el resto de soldados, ya fuesen licántropos, humanos o Inmortales. No existía más descanso para él que apenas unas horas durante la noche, puesto que la alarma de un ataque nocturno o las imposiciones del general le impedían descansar durante más tiempo. La biblioteca era donde las noches transcurrían tediosas. Pero era un privilegiado. En aquel lugar La Orden del Fénix había acumulado todo el saber y conocimiento adquirido durante largos años. No parecía el mejor lugar para proteger una fuente tan valiosa de conocimiento, pero el Maestre Don Luis Álvarez de Montemayor así lo había ordenado. Jason, Alexander y Zarco permanecían en ella durante largas jornadas nocturnas, estudiando los viejos volúmenes minuciosamente, extrayendo hasta el más mínimo conocimiento de ellos. Era habitual recibir la visita de grupos de soldados con el emblema de la Orden del Fénix bordado en sus capas, soldados duros y silenciosos que conducían pesados carromatos con la carga oculta a la vista. Zarco tuvo acceso a la extraña mercancía que transportaban: libros y pergaminos arcanos que la Orden había logrado adquirir y numerosas ánforas de arcilla repletas de agua. Era Aqua Vitae, y recorría media Europa desde Montpellier para que Alexander ejecutase sobre ella el ritual de bendición. El Aqua Vitae era utilizada por Jason para lavar las heridas más profundas y ejercía un efecto milagroso, puesto que era capaz de regenerar cualquier herida si ésta no había provocado la muerte. Era un elemento básico en los rituales de Taumaturgia, así como en el ritual de Lealtad que Alexander ejecutaba con todos los nuevos miembros de la Hermandad. Este ritual no difería en nada al ritual de la misa ordinaria cristiana, solo que en lugar de comulgar se ofrecía un sorbo de Aqua Vitae bendecida. Era la mejor manera de disimular el ritual y no atraer las sospechas sobre rituales paganos. 


  Una semana después de la última misión el General Alexander convocó a Los Audaces a la biblioteca.


  -Gracias al inestimable trabajo de Eromud -comenzó Alexander- hemos podido descubrir el lugar donde se halla el Liber Terrae.


  -La Terra Vitae, al igual que el Aqua Vitae, necesitan que se ejecute sobre ellos un determinado ritual para que sus propiedades se activen -añadió Jason-. En nuestro caso Alexander adquirió el conocimiento del ritual de Bendición del Aqua Vitae de labios de Urabi de Ukesh.


  -Pero lamentablemente Urabi no me enseñó el ritual que bendice la Terra Vitae -prosiguió Alexander-. Cuando la familia Ortoga logró extraer Terra Vitae, llegó a un pacto con un hechicero negro, quien conocía el ritual de bendición. Debéis partir de inmediato al refugio de este hechicero, Eramo de Pérgamo, y arrebatarle el libro que contiene el ritual.


  Alexander se mantuvo en silencio unos instantes.


  -Y cuando consigáis el libro, deberéis matarle.


  -¿Como conseguiremos encontrar el libro? -preguntó Soygun.


  Alexander dirigió la mirada a Zarco.


  -Zarco Mantoscuro puede encontrarlo -replicó Alexander-. Confiad en él: no os defraudará. Eramo ha establecido su refugio en una pequeña torre a dos jornadas de camino hacia el norte. Tened cuidado, puesto que se encuentra dentro del territorio más salvaje controlado por los Ortoga.


  Soygun se incorporó.


  -Eromud, tu trabajo ha sido impresionante. Pero apenas ha comenzado. Es ahora el momento de completarlo. Vámonos, amigos. Debemos descansar. Al amanecer partimos. 


  Partieron con las primeras luces de un amanecer frío y gris. Eromud guiaba al grupo a través de un terreno cada vez más agreste y afilado. Avanzaron en sentido paralelo a las faldas de las montañas, eludiendo desfiladeros y atravesando un amplio valle tapizado por la hierba siempre verde de las montañas. Dos largas jornadas después llegaron a los pies de una ladera escarpada. Allí Eromud indicó que debían continuar a pie y desmontaron. Continuaron ascendiendo por un terreno cada vez más abrupto hasta que llegaron a un pequeño llano. Allí se alzaba el refugio de Eramo de Pérgamo: una torre desgarbada, construida con piedra, madera y argamasa, rodeada por un muro amplio de piedra de diferentes tonalidades. Comenzaba a anochecer y la brisa nocturna traía consigo un frío seco y áspero. El grupo se aproximó sigiloso hasta el muro. Treparon lentamente y cuando posaron los pies en el recinto interior el viento sacudió sus ropas. El lugar era más amplio de lo que cabría suponer desde el exterior. Era un jardín frondoso y descuidado, con setos gigantescos de aspecto grotesco, malas hierbas que crecían salvajes por doquier y árboles de copas espesas que susurraban a la noche. La luna se alzó y su luz trémula apenas iluminó un tramo del jardín. Eromud alzó una mano y se agazapó con el cuerpo en tensión. Señaló una enorme sombra que se dirigía hacia ellos.


  -Es evidente que nos han descubierto -musitó Delio.


  La figura se aproximó hacia ellos con rapidez. La luna lo iluminó un instante: era un extraño ser de estatura gigantesca con aspecto de oso pero con rasgos humanoides.


  -De la misma manera que existen Licántropos -dijo Soygun mientras se frotaba las manos-, existen algunas criaturas capaces de transformarse en otras bestias. Y ante nosotros tenemos a un cambiaformas: un hombre-oso.


  -¿Qué hacemos? -preguntó Zarco .


  Soygun observó a la bestia mientras ésta se aproximaba sigilosa.


  -Dejadme a mí -dijo con la voz ausente. Se llevó una mano al cuello y extrajo una cadena de plata. La depositó en el suelo-. Marcharos. Si permanecéis por los alrededores correréis peligro. Esa bestia ha detectado mi olor y sólo piensa en mí.


  Eromud asintió. Los tres Audaces se dirigieron hasta la base de la torre.


  -O trepamos hasta el último piso o buscamos una trampilla para acceder al sótano -propuso Eromud.


  -Un vampiro establecería la biblioteca bajo tierra, como en Oerta -contestó Zarco pensativo-. Pero Eramo es un mago, y seguramente necesite consultar los astros para realizar sus conjuros. Trepemos.


  Eramo de Pérgamo no temía a los ladrones. La superficie de la torre era irregular, con numerosos asideros y aberturas que facilitaban la ascensión al ladrón en el dudoso caso en el que lograse eludir al hombre-oso. A medida que ascendían podían escudriñar el interior de la torre: el silencio se extendía en la noche y el polvo se acumulaba como si el lugar hubiera sido abandonado. La ascensión fue rápida y sencilla. Zarco llegó hasta lo más alto, se arrastró varios metros más allá de la ventana y se agazapó en una de las sombras. Era un lugar amplio, mal iluminado pero cálido y confortable. Una multitud de bultos tropezaban con las sombras que reinaban en la estancia como escondidos de sí mismos. Un pequeño fuego ardía en el hogar de una chimenea situada a varios pasos de distancia. Zarco contuvo el aliento y permaneció inmóvil con todos sus sentidos alerta. El lugar se encontraba vacío. Eromud y Delio se arrastraron hasta él, pero Zarco les indicó que permaneciesen escondidos en la oscuridad. Se incorporó y avanzó con lentitud, tenso como la cuerda de un laúd. En el lugar que iluminaba la chimenea encontró una mesa de madera diminuta a los pies de un muñeco de madera. Zarco ahogó un grito de sorpresa al descubrir que el muñeco se encontraba cubierto por una hermosa armadura negra con el símbolo de la Orden del Fénix engarzado en el pecho. La cota de malla era asombrosamente parecida a la que Helkias le había regalado, pero parecía más gruesa y hermosa. Se encontraba cubierta por hombreras de cuero y en el pecho un elegante ave fénix reptaba engarzado entre las anillas de malla. La puerta se abrió y un hombre apareció tras ella. Zarco se mantuvo inmóvil, con la vista clavada en el recién llegado. Éste entró en la estancia: era un hombre de pequeña estatura, rostro ovalado, barba rala bermeja y mirada afilada y desafiante. Portaba un pequeño farol que depositó sobre una mesa.


  -Debí imaginar que vendríais a reclamar la armadura -suspiró el mago. Hablaba en griego, pero su voz gutural tenía un acento extraño, difícil de reconocer.


  Eromud se aproximó lentamente entre las sombras.


  -Entréganos el Liber Terrae -ordenó.


  Eramo de Pérgano observó brevemente a Eromud.


  -Puedo entregaros la armadura, puesto que no me pertenece -replicó-. Pero el libro que mencionas no os lo entregaré.


  Zarco desenvainó la espada. El mago retrocedió un paso.


  -Aunque mi vida no vale un libro -continuó Eramo con la voz titubeante-. Junto a la armadura lo encontrarás. 


  Una sombra se recortó entre la ventana y Eromud se giró de inmediato. Soygun se encontraba seriamente herido, pero su sonrisa salvaje revelaba una honda satisfacción. Delio se aproximó a él.


  -Definitivamente no merece la pena enfrentarse a cuatro soldados Fénix -afirmó Eramo-. Tomad cuanto necesitéis.


  Zarco se aproximó a la mesa donde se encontraba un libro encuadernado en cuero. Pero de pronto surgieron desde las paredes numerosas redes que le atraparon como en una gigantesca tela de araña. A su lado Eromud quedó apresado por la misma tela de araña. Eramo alzó la mano con rapidez y una terrible bocanada de aire empujó a Soygun y Delio más allá de la ventana, como si un pequeño vendaval los hubiera arrojado al exterior.


  -Sois unos soldados de trapo -añadió Eramo con la mirada brillante de satisfacción-. Sois la vergüenza para la Orden del Fénix ¿Acaso creíais que no esperaba vuestra visita? Galad me lo anticipó, pero si una armadura forjada por el propio Helkias desaparece lo más lógico es que la propia orden trate de recuperarla. Habéis llegado muy pronto, soldados.


  Zarcó buscó con la mirada a Eromud, pero éste había cerrado los ojos y se encontraba inconsciente. Trató de zafarse pero desistió. Decidió que lo más inteligente era reservar fuerzas. Eramo se aproximó a Zarco y lo observó con aquellos ojos implacables:


  -Me sorprende que hayáis derrotado a mi mascota. Es una pena, puesto que es un animal difícil de encontrar. Pero a cambio encuentro a dos Inmortales entre mis redes. Me parece justo el cambio. ¿Es hermosa, verdad? -se inclinó sobre el rostro de Zarco y su sonrisa parecía tallada en un rostro de piedra-. Es la armadura de un discípulo de Urabi de Ukesh. En estos momentos seguramente se encuentre sufriendo las atenciones de Galad y sus amigos. Creo que el Anciano Ezequiel es un consumado verdugo, aunque su aspecto de anciano frágil indique lo contrario.


  Uno de los dedos de Eramo tocó suavemente el rostro de Zarco. Era un dedo frío, duro como el de un muerto.


  -El destino me ofrece un regalo extraordinario -prosiguió sonriente-. ¡Un Inmortal Despertado! La magia de tu sangre fortalecerá mis hechizos cuando la necesite. Quizá, cuando el próximo cargamento de Terra Vitae llegue, tus entrañas me ayuden a templar la espada que planeo forjar ¡Que extraña justicia! Tus antepasados forjaron espadas mágicas templando sus aceros en las entrañas de mis antepasados, y en estos instantes me encuentro con la oportunidad de ajustar cuentas. No temas, joven, no vas a morir. Eres Inmortal, ¿recuerdas?


  La voz se apagó y una risa gutural se extendió en la estancia. Pero se detuvo en el momento en el que una bandada de cuervos se internó en la torre, revoloteando alrededor de las estanterías como un viento furioso. Eramo alzó las manos y gritó maldiciendo a los pájaros, pero éstos se lanzaron sobre su rostro y comenzaron a picotearlo y a desgarrar la carne con sus garras. Zarco descubrió que la tela de araña se debilitaba y trató de liberarse con renovadas energías. Eromud se mantenía inmóvil con los ojos cerrados, ajeno en un extraño trance. El mago deambuló a través de la estancia acosado por los cuervos y Zarco logró zafarse. Desenvainó la espada y los cuervos se apartaron en el momento en el que lanzó su ataque hacia el rostro del mago aterrado. El crujido de huesos y carne destrozada sustituyó a los alaridos de Eramo, y Zarco lanzó un nuevo golpe que destrozó el pecho del mago. Las heridas de las garras y los picos de los cuervos habían formado un macabro dibujo en el rostro inerte del mago, un dibujo que las heridas provocadas por Zarco hacía parecer más tétrico todavía.


  -Vámonos -dijo la voz de Eromud a sus espaldas-. Un mago siempre puede sorprenderte, aún muerto.


  La bandada de cuervos se alejó a través de la ventana. Zarco se aproximó a la mesa y tomó el libro entre sus manos: en efecto, se trataba del Liber Terrae. Lo guardó en una bolsa de tela que portaba anudada a la espalda y se aproximó hasta la estantería más cercana, iluminado por el pequeño farol que Eramo había depositado anteriormente.


  -¡Vámonos! -apremió Eromud- ¡Sólo debías conseguir el libro!.


  -Jason se alegrará si añado algunos libros más a su colección de grimorios -replicó Zarco mientras revisaba la estantería. Tomó cuatro gruesos libros más y los introdujo en la bolsa. Eromud arrancó un tapiz que colgaba en una de las paredes, lo desplegó en el suelo y depositó la armadura sobre él. Luego lo plegó y formó un pesado fardo que colgó sobre su espalda.


  El fuego de la chimenea se extinguió cuando los Inmortales abandonaron la habitación. La luna penetró furtivamente y su luz plateada buscó a tientas el rostro del mago. Cuando por fín bañó su rostro, una pequeña luz se encendió en lo más profundo de la mirada del caído. Y exhaló una leve bocanada de aire, una bocanada dolorosa y amarga, pero cargada de vida. Un último pensamiento suyo activó el mecanismo de las puertas subterráneas de la torre.


  Eromud y Zarco descendieron con cautela. A los pies de la torre Soygun se incorporaba malherido y Delio descendía con torpeza desde las ramas de un árbol próximo. El licántropo gruñó cuando dejaron atrás el cuerpo inerte del hombre-oso.


  -No es una buena noticia que el único cambiaformas de la zona haya sido vinculado por un mago -protestó mientras ascendían por el muro-. Entre los magos y los vampiros, los licántropos y los cambiaformas nunca tendremos paz.


  Avanzaron hasta el extremo del promontorio y entonces Soygun volvió a maldecir con su áspera voz:


  -¡Si apreciáis vuestras vidas, descended lo más rápido que podáis! -apremió- ¡No os detengáis para combatir a las bestias que nos persiguen! Ahora no es el momento de cometer heroicidades.


  Zarco giró la vista un instante: agazapadas sobre el muro cuatro siluetas se recortaban ante la luna. Sus formas eran similares a las del hombre-oso, pero más parecidas a inmensos hombres -lobo de cuerpos grotescos. Mantenían las cabezas alzadas, como olfateando el viento nocturno. Un aullido desgarrador, más parecido a un lobo surgido de los infiernos que al de una bestia terrenal, surgió desde el muro.


  


  


  


  


  Capítulo XII: Bela Ortoga.


  


  Ciudadela de Oerta, Octubre de 1204 A.D.


  


  


  La lluvía caía con furia en la noche gélida. Las fogatas que iluminaban el perímetro de la ciudadela habían sido reemplazadas por amplios fanales en los que las llaman bailoteaban al son del viento. El grupo de cinco individuos montados a caballo permanecía frente a la puerta aguardando con paciencia. El agua de la lluvia resbalaba en sus rostros impasibles como si de un puñado de estatuas ecuestres se tratase. Ni siquiera los corceles piafaban ni cambiaban de posición. Por fin las puertas se abrieron y un numeroso grupo de soldados rodeó a los jinetes. Un trueno retumbó a lo lejos. Alexander apareció bajo el grueso portalón a paso lento. Vestía sobre su armadura completa una amplia capa con el emblema de la Hermandad. Comprobó con la mirada que el círculo de soldados rodeaba por completo a los recién llegados y se aproximó hacia el líder. Éste descendió. Era alto y delgado, vestía ropas oscuras sobre una armadura igual de oscura. Su rostro parecía tallado sobre mármol: anguloso, pálido e inexpresivo. Sus ojos parecían tan muertos como la piel de su rostro, pero mantenían un leve brillo maligno.


  -Mis respetos, noble General -dijo mientras inclinaba la cabeza en señal de respeto. Su voz era tan fría como la palidez de su rostro anunciaba.


  -¿Quién eres y qué deseas? -preguntó Alexander con dureza.


  -Paz y amistad -contestó el recién llegado-. Mi nombre es Bela Ortoga, señor de estos dominios.


  -Estos dominios pertenecen al Rey Hilmice I, y por mandato suyo las reclamamos.


  El vampiro ignoró el desafío.


  -Tengo un presente -continuó con su voz sobrenatural-. Un regalo que albergo nos ayude a terminar esta estúpida guerra.


  Alzó la mano y uno de sus acompañantes desmontó y depositó a los pies de Alexander una amplia cesta de mimbre cubierta por un lienzo.. Retiró el lienzo, introdujo la mano y alzó una cabeza inerte. Tras la máscara de horror que mostraba los rasgos de Agocs se dibujaban levemente, desfigurada por las heridas y la descomposición.


  -Mi señor, os ofrezco la cabeza del traidor Agocs -anunció el vampiro-. Mantenemos la esperanza de poder establecer una paz que nos beneficie a ambos.


  Alexander observó la cabeza un instante.


  -Agocs era un siervo vuestro -replicó- ¿Es acaso éste el destino de aquellos que pactan con vosotros?


  El vampiro se aproximó a Alexander.


  -Acudís a nuestras tierras con fuego y acero -reprochó-. Asesináis a nuestros aliados, cometéis actos impíos sobre nuestros súbditos. Nos arrebatáis mediante traición esta ciudadela, arrasáis nuestros pueblos y nos despojáis de nuestros súbditos ¿Y encima nos insultáis?.


  -Es curiosa tu percepción de la situación -afirmó Alexander mientras se aproximaba desafiante.


  Apenas varios palmos de terreno separaban a inmortal y vampiro, y mantenían las miradas clavadas en un duelo de voluntad titánico. A su alrededor la lluvia caía con fuerza y el viento agitaba sus ropas como si ambos formasen parte del epicentro de un terrible huracán.


  -Mi padre combatió junto a los ancianos de tu estirpe -dijo Basil Ortoga-. Mi familia habita estas tierras desde el principio de los tiempos ¿Acaso debemos reconocer a un patético rey mortal? Jamás conseguiréis dominar las montañas: el norte del paso de Oiutz nos pertenece desde hace siglos, el sur pertenece a la familia Lugani, más terrible, poderosa y antigua que la mía. ¿Acaso tú, joven Inmortal, auxiliado por un puñado de soldados advenedizos, podrás arrebatárnoslos?


  La voz del vampiro había crecido en rabia a medida que pronunciaba las últimas palabras. Alexander mantuvo la mirada clavada en el rostro impasible de su interlocutor:


  -Desde el albor de los tiempos los Inmortales hemos velado por el mantenimiento del Equilibrio y del Velo -contestó Alexander-. Somos la Hermandad de los Hombres Libres, una compañía leal a la Orden del Fénix, donde combaten bajo nuestro emblema licántropos, humanos e Inmortales. Y durante milenios nuestra Orden a impuesto la paz y la ley. Y ha llegado el tiempo de imponerla en estas tierras.


  El vampiro retrocedió lentamente con la mirada en alto, y cuando llegó a la altura del corcel montó con agilidad.


  -Son tiempos aciagos los que corren, no lo olvides -amenazó el vampiro-. Mi padre combatió en los Tiempos Antiguos. Los grandes señores de las familias de todo el mundo me envían numerosos presentes en muestra de sumisión y respeto. Mis dominios se extienden a ambos lados de las montañas, a lo largo de varios reinos humanos. Generaciones de reyes se han postrado a mis pies. Mi poder domina criaturas de este mundo y de otros infiernos, criaturas que al verlas enloquecerías de terror. Y vosotros no sois más que niños que nos amenazáis con una rama endeble en la mano. No lo olvides, porque nosotros no os olvidaremos.


  Los corceles giraron y el círculo se abrió para permitir el paso al extraño grupo. Alexander regresó a la fortaleza.


  -Atrancad las puertas, redoblad la guardía -ordenó-. Preparaos para lo peor. ¿Dónde se encuentran los Audaces?.


  La lluvia arreció y un relámpago iluminó la silueta de un numeroso grupo de jinetes que observaban la ciudadela a lo lejos. Un grito desgarrador se extendió por toda la región, como un aullido terriblemente agudo surgido desde algún lugar de los alrededores. Un aullido que heló el corazón de los defensores de la ciudadela.


  -¿Dónde se encuentran los Audaces?.


  Un nuevo relámpago iluminó los alrededores. Las extrañas siluetas habían desaparecido.


  


  


  


  


  


  Capítulo XIII: El Barrio Judío de Praga. 


  


  Barrio Judío de Praga. Octubre de 1204 A.D.


  


  Las calles serpeaban como el rastro sinuoso de un gigantesco áspid. El otoño en Praga era frío, ventoso y desagradable. Las ropas de Xabier se agitaron mientras recorría las calles desiertas del Barrio Judio. Embozado como una sombra más, avanzaba con precaución, atento a cualquier indicio de la presencia del temible Golem que vigilaba aquellas calles. El lugar era un extraño laberinto de casas bajas construidas con adobe, madera y piedra, levantadas sin orden alguno. Reinaba en todo el barrio un ambiente inquieto, cargado de temor, como si un acontecimiento fatal sobreviniese sobre sus tejados. Xabier recordaba el camino que conducía hasta la casa del anciano Ezequiel. El anciano traidor, pensaba mientras recorría las callejuelas. Le había engañado por completo, al enviarle a una misión casi imposible, donde el peligro que aguardaba era aún mayor que el que debía afrontar después. Pero Ezequiel no podría imaginar que lograría robar el vial de aqua vitae, aunque no significó una gran ayuda. El maldito hechicero de las sombras Dorios consiguió engañarle de nuevo. Debía haberle matado aquella noche. Apretó el paso para alejar la furia que le invadía al recordar el engaño al que fue sometido. Recordó por un instante el sueño en el que Kyra aparecía ante él. Si Laya y los dos vampiros pordioseros deseaban recorrer Europa tras el rastro de una niña caprichosa, él no lo impediría. Y desde luego no lo impediría después de descubrir que aquel sueño le condujo, de nuevo, a una trampa. Aquel mundo de sombras era más traicionero y peligroso de lo que jamás habría imaginado. Cuando comenzó a iniciarse en él, acompañando a Urabi de Ukesh como discípulo suyo, todo parecía un juego sencillo. Los vampiros caían ante ellos como muñecos de sangre, huesos y cenizas. Obtenían de los humanos todo cuanto deseaban y los magos caían a sus pies con la facilidad de un pasatiempo. Todo parecía más sencillo junto a Urabi. Negó con la cabeza, se detuvo un instante y observó la luna que se alzaba como una ralladura de plata en el firmamento. A pesar de que su maestro hubiera cometido en el pasado uno de los peores errores que un Inmortal podría cometer, aún lo apreciaba. Aunque hubiera mantenido un romance con una hermosa mujer vampiro. En ocasiones los designios de los dioses son confusos, puesto que a raíz de aquel romance la mujer vampiro, Anna Govella, se había convertido en un aliado fundamental tan importante como Teodosio y su famila, aunque él los despreciara. Una familia de vampiros que viven su larga existencia como ratas de cloaca jamás obtendrán su respeto. Quizá Urabi planeó aquel romance para obtener una valiosa informadora dentro del mundo de los vampiros. Llevó instintivamente la mano a su estómago, al lugar en el que su maestro le había hundido su espada en el último enfrentamiento. Él, Xabier, dejó que la locura que en ocasiones le invade guiara sus actos en la última noche que ambos se vieron. Era una noche de muerte, caos y sangre. Y cuando su maestro parecía desarmado, la furia que le transforma en el Fénix Negro le controló y guió sus movimientos. Trató de matar a su maestro, en efecto. Cumpliendo las leyes que dictan el Equilibrio, que prohíben la unión entre vampiros e inmortales, trató de ejecutar a Urabi para conseguir el favor de los Dioses. Pero cometió un descuido: no vigiló la mano que esgrimía el arma de su maestro, puesto que parecía que éste se encontraba débil y no podría defenderse. Lo pagó caro, con varios palmos de la espada de Urabi dentro de su estómago. Reanudó el paso de nuevo tratando de alejar el temor de la muerte de su maestro. Urabi era Inmortal. No podía morir. Llegó hasta la casa de Ezequiel y apartó aquellos pensamientos. Tomó aire lentamente. No debía permitir que la cólera que comenzaba a sentir creciese. Debía mantener el control, o podría generar un desastre del que se arrepentiría durante años. La cólera del Fénix Negro podía ser desvastadora.


  La casa era un pequeño edificio cuadrangular de dos pisos de altura. Las paredes estaban construidas con piedra, y Xabier trepó con facilidad por una de las paredes. El anciano seguramente se encontraría en lo alto de la casa, en el piso superior, donde había instalado un estudio astronómico. Ezequiel era uno de los mejores astrónomos de la cristiandad, y Xabier pensó que era una fatalidad desperdiciar tanto conocimiento. La casa carecía de seguridad, por lo que fue sencillo entrar en el estudio a través de una ventana abierta. El interior se encontraba poco iluminado, tan sólo algunas velas arrojaban luz sobre tres amplias mesas. En lo alto, un techo acristalado permitía recibir la luz de la luna en noches estrelladas. Pero aquella noche, gruesos nubarrones ocultaban el firmamento. Ezequiel enarcó una ceja y alzó la mirada al descubrir la sombra que se aproximaba hacia él.


  -Muchas noches he soñado que llegarías como una sombra en la noche -dijo el anciano-. Podías haber entrado por la puerta: siempre tendrás abiertas las puertas de mi casa, amigo.


  Xabier vaciló un instante. No aguardaba un recibimiento tan amistoso por parte del mago traidor.


  -Debía tomar precauciones -respondió mientras permitía que la luz lo iluminase-. La última vez que nos vimos, fue un momento muy desagradable.


  Ezequiel depositó sobre la mesa un papiro que mantenía en la mano y lanzó una leve carcajada. Una risa ahogada, malévola como el brillo de sus ojos.


  -¿Aún te cuestionas los motivos por los que entré a formar parte de la Alianza de las Sombras? -inquirió divertido.


  Xabier permaneció en silencio. Parlamentar con magos no era seguro. Mantenía muy malos recuerdos de las últimas ocasiones. Pero en esta ocasión no se dejaría engañar.


  -Te contestaré -el anciano comenzó a hablar en castellano-. La Cábala es una disciplina muy exigente. Yo no soy Inmortal, por lo que mi tiempo es limitado, y aún así no he llegado a dominar ni una centésima parte de todo el poder que podría aprender de La Cábala.


  Alzó una mano y señaló una de las mesas. Sobre ella la silueta de cinco gruesos libros se recortaba en la oscuridad circundante.


  -Esos cinco grimorios me han enseñado más conocimientos que cincuenta años de estudios abnegados -continuó Ezequiel-. No, no temas, leo por tu rostro que temes que me haya pasado a la Cábala Oscura. Aún poseo algo de humanidad.


  -Pero te has aliado...


  -A un grupo de magos, vampiros e inmortales preocupados por los tiempos venideros -interrumpió Ezequiel-. Dentro de poco tiempo, joven Inmortal, los astros se alinearán y los hijos de los Antiguos Señores Vampiros se alzarán. Parece un cuento de niños, pero el alzamiento de Zoe Feriae, hace pocos meses, apenas fue sofocado por tu maestro, Urabi de Ukesh. Pero contestame a una pregunta: ¿Detendrá tu maestro a todos los Antiguos Señores que despierten de su letargo? Leo en tu rostro que es muy poco probable. Necesitamos, pues, prepararnos para afrontar tiempos muy oscuros. Y la Alianza de las Sombras es muy poderosa, Xabier de Toledo. Esos cinco grimorios pertenecieron a la biblioteca ocultista de Alejandría. La Alianza controla el lugar donde fueron rescatados un gran número de grimorios poderosos similares ¿Lo comprendes, Xabier? Esos cinco libros me han ayudado a avanzar más rápido que una vida entera.


  -Mi armadura, Ezequiel, necesito mi armadura.


  El anciano negó con el rostro.


  -Aún estás a tiempo...


  Y de pronto desapareció, como una ilusión, como un parpadeo instantáneo. Xabier desenvainó la espada y tensó todos sus músculos. Numerosas sombras comenzaron a surgir desde la oscuridad, como si una fuente de enemigos impenetrable. Xabier suspiró defraudado.


  -Esperaba que me dieras esa información, Ezequiel.


  Una risa hueca se extendió en la estancia.


  -¿Proporcionarte el lugar donde se hayan almacenados los grimorios? ¡Jamas!.


  Las sombras se aproximaron lentamente. Xabier envainó la espada y se dirigió hasta la puerta, varios pasos alejada de la mesa donde el anciano se encontraba por última vez. Recorrió la estancia con la mirada: una habitación de paredes recubiertas por estantes de madera, con papiros, rollos de pergamino... tomó una pequeña antorcha que iluminaba la entrada y la arrojó sobre un legado de pergaminos. De pronto las llamas del fuego comenzaban a lamer las estanterías. Las sombras se alejaron ahuyentadas por la poderosa luz del fuego.


   -Me encuentro muy cansado de estos trucos de magos -dijo Xabier con voz desafiante-. Me imagino que esos libros no te habrán enseñado a volar, Ezequiel, por lo que deberás huir del fuego a través de esta puerta. Sé que te encuentras en esta habitación, no tienes salida. Y yo estoy dispuesto a custodiar la puerta hasta que mis huesos se reduzcan a cenizas. Soy un Fénix, ¿recuerdas? Renaceré de mis cenizas, tarde o temprano. Soy Inmortal ¿Acaso tú posees el don de la Inmortalidad? Creo que no. Si me proporcionas la ubicación del lugar donde se encuentra mi armadura, abriré la puerta y pediré auxilio. Tu comunidad no merece sufrir por culpa tuya.


  Las llamas se extendieron con facilidad a través de los legajos de papeles y las estanterías de madera. Una forma se aproximó a Xabier, quien desenvainó la espada y dirigió la punta de su acero hacia ella. El anciano Ezequiel se aproximó con las manos en alto, tembloroso.


  -Eramo de Pérgamo -confesó tembloroso-. Su torre se encuentra en el sur de los Alpes Transilvanos, a una docena de millas del Paso de Oiutz ¡Por Jehová ya te lo he dicho, ayúdame a apagar este desastre!


  Xabier sonrió. Mantenía la punta de la espada a un dedo de distancia del cuello del mago. Ezequiel parpadeó. Y entonces Xabier adelantó una pierna, apoyó su peso sobre ella y clavó la espada en el cuello del mago. La sangre surgió de la terrible herida como un borbotón de líquido carmesí. Xabier se alejó dos pasos para no mancharse con la sangre. Ezequiel se derrumbó con una mirada de asombro e incredulidad. Xabier se inclinó sobre el cuerpo moribundo:


  -Soy el Fénix Negro, anciano -parecía que Xabier escupía odio con cada palabra-. Jamás os perdonaré los sufrimientos que me infringisteis. Y si tengo que traicionar mi palabra, lo haré con sumo gusto, trescientas veces si es necesario. Pero tú ya no traicionarás a nadie, maldito.


  Tomó un trozo de madera ardiendo y lo arrojó sobre el cuerpo de Ezequiel:


  -Muere, traidor. Pulvis est, et in pulverum revertis.


  Posó la mirada sobre los grimorios situados a varios pasos de él. Seguramente serían útiles para Herion, puesto que era el único Inmortal Iluminado que conocía. Y, casualidades de la Fortuna, Herión se encontraba en las tierras del Paso de Oiutz extrayendo Terra Vitae. Cinco grimorios a cambio de su ayuda para recuperar su armadura. Era justo.


  El incendio había alertado a los vecinos y se escuchaban voces que ponían en alerta al resto del vecindario. Si no conseguían detener el incendio, seguramente más casas se verían afectadas. Tomó un tapiz que se encontraba colgado en el único tramo de pared sin estantería y lo extendió en el suelo. Sobre el tapiz situó los cinco pesados grimorios, los envolvió y los cargó al hombro. El cuerpo de Ezequiel se consumía inmóvil cuando Xabier abandonó la estancia en llamas.


  -¡No entres! -alertó a un vecino que trataba de entrar en la estancia con un cubo de agua-. El lugar es peligroso, el anciano ha muerto víctima del fuego ¡Alejate!


  Y un pequeño estruendo acompañó las últimas palabras de Xabier, mientras éste descendía por las escaleras de la casa seguido por el vecino aterrado.


  Un miembro de la Alianza de las Sombras menos. Dorios, Galad de Ebla y Eramo de Pérgamo. Tres nombres grabados a fuego en su memoria.


  


  


  


  


  Capítulo XIV: Refuerzos.


  


  Torre de la Muerte. Constantinopla


  Finales de Octubre de 1204 A.D


  


  Don Luis Álvarez de Montemayor entró en el salón principal de la Torre de la Muerte. Se despojó de la amplia capa añil con un Ave Fénix bordado con hilo plateado. El lugar se mantenía como antaño: sobrio, de muebles de madera humildes, con sillas de tijera que crujían bajo el peso de su huésped y viejos tapices colgados en las paredes. Un lugar limpio, humilde, sin lujos accesorios. Como Urabi deseaba. Giró la cabeza y olvidó el pasado. Ahora debía afrontar los peligros que deparaba el futuro. Trocero entró en la habitación portando una jarra de vino en una mano y en la otra mano dos cuencos de madera tallada. Sonrió y los depositó sobre una mesa.


  -Siempre eres bienvenido -afirmó.


  Trocero apenas había cambiado durante el paso de los años. Era alto y corpulento, de voz poderosa, mirada intensa y rostro ovalado de espesa barba azabache.


  -Me preocupa el estado actual de la ciudad –contestó Don Luis mientras aceptaba el vino que le ofrecía su compañero-. Demasiadas malas noticias en poco tiempo.


  Trocero se desplomó sobre una de las sillas de madera.


  -Nos mantenemos aislados de la actividad de la ciudad –informó-. Pero es muy difícil. Somos una fuerza militar con autonomía propia dentro de nuestros muros. Nadie se atreve a molestarnos, como nos ocurrió en el pasado con la expulsión de la Ciudadela de Petrion. Los vampiros de una y otra facción son conscientes que no es inteligente provocarnos.


  Luis tomó asiento junto a su viejo amigo. Trocero contempló el contenido de su copa de manera distraída.


  -Si los rumores de la muerte de Urabi son ciertos, nos encontraremos en un serio aprieto– añadió en voz baja.


  -Si Urabi ha muerto, Trocero, yo sería el primero en percibirlo –replicó Don Luis compartiendo la mirada lacónica de su amigo-. Y no ha muerto. Ya en el pasado desapareció durante un largo tiempo, pero siempre reapareció cuando lo necesitábamos.


  Trocero alzó la vista.


  -Es la pieza más importante del tablero –afirmó-. Si la perdemos, estaremos en franca desventaja.


  Don Luis se incorporó y se aproximó al ventanal del salón. Hacia largo tiempo había permanecido al mando de la Torre. Extrañaba la rutina de entrenamiento de los soldados y a la vez mantener a raya a los funcionarios imperiales solicitando más impuestos, o colaboración con alguna de las intrigas palaciegas.


  -Los enemigos de Urabi también le buscan –continuó Trocero-. Es un consuelo. Si lo encuentran, lo sabremos.


  -Xabier de Toledo me informó que recientemente Galad ha creado una nueva alianza –dijo Luis sin desviar la mirada del patio de la Torre-. La Alianza de las Sombras.


  Trocero gruñó antes de beber un trago de vino.


  -Ellos quizá también se encuentren tras su rastro -dijo.


  -No lo creo. Ha reclutado a magos y vampiros –Luis desvió la mirada del patio y tomó asiento de nuevo-. Intentó reclutar a la hija de Urabi, Kyra. Visitó la fortaleza donde Viktoria la mantenía oculta. Allí le reveló su verdadera identidad y ofreció unirse a él. Según mis noticias, Kyra perdió la razón y atacó a Galad. Le venció, Trocero. Con un solo golpe.


  Trocero sonrió. Luis continuó hablando de manera casi distraída:


  -Desde hace unos meses las Dryadas buscan a Kyra con nuestra ayuda. La ayuda de la familia Sculo nos permite mantenernos informados de los acontecimientos que suceden en las cortes de toda la cristiandad, pero Kyra no ha aparecido. 


  -¿Sabemos algo del paradero de Xabier?.


  Luis frunció el ceño.


  -Acudió a Praga a investigar un ataque en el barrio judío. Desapareció durante un tiempo y envié a buscarle a un pequeño grupo que se encontraba en los alrededores. Lo descubrieron dentro de una jaula en el Danubio. Al cabo de poco tiempo cayeron en una emboscada que les tendió Galad y allí perdimos su rastro. Se apartó del grupo cuando huían de la prisión en la que habían sido encarcelados.


  -Es demasiado impulsivo –reprochó Trocero-. El Fénix Negro.


  -Es tan imprevisible como Urabi –sostuvo Luis-. Y me conforta. Aunque no posee su mismo poder. Es un miembro útil de la Orden, pero sólo si le otorgamos libertad. Es como un lobo demasiado acostumbrado a la libertad.


  -Como Urabi –repitió Trocero.


  Permanecieron unos instantes en silencio mientras un escudero entró en la estancia y encendió la chimenea.


  -¿Conocemos la identidad del otro hijo de Urabi? –inquirió Trocero cuando el escudero les dejó solos.


  -No. Viktoria dio a luz dos hijos, quizá mellizos, aunque desconocemos tanto la identidad como el paradero del hermano de Kyra. Sólo sabemos que es varón. Nada más. Viktoria ocultó a Kyra en la fortaleza de su orden en la lejana Kiev. Pero nunca aportó más información. Desconocemos si posee el don de la inmortalidad. Es muy posible, puesto que Kyra lo posee, pero no podemos afirmarlo. Son jóvenes, pero desconocemos su edad exacta.


  -Pues ha llegado el momento de interrogar a la hermosa Dryada, ¿no?


  Don Luis negó con la cabeza.


  -Ha desaparecido.


  Trocero suspiró decepcionado.


  -Tengo noticias de Oerta –dijo Don Luis cambiando el tema de la conversación-. Herion necesita más tropas. Ha conseguido conquistar la marca de Oiutz y la Ciudadela de Oerta, pero el paso de Oiutz aún no lo controla. La lucha es encarnizada.


  -Las familias de vampiros que habitan en el sur de los Alpes Transilvanos son feroces, poderosos y antiguos, además de orgullosos –dijo Trocero-. Es una misión muy difícil, aunque no podamos auxiliarle como debiéramos. No puedo enviarle más que humanos, algún Héroe y sólo un Inmortal. Mañana puedo ordenar la partida de este destacamento: más hombres, aunque imagino que insuficientes, armas y más libros para la biblioteca de Jason.


  -Yo no puedo destinar tropas a la zona –añadió Luis-. En Castilla los Defectori han atacado numerosas ciudades. Nos encontramos, además, combatiendo en Italia, en la región del centro del Imperio Germánico los ataques son constantes. Debemos, además, custodiar nuestro refugio en Montpellier y en Creta. 


  -Deberá combatir con lo poco que tenga -senteció Trocero mientras negaba con la cabeza.


  -Por todos los dioses, Trocero, envía esos refuerzos. Necesitamos enviar a Helkias Terra Vitae para construir armas y armaduras. 


  Trocero desvió la mirada y se incorporó lentamente.


  -Demasiados frentes abiertos, Luis -se lamentó-. Somos muy pocos, y los Ancianos Vampiros comienzan a despertar. Estoy de acuerdo: sin las armas que Helkias consiga forjar, nos encontraremos en desventaja.


  Entonces su mirada cambió y se fijó en el rostro de Luis.


  -Pero aún poseemos El Rostro de la Muerte, ¿no? Las espadas calíbdicas se perdieron en el pasado... pero aún conservamos El Rostro y su hermana menor, ¿verdad?


  El rostro de Luis se nubló.


  -En efecto -contestó-. Aún conservamos esas dos espadas malditas. Se encuentran en un lugar secreto. No deseo que Galad vuelva a tener la ocasión de recuperarlas.


  Trocero se aproximó a Luis con la mirada brillante.


  -Pero Luis, ¡esa espada puede derrotar a cualquier ser que habite en estas tierras! ¡Los Ancianos Vampiros se doblegarán bajo su filo!


  -Urabi las ocultó en un lugar secreto y lo protegió con poderosos sortilegios. Es imposible recuperarlas.


  Trocero sonrió.


  -Pero quizá un hijo de Urabi y Viktoria, el vástago de dos seres extremadamente poderosos, podría deshacer los sortilegios y empuñar El Rostro de la Muerte contra nuestros enemigos.


  Luis devolvió la sonrisa.


  -Deberíamos suponer que Kyra accediese -añadió con una carcajada-. Una esperanza muy ligera: primero deberíamos encontrarla. Después debería enfrentarse a los sortilegios de protección de Urabi para empuñar el arma contra los poderosos enemigos de nuestra orden. Una mujer Inmortal, sin conocer la Senda del Acero, con apenas unos años de vida, frente a vampiros milenarios.


  Trocero rió también.


  -Es difícil, amigo mío, pero es una esperanza -afirmó.


  La sonrisa de Luis se borró de su rostro como una nube arrastrada por el viento:


  -No, Trocero -dijo con tono abatido-. Eso es imposible. Quizá un sueño, pero no una realidad. La única realidad es que carecemos de tropas y esperanzas para hacer frente a nuestros enemigos. No debemos depositar ninguna esperanza en una joven Inmortal. Corren tiempos aciagos. Y los que se avecinan parecen peores aún.


  


  ----------------------------------


  


  Constantinopla, principios de Octubre de 1204 A.D.


  


  El vampiro despertó de manera violenta. El sol se alzaba en lo alto del cielo más allá del pesado tejado de piedra que le protegía. Un extraño presentimiento le había arrancado de los poderosos brazos de Morfeo. Jamás había despertado durante el día, siempre despertaba a primera hora de la noche. Su corazón se encontraba encogido por una terrible angustia, una premonición fatídica. Se incorporó y comenzó a recorrer la habitación a grandes pasos. Encendió un pequeño candil. Debía advertir a Michael Sweird, pero carecía de las fuerzas necesarias para aventurarse a desafiar a los rayos del sol. Debía aguardar a la noche.


  -No es posible, no es posible -masculló en repetidas ocasiones mientras se llevaba las manos a la cabellera alborotada.


  Y entonces el miedo se apoderó de su alma con mayor fuerza todavía. Como si un viento huracanado de maldad hubiera batido la región y sólo él pudiese percibirlo. Lanzó un grito de pánico.


  -¡No puede ser!


  


  El Anciano Isaias era el oráculo más respetado en toda la cristiandad. Era capaz de revelar los sucesos ocurridos tanto en el pasado como en el futuro, descubrir la identidad y los pensamientos de los últimos moradores de estancias o portadores de objetos. Pero su poder se transformaba a la vez en una terrible maldición, puesto que era capaz de percibir el dolor y la maldad ajenos desde una amplia distancia. Y aquella noche irrumpió en la mansión Sweird con los primeros rayos de la luna bañando su rostro. Michael Sweird se encontraba en el salón principal de su lujosa villa y recibió con extrañeza al profeta. Un siervo ofreció una copa de cálida sangre recién extraía y el anciano bebió con avidez.


  -Amigo Isaias -dijo Michael con voz cálida-. No comprendo vuestra turbación.


  El profeta se limpió los labios con el dorso de una mano y dirigió una mirada nerviosa al patriarca de la familia Sweird en Constantinopla.


  -¡Que los Dioses nos amparen! -gimió atribulado-. Mi señor, nos encontramos todos en un grave aprieto ¡Amenophis ha despertado!


  Michael Sweird posó una mano en el hombro del anciano vampiro.


  -¿Amenophis? -preguntó incrédulo.


  Isaias se incorporó de súbito, como accionado por un extraño resorte y su mirada se incendió de locura y desesperación:


  -El Primogénito. El hijo mayor de la Familia Amon, extinguida hace milenios en las Grandes Guerras. Portador del estandarte de Mefisto. Amenophis Amon, hijo del Dios Maldito Seth. Superviviente a la Gran Guerra, derrotado por Ilias, el héroe Inmortal.


  Michael Sweird se incorporó.


  -Y tiembla, vampiro -dijo Isaias con una extraña voz. Era un hilo antinatural, surgido de una garganta maldita-. Tiembla, porque he despertado en las entrañas de Constantinopla. Y mis hijos y yo recuperaremos el trono que nos fue arrebatado en el pasado. Tiembla, vampiro, porque tus días han terminado.


  Isaias perdió las fuerzas y se llevó las manos a la garganta, como si quisiera ahogar aquella extraña voz. Michael Sweird abandonó la estancia presa del pánico. Debía huir cuanto antes.


  


  ------------------------------------------------------------------------


  


  Gratos descendió desde la pasarela del barco con paso firme. Vestía una camisa de lino granate, unos pantalones de suave seda y botas de calidad. En el grueso cinto la empuñadura de una enorme espada sobresalía imponente. Era alto, mucho más alto que cualquiera de los presentes en el Puerto de Sofia, en Constantinopla. Una hermosa capa de terciopelo cubría sus poderosos hombros. Su larga melena azabache y su mirada intensa, azul como un día despejado de primavera, le otorgaban un aspecto similar a un terrible león oscuro. Su paso, ágil, felino y seguro, se detuvo ante el capitán del barco del que había descendido.


  -Buena suerte -dijo el capitán. Era un hombre alto, aunque más bajo que Gratos, de piel curtida por el sol y cuerpo delgado y fibroso.


  Gratos sonrió.


  -Hacía tiempo que no surcaba el Mediterráneo -dijo en un tosco griego-. Buena suerte.


  Gratos se alejó de la mirada del capitán. Éste lamentaba profundamente la marcha del mejor soldado que había pisado la cubierta de su barco. Y aquellos dos años de constantes incursiones en costas sarracenas le habían proporcionado la ocasión de llenar los bolsillos de ambos. Suspiró. La noticia de Gratos en Constantinopla seguramente sería bien pagada por el extraño monje que frecuenta las cantinas del puerto. No perdería la ocasión de ganar unas monedas más.


  


  


  


  Capítulo XV: Soldados de la oscuridad.


  


  Ciudadela de Oerta, Octubre de 1204 A.D.


  


  La punta de la flecha apareció rasgando la piel del cuello del soldado, quien se llevó las manos a la terrible herida y se precipitó desde la almena. A su alrededor el combate era salvaje en las murallas de la Ciudadela de Oerta. Los asaltantes, silenciosos, mortales e invulnerables treparon los muros envueltos en un espeso manto de oscuridad. Las antorchas chisporrotearon y se apagaron, las llamas de los faroles se consumieron y cuando los defensores encendieron nuevas luces, un ejército surgido desde la oscuridad más insondable se abalanzó sobre ellos. La luz de nuevo disminuyó, como si la cercanía de aquellas criaturas atenuase su brillo. Eran soldados de mirada terrorífica, de armadura impenetrable, implacables como máquinas surgidas desde las tinieblas. A los pies de los muros, tras una hilera de soldados, Bela Ortoga observaba el asalto con una sonrisa de satisfacción.


  El cuerpo del soldado oscuro se estrelló contra el suelo ante la mirada sorprendida de sus compañeros. La lluvia había proporcionado un instante de respiro, y el barro que se acumulaba a los pies de la muralla envolvió al caído con un sonido sordo. Bela Ortoga se giró furioso. Los Audaces se lanzaron sobre ellos como cuatro demonios de mirada salvaje y letal. Los Audaces. Masculló una maldición y retrocedió alejándose de aquellos cuatro enemigos de poder descontrolado. Montó sobre su corcel y volvió la mirada hacia el combate que se desarrollaba en lo alto de los muros. Los defensores habían descubierto el punto débil de los asaltantes y poco a poco contenían el envite. Malditos Audaces. En aquellos momentos deberían estar combatiendo contra los demonios de Eramo. Aquel era el plan: atraer a los Audaces al revelar que Eramo poseía el Liber Terrae. Y en el momento en el que se encontrasen asaltado la torre de Eramo, ellos debían lanzar el ataque. El plan había fracasado. Sólo los Audaces podrían encontrar el punto débil de sus soldados surgidos desde las tinieblas. Sólo ellos podrían atreverse a combatir sin temor a la oscuridad. Sin temor a la magia oscura que envolvía el lugar como una bruma en la mañana. 


  Y aquella flecha mostró a los defensores que los asaltantes surgidos desde el océano de oscuridad poseían un punto débil: el cuello. Aún así la lucha se recrudecía en las almenas. Algunos defensores lograron encender más candiles y la luz regresó de nuevo, aunque era una luz difusa, mortecina. Entonces los asaltantes ya no parecieron tan oscuros ni tan siniestros, y los corazones de los defensores, la Compañía de los Hermanos Libres, cobraron nuevos ánimos.


  Zarco se giró y evitó una cuchillada. Los Audaces habían surgido desde la retaguardia del ejército sitiador y habían logrado quebrar la línea defensiva. Eromud, Delio y Soygun ascendían por las mismas escaleras que los asaltantes utilizaban para acceder a las almenas, destrozando las gargantas de su enemigo como un campesino recoge fruta madura. Pero él se había quedado rezagado, y ahora se encontraba rodeado por un puñado de enemigos que le acosaban desde todos los flancos. Se revolvió como un animal herido y logró algo más de espacio para maniobrar. Combatía sosteniendo una antorcha en su mano izquierda y una espada en la derecha, utilizando la espada para detener los ataques y la antorcha para golpear a sus enemigos. Eran soldados envueltos en la oscuridad, según indicó Soygun, y el fuego también era letal para ellos. Y el cuello era vulnerable a su espada. La docena de enemigos que lo rodeaban se olvidó de la batalla y se concentró en hostigarle durante unos instantes, hasta que se formó un amplio espacio entre ellos y se aproximó a él uno de los lugartenientes. Era alto, delgado como un junco y de tez pálida como la cera. Sus ojos eran similares a los de una bestia felina, y con una mueca tenebrosa en el rostro ordenó a los soldados retroceder. Era un vampiro. Desenvainó su espada con unas manos huesudas. La hoja de la espada era tan oscura como la negrura que los envolvía; las runas bailaban a lo largo de la hoja bajo el reflejo de la débil luz de la antorcha de Zarco. Se protegía con una coraza grisácea con grabados de oro, cota de malla a lo largo de los brazos y piernas y escudo en la mano izquierda. Sonrió como un áspid antes de atacar a su presa.


  Zarco resbaló ligeramente y su enemigo aprovechó el despiste para penetrar en su guardia. La hoja de su espada atravesó la protección de cuero endurecido del pecho. Zarco retrocedió con un dolor terrible en la zona golpeada, pero gracias a los dioses la cota de malla le había protegido del terrible impacto. Apretó los dientes enrabietado. Atacó con rapidez: dos estocadas altas, a la altura de la cabeza, que su enemigo primero esquivó y luego detuvo con el escudo. Éste contraatacó lanzando una estocada al vientre, pero Zarco adivinó el ataque y golpeó el brazo derecho del vampiro con la antorcha. El vampiro lanzó un grito de dolor y una pequeña nube de diminutas llamaradas se posó sobre el suelo. Zarco recobró el aliento. Parecía que la batalla se había detenido a su alrededor, como si asaltantes y defensores se encontrasen absortos en aquel enfrenamiento. Comprobó con la mirada que su presentimiento era cierto: los asaltantes habían retrocedido bajo el empuje de los tres Audaces y se arremolinaron alrededor de su segundo lugarteniente y él. Bela Ortoga observaba el combate desde una loma situada no lejos del lugar, expectante con su mirada penetrante agudizada por el poder de la sangre. Se había retirado al comprobar que con la llegada de los Audaces el asalto no tendría éxito, y desde aquella distancia podía observar el combate de su hermano, Orus, contra el joven. Allí podría replegarse si los defensores organizaban una salida.


  La llama de la antorcha comenzó a consumirse. Si se extinguía perdería tanto el único foco de luz entre aquel mar de oscuridad, como el arma que podría acabar con su enemigo. Cerró los ojos un instante y se concentró en la antorcha. La llama revivió como alimentada por la voluntad de su amo. Su rival percibió el movimiento y retrocedió. La quemadura del brazo quedó completamente restañada. Pero el odio que antes brillaba en sus ojos inhumanos se veló con una ráfaga de temor. Zarco atacó de nuevo, acosando el rostro del vampiro con la antorcha y lanzando estocadas hacia el cuello. Su rival retrocedió, pero aprovechó un nuevo ataque de Zarco para propinarle una brutal patada en el pecho. Zarco retrocedió magullado por el golpe. Le costaba respirar. Un murmullo se extendió a su alrededor entre los soldados. El vampiro arrojó el escudo al suelo y asió la espada con las dos manos. Al instante separó la mano izquierda y como si de un sortilegio de ilusión se tratase, la espada se duplicó y apareció en su mano izquierda un arma idéntica. Zarco retrocedió un paso y afianzó su posición. Debía encontrar la manera de contraatacar al vampiro, puesto que si con una sola espada era peligrosamente rápido, con dos armas el peligro se duplicaba. Trazó un semicírculo en el suelo con la punta de la espada y arrojó el arma. Escuchó numerosas risas apagadas a su alrededor. Retrocedió de nuevo.


  El rostro de Orus Ortoga se arrugó ligeramente y apareció una sonrisa antinatural en su rostro cerúleo. Sus ojos relampaguearon y se aproximó a Zarco con precaución. Aunque Zarco hubiese arrojado la espada, aún mantenía en alto la antorcha letal.


  Y entonces pisó el dibujó que Zarco trazó en el suelo.


  Zarcó cerró los ojos y llevó su mano derecha a la llama de la antorcha. Orus se detuvo un instante, impresionado al observar que Zarco apartaba la mano de la antorcha con una pequeña lengua de fuego en la mano. Dirigió la mano hacia el surco en el suelo y la llama saltó desde su mano hacia el suelo, inflamando el grabado sobre el que se encontraba un sorprendido Orus. El fuego creció al instante y las llamas se extendieron sobre las piernas del vampiro como un reguero de muerte flamígera. El vampiro aterrorizado retrocedió lanzando alaridos pavorosos mientras el círculo de enemigos se ampliaba. Ninguno de ellos se encontraba dispuesto a atacar a un enemigo que podía derrotar a uno de sus lugartenientes.


  Y entonces el sonido hueco de un cuerno procedente del interior de la ciudadela atrajo su atención. Zarco apoyó una rodilla en el suelo mientras jadeaba exhausto. Aquel último ataque le había dejado desfallecido. Y la mano derecha le dolía abrasada por el fuego de la antorcha.


  Pero sus enemigos no atacaron. Las puertas de la Ciudadela de Oerta se abrieron y bajo una lluvia incesante de flechas ardientes un escuadrón de caballería irrumpió entre los asaltantes abriéndose camino con fuego, miedo y acero. Una mano desconocida apareció ante los ojos cansados de Zarco y éste la asió como una última esperanza. A su alrededor los soldados leales a la familia Ortoga retrocedían, pero triplicaban en número a los caballeros. La mano desconocida alzó a Zarco y le depositó en la grupa de su corcel. Entonces el caballo relinchó y los caballeros regresaron a la seguridad de los muros. Zarco cerró los ojos y perdió el conocimiento. Su piel había empalidecido tanto como la de su enemigo vampiro. Apenas respiraba.


  


  


  


  


  


  Capítulo XVI: Templarios.


  


  


  Ciudadela de Oerta, Octubre de 1204 A.D.


  


  


  Soygun irrumpió en la ciudadela portando el cuerpo inconsciente de Zarco tendido en la grupa de su corcel. Las puertas se cerraron al paso del escuadrón de caballería. En el exterior la luz de los faroles comenzaba a ganar terreno sobre la oscuridad que se extendía a su alrededor, como si la retirada del ejército Ortoga alejase las tinieblas. Alexander se encontraba al pie de la muralla.


  -Llévale junto a Jason -ordenó mientras lanzaba una mirada fugaz a Zarco. Permanecía inconsciente, pálido como un anciano vampiro. Agitó la cabeza levemente-. Después búscame en el salón de audiencias.


  Soygun desmontó e inclinó la cabeza con respeto. Alexander se giró y se dirigió hacia el interior de la torre principal sorteando a los soldados heridos. El alba comenzaba a clarear el cielo y debía atender numerosos asuntos aún pendientes en aquella noche sangrienta. Las puertas del salón se encontraban abiertas y custodiadas por dos guardias con el emblema de los Hermanos Libres en el pecho. Saludaron con la mirada a su superior pero éste ignoró la muestra de respeto. En el interior aguardaba Klaus, elegido como representante del pueblo rescatado por los Audaces varias noches atrás. La estancia era amplia, sobria como todos los salones de la Orden del Fénix, recubierta de tapices y numerosas pieles que aislaban el lugar del frío que comenzaba a extenderse en el exterior. Alexander tomó asiento en un amplio sillón de madera, sobrio como el resto del mobiliario del lugar. Frente a él un anciano inclinó la cabeza y comenzó a hablar en un tosco griego. Al fondo de la estancia crepitaba un fuego recién encendido por los escuderos de la torre.


  -Mi señor -dijo el anciano Klaus-. Represento al poblado que vuestros valientes soldados rescató de la tiranía y esclavitud a la que nos sometió la familia Ortoga.


  Alexander posó sobre el anciano una mirada severa.


  -Anciano -dijo con voz preocupada-, ahora sois súbditos del rey Hilmice I, rey de Hungría. Nosotros somos sus humildes servidores, y gobernamos la región por mandato suyo.


  -Y nos sentimos honrados, mi señor -replicó Klaus-. Pero no podremos convivir durante mucho tiempo recluidos entre los muros de esta ciudadela.


  -¿Preferís acaso regresar? -preguntó Alexander molesto.


  El Anciano alzó las manos.


  -No, mi señor, no deseamos regresar -dijo con voz suave-. Rogamos a Dios que os conceda la fuerza necesaria para resistir los ataques de los seres demoníacos al servicio de los Ortoga. Pero deseamos ayudaros, mi señor. Los hombres fuertes pueden trabajar en la mina. Antes de vuestra llegada ya trabajaban en ella forzados por la brutalidad de los soldados Ortoga, A cambio de la seguridad de sus familias, seguirán trabajando.


  Alexander esbozó una sonrisa.


  -Mi señor, si permite el traslado a Norem de nuestras mujeres y niños, os serviremos hasta la muerte. Algunos de nosotros podríamos ayudaros a dibujar un mapa de las montañas, mostrando más poblados sometidos al yugo infernal de la familia Ortoga.


  Alexander se incorporó sonriente.


  -Por fín recibo buenas noticias en estos infaustos días -exclamó-. Estoy de acuerdo. ¿Cuántos poblados están sometidos al poder Ortoga?


  Klaus inclinó el rostro un instante.


  -Más de una docena, mi señor -respondió.


  -Me resulta increíble -añadió Alexander mientras se incorporaba del asiento.


  Klaus alzó el rostro apesadumbrado.


  -No, mi señor, no es tan increíble. Los Ortoga gobiernan estas tierras desde hace generaciones. Para ellos somos ganado: fuerza bruta para trabajar en las minas y los campos, y sangre fresca para alimentarse cada noche. No, mi señor, nunca nos exterminarían. Sin estos poblados, las tierras de las montañas carecerían de valor para ellos.


  Alexander se acarició pensativo el cabello aún sucio de sangre y barro. Reparó que necesitaba un baño y recapacitar ante las noticias que el anciano le había revelado.


  -Bien, anciano -dijo-. Descansaremos durante el día de hoy, y si la noche no nos arroja más enemigos, al alba las mujeres y niños partirán hacia Norem. Enviaré un mensajero a Sven para que lo tenga todo dispuesto a vuestra llegada.


  -Gracias, mi señor -contestó el Anciano. Realizó una reverencia y abandonó la estancia con paso lento.


  


  --------------------------------------------------------------------------------


  


  


  “De Luciano Spiros a Caio Leptino, Gran Maestro de la Casa Veritas en Toledo.


  


  Constantinopla, A.D. 1204.


  ¡Salve Frater!.


  


  Me encuentro oculto en las cloacas de la Roma Eterna ante la tormenta que se ha desatado en su superficie. Gracias a la familia Sculo me he instalado en un pequeño almacén y dispongo de lo necesario para mi subsistencia. La familia Veritas siempre ha estimado a la familia Sculo, y en estos momentos de extrema necesidad reconozco que han honrado esta amistad.


  Porque, amigo mío, de igual manera que cuando los bárbaros atravesaron el limes y provocaron la caída del Imperio Romano, nosotros los vampiros entonces nos sumimos en una guerra sin igual; de igual manera ahora ha caído el Patriarca de la Noche en Constantinopla. Hermano, Amenophis, el terrible guerrero de Seth, el Azote de la Serpiente, los Colmillos del Aspid, ha despertado. Y con su furia y sed de sangre ha aniquilado a todos los vampiros de Constantinopla. La red de informadores que mantiene la familia Sculo en la ciudad nos ha informado que ni un sólo vampiro se encuentra con vida. Alguno, espero, habrán podido huir con éxito.


  ¿Qué será del mundo que conocemos si el poderoso Amenophis instaura su trono en Constantinopla? ¿Qué será de los mortales? Si Amenophis controla el Imperio, tendrá bajo su mando un formidable ejército, incontables riquezas y una red comercial sin igual. Y posee el suficiente poder para apaciguar las turbulentas aguas que sacuden el mundo mortal ¿Qué será de nosotros?


  La Orden del Fénix se ha recluido en sus baluartes y de momento no ha presentado batalla al terrible Amenophis ¿Nos encontramos, pues, ante su caída? Si la Orden del Fénix representaba el limes, la frontera entre la barbarie y la civilización, y ha caído...¿acaso es el fin del mundo que conocemos?


  Son tantas las dudas que sacuden mi mente, hermano, que apenas consigo conciliar el sueño durante el día. Mi espíritu se encuentra intranquilo, puesto que en cualquier momento puede irrumpir en mi improvisado refugio algún seguidor de Amenophis... entonces sería el final ¿Acaso es cierto que el temible Urabi de Ukesh encontró el Descanso Eterno? ¿Quién tomará el mando de la lucha contra Amenophis y contra los Defectori? ¿Se encuentra la Orden del Fénix al borde de la extinción, de nuevo?


  Si antaño las Guerras Antiguas convulsionaron el mundo mortal, mucho me temo que esta guerra, disputada en las Sombras, volverá a convulsionar los cimientos de nuestro mundo.


  


  Rezemos, hermano, puesto que estos son tiempos de turbulencias.


  


  -------------------------------------------------------------------------------


  


  


  Puerta principal de la ciudadela de Oerta.


  Tres días después del ataque recibido.


  Finales de Octubre de 1204 A.D.


  


  La lluvia arreciaba. Los caballeros se mantenían inmóviles bajo la furia del cielo, impasibles como estatuas cinceladas en carne y acero. La cruz templaria se mostraba tanto en las capas que cubrían sus armaduras como en las sobrevestas, y su mirada era penetrante y fiera. Sus rostros ligeramente pálidos mostraron a Alexander su verdadera naturaleza: eran vampiros.


  -Don Álvaro González, embajador de la Corte de la Sangre de Castilla en Constantinopla, solicita una audiencia con el Maestre Alexander -gritó de nuevo uno de ellos.


  Alexander observó al grupo con preocupación. Temía una emboscada de los Ortoga, pero aquellos soldados parecían llegados de un largo viaje.


  -Que entre Don Álvaro solo y desarmado -ordenó Alexander a Paul El Rojo, el capitán de la guardia-. Conducidle al salón de audiencias.


  Descendió por unas escaleras de piedra y se dirigió hacia la torre principal. La lluvía le había empapado completamente, pero no parecía importarle en demasía. Tampoco a su inesperado visitante. La Ciudadela había perdido el bullicio que la muchedumbre alojada en su interior había ocasionado, puesto que las mujeres y los niños habían partido un día antes en dirección a Norem. De esta manera el patio principal volvió a despejarse de inmediato, y en las casas anexas a las murallas los trabajadores de las minas instalaron sus hogares. Alexander se despojó de la capa que lo protegía de la lluvia nada más entrar en el interior de la torre y se internó en el salón de audiencias. El fuego crepitaba con energía en la chimenea y se aproximó al calor reconfortante. Al cabo de unos minutos la puerta se abrió y giró levemente la cabeza. Uno de los vampiros se encontraba en el interior: era de gran altura, no muy corpulento, protegido por una armadura de placas ligeramente abollada y manchada de sangre. La cruz templaria se mostraba poderosa en su pecho, tan poderosa como su mirada. Inclinó ligeramente la cabeza a modo de saludo y se aproximó hacia el calor reconfortante de la chimenea. Entonces extrajo un pergamino enrollado y se lo mostró a Alexander. Éste lo tomó en sus manos con precaución y examinó el lacre quebrado que revelaba su autenticidad: un león rampante junto a una torre. El contenido del pergamino se encontraba escrito en castellano, por lo que Alexander frunció el ceño.


  -No hablo vuestro idioma -dijo en latín mientras devolvía el pergamino a Don Álvaro.


  El Embajador tomó el manuscrito y lo guardó en uno de los pliegues de la capa.


  -Llegamos a vosotros portando malas nuevas para vuestra orden -dijo. Su voz era áspera, como una tierra arrasada por el sol del verano.


  -En este lugar, todas las noticias son aciagas -replicó Alexander. Extendió las manos sobre el fuego despreocupado.


  -Me envía el Maestre de vuestra orden, Don Luis Álvarez de Montemayor.


  Alexander se mantuvo impasible con la mirada perdida en las llamas bailarinas del hogar.


  -Un antiguo Anciano vampiro, poderoso como un Dios y cruel como un Demonio, ha despertado en Constantinopla -continuó el vampiro-. La sangre de casi toda la comunidad de vampiros de la ciudad ha saciado su sed, pero de inmediato ha partido rumbo a tierras sarracenas. Le escolta una extraña guardia de soldados, parecidos entre sí como hermanos, surgidos desde las catacumbas de la ciudad al mismo tiempo que el despertar de su señor. Apenas un puñado de vampiros logramos huir de la ciudad a tiempo.


  Alexander se giró y observó a su interlocutor con dureza:


  -¿Acaso me importa? -replicó con voz dura-. Nos encontramos a cientos de leguas de Constantinopla, rodeados por una tierra hostil infectada de aberraciones surgidas de la retorcida mente de uno de los vuestros, una familia de vampiros que reclama sus derechos sobre el lugar. Hace pocos días sufrimos el peor ataque que jamás he recibido en mi larga vida: aún se recupera una docena de soldados en el Hospital, y enterramos a otra media docena de ellos la noche pasada.


  -Son pocas bajas -replicó Don Álvaro.


  Alexander se alejó del fuego molesto:


  -Es cierto que parece un número muy reducido de bajas -replicó con tono airado-, por supuesto, pero a diferencia de los vampiros, los Inmortales no poseemos la capacidad de crear nuevas criaturas a partir de nuestra sangre. Y los humanos que nos acompañan, Héroes venidos desde cualquier rincón de la Cristiandad, sometidos a un duro entrenamiento de años, son escasos. Y la baja de uno de ellos es demasiado cara para asumirla.


  -Lamento ofenderos, mi señor -dijo el vampiro inclinando de nuevo la cabeza.


  Alexander tomó asiento en una de las sillas. Aún mantenía la ropa húmeda y un pequeño charco de agua se formó a sus pies. El vampiro se mantuvo próximo al calor de la chimenea. Alexander observó que sus ropajes se encontraban completamente secos. Gruñó molesto.


  -Agradezco las noticias que aportas -dijo alejando su enfado-. Pero en estas tierras parecen noticias distantes.


  -Herion de Boecia, no sólo hemos venido a traeros noticias de tierras lejanas -Don Álvaro se giró y su mirada se clavó en el Inmortal-. Hemos venido hasta aquí para escuchar el relato de los últimos días de Urabi en la compañía. Vos fuisteis el último que tuvo la ocasión de hablar con él. Necesitamos encontrar cualquier pista del lugar en el que descansa.


  Alexander inclinó la mirada en el momento en el que escuchó su nombre auténtico. Sonrió levemente.


  -Se encontraba terriblemente abatido -dijo entonces melancólico-. Me cedió el mando de la Compañía antes de partir a una última misión acompañado por una Dryada. 


  -¿Partió a pie o a caballo?.


  -A caballo -contestó Alexander de inmediato-. Partió a lomos de Vik, un caballo regalo de la Dryada Viktoria. 


  Don Álvaro permaneció unos instantes pensativo.


  -Sufrió una terrible herida años atrás en Constaninopla -prosiguió Alexander-. La recibió a manos de un demonio que portaba un arma terrible.


  -El Rostro de la Muerte -añadió Don Álvaro.


  -No, era su hermana menor, una espada corta similar a ella pero más pequeña.


  Don Álvaro se giró y se aproximó a Alexander con rapidez. Dibujó una sonrisa en su rostro antes de hablar.


  -Necesitaba escucharlo de vuestra voz -dijo entonces con tono alegre. Alzó los brazos y comenzó a pasear por el salón nervioso.


  -¡La Hermana Menor!-exclamó sonriente-. Si existe algo en lo que los vampiros aventajamos a los Inmortales, es en la recopilación de la información a lo largo de los siglos. Y tanto Galad como Urabi otorgaron los mismos poderes a ambas espadas.


  -¿Acaso no fueron ambas forjadas por el padre de Urabi, Ilias?.


  Don Álvaro tomó asiento junto a Alexander.


  -Exacto -contesto con rapidez-. Ilias forjó numerosas espadas junto a su aliado Herron. Algunas, para desgracia de mi pueblo, poseen la facultad de dañarnos gravemente. Otras, como El Rostro de la Muerte, fueron forjadas con Terra Vitae al calor de las entrañas de la tierra. Ilias y Herron templaron su acero en las entrañas de Ignobili capturados en las Grandes Guerras. De esta manera El Rostro de la Muerte capturó el oscuro poder de estos magos Inmortales Renegados, adquiriendo la capacidad de absorber la energía de la víctima lentamente, como un veneno que le empuja a la Muerte. 


  Alexander contempló al vampiro con una mirada interrogante.


  -¿No lo comprendes? -inquirió Don Álvaro-. Templaron el acero de El Rostro de la Muerte en las entrañas de Ignobili, pero sólo aquella espada. Su hermana menor era idéntica en ella, salvo en el tamaño y en el temple. 


  -¿Entonces...?


  Don Álvaro se incorporó exultante de alegría e interrumpió al inmortal:


  -¡La herida de Urabi la ocasionó la Hermana Menor!


  -¡Por Zeus!-exclamó Alexander mientras también se incorporaba sonriente- ¡Aquella herida no fue mortal!


  -Necesitamos adelantarnos a nuestros enemigos -afirmó Don Álvaro-. Urabi de Ukesh siempre fue un valioso aliado de la Corte de la Sangre de Castilla. Mis señores me han encomendado la misión de hallar su paradero.


  -¿Castilla? -preguntó extrañado Alexander.


  -Cuando Amenophis extienda su poder en Egipto posará su mirada en las tierras de Castilla, tierras en las que los cristianos combatimos al sarraceno desde hace siglos. Es allí donde golpeará con su puño de acero. Se alejará de las guerras que los Cruzados extienden en Tierra Santa, para conquistar los reinos Hispánicos. Porque en nuestra tierra, Herion de Boecia, la sangre de los Ancianos Inmortales le otorga un poder sin igual. Y Amenophis necesita ese poder.


  La alegría de Herion se disipó al instante.


  -Pero hemos de encontrar a Urabi -suspiró.


  -Lo intentaremos -Don Álvaro sonrió ligeremante-. Se lo debemos después de muchos siglos de alianzas.


  


  


  


  


  Capítulo XVII: Tierras Tenebrosas.


  


  Cerca del refugio de Eramo de Pérgamo, al sur de los Alpes Transilvanos.


  Finales de Octubre de 1204 A.D.


  


  Xabier se giró dolorido. Se encontraba tumbado con el rostro en dirección a un cielo gris, encapotado por un grueso manto de nubes. Había nevado durante días. Desconocía el lugar en el que se encontraba, tan sólo era consciente de que había recobrado el sentido. También era consciente del dolor que laceraba todo su cuerpo, como cientos de agujas retorciéndose en el interior de sus músculos. La sed y el hambre le provocaban mareos y una debilidad extrema. Cerró los ojos y las imágenes retornaron como pesadillas.


  Días atrás penetró en el circulo de murallas que protegía la torre en la que Eramo de Pérgamo se refugiaba. El viento aullaba. La luz se había transformado en un jirón mortecino. No encontró problema alguno en trepar la muralla, pero en cuanto se internó en el jardín descubrió que había cometido una terrible equivocación.


  Xabier agitó la cabeza empapada. El hielo había congelado una gran parte de su barba y su cabello, y crujió con el movimiento. Un nuevo error. Había perdido la cuenta de la cantidad de errores que había cometido desde que se separó de su maestro, Urabi de Ukesh, muchos años atrás.


  Una nueva equivocación provocada por la desesperación. Después de varios días vigilando la torre y sus alrededores, llegó a la conclusión de que se encontraba abandonada, puesto que no detectó actividad alguna. Pero cuando sintió el dolor que le inmovilizó al internarse en el jardín, comprendió que había caído en una trampa. Los extremos ensangrentados de unas terribles garras surgieron desde el interior de su estómago. Había sido atacado por la espalda. Las garras desaparecieron y él se derrumbó dolorido. Cuatro figuras aparecieron junto a él: eran similares a humanos, pero mucho más enjutas. Los extremos de sus dedos se habían transformado en terribles garras animales, y sus ojos brillaban como brasas carmesíes colmadas de maldad. Xabier logró incorporarse, pero uno de ellos le desgarró el pecho con un ataque fugaz y cayó al suelo de nuevo. Alzó el rostro. Las cuatro criaturas se apartaron y apareció una figura humana envuelta en una amplia capa. Portaba un pequeño farol que iluminaba el camino. Las criaturas se apartaron de la luz. Xabier descubrió que la luz del sol apenas iluminaba el interior del jardín, como si se extendiese por el lugar una noche eterna. El desconocido se descubrió el rostro y Xabier observó una terrible herida abierta en su cuello.


  -Otro Inmortal que asalta mi jardín -dijo el extraño con voz entrecortada y grave-. Robásteis mis más preciados tesoros, además de la extraña armadura del Fenix Negro. Pero has cometido un grave error. Has regresado.


  Xabier no comprendió. Era evidente que se encontraba ante Eramo de Pérgamo. Y sus palabras junto a la herida en la garganta que mostraba indicaban que había sido atacado recientemente. ¿Pero quién había logrado burlar la vigilancia de aquellos cuatro centinelas? Sólo Galad de Ebla y sus aliados poseen tal poder.


  -Matadlo -ordenó el mago-. Lentamente. Es un Inmortal, resucitará. Pero deseo que el recuerdo de esta Torre quede grabado en su mente para siempre.


  El mago volvió a cubrirse el rostro y se alejó. Las sombras se extendieron de nuevo y las cuatro extrañas criaturas se lanzaron sobre Xabier como si se tratase de una jauría de alimañas hambrientas. Y Xabier apenas pudo lanzar un alarido antes de que su garganta fuese desgarrada. Las bestias clavaron sus garras con saña y furia, destrozando cada centímetro del pecho del Inmortal. Xabier perdió el conocimiento entre espasmos de dolor insoportable, y se sumió en las tinieblas con aquellas miradas malignas clavadas sobre él.


  Se giró. El viento había acumulado una gruesa capa de nieve sobre él y el movimiento la apartó ligeramente. Era incapaz de incorporarse. El pecho ardía, en cambio sentía que el frío se extendía a través de sus articulaciones. La cabeza le dolía terriblemente. Apenas lograba respirar. El oxigeno era la clave para recuperarse. Sólo necesitaba respirar. Si un Inmortal logra respirar, regenerará sus heridas lentamente. El hambre y la sed lo atormentarán como herramientas de un verdugo cruel y macabro, pero tan sólo ralentizarían su recuperación. Sólo debía concentrarse en respirar y apartar la nieve para que no le cubriese, alejando una prisión de hielo que lo atraparía irremediablemente. 


  El sol se ocultó y las horas transcurrieron tediosas y dolorosas. Xabier concentró sus exiguas fuerzas en mantener la respiración. La noche era gélida, y el viento aullaba como una manada de lobos a su alrededor. De pronto sintió un tacto húmedo en el rostro. Abrió los ojos. El cielo se había despejado y un espléndido manto estrellado le saludó. Frente a él, dos ojos brillaban a un dedo de distancia de su rostro. La luz de las estrellas dibujó el contorno de un enorme lobo. Sintió de nuevo que el hocico, húmedo y frío, volvió a recorrer su rostro. El resto de la manada rodeó a Xabier. Movió ligeramente la mano. Las bestias de Eramo no le habían arrebatado la espada. Si era capaz de empuñarla, seguramente podría reunir las fuerzas suficientes para enfrentare a los lobos. Maldijo de nuevo su suerte. Ahora una manada de lobos hambrientos era un terrible contratiempo. El círculo de lobos se abrió y apareció ante el una figura humana.


  Un Licántropo. Su suerte mejoraba. Cerró los ojos.


  Sintió que era alzado y la nieve y el hielo que se habían formado en su cabello y barba se quebraron con un crujido sordo. El viento gélido acarició su rostro, pero el frío parecía que se había alejado de sus articulaciones. Escuchó un coro de jadeos mientras era transportado en los brazos de la figura humana que lo había alzado. Durante largo tiempo permaneció de esta manera, exhausto pero combatiendo por no perder el sentido, hasta que fue depositado en un lecho mullido al calor reconfortante de un fuego. Entonces Xabier se relajó y durmió.


  No tardó en despertar, o al menos era aquello lo que le pareció. Sintió que el dolor había remitido, aunque aún le molestaban las heridas no recuperadas en el pecho. Se incorporó ligeramente sobre los codos: se encontraba en una amplia cueva, al calor de una fogata que ardía con fuerza cerca de él. Una gruesa manta de piel le protegía y la apartó lentamente. Observó las numerosas hojas que cubrían las heridas provocadas por las garras de las bestias de Eramo. Se movió de nuevo y el pecho comenzó a dolerle de nuevo, por lo que decidió tenderse de nuevo en el lecho mullido. Unos instantes después una figura humana se aproximó a él: era una mujer. Era no muy alta, de cuerpo delgado pero músculos fibrosos, larga cabellera dorada que mantenía anudada en la nuca. Su rostro era amplio, ovalado, y sus ojos del color de la miel mostraban una fiereza salvaje próxima a lo sobrenatural. Vestía ropas de piel y se despojó de una amplia capa de piel de oso antes de aproximarse hasta él. Era hermosa. Un licántropo hermoso. Xabier sonrió. Los Dioses habían deparado para él extrañas sorpresas.


  La mujer situó un trozo de carne asada cerca de la mano de Xabier e hizo un gesto para indicarle que podía comer. Xabier tomó la carne lentamente. Estaba fría, pero después de varios días sin comer le pareció un bocado suculento. Después depositó junto a él un pellejo de piel y Xabier lo vació con avidez: era leche amarga, de origen desconocido, pero decidió que aquel líquido era el brebaje más sabroso que había degustado en años y no soltó el pellejo hasta que lo vació. Trató de incorporarse pero el dolor del pecho se lo impidió. La muchacha alzó la mano y se agachó junto a él. Retiró con delicadeza las hojas que mantenían un emplaste viscoso de color oscuro y comenzó a limpiar el pecho malherido. Los ojos de Xabier se cubrieron de horror al descubrir la terribles heridas que había recibido: su pecho se encontraba surcado por las consecuencias de los terribles zarpazos, como si múltiples franjas de dolor se hubiesen abierto en sus carnes. Allí donde las garras se clavaron se podía vislumbrar pequeños puntos, similares a heridas de flechas, pero más dolorosos y devastadores. La naturaleza sobrenatural de Xabier había evitado caer desmembrado bajo la furia implacable de aquellos seres oscuros.


  La muchacha extrajo un cuenco situado a la espalda de Xabier y comenzó a cubrir las heridas con el ungüento. Luego cubrió las heridas con numerosas hojas, a modo de cataplasma, y se retiró.


  -Descansa -dijo ella. Su voz era áspera pero a la vez poderosa y firme. Había pronunciado la orden en un tosco griego. Xabier cerró los ojos y obedeció. El pecho dolía como si un millar de demonios se encontrasen en su interior horadando sus entrañas.


  


  -Eres un estúpido.


  Xabier abrió los ojos sobresaltado y se encontró en una cueva diferente a la que se habia encontrado anteriormente. Las heridas de su pecho habían sanado, dejando un reguero de cicatrices sobrecogedor. Giró el rostro. Estaba incorporado, rodeado de oscuridad. Pero la voz era suave, obstinada y severa. No era la voz de la mujer licántropo que le había atendido. Era la voz de Kyra.


  De nuevo se encontraba en un sueño.


  El rostro de Kyra surgió como un astro luminoso en la noche. Vestía una túnica ceñida plateada, y su cabello caía en una cascada dorada sobre sus hombros.


  “-Por todos los Dioses -pensó Xabier- es la mujer más bella que he visto nunca”.


  -Eres un estúpido -repitió ella de nuevo. Sus ojos se clavaron en él con intensidad.


  -La última vez me enviaste a una trampa -replicó Xabier molesto.


  Kyra se aproximó a Xabier. Despedía una fragancia suave, como un prado de flores en primavera. Xabier retrocedió.


  -¿Una trampa? -dijo ella con una sonrisa en el rostro-. No. Una trampa no, Xabier de Toledo. Te mostré a tus perseguidores. Deberías agradecérmelo.


  -Era una trampa. Alguien les había prevenido.


  Kyra sonrió.


  -Fui yo -dijo ella con orgullo-. Necesitaba comprobar que erais capaces de eludir a mis perseguidores.


  Xabier frunció el ceño.


  -Eres un estúpido al dejarte atrapar por aquellas bestias -reprochó ella. Xabier se sintió herido en el orgullo.


  -Por lo menos yo no huyo de mi destino como una cobarde -se revolvió Xabier.


  Kyra lanzó una sonora carcajada. Xabier se irritó aún más.


  -Yo no huyo, Xabier de Toledo. He emprendido una búsqueda. Me decepciona comprobar que mi padre confió en ti en el pasado.


  Xabier se aproximó a ella airado.


  -¡Honré su confianza, por todos los Dioses!


  -Pues eres incapaz de demostrarlo, castellano. Desde que te separaste de él has caído en sucesivas trampas ¡Casi diría que has permanecido más tiempo malherido que sano!


  Xabier apretó los labios frustrado. Aquella mujer podía leer su pensamiento como un libro abierto.


  -¿A quién buscas? -preguntó mientras trataba de alejar su frustración.


  Kyra se aproximó aún mas hasta que su rostro se encontró a apenas un dedo de distancia de Xabier. Sus ojos, del color del trigo maduro en el campo, brillaban divertidos. Sus labios, sensuales y carnosos, sonreían voluptuosos. El corazón de Xabier comenzó a latir con fuerza.


  -¿Acaso no lo has descubierto? -dijo ella-. Busco a mi padre. Debo encontrarle antes que nuestros enemigos ¿Me ayudarás a encontrarlo, Xabier de Toledo? ¿Honrarás a tu antiguo maestro?


  Xabier volvió a abrir los ojos de nuevo. Se encontraba tumbado en el lecho, dentro de la cueva. Cerca de él la mujer licántropo lo miraba y sonreía.


  -Llevas dos días durmiendo, y ahora gruñías como un viejo lobo malherido.


  El fuego crepitaba y ella mantenía un conejo ensartado en un espetón de madera.


  -Come. Necesitas tus fuerzas.


  Y lanzó el espetón cerca de Xabier. Éste se incorporó y comprobó que el dolor había remitido. Las heridas habían cicatrizado y ya no era necesario el ungüento. Tomó el espetón y comenzó a comer la carne aún humeante.


  -Has tenido suerte, Inmortal -dijo ella.


  Xabier no cuestionó la manera con la que aquella mujer había descubierto que era Inmortal. Era evidente.


  -Soy Xabier de Toledo, y en efecto soy un Inmortal.


  La mujer retrocedió varios pasos y tomó asiento junto al fuego.


  -Me llaman Aguia -respondió ella sin desviar la mirada del fuego.


  -¿Qué criaturas son las que me atacaron?


  -Parientes míos. O lo que queda de ellos. Los lobos que has podido ver son mis hermanos. Soy una mujer-lobo, o licántropo como nos llamáis. Mi familia ha habitado en estas tierras durante generaciones, hasta que Bela Ortoga se alió con el mago. Entonces entraron en nuestro poblado y arrasaron nuestros hogares. Combatimos con todas nuestras fuerzas, y yo huí puesto que apenas era una niña. Cuatro de los supervivientes fueron esclavizados por Eramo.


  -¿Los lobos son parientes tuyos?


  Aguia desvió un instante la mirada.


  -Los licántropos podemos ser humanos o lobos. Aquellos que nacen como lobos tienen la facultad de entender el lenguaje humano y poseen los mismos poderes que aquellos que nacimos como humanos. No existen diferencias entre nosotros. Salvo que los que nacieron en forma de lobo jamás pisarán un poblado o ciudad humana. Su hedor les repugna.


  Xabier se recostó mientras mordía el conejo. Era delicioso.


  -Son inteligentes, pues -afirmó con la boca llena.


  -Cuatro de los tuyos atravesaron estas tierras hace poco tiempo -continuó ella-. Montaban buenos corceles y se protegían con armaduras de acero. Lucían un extraño símbolo en las capas: dos pájaros enfrentados.


  Xabier sonrió.


  -Un águila enfrentado a un ave fénix -corrigió-. Estoy de suerte. Forman parte de la Compañía de los Hermanos Libres. Son amigos.


  -Pues a las pocas horas cabalgaban como si el mismísimo demonio les persiguiese -replicó ella con el rostro preocupado-. Se dirigían a la Ciudadela de Oerta, donde el pendón de esa compañía hondea en la torre desde hace poco tiempo. Allí combaten a los ejércitos de la familia Ortoga. Están condenados a la muerte.


  -La familia Ortoga es muy apreciada en estas tierras -dijo Xabier con ironía.


  -Portaban dos fardos pesados -dijo ella ajena al comentario de Xabier-. Uno de ellos parecía que contenía libros. Otro de ellos parecía que contenía algo metálico.


  Xabier apartó los restos del conejo y su sonrisa se borró de su rostro.


  -¿Metálico?


  Aguia afirmó con la cabeza.


  -¿No muy pesado? -preguntó de nuevo nervioso-. ¿Como si pareciese una armadura?


  -Una armadura sería demasiado pesada para transportarla de esa manera. Podría deformarse.


  Xabier se incorporó sonriente. Aún se encontraba débil, pero un nuevo rayo de esperanza le había iluminado de nuevo.


  -Es difícil que se deforme, Aguia. Definitivamente, mi suerte está cambiando.


  -¿Qué vas a hacer?


  Xabier tomó de nuevo el conejo y volvió a tomar asiento junto a la mujer. Era hermosa, aunque no tanto como Kyra. Poseía una mirada salvaje diferente a la de cualquier ser humano. Era fuerte, seguramente podría abatir con facilidad a un hombre fornido de un puñetazo.


  -En cuanto recupere las fuerzas partiré hacia Oerta. Necesito recuperar mi armadura.


  -Te conduciré hasta la Ciudadela, pero te pediré algo a cambio.


  Xabier contempló a la mujer licántropo sorprendido. Aguia ofreció a Xabier un odre de piel.


  -Venganza -continuó ella con la mirada brillante de odio-. Venganza, Xabier de Toledo. Eramo de Pérgamo ha encadenado a cuatro parientes míos, y deseo liberarlos y acabar con la vida del mago. Y tú deseas vengar tu ataque. Cuando recuperes tu armadura, júrame que me ayudarás a asaltar el castillo de Eramo.


  Xabier tomó el odre y bebió un trago. Era agua, agua fresca y pura.


  -Te prometo que tendrás venganza, mujer -dijo cuando terminó de beber.


  Aguia observó un brillo fugaz en la mirada de Xabier. Apenas una ráfaga, rápida como una centella, pero salvaje y cargada de maldad. Se incorporó lentamente y le dejó solo.


  Transcurrieron dos días más y Xabier se encontró completamente restablecido. Aguia se mantuvo distante durante este tiempo, limitándose a proporcionarle alimento y bebida. Aquella ráfaga que pudo vislumbrar en la mirada del inmortal le inspiró un vago temor, como si en lo más profundo del alma de Xabier habitase un ser maligno.


  Aguia condujo a Xabier a través de las nieves que cubrían las tierras montañosas en dirección a una ladera, donde la Ciudadela de Oerta apareció ante ellos una jornada de camino después. El muro lucía orgulloso iluminado por los rayos del sol del mediodía. En el interior del patio se había reconstruido algunas pequeñas casas aledañas al muro. La Ciudadela bullía de actividad mientras se reconstruía la torre principal y algunas secciones aledañas.


  -La Ciudadela ha recobrado su antiguo aspecto -afirmó Aguia mientras observaba el lugar con atención-. Bajo el mando de Bela Ortoga apenas parecía un conjunto de ruinas. Tus amigos han realizado un buen trabajo.


  Uno de los lobos aulló a su espalda y se giró para acariciarle. Un pequeño grupo de lobos les había acompañado en el viaje, silenciosos como sombras de ojos brillantes.


  -Ahora debes continuar solo -dijo Aguia sin desviar la mirada del lobo. Su voz sonaba débil, como si temiese perder a aquel extraño Inmortal.


  Xabier se aproximó y apoyó una mano en el hombre de la mujer licántropo. El lobo gruñó, pero ella le acarició con una sonrisa. Entonces alzó la mano y la apoyó sobre la de Xabier, en un gesto de cariño sorprendente.


  -No te alejes de la Ciudadela -dijo Xabier con firmeza-. Recuperaré mi armadura y pronto tendrás tu venganza.


  Soltó la mano del hombro y comenzó a descender la ladera que conducía hasta la puerta de la Ciudadela. La mujer licántropo le observó recorrer el camino, hablar con uno de los centinelas e introducirse dentro de la Ciudadela. Su instinto le mostraba que podía confiar en él, a pesar de aquel extraño reflejo en su mirada.


  


  El Fénix Negro atravesó el patio principal de la Ciudadela de Oerta tras los pasos del centinela que le conducía ante su superior ignorando las miradas curiosas de los soldados. Escuchó a uno de ellos pronunciar “Fénix Negro” entre susurros, con una mezcla de temor y admiración. Era consciente de lo extraño de su aparición en la Ciudadela: vestido con ropas de piel de lobo prestadas por Aguia, surgido desde las tinieblas que arrojan enemigos tenebrosos e implacables, de mirada dura, fría y soberbia. Uno de los soldados se cruzó con él y ambos mantuvieron la mirada fija durante un momento. El soldado se cubría con una capa negra con el símbolo de la Compañía grabado en hilo blanco. Su mirada era fiera, severa y orgullosa. El soldado se detuvo mientras Xabier continuaba con su camino. Era joven, fuerte, de pelo oscuro y barba oscura corta, su mirada le recordó a la misma mirada que poseen muchos de sus hermanos de sangre, los Inmortales. Dejó atrás al muchacho y entró en el interior de la torre principal, atravesó la planta baja y llegó hasta el salón de audiencias. Allí, de espaldas al fuego de la chimenea se encontraba el Maestre Alexander de Creta. Xabier sonrió. El centinela los dejó a solas y Alexander devolvió la sonrisa.


  -Apareces desde la oscuridad más inquietante, como tiene por costumbre Urabi -dijo sonriente mientras se aproximaba a una de las mesas y tomaba asiento. Con un ademán lo invitó a acompañarle. Sirvió vino tibio en dos vasos de madera y ofreció uno a su inesperado visitante.


  -No es de mi agrado -replicó Xabier mientras aceptaba el vino-. Los Dioses marcan un destino demasiado confuso en muchas ocasiones.


  El vino le pareció excelente, después de las adversidades sufridas.


  -Si hubieras llegado con varios días de antelación habrías compartido el vino con Don Luis Álvarez de Montemayor -dijo Alexander.


  Xabier frunció el ceño.


  -Varios días atrás me encontraba desangrándome perdido entre la nieve -objetó Xabier. Volvió a llenarse el vaso de vino y lo vació de un trago.


  -Sufriste un ataque.


  -Un ataque no, cuatro a la vez. Y por la espalda. Entré en la Torre de Eramo de Pérgamo y sus esclavos licántropos me destrozaron por la espalda.


  -Antaño fueron Licántropos, Xabier -dijo Alexander-. En estos momentos son bestias del inframundo, cuyas almas sufren en los infiernos atadas por las artes malignas de Eramo. Un pequeño grupo de mis hombres visitaron la Torre hace poco tiempo.


  Xabier gruñó.


  -Debí imaginármelo. Hace tiempo sufrí un ataque de Galad de Ebla y como consecuencia perdí mi armadura. Sus aliados la enviaron a Eramo para que analizase su composición y los hechizos que Helkias tejió en ella. Cuando llegué a la torre me tendieron una emboscada y me derrotaron.


  -Lo lamento, Xabier. Pero te alegrará recobrar tu armadura. La guardamos en el sótano, entre los tesoros más preciosos de la Orden.


  Xabier se recostó sobre el asiento de madera y mantuvo el vaso de madera aferrado por una mano con un brillo de satisfacción en la mirada.


  -Te lo agradezco, amigo -dijo.


  Alexander se incorporó, llenó de nuevo los vasos de vino y se aproximó a la chimenea. Xabier giró el rostro y aceptó la copa que le ofrecía su amigo.


  -Urabi no ha muerto -afirmó con voz ausente.


  Xabier no contestó. Bebió lentamente, paladeando el vino tibio.


  -Nuestro maestro aún vive -repitió-. Durante varios años seguimos sus enseñanzas y fue más que un maestro para nosotros. Hemos descubierto que el arma que le hirió no poseía los mismos poderes que su hermana mayor, el Rostro de la Muerte.


  Xabier se giró y apoyó su mano sobre el hombro de Alexander.


  -Herion de Boecia -dijo rompiendo su silencio-, tú y Lanson sois dignos de vuestro rango. Yo me encuentro en una extraña misión, no en aquella en la que Don Luis me ordenó emprender. Es un viaje extraño. Primero visité Praga, donde el engaño me condujo a las mazmorras del castillo y donde conocí la sutileza de la tortura. Después, un inquietante sueño me guió hacia una nueva emboscada, donde gracias a la familia Sculo pude huir. Después me dirigí a Praga y ajusté cuentas con Ezequiel, quien me había traicionado. Ezequiel me indicó que la armadura se encontraba en posesión de Eramo, y después de recibir una nueva emboscada me encuentro con vosotros. Mucho me temo que mi destino se encuentra en manos de los Dioses.


  -El Anciano Ezequiel era un gran aliado de Helkias. Luis me informó sobre su traición -dijo Alexander.


  -Si Don Luis te visitó me figuro que estarás informado de la Alianza de las Sombras -afirmó Xabier.


  -Es una mala noticia. Galad de Ebla es un enemigo poderoso. Tu ayuda es necesaria en estas tierras, Xabier.


  Xabier se incorporó.


  -Permaneceré con vosotros poco tiempo, Alexander -dijo mientras se dirigía hacia el calor de la chimenea-. Primero debo cumplir mi palabra con quien me auxilíó cuando me encontraba malherido.


  Alexander también se incorporó y se aproximó hasta Xabier.


  -Aguia es una mujer licántropo que habita en estas tierras -prosiguió Xabier-. Su familia fue exterminada por la familia Ortoga y Eramo. Las cuatro criaturas que mantiene esclavizadas son parientes suyos. Prometí que volvería a la Torre para acabar con Eramo.


  Alexander sonrió.


  -Entonces, recibirás ayuda nuestra. Os acompañarán los Audaces. Conocen el lugar y se mostrarán encantados de regresar. Esa mujer licántropo puede representar una ayuda inestimable.


  Xabier no apartó la mirada del fuego.


  -Sea, pues. Regresaremos. Nox Irae -dijo.


  -Nox Irae, amigo mío -contestó Alexander.


  


  


  


  


  Capítulo XVIII: S. P. Q. R. I Hispana.


  


  Mar Mediterráneo.


  Finales de Octubre de 1204 A.D.


  


  La luna mostraba un camino plateado al enorme Doncella de Sangre. El navío, una galera de guerra de dos mástiles y veinticinco remos en cada banda, surcaba el mar como una flecha oscura protegida por la noche y guiada por la experta mano del timonel. La tripulación descansaba en los camarotes, arrullada por el rítmico sonido del tambor que marcaba un ritmo infernal. En el mascarón de proa se alzaba orgullosa una hermosa dama apenas cubierta por un manto. Su cuerpo de madera parecía esculpido en carne mortal, y su rostro sonreía lasciva mientras un pequeño reguero de líquido surcaba sus labios. 


  Los ojos inmortales del vampiro contemplaron en lontananza la magnitud del mar a su alrededor. Comprobó uno a uno la situación de los centinelas que había dispuesto en la nave. Controlaba él mismo las voluntades de todos los miembros de la tripulación desde el momento en el que posó sus pies en la cubierta. El capitán era un poderoso vampiro que había surcado las aguas conocidas durante siglos, pero ante el terrible poder que se hallaba sobre la cubierta del barco nada pudo objetar, salvo arrodillarse y rezar a su dios para que su nuevo amo le encontrase de utilidad.


  Porque él, Amenophis Amon, era el preferido del Dios Seth, señor de todos los rincones del mundo. Sonrió a la luna. La Vieja Luna. Había permanecido durante demasiado tiempo sumido en su letárgico sueño. Pero el sufrimiento de una ciudad entera arrasada por los cristianos le arrancó del mundo onírico. El dolor de miles de inocentes era un sonido demasiado dulce, demasiado tentador para ignorarlo. Y cuando se deleitó con el sufrimiento de la mayor ciudad del mundo, sintió hambre. Y ansias por volver a hollar el viejo suelo que antaño había gobernado junto a Mefisto, el Señor de Señores. Desconocía la identidad de aquel que había iniciado el ritual de resurrección de su más fieles guardias. Incubados como en inmensos huevos de serpiente, aquellos seres habían permanecido ocultos durante años en el interior de los túneles de Constantinopla, aguardando el regreso de su señor. Y cuando despertó los encontró a su alrededor, arrodillados y sumisos.


  Pero el mundo había cambiado demasiado. Los imperios que gobernaban el mundo no eran más que polvo y olvido. Necesitaba explorar el nuevo mundo que se abría ante él, necesitaba disfrutar de nuevo del placer de la vida. Sonrió una vez más. Aquellos que lo derrotaron seguramente habrán sido olvidados, como él mismo lo fue. Nadie podría enfrentarse a él. La magia antigua que se extendía en el Viejo Mundo como una bruma ha desaparecido, como arrastrada por el poderoso viento de los siglos. Sentía focos puntuales de magia, pero no tan poderosos como antaño, y distantes uno de otro por centenares de jornadas de camino. El mundo se encontraba dispuesto para que él lo dominase.


  Pero necesitaba recobrar su trono y volver a descansar entre las arenas que le dieron la vida. Necesitaba contemplar las estrellas desde su viejo palacio, ansiaba volver a disfrutar del cálido abrazo del Dios Nilo.


  Necesitaba regresar a su hogar. 


  La galera navegaba imparable surcando las aguas del Mediterráneo rumbo a El Cairo. Rumbo a la cuna de Amenophis.


  


  -------------------------------------------------------------------


  


  El esclavo bogaba con la mirada ausente, carente de vida y voluntad. El capitán lo había comprado en el mercado ilegal de esclavos de Constantinopla a un precio elevado. La total ausencia de voluntad e inteligencia, unido a su extraordinaria capacidad para desarrollar trabajos físicos, le convirtieron en un esclavo idóneo para la galera. Él solo era necesario para utilizar un remo en el que era preciso el esfuerzo de cuatro o cinco hombres fornidos. Y siempre bogaba, incesante en un esfuerzo eterno, obediente como un animal de tiro. Ingería alimentos que provocaban el vómito de la mayoría de seres vivos y apenas descansaba durante las noches en las que la Doncella de Sangre permanecía amarrada en el puerto. Las vidas de los esclavos se consumían a su alrededor como flores marchitas en otoño, pero él siempre permanecía con vida. Incluso cuando los guardias se olvidaban de alimentarle y darle de beber. Siempre sobrevivía. Era ciego y mudo, puesto que una fina película blanca cubría sus ojos y su garganta no había proferido sonido alguno desde que fue encadenado al remo. Era el esclavo perfecto.


  Su pecho y espalda se encontraban horadadas por numerosas cicatrices, algunas demasiado cortas para corresponder a las marcas de antiguos latigazos, por lo que los guardias de la nave apostaron por un origen militar del esclavo. Seguramente habría recibido un daño irreparable en el cerebro en el transcurso de alguna batalla. Las historias sobre su extraña procedencia corrían entre las bocas de los propios galeotes y guardias como una virulenta enfermedad.


  Pero con la llegada del nuevo amo, todas las miradas se alejaron del extraño esclavo.


  Nadie reparó en la misteriosa leyenda dibujada en el brazo derecho. Un grabado apenas legible en el que ninguno de ellos reparo...porque eran incapaces de comprender el significado de la palabra escrita. Y cuando una fina capa de suciedad y sudor cubrió el brazo la leyenda desapareció.


  S. P. Q. R. I Hispana.


  


  


  


  


  Capítulo XIX: El nigromante.


  


  Sur de los Alpes Transilvanos.


  Finales de Octubre de 1204 A.D.


  


  El grupo marchaba a buen paso encabezado por Aguia y Soygun. Los dos licántropos avanzaban unos metros por delante manteniendo una animada conversación. Media docena de lobos avanzaba alrededor del grupo a manteniendo un radio de seguridad que les permitía avanzar con mayor rapidez. Eromud se avanzaba cerca de los dos licántropos atento a cualquier señal que indicase una emboscada. En el centro del grupo Xabier caminaba pensativo acompañado por un silencioso Zarco. Delio cerraba el grupo conduciendo por las bridas a un pequeño grupo de corceles amarrados unos a otros por las bridas. El sol había fundido parcialmente algunos tramos de nieve y el terreno se mostraba resbaladizo y enlodado, por lo que habían decidido continuar el camino a pie.


  -Os llaman Los Audaces -Xabier rompió el silencio que ambos habían mantenido desde el inicio del viaje.


  Zarco sonrió ligeramente.


  -Así nos llaman, en efecto -respondió con voz fría.


  Xabier observó a su compañero de viaje. No era el más alto del grupo, ni el más fuerte. Parecía un muchacho joven comparado con sus compañeros, pero aquel brillo en la mirada denotaba que poseía un poder diferente al de los demás. Un poder similar al de Alexander, aunque el brillo de Zarco era más profundo e intenso.


  -Y a vos os llaman el Fénix Negro -replicó Zarco al cabo de unos minutos de silencio.


  -Así me llaman debido al dibujo de mi armadura -afirmó Xabier.


  Días antes Zarco había observado detenidamente la armadura de Xabier: una armadura compuesta por eslabones de un material similar al acero entretejidos entre sí a la usanza de las cotas de malla. La armadura cubría todo el cuerpo de Xabier y en el pecho los eslabones se oscurecían dibujando un hermoso Ave Fénix desplegando sus alas. Pero Xabier vestía una camisa de cuero y pantalones de lana sobre la armadura y apenas se podía distinguir este dibujo.


  -Yo también poseo una armadura similar a la vuestra -apuntó Zarco.


  Y abrió los pliegues de la capa oscura, se desabrochó parcialmente una camisa de lana gruesa y mostró una cota de malla muy similar a la de Xabier. Éste observó con interés la armadura y sonrió.


  -¡Por todos los dioses! -exclamó- ¡Si parece obra de Helkias!


  Zarco fijó su mirada en el rostro de Xabier.


  -¿Conocéis a Helkias? -preguntó Zarco ocultando su emoción.


  -¿Conocerle? -replicó Xabier pensativo-. En efecto, he tenido la suerte de conocerle y visitar su refugio. También he tenido la ocasión de conocer a su familia.


  -Helkias visitaba con frecuencia el castillo de nuestro padre. Era un consejero apreciado.


  -Helkias es un viejo zorro -afirmó Xabier con una sonrisa velada en el rostro-. Es uno de los tres maestros Ancianos que sobreviven. Si visitó vuestro castillo, os tendría en gran estima. Sus consejos son muy valiosos.


  -Helkias me envió a la Torre de la Muerte, en Constantinopla -dijo Zarco-. Creo que me salvó la vida, puesto que mi padre me repudió. Siempre fui más fuerte, más rápido y más inteligente que mis hermanos mayores, y creo que temía un enfrentamiento entre nosotros cuando la muerte le visitase.


  -Helkias conocía tu verdadera naturaleza, Zarco. Es posible que sus continuas visitas a vuestro castillo tuviesen el propósito de vigilarte.


  -Es cierto. Y me envió a Constantinopla, donde el Maestro Trocero me adiestró antes de ser enviado a estas tierras.


  Xabier miró a Zarco con el rostro serio.


  -Tienes una responsabilidad, pues -afirmó-. Una armadura construida para un Inmortal jamás deberá caer en manos de sus enemigos. Los secretos que ocultan estos objetos no deben ser desentrañados por los Ignobili. Yo perdí la mía y he recorrido cientos de millas para recuperarla. 


  Xabier desnvainó la espada y la alzó a la altura de los ojos de Zarco. Era un sable algo más corto y fino que una espada ancha, el acero se mantenía opaco como el carbón y el dibujo elegante de unas runas bailaba a través de la hora.


  -Garra Negra -dijo Xabier sonriente-. Otra obra de Helkias. Un arma capaz de traspasar las protecciones de vampiros, licántropos y otras bestias. 


  Zarco admiró la hermosa factura del sable e inclinó la cabeza levemente en señal de respeto. Xabier se respojó de uno de los guantes y se cortó ligeramente la palma de la mano antes de envainar el arma. La hoja absorbió la sangre como si su superficie fuese porosa.


  -Nunca debe ser desenvainada sin probar la sangre -dijo Xabier como respuesta a la mirada interrogante de Zarco-. Tu armadura, como la mía y como Garra Negra son objetos que poseen vida propia. Respétalas, y te servirán para siempre. Debes tratar a tu armadura como si de una segunda piel se tratase. Y en cierta forma, lo es. El tiempo te lo mostrará.


  El grupo había partido desde la Ciudadela de Oerta con las primeras luces de la noche, y después de un pequeño descanso llegaron a la inmediaciones de la Torre dos horas después del mediodía. Xabier les mostró un sendero sinuoso que trepaba a través del terreno abrupto y que permitía a los corceles ascender hasta lo más alto de la colina, donde las paredes orgullosas de la torre se alzaban ante ellos. Delio extrajo un puñado de antorchas de madera y las repartió entre el grupo.


  -En el momento en el que abramos la puerta, la oscuridad caerá sobre nosotros -dijo Soygun mientras se afanaba en encender un pequeño fuego en el suelo. Había extraído yesca y pedernal, y una pequeña llama comenzó a bailar a sus pies-. Pero recordad que el fuego es el arma que derrotará a las bestias de Eramo. Avanzaremos formando un círculo e iluminaremos el terreno a nuestro alrededor para no vernos sorprendidos por una emboscada.


  Xabier gruñó molesto al recordar su visita anterior. Un leve brillo comenzó a encenderse en su mirada. Soygun se desprendió de un colgante y se lo entregó a Eromud.


  -Son bestias más poderosas que los licántropos -informó Aguia mientras entregaba dos antorchas encendidas a Xabier-. Son rápidos, fuertes y fieros. Regeneran las heridas al instante, excepto las causadas por el fuego.


  Los lobos se situaron tras Aguia y Soygun. Ambos comenzaron a experimentar una transformación lenta y brutal: sus extremidades se alargaron, los cuerpos se cubrieron por un manto similar al pelaje de un lobo y crecieron un tercio de su tamaño; sus dedos se convirtieron en zarpas afiladas como el acero mejor templado y los rostros se transformaron en máscaras mitad humanos mitad lobos. Eran bestias sobrecogedoras, poseedoras de una fuerza brutal que parecía emanar del interior de la tierra. Aguia era de menor tamaño que Soygun y su pelaje era plateado. Soygun sobrepasaba los dos metros de músculo y hueso y su pelaje era oscuro como la noche. Aunque tanto Xabier como Los Audaces ya habían presenciado la transformación de un licántropo, no dejaron de titubear asombrados durante un instante. Soygun se apoyó en el suelo sobre las manos y su figura pareció la de un gigantesco hombre lobo surgido desde las historias antiguas. Los dos licántropos se abalanzaron entonces sobre el portalón que cerraba el paso y sus maderas crujieron bajo el terrible impacto. Una y otra vez las bestias se arrojaban sobre los maderos e incluso los muros cercanos comenzaron a tambalearse. Una nueva embestida destrozó por completo la puerta arrojando miles de astillas al interior del patio. A pesar de lucir el sol en lo más alto del firmamento, en el interior del lugar reinaba una oscuridad inquietante. Arrojaron en el interior del patio un haz de antorchas y penetraron con precaución, formando un círculo entre ellos. En una mano mantenían en alto una antorcha y en la otra aferraban firmemente sus armas. En el exterior aguardaban tanto los lobos como los licántropos. A ellos también les atemorizaba el fuego de las antorchas.


  Las sombras se extendieron a su alrededor como un manto gigantesco más allá del círculo de luz que habían formado con las antorchas. Al cabo de un instante Xabier recibió un golpe casi invisible que le arrojó varios metros en el interior de las sombras. La armadura le había protegido de un zarpazo brutal, y aunque desorientado se incorporó con rapidez. Guiado por su instinto mantenía aferradas con fuerza tanto la antorcha como la espada, pero apenas era capaz de encontrar el resplandor que arrojaban las antorchas del grupo. Giró sobre sí mismo y logró evitar un nuevo zarpazo. Retrocedió lentamente hasta que su espalda se topó con una superficie lisa y fría. Ahora que el muro de la torre le protegía la espalda se sintió más seguro. Agitó la antorcha de nuevo, pero un viento gélido extinguió su fuego. Recibió un nuevo ataque que no logró evitar y cayó al suelo. Pero entonces comenzó a sentir una furia y una rabia en su interior incontrolable. Sus ojos se encendieron como dos pequeños fuegos en medio de la noche. El corazón comenzó a latir como un gigantesco tambor. Se incorporó furioso y las sombras se alzaron ante él.


  --------------------------------------------


  


  Zarco parpadeó y de pronto Xabier desapareció.


  -Permaneced alerta -ordenó Eromud apretando los dientes con fuerza-. Pueden atacarnos desde cualquier lugar.


  Una garra surgió desde el exterior y Zarco la esquivó con rapidez. Cerró los ojos un instante y la luz de cada antorcha comenzó a extenderse, obligando a la oscuridad a retroceder.


  -Así está mejor -musitó entre dientes.


  Aunque realizar el sortilegio le había mermado las fuerzas, había logrado ampliar el círculo de luz. Ahora los ataques serían más sencillos de advertir. Tres figuras se recortaron entre la oscuridad y se aproximaron hacia ellos. Era similares a Soygun y Aguia transformados en licántropos, pero sus cuerpos eran más pequeños y fibrosos, y la negrura les envolvía como un lodo viscoso en su cuerpo. Pero entonces los lobos y los dos licántropos rodearon a las figuras que habían penetrado en el círculo de fuego, situándolas en una trampa entre ellos y los Inmortales. Soygun se lanzó sobre una de las criaturas y el caos se desencadenó.


  Aguia y sus hermanos lobo atacaron a una de las criaturas, mientras que los tres Audaces combatían contra la criatura restante. Era rápida como una centella, y su piel era dura como la armadura de un caballero. Zarco volvió a maldecir su suerte. La bestia se limitaba a esquivar con facilidad los ataques que lanzaban con las antorchas, mientras que sus espadas rebotaban contra su cuerpo como armas de madera. La actividad era frenética a su alrededor. La bestia tomó la iniciativa e hirió a Delio en la pierna. Éste se arrodilló malherido y se llevó una mano a la herida, cuando de nuevo la bestia lanzó un terrible mordisco a la altura de su cuello. Eromud se lanzó sobre su compañero y lo apartó del terrible ataque. Los dientes de la criatura restallaron en el aire pero emitió un gruñido de satisfacción, puesto que los dos Audaces se encontraban en el suelo a su merced. Pero había olvidado a Zarco, y éste se propuso que la bestia pagase muy cara su distracción: golpeó la espalda con la antorcha, cerró los ojos y retrocedió soltando la empuñadura de la antorcha. Se concentró, el fuego creció y la bestia comenzó a ejecutar cabriolas nerviosas. Las llamas comenzaron a lamer la oscuridad de la criatura con avidez y Zarco aumentó su intensidad. Un alarido terrorífico surgió desde la garganta de la bestia mientras se revolcaba por el suelo tratándo de apagar un fuego tan sobrenatural como la oscuridad que lo había envuelto anteriormente. Delio y Eromud se incorporaron con precaución y observaron a la criatura consumirse entre espasmos de dolor. Zarco abrió los ojos y sonrió. Había consumido casi todas sus fuerzas, pero había logrado derrotar a la bestia.


  Las garras y los colmillos de los licántropos eran armas terroríficas para las criaturas surgidas desde la oscuridad, puesto que los licántropos eran de igual naturaleza. Soygun destrozó el pecho de su rival y antes de que lograse regenerar la terrible herida, se abalanzó sobre el cuello destrozándolo de varios mandobles. La criatura cayó al suelo malherida, y Soygun golpeó su cuerpo como si desgarrase un trozo de tela oscuro. Junto a él Aguia había logrado derribar a su enemigo y sus hermanos se lanzaron sobre la presa como una manada de predadores hambrienta. Un instante después los Audaces y los licántropos se reagruparon, y se internaron lentamente en el jardín en dirección a una pequeña luz que brillaba tenue frente a ellos. Quizá fuese la antorcha de Xabier.


  Pero ante ellos se alzó Eramo de Pergamo con los brazos extendidos. Su garganta, malherida por el ataque de Zarco semanas antes, lanzó un grito aterrador:


  -¡Alzáos, criaturas de la noche! -dijo con voz rota y lúgubre- ¡Alzáos los caídos de antaño! ¡Yo os convoco!


  Y como respuesta a la llamada los cuerpos vencidos de las criaturas comenzaron a incorporarse lentamente. El suelo se estremeció y comenzó a surgir desde su interior un pequeño ejército de cuerpos mutilados y malheridos. Un enorme hombre -oso surgió desde el interior del jardín: su cuerpo se encontraba destrozado y putrefacto, pero avanzaba con un rastro de vida en su mirada acudiendo en auxilio de su señor.


  -¡Invoco a los muertos que perecieron en estos muros a lo largo de los siglos! -volvió a gritar Eramo.


  Y un pequeño ejército se arremolinó alrededor de los licántropos y Los Audaces. Eran cientos. Entonces Soygun lanzó un gruñido y se lanzó sobre ellos. Golpeaba con furia y rabia y abatía a un enemigo tras otro, pero para su frustración cada caído se incorporaba nuevamente, ignorando las heridas que le habían destrozado. Era un ejército invencible.


  


  Xabier agitó la cabeza dolorido. Se encontraba exhausto. Junto a él el cuerpo sin vida de su oponente se incorporó con rapidez. Era imposible: él mismo lo había decapitado. Garra Negra había destrozado su cuello tras un breve pero fatigoso combate. Pero la criatura le ignoró y comenzó a caminar hacia una pequeña luz situada en el interior del jardín. Las sombras se habían atenuado y consiguió arrastrarse con precaución hacia el foco de luz. Allí descubrió aterrorizado cómo un ingente número de bestias y criaturas rodeaban a sus compañeros. Era como una isla en un océano de enemigos. Soygun trató de abrir camino pero los cuerpos destrozados se levantaban constantemente. Decidió desistir y guardar sus fuerzas. La luz iluminaba a Eramo mientras éste entonaba un cántico en un idioma olvidado. Tenía la mirada clavada en los licántropos y en los Audaces, concentrado en alzar a los muertos contra ellos. Su mirada maligna, pero poderosa, parecía un pozo insondable de maldad. Xabier continuó arrastrándose realizando un semicírculo hasta conseguir situarse a la espalda del nigromante. El suelo húmedo empapaba su rostro y sus ropas, pero se concentró en aproximarse con cautela. Un sonido traicionero le podría delatar. Garra Negra se oscureció, como si el arma fuese consciente de que la luz proyectada en su hoja podría delatar su posición. Una bestia terrible, una montaña gigantesca, se aproximaba hacia sus compañeros lentamente. Xabier ya había logrado situarse a un metro de la espalda del nigromante y se incorporó lentamente. El corazón latía frenéticamente y realizó un esfuerzo descomunal por contenerse y no lanzarse sobre la espalda del nigromante con furia. Sólo podía lanzar un ataque, puesto que después las criaturas al servicio del nigromante se arrojarían sobre él como alimañas. Se alzó a sus espaldas como una sombra y con un movimiento rápido colocó el filo de la espada en el cuello del nigromante y aferró su frente con fuerza. Aproximó sus labios a su rostro, y con un brillo cargado de odio habló entre susurros:


  -Vigila bien la espalda, traidor. He regresado de la muerte para poner fin a tu vida. Soy Xabier de Toledo, recuérdalo mientras te pudres en el Infierno durante toda la eternidad.


  Soltó la frente y hundió la hoja en la garganta del aterrado hechicero. Volvió a ejecutar un nuevo golpe y la cabeza cayó al suelo. Xabier soltó el cuerpo inerte y lo arrojó junto a su cabeza. Ni una sola gota de sangre había manado de la herida. Las criaturas que habían surgido de sus tumbas se derrumbaron carentes de vida, como un castillo de naipes tétrico. Xabier se aproximó hasta el grupo y sonrió:


  -No soy un Audaz, pero os he salvado, ¿no? -dijo socarrón.


  Soygun y Aguia regresaron a su forma humana. Las sombras se disiparon, como arrastradas por el viento frio de la montaña, y el sol iluminó el jardin.


  -¿Qué hacemos ahora? -inquirió Eromud.


  -Tomad los libros que necesitéis -dijo Soygun-. Después quemaremos la torre. No podemos dejar nada con vida en este lugar.


  Zarco y Eromud se internaron en la torre y los demás montaron guardia en el exterior. Aunque no era muy probable un nuevo ataque, era más seguro. La planta superior de la Torre era una gigantesca biblioteca en la que una ingente cantidad de libros acartonados, legajos de manuscritos, rollos de papiro y demás material se acumulaban sin ningún orden establecido. Pero Eromud ignoró la mayoría de los documentos y se afanó en inspeccionar cada rincón del lugar, acariciando con atención cada borde de estantería. Una hora después tomó una vela y revisó cada palmo de pared de la estancia con renovada paciencia. No tardó en lanzar un grito de satisfacción y Zarco se aproximó hasta él. Había accionado un resorte una de las estanterías giró sobre sí misma parcialmente, mostrando la entrada a una habitación oculta.


  -He aquí el Sancta Sanctorium de Eramo de Pergamo -dijo con voz triunfante y la mirada chispeante-. Ahora descubriremos sus más profundos secretos.


  Era una habitación rectangular. Una amplia mesa circular y un sillón acolchado indicaban que aquel era el lugar en el que el mago ocupaba la mayoría del tiempo. Zarco encendió varios candiles que se encontraban dispersos en la estancia. Las paredes contenían numerosos nichos en los que se acumulaban legajos de pergaminos y algunos libros encuadernados artesanalmente.


  -Estos libros son grimorios arcanos -musitó Eromud mientras revisaba uno a uno los libros situados en los nichos. Acarició la suave superficie de uno de ellos y continuó hablando como en una ensoñación-. Encuadernados en piel humana, fabricados con papiro del antiguno Nilo, protegidos por sortilegios arcanos...


  -Vámonos rápido -replicó Zarco mientras recorría la habitación con la mirada-. No me gusta este lugar. Eramo era un Nigromante.


  Eromud levantó la mirada del grimorio y lo depositó sobre una mesa.


  -Un nigromante algo inexperto, diría yo -afirmó-. Eramo de Pérgamo era un sabio hechicero, más interesado en los viejos secretos que en levantar a los muertos de sus tumbas.


  -Son momentos extraños -dijo Zarco mientras tomaba con precaución un manojo de pergaminos-. El poder de lo oscuro puede corromper el alma de un hechicero.


  Las sombras comenzaban a alargarse cuando ambos aparecieron tras el umbral de la Torre. Introdujeron los papiros y los pergaminos en bolsas de piel e insertaron los grimorios en las alforjas que colgaban de las grupas de los corceles. El crepúsculo teñía de carmesí los picos de las montañas y un lobo de grupa plateada se aproximó a Aguia. Eromud alzó el rostro y se mantuvo en tensión durante un instante. Entonces su rostro se cubrió por una máscara de preocupación:


  -Montad en los corceles -dijo con voz inquieta.


  -Un numeroso destacamento de soldados partió durante la noche hacia Oerta -dijo Aguia-. Son soldados al servicio de Bela Ortoga, muchos de ellos venidos desde más allá de las montañas. Han acampado a menos de media jornada de la ciudadela, y con las primeras sombras de la noche levantarán el campamento y atacarán.


  -Debemos regresar lo más rápidamente posible -afirmó Soygun mientras montaba en el corcel. Lanzó una mirada seria a la mujer licántropo, y ésta asintió con la cabeza en silencio.


  -Os prestaremos ayuda -dijo ella-. La familia Ortoga a causado mucho dolor en estas tierras. Mis hermanos y yo acudiremos a la guerra junto a vosotros.


  


  


  


  


  Capítulo XX: Silencio.


  


  Ciudadela de Oerta.


  Finales de Octubre de 1204 A.D.


  


  El silencio cubría el campo de batalla como si dos ejércitos de cadáveres se enfrentase en los muros de Estigia. El ataque había comenzado a media tarde, cuando el sol se mantenía aún en lo alto arrojando una luz difusa. El viento gélido aullaba transportando los sonidos metálicos de los asaltantes. Los defensores observaron con resignación a la marea de soldados que descendía por las laderas nevadas, una tenebrosa avalancha de acero, carne y odio. Nadie elevó la voz para alertar a sus compañeros del ataque, puesto que todos los defensores se encontraban encaramados en las almenas de la muralla. Los arcos silbaron y su murmullo mortal cubrió la nieve de cadáveres, pero el enemigo se lanzó con determinación sobre los muros. Parecía que ambos contendientes ahorraban aliento ante una larga lucha. Y así fue. El ataque fue rechazado con gran fatiga por parte de los defensores, pero a medida que los asaltantes se retiraban hasta las posiciones más seguras, una nueva oleada de refresco se precipitó a través de la ladera cubierta de cadáveres. Aquellos soldados eran diferentes a los que habían atacado la ciudadela en otras ocasiones: combatían en silencio, mudos como marionetas de carne y hueso enfundadas en toscas protecciones de cuero endurecido. La luz del día comenzó a declinar y los asaltantes concedieron unos minutos de respiro a los defensores. Alexander ordenó entonces que se distribuyera entre todas las tropas alimento y bebida. Contempló con preocupación el atardecer que teñía de carmesí las crestas de los Alpes Transilvanos. Nunca había maldecido antes la llegada de la noche, pero en aquel momento lo maldijo con todas sus fuerzas.


  Cuando las sombras se extendieron en el valle, se elevó sobre ellos un aullido hueco y profundo procedente del interior de las montañas. Entonces los soldados que habían protagonizado las dos primeras oleadas se arrojaron de nuevo en un ataque desesperado. La Compañía había encendido numerosos faroles, antorchas y teas para iluminar los muros y facilitar la defensa. Alexander ordenó a los arqueros situarse en el interior de la ciudadela y preparar sus arcos para abatir a cualquier sombra que surcara los cielos sobre ellos. Se encendieron numerosas hogueras en el patio y los arqueros impregnaron las flechas en brea caliente. De nuevo el combate se desarrolló en el frío silencio de la noche, solamente perturbado por la canción de acero que se elevaba en lo alto de los muros.


  Pero la Compañía de los Hermanos Libres estaba compuesta por soldados tenaces y duros como las piedras de las montañas. Las vicisitudes sufridas durante meses les había endurecido. Y horas antes del ataque, como si Sven hubiera predecido el asalto, los refuerzos de Norem llegaron entre el júbilo de sus compañeros. Casi la totalidad de la Compañía se hallaba entre los muros de la ciudadela combatiendo con tenacidad. Y después de varias oleadas infructuosas aún aguardaba la caballería en el patio principal, la I Centuria al completo, expectante.


  El último asaltante pereció envuelto en su fúnebre silencio y de nuevo la paz reinó en el interior de la ciudadela. Apenas habían sufrido un puñado de heridos a los que Jason atendió al pie de las murallas. Ninguno de ellos aceptó ser retirado del campo de batalla y todos regresaron a sus posiciones malheridos pero orgullosos de combatir junto a sus hermanos.


  Transcurrió una hora de tensa espera. Los defensores aprovecharon el momento para alimentarse de nuevo. El frío era terriblemente intenso, pero ninguno de ellos se cubrió con manto alguno. Se encontraban perfectamente preparados para enfrentarse a un enemigo desconocido, y no necesitaban la molesta protección de un manto que les entorpecería el combate. La luna se elevó en el firmamento como un minúsculo fragmento de uña, pero su tenue fulgor iluminó los ojos de los defensores como las llamaradas de un sol de mediodía en estío.


  Un alarido estridente, ya no procedente de un cuerno de batalla sino de una maligna garganta infrahumana, traspasó sus tímpanos como un aguijón sonoro y afilado. La ladera se cubrió de sombras que se arrojaban sobre ellos con el clamor de un ejército surgido desde los infiernos. Y el firmamento se cubrió de numerosas sombras aladas que comenzaron a girar en círculos sobre la ciudadela.


  Entonces los arqueros atacaron, y una miríada de minúsculas luces surgió desde sus arcos y barrió de sombras aladas el espacio aéreo. Los cuerpos de las extrañas aves caían al suelo de la Ciudadela y se transformaban en pequeñas nubes de cenizas que el viento de la noche dispersaba con facilidad.


  Y las murallas se estremecieron ante la intensidad del combate que se desarrollaba en lo más alto. Ahora los atacantes eran hombres corpulentos, cubiertos por cotas de malla, armaduras ligeras y empuñaban espadas, garrotes y hachas. Combatían con un fuego maligno en la mirada, de sus bocas brotaban espumarajos cargados de rabia y sus músculos eran poderosos. Alexander ordenó que las puertas se abriesen y la caballería de la I Centuria irrumpió sobre la ladera como una oleada furiosa de corceles, sangre y acero. Más de cien jinetes se extendieron a lo largo de las sombras de las laderas del exterior de la ciudadela, obligando a los asaltantes a dividirse para afrontar un nuevo peligro. Los defensores agradecieron la ayuda de la caballería, puesto que el número de atacantes se había reducido en las murallas. Pero aún así, el combate era duro y cada palmo de muralla era disputado con fiereza. 


  Sven era consciente de que el suelo no ofrecía la mejor de las condiciones para realizar una carga de caballería, a no ser que se limitase a una incursión rápida. Desplegar cien corceles a lo largo de la ladera era arriesgado, puesto que desconocía si los atacantes habían situado tropas de refresco en la retaguardia. Pero debía intentar aquella acción para conceder un momento de respiro a los defensores de las murallas. La respiración de los jinetes y los corceles se condensaba a un palmo de ellos pero el frío apenas era una ligera molestia. Durante su estancia en Norem Sven había revisado el equipamiento tanto de jinetes como de corceles, proporcionando a los jinetes una camisa y pantalón de malla, ropas acolchadas con refuerzos de acero en las partes vitales, grebas, guanteletes, hombreras de acero y un ligero yelmo que les cubría la cabeza. Los corceles eran protegidos por un amplio manto de malla. Una larga lanza, una espada al cinto y otra colgada de la silla de montar, junto a un par de dagas y un escudo ovalado, otorgaban a la I Cohorte serios argumentos para ser temida entre sus enemigos. Aquel equipamiento resultó muy costoso y Horitz mostró su desagrado ante tal derroche, pero Sven ignoró las protestas. Aunque no se trataba de una caballería acorazada como la que había podido conocer en las Cruzadas, aquellas protecciones le otorgaban a los jinetes y sus corceles mayor seguridad. Sven sonrió con un leve gesto de fatalidad. Hubiera dado media mano por encontrarse de nuevo en las Cruzadas, años atrás, y no en aquel terrible avispero. Los soldados Bizantinos eran niños recién destetados comparados con sus enemigos en aquellos parajes.


  Apartó sus pensamientos agitando la cabeza y levantó la mano ligeramente. Los corceles comenzaron a incrementar su velocidad desde un simple trote hasta el galope atronador. El ataque destrozó la primera línea de defensores que carecía de lanzas o piquetas para detener la brutal embestida. La caballería aprovechó el repliegue de sus enemigos para retroceder y organizar una nueva carga, que destrozó aún más la moral de sus enemigos.


  Surgió de nuevo el alarido ensordecedor y algunos corceles relincharon nerviosos. Sven alzó la mirada y descubrió que un grupo de figuras se aproximaban desde la lejanía a gran velocidad. La Centuria se encontraba demasiado lejos de las puertas de la Ciudadela, así que decidió retroceder hasta un terraplén que les permitiese reagruparse de nuevo y afrontar la amenaza. Apenas consiguieron imprimir un ligero trote antes de que las formas se abalanzasen sobre ellos como lobos aulladores, aunque en realidad aquellas criaturas no guardaban relación alguna con cualquier lobo conocido. Eran seres cuadrúpedos, de músculos hinchados y duros como el mármol, sus cuerpos recordaban a horripilantes felinos surgidos desde los infiernos. El impacto fue brutal. Las lanzas se astillaron y el combate prosiguió en un frenético cuerpo a cuerpo. Sven recibió un terrible impacto que le arrojó al suelo de manera violenta. Logró girar sobre sí mismo y se incorporó mientras desenvainaba su espada. Había perdido el yelmo. El resplandor de las luces que iluminaban la Ciudadela mostraba un combate feroz entre jinetes, bestias y corceles; los alaridos de los combatientes envolvían la escena en una macabra danza de cuerpos entremezclados. Sven esquivó el ataque de una de las bestias y le arrojó el escudo que estalló contra la cabeza de la criatura. Aprovechó la confusión para destrozarle el cuello de un violento mandoble, desenvainó una daga con su mano libre y se precipitó de nuevo en el mar de confusión. Recibió un zarpazo en la pierna derecha que le destrozó la protección, pero logró hundir la daga en la garra del atacante y remató el contraataque ejecutando un violento arco con su espada que seccionó el miembro. Unas fauces descomunales surgieron desde la oscuridad y hundieron sus dientes en su pierna desprotegida. Sven lanzó un terrible aullido de dolor, pero hundió la espada en la cruz de la terrible bestia con rabia y fiereza, hasta que ambos se desplomaron en el húmedo suelo. Logró incorporarse con rapidez, aunque la herida estremecía todo su cuerpo y la pérdida de sangre lo debilitaba. Pero no desfalleció. Se lanzó sobre una pareja de bestias que acosaban a uno de sus jinetes: tomó por el cuello a una de ellas y le hundió la daga en el interior de sus fauces. Soltó la presa y aprovechó que la otra bestia se abalanzaba sobre él para aferrar su espada con las dos manos y hundirla en el pecho. Esquivó el cuerpo moribundo, cojeó hacia un corcel que se encontraba sin jinete y montó con alguna dificultad. Si no podía caminar, debería combatir a caballo. La bestia se encontraba aterrada y temblaba violentamente. Sven tomó un instante de respiro. Se inclinó sobre la cabeza del corcel y le susurró al oído. El corcel se tranquilizó y Sven se precipitó de nuevo en el caos.


  Un nuevo clamor surgió desde las filas de los soldados Ortoga y atrajo su atención más allá de la refriega. De nuevo un grupo de siluetas se aproximaba hacia ellos a gran velocidad. Era imposible reagruparse, puesto que el combate transcurría cuerpo a cuerpo entre los caballeros y las terribles bestias felinas. Y las nuevas figuras avanzaban veloces hacia sus espaldas entre los vítores de sus enemigos. Aquella embestida les barrería definitivamente.


  -¡Lobos!.


  Era cierto. Sven creyó distinguir las siluetas elegantes de una manada de enormes lobos precipitarse sobre ellos. Y entonces suspiró aliviado. Porque los lobos atacaban a las bestias felinas proporcionando a los jinetes el tiempo necesario para recobrar las monturas y reagruparse. Eran lobos hermosos, más corpulentos que los lobos comunes. Sven sonrió: eran licántropos nacidos en cuerpo de lobo, hermanos menores de su raza que combatían con gran inteligencia. Sven logró reagrupar a algo más de la mitad de los caballeros. Y más figuras se recortaron entre la oscuridad de la noche, pero aquellas figuras portaban antorchas y cabalgaban a lomos de corceles: al frente marchaba Soygun con la mirada rutilante, y tras él cabalgaban Los Audaces.


  Zarco detuvo el corcel, desmontó y entregó las riendas a Delio. A su alrededor la I Centuria comenzaba a formar para lanzar una nueva carga, en esta ocasión destinada a ganar la puerta de la Ciudadela. Los lobos mantenían a raya a las criaturas felinas. Algunos corceles vagaban por el campo de batalla sin jinete. Zarco buscó con la mirada durante un instante y localizó más corceles dispersos.


  -La carga de este caballo es demasiado valiosa -dijo mientras señalaba el lugar en el que transportaba los grimorios.


  Y se alejó unos pasos ignorando las miradas de asombro de sus compañeros. Se internó en los restos del campo de batalla y regresó a lomos de un corcel. Otros tres corceles le seguían guiados por su mano.


  -Cambiad de caballos -ordenó Soygun-. Zarco se encuentra en lo cierto. Debemos asegurar la carga.


  Intercambió una mirada cómplice con Zarco mientras se aproximaba a pie y montaba sobre uno de los caballos que aguardaban. Xabier y Eromud cambiaron de montura. Delio anudó las bridas de los corceles a la grupa de su caballo. Era el jinete más experto. Sus cuatro compañeros le rodearon y Sven alzó la espada ensangrentada en dirección a la ciudadela.


  -¡Cargad! -gritó.


  El escuadrón se desplegó formando una punta de flecha y detrás de la línea más avanzada se situaron Soygun, Eromud, Xabier y Zarco. Tras ellos, protegido por dos líneas de caballería, avanzaba Delio guiando a los corceles en dirección a la ciudadela. La carga se abrió paso con violencia y las puertas de la ciudadela se abrieron ante ellos. Entonces Zarco se apartó y detuvo su montura y Xabier hizo lo propio. Eromud y Soygun se detuvieron junto a ellos. Delio se internó en el patido de la ciudadela. Eromud observó a Zarco, quien mantenía la mirada clavada en los enemigos que comenzaban a formar frente a ellos. Xabier sonrió a su lado. La puerta se mantenía abierta y los defensores les indicaban que debían cerrarla. Zarco dirigió la mirada a sus compañeros situados en el interior de las murallas durante un instante: una mirada fiera, determinada y dura. Su sonrisa se convirtió en una mueca de desprecio.


  -No -musitó entredientes.


  Y clavó los talones en los flancos de su corcel en dirección a sus enemigos. Xabier no tardó en imitarle junto a Eromud y Soygun. Las puertas de la ciudadela se cerraron y ellos se sumergieron en un inmenso mar de enemigos. Delio se encaramó en una almena de la muralla y tomó su arco y un carcaj de flechas en silencio. Él era mortal, y aunque formase parte de Los Audaces, aquella empresa supondría para él la muerte. Por ese motivo sus compañeros le protegieron de su propia locura. Pero por los dioses que él no les dejaría solos. Tensó el arco y la flecha surcó el aire como un rayo sibilante. Un nuevo bramido de cuerno indicó que la I Centuria se aprestaba a realizar una nueva salida.


  


  


  


  


  Capítulo XXI: No quedarán testigos.


  


  Costa cercana a Alejandría.


  Finales de Octubre del 1204. A.D.


  


  Alejandría ya no era la imponente ciudad que él recordaba, pero aún así era espléndida al observarla desde lo alto del promontorio. El mar rompía contra los pies del acantilado con furia. La noche era suave, más templada que en la lejana ya Constantinopla. Aquella ciudad había supuesto una horrible cárcel para él durante un milenio. Impotente, sumergido en un letargo provocado por una espada maldita, Amenophis había sufrido el tormento sordo y doloroso del ascenso de una religión impía que adoraba al hijo de un carpintero. Seth, Metisto y los demás dioses se han enfurecido. Y por este motivo le han convocado, para despertar la furia divina y castigar a los débiles vampiros que pueblan las tierras ancestrales. Una vez más encabezaría su ejército y asolaría las tierras de los herejes, imponiendo el culto a la serpiente como antaño lo había logrado en Egipto. Aspiró lentamente. Aquel aire conservaba el aroma ancestral de su vieja patria. Pero antes de desencadenar su furia, debía descansar. Necesitaba encontrar el lugar en el que recuperar su poder al completo. Tanto tiempo alejado de su amada tierra le había dejado exhausto. Necesitaba recuperar fuerzas y formar un ejército en secreto, sin testigos. Y aquella nave, Doncella de Sangre, no tardaría en extender la noticia de que un poderoso vampiro se había dirigido hacia las costas egipcias. Sería sencillo comprender que sólo un vampiro extremadamente poderoso podría someter a su voluntad al capitán de la nave. Escudriñó el horizonte. La luna se alzaba parcialmente cubierta por un grueso muro de nubarrones que surcaban los cielos en dirección a alta mar. Sonrió. Alzó las manos con las palmas dirigidas hacia el cielo y comenzó a entonar un antiguo cántico olvidado. Cerró los ojos y en su mente apareció la imagen del Doncella de Sangre surcando las encrespadas aguas del Mediterráneo. El viento azotaba con fuerza la banda del barco zarandeándolo salvajemente. Las velas se habían desgarrado y uno de los mástiles comenzaba a ceder ante la fuerza del viento. Amenophis alzó aún más las manos. Una ola gigantesca engulló al barco como si la boca de un titán se tratase, y cuando la popa emergió sobre las aguas la mitad de la tripulación se había precipitado hacia el fondo del mar. Pero el barco se mantenía a flote con tenacidad. 


  De nuevo alzó los brazos. No quedarán testigos.


  


  --------------------------------------


  


  -¡Los esclavos! -gritó uno de los soldados de la tripulación.


  El barco se sacudía con violencia y el agua penetraba por la quilla como un furioso torrente de agua salada. El capataz detuvo al soldado en su camino a las bodegas apresándolo por los hombros.


  -¡Son esclavos! -replicó el capataz-. No merece la pena que arriesgues la vida por ellos.


  Pero el soldado se zafó y continuó el camino hacia las bodegas. Quizá toda la tripulación se encontraba ya sentenciada a muerte, pero necesitaba poner paz en su alma después de tantos años de asesinatos y otros terribles actos. No deseaba morir con el alma ennegrecida, y aunque aquella acción solamente limpiase una pequeña porción de ella, lucharía por ello. Las bodegas se encontraban parcialmente anegadas. Los remeros asomaban las cabezas en un esfuerzo último por inhalar una bocanada de aire. Muchos de ellos habían perecido ya ahogados, aquellos que no guardaban suficientes fuerzas para mantenerse a flote. El soldado se zambulló en el agua y buceó hasta uno de los enormes candados que mantenía apresada una hilera de remeros. Extrajo la llave del cinto y abrió el candado. Algunos remeros lograron ganar a nado la superficie de las escaleras que les conducirían a la borda. Quizá encontrasen la muerte unos instantes después, pero él les había concedido un momento de esperanza. Liberó la siguiente fila de remeros y regresó hasta las escaleras. La bodega se había convertido en un cementerio acuático sembrado por cadáveres flotantes. Uno de los remeros logró asomar la cabeza y exhaló una violenta bocanada de aire. Era el prisionero embrujado, aquel que no había pronunciado palabra alguna en años. Giró el rostro y comenzó a ascender con dificultad. Los peldaños resbalaban y la nave giraba sin control de un lado a otro. De pronto una ola gigantesca de agua sumergió el barco y arrojó al soldado hacia el interior de la bodega. Pero sintió que una fuerte mano le aferró con fuerza y le empujó hacia la superficie. El barco ascendió de nuevo y el soldado logró asomar la cabeza. Se encontraba aturdido y desfallecido, pero alguien le mantenía aferrado y le conducía hasta el último peldaño de la entrada a la bodega. El barco se hundía irremediablemente. El soldado parpadeó confuso y el rostro del extraño esclavo apareció ante él. En sus ojos brillaba una determinación que no había logrado descubrir en los largos años de cautiverio. Le abrazó como si de un muñeco de trapo se tratase y ascendió hasta la cubierta del barco, donde pudieron constatar que el desastre conducía a la nave hasta el fondo del mar. El esclavo tomó un grueso tablón de madera y se lo entregó. Luego ambos se arrojaron por la borda. El mar engulló a la nave con una voracidad sobrehumana. Pero él, Martín Trianius, había logrado escapar y había logrado redimir un ápice de su alma.


  


  


  


  


  Capítulo XXII: Dryadas


  


  Torre de la Muerte, Constantinopla.


  Febrero de 1205 A.D.


  


  Xabier recorrió el patio de la Torre embozado en una gruesa capa de piel de oso. Las miradas de los centinelas se clavaron en él a medida que avanzaba y aunque era incapaz de escuchar los cuchicheos que se levantaban ante su llegada, fácilmente podría adivinarlo: “Fénix Negro”. Era ya casi una bienvenida obligatoria cada ocasión que visitaba un bastión de la Orden. El invierno en Constantinopla era más templado que en los gélidos Cárpatos Transilvanos, pero aún así soplaba un viento frío que helaba los huesos. Xabier había acabado de llegar a la ciudad aquella misma noche, y como de costumbre se dirigió a la Cuarta Puerta Militar, custodiada por hombres al servicio de Trocero. Allí fue reconocido y escoltado hasta las puertas de la Torre. Entró en el salón de audiencias y se despojó de la gruesa capa. Trocero se encontraba de pie y portaba una copa metálica. Xabier observó a su viejo aliado un instante: alto y corpulento como un gigantesco toro, de barba espesa más oscura que la noche y cabello corto. Sus ojos chispearon y bebió un largo trago de la copa mientras el recién llegado se aproximaba a él.


  -Llegas en un momento muy oportuno -dijo Trocero después de vaciar la copa. Se aproximó a una mesa cercana, donde se encontraba un amplio recipiente de cerámica y volvió a llenar su copa.


  -Buenas noches, viejo amigo -respondió Xabier. Buscó con la mirada una copa y encontró un pequeño vaso de madera. Lo tomó y se sirvió vino del recipiente de cerámica.


  -Quizá deberías haberte quedado en Transilvania -reprochó Trocero con tono brusco-. Vagas como un mendigo, de ciudad en ciudad, sin un rumbo establecido. No logro comprenderlo. Allí tu ayuda es muy necesaria.


  Xabier tomó asiento en una silla cercana al fuego que crepitaba con fuerza en la chimenea.


  -Seis meses en el infierno del Valle de Oiutz constituyen una pequeña eternidad -replicó Xabier.


  Trocero frunció el gesto antes de hablar. Era de temperamento conciso, directo y en muchas ocasiones poco sutil.


  -No hemos permanecidos ociosos en Constantinopla durante estos seis meses. Hace poco tiempo despertó Amenophis, un nombre que gracias a tu juventud quizá no seas capaz de reconocer. Su despertar supuso el exterminio de casi todos los vampiros de la ciudad. Una masacre de la que apenas logró escapar un puñado de vampiros.


  -¿Seguro que fue obra de Amenophis? -preguntó Xabier. Alzó la mirada un instante por encima de la copa y continuó bebiendo.


  Trocero se acarició la barba lentamente.


  -Es imposible obtener noticias veraces de lo sucedido -respondió-. Michael Sweird ha accedido al Patriarcado, pero no ordenó una investigación como era de esperar. Parece que ha enterrado aquellos días en el olvido.


  Xabier sonrió.


  -Amenophis, entonces, nos facilitó el trabajo -dijo burlón-. Menos vampiros a los que controlar en la ciudad más importante de la Cristiandad significa un breve momento de respiro para la Orden del Fénix.


  -Quizá lo sea -concedió Trocero-, y más aún si como consecuencia de ello nuestro aliado Michael Sweird asciende al Patriarcado. Pero también significa que los vampiros más jóvenes de la ciudad carecen de la instrucción necesaria. Las afrentas al Velo son continuas en la ciudad. Luis ha destinado a una pequeña delegación de la Orden en Constantinopla.


  -Deberíais ayudar a nuestros hermanos en Oerta -objetó Xabier-. Allí se desangran en una cruenta guerra contra seres poderosos y oscuros. Destinar tropas a esta ciudad es inútil.


  Trocero observó a Xabier con rostro serio.


  -No te encuentras en disposición de sugerirme nada, joven Inmortal -reprochó-. Conozco por su nombre a todos los soldados que forman parte de la Compañía de los Hermanos Libres, puesto que no debes olvidad que yo mismo los he instruido en estos muros. Conozco sus secretos -los ojos de Trocero brillaron-, sus miedos y sus poderes. No te apresures en darme consejos, puesto que antes de que nacieras yo ya combatía. Y si el destino de estos hombres despierta tanta preocupación, deberías haberte quedado allí.


  Xabier mantuvo la mirada a Trocero durante unos instantes, orgulloso, pero apenas duró un instante.


  -Lo lamento -dijo mientras inclinada la cabeza apesadumbrado-. Lo lamento mucho, viejo amigo. Todavía recuerdo cuando entraste a formar parte de la guardia del refugio en Montpellier, hace ya tantos años que me parecen recuerdos borrosos. 


  -¿Hemos vencido en Oerta? -preguntó Trocero con un tono menos severo, tratando de alejar aquel viejo recuerdo.


  Xabier alzó el rostro y sonrió tenuemente.


  -Hubiera deseado haber sido instruido por tí, Trocero -contestó-. No hemos obtenido una victoria completa, pero mantenemos el refugio de Bela Ortoga bajo asedio y en poco tiempo caerá. Los miembros de la Compañía son duros como el mejor acero, y tenaces. He combatido junto a ellos en innumerables escaramuzas y siempre han mostrado un coraje insuperable. Porque aquella tierra es una zona plagada de pesadillas: el frío congela hasta lo más profundo de tu alma, y los vampiros de la familia Ortoga son poderosos, retorcidos y desalmados. Pero comienzan a ceder, comienzan a mostrar su debilidad lentamente.


  Trocero sonrió con orgullo.


  -Son seres excepcionales -afirmó mientras volvía a llenar los dos recipientes de vino.


  -Y Lanson dirige las operaciones con la sabiduría de un general experimentado -continuó Xabier-. En ocasiones me parece descubrir en su mirada y en sus acciones el recuerdo de Urabi.


  -Corren tiempos difíciles y peligrosos, amigo mío -dijo Trocero mientras le ofrecía el vaso de madera a Xabier-. Pero los dioses son sabios, y nos favorecen. Pero dime: ¿Porqué has abandonado Oerta?


  Xabier aceptó el vaso.


  -Desde hace largos meses me asalta un sueño -dijo con la mirada fija en el interior del recipiente-. En él la hija de Urabi, Kyra, me habla y me revela secretos. Parece que desea indicarme el paradero de la tumba de Urabi, o quizá un camino desconocido. Por ese motivo vago sin un rumbo aparente. Soy como un muñeco en sus manos.


  -Entonces has llegado en el momento adecuado -replicó sonriente Trocero-. Repondrás fuerzas con una buena cena, y después te dirigirás al barrio séptimo, donde en el convento anexo a la Iglesia de Santo Tomás recibirás nuevas órdenes. No desesperes, amigo mío.


  Xabier sonrió y obedeció a su amigo gustoso. Cenó un guisado de carne de cerdo con una salsa espesa y humeante y relató a Trocero algunos episodios de la guerra en Oerta. Cuando terminó tomó su capa de piel y se dirigió hacia el barrio séptimo. La luna apenas arrojaba un débil brillo de luz, pero las calles del barrio séptimo se encontraban aceptablemente iluminadas y no tardó en encontrar la Iglesia de Santo Tomás. El convento era un edificio de fachada lóbrega que se alzaba junto a la iglesia. Xabier golpeó la puerta con fuerza. La ciudad descansaba, fatigada por años de lucha fraticida. Xabier percibía una tristeza inmensa en cada rincón, un recuerdo demasiado reciente de la masacre sufrida poco tiempo antes. La puerta se abrió y arrojó un haz de luz al exterior. Una mujer vestida con un hábito de monja apartó su tocado para observar al extraño visitante.


  -Me envía Trocero -dijo Xabier entre susurros.


  La mujer abrió la puerta por completo y le permitió entrar. Le condujo a través de un largo pasillo iluminando el camino con una pequeña vela. Entraron en una amplia estancia, un salón decorado con motivos religiosos donde ardía una chimenea. Frente a ella se encontraba una silueta de espaldas a la puerta, arropada por las sombras que se extendían en el resto de la estancia. La puerta se cerró tras la monja y la silueta se giró. Xabier sonrió sorprendido.


  -Buenas noches, mi señora Laya -dijo Xabier mientras inclinaba la cabeza.


  Laya observó durante un instante al recién llegado. Las sombras se confundían en su espesa melena negra, y los ojos brillaban como dos pequeñas ascuas extraídas de la hoguera. Xabier se aproximó a ella, pero al instante se encontró tendido en el suelo. Había recibido un impacto tan rápido como un relámpago en el rostro, y sangraba levemente. Se llevó la mano a la mandíbula dolorida confuso. Laya se encontraba junto a él y se frotaba la mano. El odio brillaba en su rostro y se clavaba en Xabier como agujas de fuego. Le había golpeado con una rapidez imposible de predecir.


  -Por tu culpa nos demoramos más de tres semanas -dijo ella con voz gélida. Las sombras se arremolinaban en la estancia más allá del protector círculo de fuego que irradiaba la chimenea-. Decidiste desobedecer las órdenes de Don Luis, tu superior y nos causaste más problemas de los esperados. Primero tu estúpida heroicidad al atacar a la guardia de Drako, una acción que supuso la ruptura del Velo ya que los guardias a los que masacraste eran humanos inocentes. Después tu visita sin razón a Ezequiel en Praga nos supuso un quebradero de cabeza, ya que nos obligó a acudir a Praga para restablecer el Equilibrio en la ciudad tras su muerte.


  Xabier se incorporó lentamente, magullado por el terrible golpe recibido. En verdad aquella Dryada era poderosa, puesto que sólo cuando había combatido contra bestias similares a licántropos había podido recibir un golpe semejante. Se limpió con el dorso de la mano el reguero de sangre que manchaba su rostro.


  -Pero al menos tus seis meses junto a la Compañía han sido útiles -dijo una voz a su espalda.


  Se giró y descubrió una nueva forma que se aproximaba entre las sombras de la estancia. Una luz surgió en una de las lámparas de la estancia, como encendida por una sombra, y Xabier entornó los ojos sorprendido: Viktoria, Dryada suprema de Kiev, madre de Kyra, se aproximó hacia él. Era hermosa, más hermosa aún que su hija. Sus cabellos era dorados como el trigo en el estío, sus ojos azules, casi cristalinos, le observaban divertidos. Vestía una túnica ceñida al cuerpo por un amplio cinto de cuero repujado que resaltaba su cuerpo esbelto y bien proporcionado. Xabier permaneció mudo de asombro.


  -Mi señora... -balbuceó.


  -Laya desearía ahorcarte ahora mismo con tus entrañas -dijo Viktoria con tono dulce-. Te odia, Xabier de Toledo. Pero eres Inmortal, así que sería insuficiente para aplacar su ira.


  -Lamento las molestias que pude ocasionar -dijo Xabier mientras dirigía la mirada hacia la Dryada furiosa-. Si en algo puedo reparar el daño, mis señoras, decídmelo.


  Viktoria sonrió.


  -Eres un digno hijo de Don Carlos de Toledo -añadió-. Pero gracias a tus andanzas en Praga Teodosio encontró la pista definitiva que nos condujo hasta la tumba de Urabi. Acepto tus excusas, Fenix Negro.


  -¿Encontrásteis a Urabi? -inquirió Xabier convoz emocionada.


  Viktoria buscó un asiento de madera y se recostó en él.


  -Encontramos el lugar en el que descansó, pero no le hallamos-dijo con tono despreocupado-. Encontramos su armadura y sus armas.


  -¿Está vivo, pues?


  Viktoria descendió la mirada un instante.


  -Lo ignoro, Xabier. Acompáñame.


  Viktoria se incorporó, tomó una vela y la encendió con la llama de una de las lámparas. Entonces se dirigió hacia una puerta lateral, la abrió y la traspuso. Xabier lanzó una mirada desconfiada a Laya antes de seguir a la Dryada. Laya respondió con fuego en la mirada, pero no se movió. Xabier siguió a Viktoria a través de un laberinto de pasillos de piedra. Se internaron en un pasadizo sinuoso por el que descendieron hasta un pequeño sótano. Allí Viktoria encendió varios faroles con la luz de la vela. Xabier jamás había tenido la ocasión de contemplar en su esplendor la soberbia armadura que formaba parte de Urabi como una segunda piel. Jamás se desprendió de ella, aunque en muchas ocasiones pareciese que no la portaba. Era un artefacto forjado por su padre Ilias, el Maestro más poderoso de la creación, destinada a proteger a su hijo. Era de factura muy similar a la suya, que había sido elaborada por el maestro Helkias en las entrañas de Toledo, pero aún más poderosa. Poseía la capacidad de extenderse por el cuerpo de Urabi siguiendo su voluntad, de manera que bien podía desaparecer y en un instante cubrir su cuerpo con la dureza del acero. Era flexible y su aspecto era muy similar a una armadura de cuero endurecido que se adaptaba como un guante. El pecho se encontraba protegido por una soberbia coraza con la figura de un fénix grabada a fuego en el centro. Pero Xabier admiró la belleza de la armaduro en su completo esplendor: porque ante él apareció un imponente ave fénix formado con cada sección de la armadura: la coraza refulgía en el pecho de la bestia, sus alas eran extensiones de la armadura recubiertas por escamas metálicas, las mismas escamas que recubrían las articulaciones y las zonas más difíciles de proteger en el cuerpo de Urabi. Las patas del ave eran hermosas, doradas como el sol de verano. Y el rostro del ave fénix era un hermoso yelmo en forma de cabeza de ave plateado como el rostro de la luna. Sus ojos eran dos gemas de color carmesí que se fijaban en Xabier con la fiereza de un animal salvaje. Y cruzadas en la espalda del ave las dos últimas espadas que había empuñado Urabi completaban la armadura: Demoledora, arma gemela de Garra Negra, y la espada calíbdica que había empuñado para derrotar al Anciano Zoe en Constantinopla.


  Xabier retrocedió con el alma sobrecogida. Viktoria sonrió.


  -Cuando entramos en la tumba, guiados por Vik, el corcel de Urabi, sólo encontramos la armadura. Relucía con luz interior e iluminaba la cueva como un sol en la mañana. Por ese motivo tengo la certeza de que Urabi se encuentra con vida: si hubiese perecido su armadura se desintegraría, puesto que forma parte de su alma y su cuerpo gracias a los sortilegios que trenzó Ilias hace muchos siglos. 


  -Es lo más hermoso que he podido contemplar en mi vida -admitió Xabier con torpeza. Se aproximó a la armadura y sintió que una parte de su propia armadura se sobrecogía, como si un hermano menor se aproximase a su hermano mayor.


  -Aquí permanecerá hasta que Urabi regrese -dijo Viktoria. Su voz retumbó en la habitación.


  -Mi búsqueda ha terminado, pues -sentenció Xabier con la mirada inclinada-. Es imposible encontrar a Urabi si éste no desea ser encontrado. Me siento feliz, aunque no de la manera que yo esperaba.


  -¿Esperabas encontrarle en la tumba? -inquirió ella sonriente-. Eres demasiado ingenuo, Xabier, seguramente porque apenas has vivido unos años como Inmortal. Los Dioses no nos deparan un futuro perfecto, amoldado a nuestros deseos. Somos sus herramientas, no lo olvides jamás.


  Xabier guardó silencio. Viktoria posó una mano en su hombro y aproximó sus labios a su oído. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Xabier al sentir la mano gélida de la Dryada en su cuerpo. Era poderosa y sensual, como una reina de antaño:


  -Regresa a la Torre, Xabier de Toledo -susurró ella-. Regresa, y cuando se encuentre preparado el próximo refuerzo a Oerta, debes formar parte de él. Tus hermanos te necesitan allí. Te prometo mantenerte informado de todas las novedades respecto a Urabi... y respecto a Kyra.


  -Lo haré, mi señora -cedió Xabier.


  -Excelente. Te acompañará Laya.


  Xabier alzó el rostro sorprendido y a la vez disgustado.


  -¡Jamás! -exclamó.


  Viktoria lanzó una sonora carcajada que retumbó en el sótano.


  -Os odia, Xabier de Toledo -afirmó ella con tono burlón- porque es consciente de que vuestro corazón pertenece a otra mujer. Pero irá a Oerta, acompañada o en solitario.


  Xabier apretó los labios con frustración. Aquella era una muy mala noticia.


  


  


  


  


  Capítulo XXIII: De la galera al torno.


  


  Cerca de Mursiya. Febrero de 1205 A.D.


  


  La madera crujió a medida que el grueso torno giraba lentamente empujado con firmeza por el esclavo. Como si se tratase de un animal de tiro aquel hombre permanecía encadenado al tiro del molino y giraba con paso firme, mirada ausente y sin mostrar cansancio alguno. La hacienda era amplia y rica bajo la protección de Isb al Quadid, uno de los señores más poderosos de la Taifa de Mursiya. Un capataz árabe custodiaba al esclavo mientras trabajaba incansable como un poderoso mulo de tiro. Su látigo restalló cuando el esclavo se detuvo un instante para recuperar fuerzas. Las púas se clavaron en la carne malherida, pero apenas provocaron un leve gemido.


  -¡No te detengas, perro cristiano! -gritó el soldado en árabe. En realidad ignoraba si el esclavo era capaz de comprender su lengua, puesto que en los meses que había transcurrido en la hacienda no había pronunciado palabra alguna. Pero el látigo traducía sus palabras con una exactitud marcada con sangre.


  El esclavo continuó su dura tarea. Cinco meses atrás él y su compañero, otro cristiano llamado Martín Trianius, fueron encontrados en la playa. Isb al Quadid dio gracias a Alá por su espléndido regalo surgido del mar y destinó al formidable esclavo a la herrería. Pero Alá le había enviado un esclavo inútil, ya que no respondía a las órdenes con celeridad y era incapaz de comprender palabra alguna si no se la traducía su fiel amigo. Fue destinado al molino de harina, donde con seguridad pronto conocería la muerte por cansancio. A pesar de la rudeza su trabajo era espléndido y los mulos que hasta ahora habían trabajado en la noria fueron enviados a los campos de labranza. Por fin había encontrado un desempeño a la medida de las capacidades de aquel cristiano estúpido.


  La rueda comenzó a girar de nuevo y el centinela descansó el brazo. Le parecía difícil de creer que un ser humano soportase con semejante tesón el castigo al que le sometía día tras día. La noche cayó lentamente y el esclavo fue conducido hasta una amplia habitación donde él y su amigo descansaban cada noche. Allí se tendió lentamente y Martín limpió las heridas provocadas por las púas del látigo con vinagre y vino.


  -Algún día pagarán todo el daño que nos han causado -musitó Martín entre dientes mientas frotaba la espalda con cuidado-. Algún día, amigo mío. Quiera Dios que llegue tal día.


  La estancia estaba destinada al descanso vigilado de los numerosos esclavos cristianos. La guerra en la frontera nutría de esclavos los mercados de las capitales más importantes, proporcionando a los señores más poderosos una mano de obra espléndida a bajos precios.


  Martin secó la espalda con un paño sucio y escondió el vinagre y el vino bajo una losa vacía. Ocultó las grietas del suelo extendiendo la paja sucia que cubría el suelo de la estancia. Su compañero se incorporó y se apoyó en la pared. Martín daría su mano izquierda por lograr que aquel hombre recuperase el habla y el entendimiento. Su mirada hueca y perdida era más triste que la mirada ofuscada de un ciego, y era incapaz de comprender las órdenes más simples. Parecía que su voluntad e inteligencia se hubiesen perdido en el fondo del mar. Se recostó junto a su compañero silencioso. Dios les había guardado un destino funesto: les arrancó de un húmedo suplicio en una galera para sufrir los rigores del látigo esclavizados en una Taifa en Hispania. Era admirable la determinación con la que se empleaba su silencioso amigo, una fuerza física jamás contemplada por él en sus largos años a bordo del Doncella de Sangre. Y tripular aquel barco era una empresa que había desafiado su salud mental durante largo años, al convertirse en testigo de salvajes atrocidades cometidas por su patrón y tripulantes, vampiros desalmados cuya ambición era asolar las costas en búsqueda de sangre fresca. Durante el transcurso del día Martín había trabajado en la cubierta en lo que parecía una galera sencilla, pero cuando el sol se ponía él y sus compañeros se encerraban en los camarotes y sus señores tomaban el mando del velero. Eran noches de dolor, en las que la Doncella surcaba las aguas a una velocidad casi imposible, noches de angustia cuando abordaban barcos, pueblos e incluso ciudades. Noches de sangre y pesadillas. Pero noches ya pasadas.


  Necesitaba un plan para huir de la esclavitud. Él había surcado todos los mares conocidos con la libertad que le otorgaba tripular aquella galera tan temible. Aunque sus señores siempre habían sido crueles con sus víctimas, con él siempre habían mostrado respeto y generosidad. Como pago a su silencio y a sus servicios durante el día, él y el resto de la tripulación recibían grandes cantidades de dinero, oro y joyas que malgastaban en las tabernas de los puertos. En cierta forma, él había sido más libre que la mayoría de sus semejantes, y aquellos meses de tormento le parecían insufribles.


  Pero la hacienda era amplia y muy bien vigilada. Además se encontraba en territorio musulmán, a muchos kilómetros de la frontera cristiana en una tierra desconocida. No existía más puerto que el de la ciudad de Mursiya, pero aventurarse allí significaba una condena a muerte. Necesitaba una señal de Dios, y todas las noches oraba rogando su ayuda divina. Sin ella, jamás podría escapar de aquel tormento.


  


  -------------------------------------------------------------------------------------


  


  Gratos conducía a la mula con mano firme. Avanzaba a lomos de un espléndido corcel oscuro y la mula portaba dos amplios baúles atados en su lomo. Su estancia en Constantinopla había sido tan productiva como deprimente. Su habilidad en el combate le había proporcionado grandes beneficios económicos, puesto que aquella ciudad adoraba la sangre. No en vano era la heredera de la Roma Imperial, con su espléndido hipódromo. Pero Constantinopla había decaído hasta la miseria comparada con el esplendor de tiempos imperiales. Sus gentes eras simples, crueles y ruínes. No encontró rastro alguno de magos y otros seres sobrenaturales, y parecía que una extraña plaga se había extendido por la ciudad aniquilando a toda su población vampírica. Los meses transcurrieron tediosos. Si aquella era la ciudad más importante de la Cristiandad, y le resultaba extremadamente aburrida... ¿qué le podrían ofrecer el resto de las ciudades?.


  Cada amanecer se arrepentía de haber abandonado Kushia. Allí los días y las noches transcurrían siempre cargados de emoción. E incluso en el funesto momento en el que la rebelión de Mumbay, el hijo primogénito del vampiro más poderoso del reino, fracasó gracias a él, Gratos escogió tomar el objeto más valioso del tesoro real y embarcarse en una galera. Podía haber elegido permanecer allí, alejado de la mediocridad que se extendía en el mundo conocido. Porque eran tiempos decadentes, como si de pronto los humanos hubieran decidido retroceder un milenio en su civilización. Ya no se podía admirar las espléndidas obras públicas que se erigían en tiempos de Roma, las ciudades parecían estercoleros sin orden alguno alrededor de bastas construcciones de piedra que llamaban castillos. Roma construía auténticas fortalezas inexpugnables y parecía que sus conocimientos habían sido arrojados por un sumidero de basura.


  Eran tiempos patéticos.


  Continuó ascendiendo por el sendero sinuoso lentamente. Había decidido alejarse de aquella decrépita civilización y descansar durante algún tiempo. Se sentía fatigado, demasiado agotado para continuar con sus viajes. En lo alto de las montañas se encontraba una vieja fortaleza romana que se había propuesto rehabilitar y ocupar. Necesitaba un hogar donde aguardar a que los humanos recuperasen de nuevo la cordura y formasen una civilización digna de ser explorada. Los trabajos de rehabilitación le ayudarían a descansar. Hacía muchos años que no proyectaba una edificación, tanto tiempo que parecía haber olvidado todos sus conocimientos. Pero en el momento en el que comenzó a calcular dimensiones y a planificar nuevos muros, todo aquel conocimiento oculto durante tantos años acudió a él como un borbotón de agua fresca. Y después de meses de hastío y aburrimiento, aquello le suponía un soplo de aire fresco.


  La mula y el corcel se perdieron en el sendero sinuoso. Y mientras su enemigo más encarnizado resurgía de nuevo en tierras africanas, Gratos se perdía en el interior de unas montañas inexpugnables, ignorando el terrible peligro que se cernía sobre ellos, sin fuerzas ni voluntad para habitar un mundo deprimente y decadente.


  


  Dos figuras oscuras observaron desde una de las cimas de las montañas el penoso camino del Inmortal. Era una pareja de extraños cuervos, más corpulentos que la mayoría de sus hermanos y de mirada inteligente y penetrante. Cuando Gratos se perdió entre los senderos sinuosos de la montaña, levantaron el vuelo en silencio. No necesitaron la fuerza de las corrientes para alzarse en lo alto: remontaron con poderosa elegancia el vuelo hasta dominar los campos de los hombres como éstos si se trataran de diminutas hormigas. Las aves surcaron el cielo despejado majestuosos como monarcas en sus reinados más rápido que el pensamiento humano. Lejos, muy lejos del lugar donde Gratos había elegido establecer su refugio, se posaron sobre los hombros de un anciano que se encontraba en lo alto de una colina, en el perdido y nevado norte. El hombre era alto y corpulento, de larga barba y cabellera canosa, mirada azul resplandeciente, rostro ovalado y hermoso. Los dos cuervos se posaron cada uno en un hombro del anciano, acercaron sus picos a cada oído y comenzaron a susurrar en silencio. El anciano frunció el ceño preocupado y elevó ligeramente su mano derecha.


  -Gracias, Huggin. Gracias, Munnin -murmuró-. Continuad siendo mis ojos y mis oídos, mis fieles servidores. Ahora partid a Egipto. Necesito más noticias.


  


  


  


  Capítulo XXIV: El Paso de Oiutz


  


  Ciudadela de Oerta. 18 de Marzo de 1205 A.D.


  


  La noche aún era fría a pesar de la inminente cercanía de la primavera. La luna iluminó el pendón blanco que blandía uno de los enviados del ejército que había acampado alrededor de la ciudadela. Llegaron como sombras nocturnas y antes de que la luna se hubiera alzado en lo alto del firmamento, un bosque de luces se alzaba alrededor de Oerta. Las puertas se abrieron y un escuadrón de caballeros rodeó a la delegación. Cuando el circulo se cerró Alexander caminó hasta el pequeño grupo de figuras que aguardaban parapetados por la bandera blanca. Detrás de él cuatro soldados caminaban iluminando el camino con sendas antorchas. Se detuvo a media docena de pasos de la bandera blanca y uno de los convocantes se aproximó hasta él. Era alto, delgado y caminaba con una rapidez felina. Se cubría con una armadura ligera de escamas plateadas, avanzaba desarmado y con las palmas de las manos levantas. Alexander se despojó del cinto donde pendían sus armas y se aproximó lentamente. No se había protegido con armadura alguna, y la capa con el blasón de la Compañía se agitaba con fuerza. El rostro del desconocido era ceniciento, como la máscara sin vida de un cadáver, y en sus ojos brillaba un resplandor inhumano. Mantenía el cabello largo anudado en la espalda, un cabello sedoso y plateado como los rayos de la luna. Era un vampiro sobrecogedor.


  -Saludos -dijo entonces. Su voz era poderosa, firme y autoritaria-. Soy Vurga Lugani, señor de los dominios que se extienden en las montañas del sur.


  -Saludos -contestó Alexander empleando un tono cortés pero distante-. Os encontráis a las puertas de la Ciudadela de Oerta, perteneciente a la Compañía de los Hermanos Libres.


  -Conozco bien el lugar -replicó el vampiro-. He viajado más allá de mis dominios para ofreceros un pacto que ponga paz a estas tierras.


  Alexander guardó silencio.


  -Bela Ortoga es un señor poderoso, pero habéis logrado hacerle retroceder -continuó Vurga. Inclinó ligeramente la cabeza.


  -Somos Inmortales, vampiro. Juramos proteger el Velo y mantener el Equilibrio, y Bela Ortoga nos ha desafiado.


  El vampiró alzó la cabeza con un gesto rápido, como una serpiente que se alza orgullosa.


  -¿Desafiaros? -repitió con tono incrédulo-. Vosotros habéis invadido sus tierras. Pero no he venido hasta aquí para discutir de política -el tono de su voz se suavizó y esbozó una ligera sonrisa-. Yo respeto a los gobernantes poderosos, aquellos que mantienen a sus enemigos lejos de sus fronteras. Y vosotros lo sois.


  -¿Cuál es la oferta?


  Vurga clavó su mirada en el rostro de Alexander. Permaneció unos instantes en silencio, estudiando con detenimiento sus facciones.


  -Paz -dijo al cabo-. Os retiraréis hasta las inmediaciones del paso de Oiutz. Tanto Oiutz como esta Ciudadela y los territorios más allá de las montañas permanecerán bajo vuestro poder, incluido el propio paso. Liberaréis a los habitantes de los pueblos de las montañas que retenéis para que regresen a sus hogares.


  -Esas gentes acudieron a nosotros por su propia voluntad, solicitándonos protección contra la crueldad de Bela Ortoga ¿Me pides ahora que les envíe de vuelta a la muerte?


  -Mi señor, somos vampiros. Nos alimentamos de sangre, y preferimos la sangre humana a la de las bestias. Y los habitantes de las aldeas son el sustento que mantiene con vida a la familia Ortoga. En efecto, son crueles, pero jamás aniquilarían a todos los habitantes. Les necesitan para sobrevivir con cordura. Incluso para los vampiros más inhumanos la sangre animal carece de interés.


  -Me solicitas que nos retiremos -continuó Alexander-. Durante todo el invierno mis hombres han conquistado cada palmo de las montañas, han combatido contra las inclemencias de un invierno gélido, contra las criaturas de los Ortoga y los dioses saben contra qué enemigos más. Y la familia Ortoga se consume en su baluarte, en inferioridad de condiciones y aguardando el asalto final ¿Y me solicitas un pacto?


  La mirada del vampiro se iluminó durante un instante.


  -Es una decisión difícil. Te concedo tres lunas para meditarla. Has de saber que una parte de mis tropas mantienen la ciudadela rodeada. No recibiréis ayuda desde ningún lugar, y no podréis brindarle ayuda a vuestros soldados. El resto de mis tropas se encuentran acampadas muy cerca de la retaguardia de tus hombres que mantienen el sitio sobre el bastion Ortoga, aguardando la señal para lanzarse sobre ellos como lobos aulladores. Será entonces el momento en el que los defensores atacarán, y tus soldados se encontrarán atrapados en una trampa mortal. Debes decidir entre la paz o la muerte de tus soldados, Inmortal.


  El vampiro se giró y comenzó a alejarse.


  -¡Recuerda! -dijo en voz alta- ¡Tres lunas!


  Alexander regresó a la ciudadela y los caballeros se retiraron. Xabier aguardaba en el salón de audiencias acompañado por Laya. Ambos vestían los emblemas de la Compañía, Xabier sobre su armadura y Laya sobre una camisa de malla. La Dryada se había cortado el cabello y vestía ropajes masculinos, adoptando la identidad de Samuel de Torgem. Ambos habían llegado dos días antes al frente de los últimos refuerzos que Trocero podía enviar.


  -Hemos llegado en un momento muy oportuno -apuntó Xabier en el momento en el que Alexander entró en la estancia.


  -¿Oportuno? -contestó Alexander- parecéis una ayuda divina. Antes de vuestra llegada apenas mantenía una guarnición reducida, ya que la guerra se libra lejos de estos muros. Con vuestros refuerzos aún puedo contar con una centena de soldados.


  -¿Qué piensas hacer? -preguntó Xabier.


  Alexander se dirigió hacia la ventana y abrió las protecciones de madera. El viento frío entró en la habitación y sacudió la luz de los candiles. Observó las numerosas fogatas que se extendían frente a los muros de la Ciudadela. Unos minutos después cerró las protecciones y se giró:


  -Tres días de plazo tenemos para decidir si firmar una tregua con un enemigo que a buen seguro la romperá según su conveniencia -dijo-. Si no me equivoco, creo que lo que pretenden es retrasarnos tres días.


  -¿Porqué? -inquirió Laya.


  -Porque Vurga no ha traído consigo un ejército numeroso -respondió Alexander-. No podrán resistir demasiado tiempo si rechazamos la oferta. Mientras tanto, sí que podrán atacar las espaldas de nuestros hombres.


  Miró a Xabier con la mirada brillante.


  -No pienso respetar el plazo de tres días, pero tampoco pienso hacérselo saber.


  


  


  


  Asedio del castillo Ortoga, en el interior de los Cárpatos orientales.


  Campamento de la Compañía de los Hermanos Libres


  19 de Marzo de 1205 A.D.


  


  El farol brillaba con fuerza en el centro dela tienda de campaña. Sven se mantenía inmóvil frente a una amplia mesa donde se extendía desplegado un mapa de los alrededores. El frío se extendía por todos los rincones del pabellón pero el Inmortal se mantenía inalterable, concentrado en el extenso pergamino. Comprobó uno a uno los lugares en los que había situado los controles que mantenían aislado el castillo Ortoga. Recorrió con la mirada el círculo de trincheras y fuego que sus hombres habían trazado afanosamente. Allí no representaba más que una débil línea carmesí, pero en el exterior era un amplio anillo de varios kilómetros de diámetro, donde sus hombres mantenían un asedio tenaz y brutal. El invierno había sido cruel, pero no lo suficiente para detenerles en su constante avance. Día a día lograban avanzar en dirección al castillo Ortoga, su objetivo final. Klaus le dibujó diferentes mapas de los alrededores que significaron una ayuda extraordinaria en el avance de las tropas. Lograron, auxiliados por los lobos de Aguia, eludir las emboscadas y contraatacar con fiereza obligando a las tropas Ortoga a replegarse lentamente. Había participado en numerosas guerras en el pasado. Primero como miembro de numerosos grupos de mercenarios, hace tanto tiempo ya que no lograba recordarlo. Después él y su viejo amigo Harald formaron parte de la guardia Varega al servicio del emperador de Constantinopla durante otro tiempo más. Fueron años dorados, en los que las fronteras del imperio de Constantinopla le proporcionaban el consuelo que nadie le podía otorgar. Sólo la batalla le había regalado algunos instantes de consuelo. Pero cuando conoció a Urabi de Ukesh, su vida cambió.


  Sonrió.


  Entonces comprendió su verdadera naturaleza y compartió junto a su maestro los momentos más felices de su miserable existencia. Él y Herion, como dos hermanos, siguieron a Urabi hasta su batalla final. Luego Urabi desapareció, según los rumores pereció víctima de la herida de una espada maldita, o según su hermano Herion, simplemente descansó. Para él, Lanson Varego, conocido en la Compañía como Sven de Otland, el destino de Urabi era algo imposible de predecir. En este aspecto se diferenciaba de Herion, su hermano de sangre Inmortal. Él siempre había sido más reflexivo, más inteligente y frío. Por ese motivo Urabi le nombró General de la Compañía. Era un líder, y él era un guerrero. Pero en aquellos momentos se encontraba al mando de un asedio de futuro incierto.


  Habían logrado avanzar por un terreno abrupto en pleno invierno, cuando las nieves colapsaban pasos y sepultaban laderas. Una hazaña al alcance de muy pocos ejércitos, y en verdad aquellos soldados que componían la Compañía eran soldados extraordinarios. En el pasado había formado parte de ejércitos que sometieron a largos asedios a ciudades y castillos, pero desconocía la manera de rendir por hambre un castillo infestado de vampiros. El toldo que formaba la puerta de entrada a a tienda se abrió y aparecieron Soygun y Eromud con gesto sombrío.


  -Tenemos noticias, Sven -dijo Eromud.


  Ambos se aproximaron hasta la mesa donde se hallaba desplegado el mapa. Eromud dirigió el dedo hacia una zona situada a pocos kilómetros de distancia de la retaguardia.


  -A lo largo de esta zona -dijo- hemos detectado movimiento enemigo.


  Sven entornó los ojos mientras seguía el dedo de su compañero.


  -Es imposible que esas tropas hayan logrado atravesar nuestro cerco -replicó preocupado.


  -Los lobos de Aguia han confirmado estos movimientos -añadió Soygun-. Son tropas que proceden del sur de las montañas.


  -Refuerzos -musitó Sven.


  -También tenemos noticias de Oerta -continuó Soygun.


  Sven levantó la mirada del mapa y observó al licántropo con curiosidad.


  -El mismo ejército que se despliega en nuestra retaguardia se ha desplegado frente a Oerta -informó Soygun-. No es muy numeroso, pero pueden impedir que acudan refuerzos.


  -Estamos atrapados -dijo Sven-. Eromud: envía un mensaje a Oerta. Necesitamos su ayuda cuanto antes. Soygun: debemos defender nuestras espaldas, no tardarán en atacarnos desde ambos flancos. Que los lobos de Aguia vigilen la retaguardia y refuérzala con más hombres. Pero no deben descubrir sus posiciones. Dejemos que crean que no hemos percibido la emboscada. Dejemos que transcurra la noche y al alba, nos lanzaremos sobre ellos como bestias de las montañas. Pero necesitaremos que desde el castillo no caigan sobre nuestras espaldas...


  Lanzó una mirada brillante a Soygun y sonrío:


  -Los Audaces os encargaréis de ello -dijo. Soygun se acarició el rostro pensativo y asintió con la cabeza.


  -Al Alba -finalizó.


  


  Trincheras alrededor del Castillo Ortoga.


  


  


  Zarco se despojó de la capa lentamente. El frío aún era intenso pero necesitaba más libertad de movimientos. Empuñaba un arco en la mano izquierda y la la derecha sostenía una flecha con un penacho de pluma negro. Se encontraba agazapado dentro de la amplia trinchera circular que se había excavado alrededor del castillo Ortoga. El barro se había endurecido por fín y transitar a través de aquel corredor había dejado de suponer una acción penosa, sucia y engorrosa. Comenzó a desplazarse con la cabeza agachada, pues aunque se encontraba lejos del alcance de los arcos enemigos no deseaba ser descubierto. Atravesó un tramo largo y dobló por otro tramo de la trinchera que le acercaba al castillo. Ya se encontraba al alcance de los arqueros y si asomaba la cabeza seguramente sería atacado. Compartió una mirada cómplice con el gigante Ulric, quien se mantenía recostado en una posición incómoda que le permitía no asomar su corpachón más allá de la superficie. Zarco continuó avanzando hasta que se situó a varios metros del nórdico. Aquella trinchera no era circular puesto que su función era ofrecer una posición segura de disparo para los arqueros. Y era la zona más vigilada por los defensores. Zarco depositó la flecha en la superficie de manera cuidadosa, extrajo otra más del carcaj, la situó junto a la anterior y finalmente colocó otra flecha dispuesta para disparar. Tensó el arco, tomó aliento y silbó. Era la señal.


  Ulric se incorporó y cubriéndose con un grueso escudo de madera de roble comenzó a correr a través de la trinchera en dirección opuesta a donde se escondía Zarco. En aquel momento se mantenían agazapados tres arqueros sobre la poterna principal, y si deseaban alcanzar a Ulric deberían mostrar medio cuerpo para obtener una posición adecuada para disparar. Aquel gigante Inmortal era un enemigo odiado por la guarnición del castillo y los arcos silbaron. Entonces Zarco se incorporó con el arco orientado exactamente en la posición donde calculaba que se situaba uno de los arqueros. Disparó, tensó, disparó, volvió a tensar, disparó la última flecha y se ocultó de nuevo sonriente. El sonido sordo de tres cuerpos indicó que había acertado de pleno. Tres hombres menos para defender el castillo. Regresó hasta la trinchera circular y sonrió a Ulric cuando apareció frente a él portando el escudo con tres flechas clavadas.


  -Tres menos -dijo Zarco con la mirada brillante.


  -Pero sólo tres -replicó el nórdico mientras le propinaba una palmada en la espalda-. Aún no has logrado superar a Eromud: seis en el mismo tiempo que tú.


  Zarco devolvió la sonrisa, pero no la palmada.


  -Ya no se sitúan seis arqueros en esa zona -replicó.


  Ambos regresaron a sus puestos de vigilancia en la trinchera y encontraron con la mirada los tres cuerpos tendidos al pie de la muralla.


  -No deberíais utilizar la misma trampa -dijo una voz tras Zarco. Zarco se giró y saludó a Eromud con un movimiento de cabeza.


  -Las guardias son aburridas -lamentó Zarco-. Y de esta manera vamos eliminando poco a poco más defensores.


  Eromud se situó junto a Zarco y contempló los muros del castillo durante un instante. Luego dirigió la mirada a Zarco. Ambos vestían una sobrevesta blanca, sucia por el barro y la sangre, sobre una cota de malla. El asedio había sido duro y peligroso, pero mucho menos que conquistar palmo a palmo aquella tierra agreste plagada de enemigos.


  -Sven ha mandado que te releven de la guardia -dijo Eromud.


  Zarco apretó los labios contrariado.


  -Acabo de comenzar la guardia -protestó-. Después de una noche completa estudiando el grimorio que me regaló Jason, necesito despejar la mente.


  Eromud negó con la cabeza lentamente.


  -El sol ha nacido hace pocas horas -continuó-. Debes presentarte en la tienda de Sven cuando el sol se encuentre en lo más alto.


  Extrajo un pequeño odre de cuero, bebió durante un momento y luego se lo ofreció a Zarco.


  -Los Audaces tenemos una nueva misión -dijo mientras observaba como Zarco bebía un trago del odre-. Recibiremos más detalles en la reunión. Pero debemos tomar ese maldito castillo antes de que las nieves se fundan y se abran los pasos de las montañas. La familia Ortoga posee territorios y soldados más allá de las montañas. Hasta ahora hemos conseguido asegurar el paso de Oiutz, pero existen numerosos pasos naturales más pequeños, difíciles y remotos a lo largo de las montañas. Cuando queden despejados, seguro que recibiremos visita.


  Un brillo de determinación surgió en la mirada de Zarco. Devolvió el odre a Eromud y giró el rostro hacia el castillo. Eromud siempre portaba aquel odre que mantenía el agua fresca en todo momento. Se preguntó qué poderes escondía aquel Inmortal pequeño pero duro y resistente como el mejor acero. Su mirada nunca revelaba todos sus secretos, mantenía una empatia sobrenatural con los animales y era capaz de introducir su alma en determinados animales, controlando su voluntad desde un estado latente de inconsciencia.


  -Presiento que comienza a escasear la sangre animal en el castillo -observó Zarco con tono serio-. La guarnición que vigila las murallas durante el día ha reducido. Hace una semana mantenían media docena de vigías en la puerta, hoy tan sólo tres y los he abatido. Creo que los vampiros están comenzando a alimentarse de la sangre de sus soldados.


  -Pero carecemos de tiempo para conseguir que se consuman entre ellos -respondió Eromud-. Además hemos detectado movimiento enemigo en nuestra retaguardia. Buscan atraparnos entre dos frentes para aniquilarnos.


  Eromud se incorporó, observó fugazmente las murallas del castillo, se giró y dejó solo a Zarco.


  La Compañía había levantado el campamento al abrigo de un espeso bosque de coníferas. Las tiendas de campaña se extendían a lo largo del bosque aprovechando los escasos claros para levantar construcciones de madera donde mantener los víveres alejados del frío invernal. Zarco descendió una ladera, saludó a los centinelas y se internó en el bosque. Conocía el lugara la perfección, de manera que incluso en la noche más cerrada era capaz de orientarse sin problemas. Su tienda se levantaba en un pequeño montículo junto a las tiendas de los Audaces y Sven. El sol se alzaba en lo alto más allá de las copas cargadas de nieve de los árboles. La nieve pisoteada del campamento comenzaba a fundirse y de nuevo el barro comenzaba a aparecer en algunos tramos. Zarco masculló una imprecación mientras trataba de eludir una zona embarrada. El invierno había traído abundantes lluvias que habían convertido la zona en un lodazal congelado, mientras que las nieves que le siguieron se mezclaron con el barro y ramas de árbol para convertirse en trampas ocultas. Ahora esa nieve comenzaba a fundirse y en ocasiones representaba un serio obstáculo para las patrullas nocturnas. Levantó el toldo de la tienda de Sven y descubrió que los Audaces se encontraban reunidos alrededor de una pequeña mesa de madera. Sven alzó la cabeza ligeramente e inmediatamente continuó hablando con la mirada clavada en el pequeño mapa que se desplegaba en la mesa:


  -Un número indeterminado de fuerzas hostiles se ha instalado aquí -señaló un lugar en el mapa-. Han aprovechado el terreno para ocultarse de nuestros vigías, pero lo lobos de Aguia han conseguido detectarles a tiempo. Se encuentran a una hora de nuestro campamento, por lo que hemos doblado las guardias. Es muy posible que a medida que transcurra el tiempo sean más numerosas estas tropas.


  -Oerta se encuentra bajo asedio -informó Eromud mientras señalaba con el dedo un punto en el mapa que representaba la Ciudadela-. No esperemos refuerzos mientras fuerzas enemigas les obstaculicen el camino.


  -Espero un ataque coordinado desde el castillo y desde nuestra retaguardia -afirmó Sven-. Cuando todas las tropas del enemigo se hayan agrupado a nuestras espaldas, lanzarán su ofensiva. Confían en su posición oculta a nuestros vigías, pero desconocen que les hemos descubierto. Debemos atacar cuanto antes.


  Sven alzó la mirada y observó los rostros de sus antiguos compañeros Audaces.


  -Amigos, hermanos -dijo con tono serio-. Lanzaremos nuestro ataque cuando el sol despunte. Necesito conocer exactamente las fuerzas que se agrupan a nuestras espaldas y lanzar este ataque. Y cuando lo lancemos, necesito que desde el castillo no acudan refuerzos. Los Audaces atacaréis el castillo con la misión de evitar la salida de tropas. Debéis atraer su atención y conseguir que no acuda ni un soldado contra nuestra retaguardia.


  Eromud se cruzó de brazos con el rostro preocupado.


  -Desconocemos cuantos soldados forman la guarnición diurna -dijo-. Pero el plan es muy sencillo: atacaremos desde varios frentes, dispersos. Debemos prender con fuego todas las zonas del castillo que puedan arder: construcciones de madera, almacenes, torres, e incluso debemos acceder al interior de la torre principal. Aquí debemos provocar el mayor daño posible, siempre con fuego. Como todos conocemos, el fuego es el mayor enemigo de los vampiros y sus soldados tratarán de apagar sus llamas para proteger a sus señores. No creo que logremos acceder a las habitaciones subterráneas, donde descansan Bela Ortoga y sus soldados, pero si creamos la suficiente confusión en el castillo se olvidarán de enviar refuerzos cuando el ataque principal sea descubierto.


  -Cuando amanezca, pues -dijo Sven- lanzaremos nuestros ataques.


  La reunión finalizó y los Audaces abandonaron la tienda lentamente. Zarco acompañó a Delio hasta su tienda.


  -¿Has pensado alguna vez el motivo por lo que nos encontramos aquí? -preguntó Delio mientras caminaba de forma distraída.


  -Provengo de una familia noble castellana -contestó Zarco-. Mi padre me repudió, porque descubrió mis poderes y temió que pudiera arrebatar por la fuerza sus derechos a mis hermanos mayores. Aquí, en la Compañía, he encontrado a mi verdadera familia. No me pregunto si nuestra misión en estas tierras es legítima o no, o simplemente es una operación destinada a encubrir el hallazgo en la mina de Oerta.


  -El tiempo transcurre lento -replicó Delio-. Para un Inmortal no significa nada consumir un año, dos o una década. Pero para alguien como yo, cada día que vivimos es valioso como el oro. He aprendido a desarrollar mis poderes hasta un grado insospechado, y me pregunto si en el exterior podría conseguir una vida mejor.


  Zarco se detuvo un instante y contempló el rostro de su amigo.


  -Nos conocemos desde hace más de un año -prosiguió Delio-. Para mí ha parecido un siglo. Aquí he encontrado una familia, pero soy humano, Zarco. Necesito algo más.


  Delio prosiguió el camino en silencio, con la mirada perdida en el suelo. Zarco no encontró argumento alguno para disuadirle: él era Inmortal, y su perspectiva era completamente diferente a la de un humano.


  El día transcurrió lentamente. Ante la proximidad de la primavera el viento soplaba menos gélido que en anteriores ocasiones, pero aún así las noches eran frías y duras como una hoja de acero templado. Era el momento más peligroso: cuando los vampiros se escabullían de sus escondrijos y acechaban alrededor del campamento con la esperanza vana de encontrar sangre fresca. Pero la presencia durante tanto tiempo de un anillo de soldados había ahuyentado a la mayoría de los animales que habitaban los bosques circundantes, y aquellos que aún permanecían en los alrededores eran acosados por los lobos parientes de Aguia. Aquella había sido la rutina de Los Audaces durante el duro invierno: eternas vigías apostados en las salidas subterráneas de los túneles que comunicaban con el castillo, en las que el frío era casi tan mortal como las garras de los vampiros; rápidas escaramuzas en las que atacaban a los vampiros que se aventuraban en el exterior, y más horas interminables de espera. Pero los vampiros dejaron de aventurarse en el exterior y poco a poco los días se convirtieron en eternas guardias, día y noche, alrededor de los muros del castillo Ortoga. Las salidas de los túneles se demolieron y la vigilancia se redujo notablemente. Zarco permaneció toda la noche en su tienda estudiando a la luz de una vela el grimorio que le había entregado Jason. Su tienda era pequeña, con el espacio suficiente para albergar un camastro y una pequeña mesa de madera, donde permanecía hora tras hora en sus largos momentos de inactividad. El asiento, una silla de tijeras de madera incómoda, crujía bajo su peso cuando se balanceaba pensativo. Era un texto difícil de leer, puesto que se encontraba escrito en latín y griego clásicos. Había estudiado latín y griego en su hogar, en Castilla, pero fue durante las largas noches que transcurrió en la biblioteca de la Torre de la Muerte en Constantinopla donde profundizó ampliamente. Era muy sencillo para él: sus ojos navegaban a través del mar de papiro y tinta insaciables como un animal hambriento. Pero aquel era el primer grimorio que tenía la ocasión de estudiar, y le suponía un esfuerzo mayor que combatir contra un licántropo. Jason le había advertido que en aquellos libros existía muy poco conocimiento útil, puesto que en la mayoría de las ocasiones recopilaban rituales y hechizos paganos que carecían de todo interés. Pero he aquí que intercalados entre un ritual y otro se podía descubrir un texto que contenía algunas palabras cargadas de poder, llaves que abrían el cerrojo interno del hechicero y que les mostraba el largo camino del poder. Y cuando aparecía un ritual de magia verdadera ante sus ojos, Zarco lo memorizaba una y otra vez para asimilarlo de manera automática. Pero aquello era un acto agotador y muy aislado. El libro que escudriñaba noche tras noche lo había escrito un hechicero griego siglos atrás, y un monje oscuro lo había copiado antes del incendio de la Biblioteca de Alejandría. Contenía numerosos rituales para alejar los malos espíritus, el mal de ojo y las maldiciones. Jason le había indicado que entre sus páginas se encontraban cuatro poderosos rituales de contramagia, la manera de revertir hechizos lanzados sobre seres u objetos. Para Zarco la magia era algo natural, un pensamiento rápido que activaba un mecanismo desconocido para él. Pero era un arma peligrosa, agotadora y difícil de controlar. Estudiando los grimorios de la biblioteca de Eramo Zarco confiaba en hallar aquellos rituales que le proporcionaban una manera menos agotadora de poner en funcionamiento su magia. Suponían atajos, palabras y rituales cuyo pronunciamiento le permitían controlar con mayor facilidad los efectos de su magia, y que le suponían un ahorro energético considerable. Podía controlar el fuego, pero si encontraba el mecanismo adecuado, controlar una llama apenas le supondría un gasto menor en energía y podría dominarla con mayor seguridad. Si trataba de manipularla sin conocer los resortes necesarios, se agotaría con facilidad y no podría controlarla a voluntad. Ya había descubierto dos hechizos de contramagia en aquel grimorio durante aquellos largos días de espera.


  Cerró el libro y lo depositó en un pequeño baúl situado junto a su catre. En un futuro albergaba la esperanza de aprender algún conjuro rápido que le proporcionase a la cerradura del cofre una fortaleza y una seguridad indestructibles, de manera que pudiese guardar en su interior cualquier objeto de manera completamente segura. Según las palabras de Alexander Urabi de Ukesh, su maestro y mentor, poseía la capacidad de sellar cofres, puertas, ventanas e incluso portalones de castillos. Era un hechicero poderoso, un Inmortal Despertado, pero jamás se preocupó en profundizar sus conocimientos. Su magia era pura, salvaje y poderosa como una cascada en la montaña.


  Zarco se tendió en el catre y continuó sumido en sus pensamientos durante el resto de la noche. No se encontraba cansado, y después de estudiar el grimorio su mente siempre vagaba hacia las historias que Sven y Alexander le habían relatado sobre Urabi de Ukesh. Como el momento en el que Arioch, uno de los Señores de los Infiernos, les atacó en las calles de Constantinopla. Era joven, y permanecer a una Orden como aquella era un sueño del que jamás desearía despertar.


  Una voz le arrancó de sus ensoñaciones. Delio había entrado en la tienda y había encendido la vela que se había apagado en la mesilla.


  -Nos vamos, prepárate -dijo con la mirada seria.


  Zarco se incorporó con rapidez.


  -Zarco -dijo Delio mientras su compañero se ajustaba el cinto donde pendía la espada y varias dagas-. No deseo abandonar la Compañía. Soy feliz...


  Zarco se aproximó a su amigo y apoyó una mano en su hombro.


  -Delio, no debes justificar nada. Somos amigos.


  -Es este condenado lugar -dijo Delio. Asomó la cabeza al exterior de la tienda y escupió en el exterior con desprecio-. Me ha agotado lentamente con el paso de los días. Es como si mi alma se encogiese, abrumada.


  Zarco sonrió y empujó a Delio al exterior de la tienda.


  -Vamos a cobrarnos cumplida venganza por todos los días de larga espera bajo la nieve -afirmó con tono de complicidad-. He aprendido un truco muy interesante que seguro que nos ayudará hoy.


  Delio sonrió y acompañó a su amigo hasta la tienda de Eromud. En el interior de la tienda Soygun se ajustaba el cinto de cuero donde pendía una larga espada ancha y una daga. Alzó la mirada y sonrió a Delio y Zarco. Vestía ropas de cuero teñidas de negro a modo de armadura, puesto que en aquella misión era más importante la facilidad de movimientos que la protección. Eromud se había cubierto con una larga camisa de malla sobre sobre ropas de cuero. No era tan rápido como su compañero licántropo, por lo que necesitaba algo más de protección que él. Afianzó el cierre del carcaj situado en el cinto, comprobó la tensión de la cuerda de su arco y ofreció un rollo de cuerda a Zarco. Delio se protegía con una coraza metálica ligera, se cubría también con ropas de cuero endurecido y se ceñía una espada y dagas en el cinto. Era el material acostumbrado para las misiones de aquel tipo. Soygun emitió un leve gruñido, alzo una mano ligeramente y les condujo hasta el exterior. El cielo comenzaba a clarear. La noche había transcurrido muy tranquila, e incluso el viento gélido les había otorgado un respiro a los centinelas. Los Audaces recorrieron el camino que separaba el campamento de la línea de asedio con paso rápido y silencioso, aprovechando cada sombra que comenzaba a menguar ante la luz crepuscular. Eromud se situó en vanguardia y dirigió sus pasos hacia los muros occidentales del castillo, donde las sombras se extendían y les ofrecía una mayor protección. Cuando llegaron a la base de la muralla Zarco se aproximó al muro y comenzó a trepar con rapidez. Era el mejor escalador del grupo con una diferencia notable, quizá debido a sus capacidades como Despertado, aunque desde que era niño siempre había trepado como una araña. Las grietas abiertas en las juntas de los bloques de piedra le proporcionaban asideros inmejorables, y en apenas unos segundos llegó hasta la base de la tronera superior. Allí tomó la cuerda que mantenía enrollada en la cintura, la anudó en uno de los asideros de la tronera y asomó la cabeza. Un guardia recorría aquel tramo del muro con paso lento y monótono arrebujado en un grueso manto de piel. Era, sin duda, un centinela mortal, ya que de tratarse de un centinela vampiro no hubiera necesitado protección alguna contra el frío. La cuerda se desenrolló con suavidad y Eromud comenzó a ascender con su ayuda. Cuando llegó hasta lo más alto del muro se hizo a un lado asiéndose con fuerza a las grietas de la muralla. Delio llego hasta ellos un instante después y se hizo a un lado para dejar espacio a Soygun, quien no tardó en llegar. El centinela asomó la cabeza con desgana más allá de una tronera cercana y Zarco se encaramó sobre el parapeto con rapidez. Cuando el centinela alzó la cabeza con un bostezo una herida se abrió en su cuello y se precipitó al vacío mortalmente herido. Los Audaces culminaron la ascensión con el primer rayo de sol de la mañana.


  El anillo de muralla era muy amplio y se alzaba a diferentes desniveles. Ante ellos se extendía el patio principal, amplio y despejado. A su alrededor numerosos cobertizos se situaban junto a las murallas. A su derecha se alzaba la torre principal: era una construcción circular muy amplia, de gruesos muros y numerosos ventanales. A su izquierda observaron una construcción de piedra rectangular de dos pisos, quizá el lugar en el que los servidores humanos de la familia Ortoga encontraban refugio. La estructura se encontraba coronada con un tejado de madera con numerosas chimeneas. Eromud extrajo varias flechas y las situó en el suelo con precaución. Había impregnado una sustancia viscosa en las puntas. Soygun tomó una antorcha que iluminaba un tramo de la muralla y la aproximó a Eromud. Tensó el arco y la flecha ardiente surcó el patio con un bufido sordo. Cuatro flechas más se clavaron en las estructuras de madera del interior del castillo comenzando a inflamar la madera.


  -La última -dijo Eromud mientras miraba a Zarco. Éste tomó el arco, tensó la cuerda y aguardó a que Soygun prendiese la punta de la flecha. Apuntó a uno de los ventanales de la torre principal, el situado en la planta más baja, y disparó. La flecha se introdujo dentro de la torre con un siseo mortal.


  -Ahora, amigos -dijo Soygun con la mirada encendida de emoción-. Matad, destruir, derribad, provocad el caos. Nos reuniremos en la puerta principal.


  Zarco se arrodilló durante un instante mientras sus compañeros se dispersaban. Los gritos de la guarnición revelaron que el fuego comenzaba a extenderse en el patio. Cerró los ojos y se concentró. Era consciente que situarse allí era arriesgado.


  -Creced, hermanas -susurró en latín. Cerró los puños con fuerza-. Creced, hermanas.


  Un pequeño estruendo aumentó la confusión en el interior del castillo. Las llamas habían crecido de manera salvaje y bailaban sobre los tejados de madera de los cobertizos, iluminaban el interior de la torre rectangular y un tenue resplandor indicó a Zarco que había logrado su objetivo: la torre principal comenzaba a consumirse. No perdió tiempo. Descendió por las escaleras de piedra y esquivó a un puñado de soldados que portaban cubos de madera vacíos. El humo se alzaba en amplias cortinas grisáceas. Se dirigió hacia la entrada de la torre principal y se sumergió en su interior. El lugar estaba iluminado por las llamas que prendían puertas, tapices, asientos de madera y diferentes objetos del mobiliario interior. Aumentar la intensidad de las llamas le había debilitado, pero el efecto había sido impresionante, mucho mayor del que había esperado. Entró en el salón de audiencias, donde un grupo de soldados trataba de apaciguar las llamas que consumían los tapices que colgaban en las paredes. El humo comenzaba a nublar la vista en el interior de la estancia. Zarco se aproximó a uno de los guardias. La confusión era total y nadie había reparado en él. En el exterior los gritos se confundían con el sonido metálico de las espadas, lo que significaba que habían descubierto a los Audaces. Apresó al soldado por la espalda y apoyó la punta de su daga en su cuello. Era un muchacho joven, delgado y con el rostro cubierto de suciedad.


  -¿Dónde se encuentra la entrada al pasadizo? -preguntó Zarco con un susurro.


  El muchacho alzó las manos aterrado. Zarco repitió la pregunta y aumentó la presión de la punta de la daga. Un pequeño hilo de sangre comenzó a manar de la herida. El muchacho señaló la pared posterior al estrado principal, detrás de un hermoso trono que comenzaba a consumirse. No era necesario que el muchacho le indicase más, puesto que la puerta que conducía hasta las estancias subterráneas se mantenía un palmo abierta y de ella surgió un soldado.


  -Gracias -musitó Zarco.


  Hundió la daga en el cuello y rasgó la garganta con un movimiento rápido y mortal. El muchacho se llevó las manos a la herida mientras la sangre manaba entre un gorgoteo ahogado. El soldado que había emergido desde el pasadizo se detuvo frente a él durante un instante, confuso. Zarco ejecutó un medio arco con la daga aún manchada de sangre y seccionó la yugular de su enemigo. Después tomó una antorcha apagada situada en un nicho de la pared y la encendió aprovechando un pequeño tapiz que se consumía lentamente. Las escaleras eran amplias y lujosas, tapizadas por una alfombra mullida. Parecía un pasillo interior del castillo, un lugar confortable. Zarco descendió con precaución. El silencio reinaba en aquel lugar aislado del exterior. La escalera era corta y conducía a un vano donde se hallaban tres puertas. Dos candiles colgados del techo de piedra iluminaban el lugar. Empujó una de las puertas, la situada frente a él, pero no cedió. Repitió la operación con cada una de las puertas, pero se encontraban atrancadas desde el interior. Zarco suspiró confuso. Si irrumpía en una de las habitaciones seguramente alertaría a los demás vampiros, y desconocía del número de enemigos que se hallaba tras las puertas. Era una oportunidad única para asestar un golpe definitivo a la familia Ortoga. Seguramente tras aquellas puertas se hallaba el vampiro más poderoso del lugar ¿Cómo conseguir entrar? El caos del exterior era imperceptible. El día transcurriría plácido para los vampiros, hasta que la llegada de la noche les mostraría lo sucedido durante el día. Parecía una enorme madriguera... y entonces sonrió. Situó la antorcha junto a una de las puertas y cuando las llamas comenzaron a recorrer las planchas de madera dirigió la antorcha a la siguiente puerta. Cuando el fuego comenzó a lamer las tres puertas Zarco retrocedió. Cerró los ojos durante un instante y el fuego creció en intensidad, provocando que la madera crujiese con un lamento sordo. Entonces la puerta frontal se abrió y varios vampiros irrumpieron a través de ella lanzando grandes alaridos de pavor. Se detuvieron cuando descubrieron la silueta de Zarco. El fuego se reflejaba en sus pupilas y comenzaba a desprender una humareda molesta. Cinco vampiros se situaron lentamente frente a Zarco ajenos al peligro que se cernía a sus espaldas. Le habían reconocido. Sus manos se transformaron en cinco pares de garras alargadas y afiladas, como las poderosas zarpas de un felino. Sus rostros se endurecieron por el odio.


  Zarco alzó sus manos y gritó:


  -¡Creced, hermanas!


  Y numerosas lenguas de fuego saltaron desde la madera de las puertas para caer sobre los cuerpos de los vampiros. Zarco jadeó durante un instante fatigado, pero sonrió complacido: los cinco vampiros regresaron al interior de la estancia desde donde surgieron envueltos en mortajas de llamas aullando como bestias. La puerta situada a su izquierda se abrió y Zarco entornó los ojos sorprendido: Orus Ortoga apareció con la mirada confusa. Sólo vestía unos pantalones de lana y su torso aparecía delgado y pálido, como el torso de un esqueleto. A lo largo de las manos y brazos se extendían numerosas manchas oscuras que indicaban el rastro de las quemaduras sufridas en su último encuentro con Zarco. Las facciones de su rostro se habían afilado como una calavera con vida, y el cabello era un matojo de pelo desordenado. El vampiro lanzó un grito agudo, como el siseo de una serpiente, retrocedió y cerró la puerta. Zarco arrojó la antorcha y se precipitó contra la puerta, derribándola. El vampiro cayó al suelo. Era evidente que se encontraba extremadamente débil, puesto que se incorporó tambaleante. La estancia era una amplia habitación con un hermoso dosel situado en el centro. Zarco siempre había creído que los vampiros se protegían en féretros acolchados, pero aquel vampiro no renunciaba a la comodidad de una mullida cama de plumas. El resplandor del fuego que se extendía en el pasillo iluminó el resto de la estancia: parecía la habitación de un noble mortal.


  Orus se lanzó sobre el inmortal con el rostro transformado de una macabra máscara de odio y terror. Zarco evitó el ataque con facilidad y lanzó un poderoso puñetazo en su rostro. Éste perdió el equilibrio y cayó al suelo alfombrado. Zarco se movió con rapidez y propinó una brutal serie de patadas sobre el vampiro. Sus huesos se quebraron como astillas de madera y la sangre comenzó a manar en su rostro. Orus Ortoga se había transformado en un patético amasijo de huesos quebradizos. Zarco se inclinó, asió por la pelambrera al vampiro y lo alzó. Era ligero como un muñeco de trapo.


  -¿Dónde se esconde tu señor? -gritó Zarco con la voz ronca por la humareda.


  -Lejos -respondió el vampiro. Su voz era suave y débil-. Antes de vuestro asedio se dirigió a nuestras tierras más allá de las montañas.


  -¿Y cuántos vampiros se encuentran en el castillo?.


  La mirada del vampiro se iluminó durante un instante.


  -Pocos, para tu desgracia -replicó con la voz más firme-. Bela me ordenó mantenerme en el castillo con mi guardia personal. Son cinco vampiros.


  Zarco arrojó el cuerpo del vampiro al suelo con rabia.


  -Tomaréis el castillo -dijo Orus con voz arrogante-. Pero mi padre regresará en poco tiempo con nuevas tropas. Para vuestra desgracia, él no caerá en este ataque traicionero.


  Zarco tomó una silla y la destrozó contra la pared. Luego aferró una pata que se había desprendido, asió de nuevo al vampiro por la cabellera y clavó la estaca en su corazón. La madera se hundió con un crujido de huesos rotos. El vampiro quedó completamente paralizado. Entonces Zarco se dirigió hacia el exterior, ascendió por la escalera evitando las llamas de fuego que comenzaban a consumir el lugar y llegó hasta la sala de audiencias. El fuego había sido sofocado y una densa nube de humo cubría la estancia. Zarco recorrió el lugar con el vampiro paralizado entre sus brazos, pero antes de salir al exterior lo cubrió con su capa. En el patio un amplio número de soldados mantenía acorralados a Eromud, Soygun y Delio. Zarco se dirigió hacia una de las murallas, ascendió por las escaleras y lanzó un grito poderoso. Numerosos soldados detuvieron el combate durante un instante para observar al extraño soldado que había lanzado aquel potente grito. Zarco volvió a gritar y el combate se detuvo por completo. Las miradas de los soldados se clavaron en él. Y entonces sonrió.


  -¡Soldados! -Gritó de nuevo- ¡Deponed las armas!


  Retiró la capa y el cuerpo macilento de Orus comenzó a consumirse por la luz de la mañana. Zarco observó las miradas incrédulas de sus enemigos. Arrojó al vampiro al patio y su cuerpo se consumió en un montículo de cenizas.


  -Pulvis est, et in pulverum revertis -gritó Eromud.


  Y entonces muchos soldados que defendían el castillo arrojaron sus armas. Carecía de sentido combatir contra un señor caído. Pero otros, más fanáticos y leales, reanudaron el combate con energías renovadas. Zarco descendió con la espada y la daga desenvainadas. Los soldados que se habían rendido se apartaron unos metros, arrojaron las armas al suelo y alzaron las manos. Aquellos enemigos bien podrían suponer una amenaza cuando Los Audaces regresasen al campamento, aunque regresar con un buen puñado de prisioneros podría ser muy valioso. Pero eran demasiados, y aún podía observar la llama corrupta del poder de los Ortoga en sus pupilas. Eran leales a su señor, pero su cobardía se había impuesto a su lealtad. Quince enemigos peleaban contra sus compañeros, y al cabo de unos minutos las miradas cobardes de los rendidos comenzaron a transformase en miradas de odio. Habían creído que un poderoso ejército de soldados irrumpiría en el patio y barrería a sus compañeros más valientes, pero seguían combatiendo quince contra tres sin recibir ningún ataque más. Algunos de ellos comenzaron a descender las manos lentamente. Era una veintena de enemigos. Zarco negó lentamente con la cabeza. La suerte era esquiva, y nada podía hacer salvo evitar que recuperasen las armas.


  Aquella decisión llevó a sus compañeros a cambiar el apodo de Zarco. Porque sus compañeros Audaces no percibieron la amenaza de los prisioneros brillando en sus ojos. Sus últimas impresiones habían sido que una veintena de soldados se había rendido. Nada más. Pero Zarco actuó con rapidez y extrema violencia: abatió muchos de los soldados desarmados con facilidad, lanzando estocadas a diestro y siniestro, mutilando, destripando y decapitando a cuantos más soldados mejor. Cuando media docena de ellos logró recuperar sus armas, el resto de sus compañeros se desangraban en el suelo del patio como ovejas en un matadero. Zarco se lanzó sobre ellos con el fuego ardiendo en su mirada. Hundió su daga en el cuello del primer enemigo, esquivó dos estocadas y contraatacó con dos movimientos circulares de su espada, que provocaron dos muertos más. Luego destrozó la pierna del siguiente enemigo que se había abalanzado sobre él, detuvo una estocada con la espada, propinó una brutal patada en el esternón de su enemigo y se encaró contra el único superviviente de la carnicería. Pero el miedo había regresado a su mirada: arrojó la espada, se arrodilló con las manos alzadas e inclinó la cabeza. Zarco se aproximó, observó el patio cubierto de cuerpos moribundos, y propinó un puñetazo al prisionero que le derribó inconsciente. Mientras Zarco combatía, Los Audaces reducían el número de sus oponentes poco a poco, con paciencia profesional. Esquivaban los ataques con rapidez y contraatacaban como cobras acorraladas. Varios minutos después el último enemigo cayó bajo la espada de Eromud. quien había recibido una herida muy profunda en el estómago y se tambaleó. Delio y Soygun permanecieron un instante contemplando el interior del patio: una nueva batalla vencida...


  -¿Pero qué demonios has hecho? -bramó Soygun clavando su mirada furiosa en Zarco- ¡Eran prisioneros!


  Zarco se aproximó lentamente a uno de los caídos y limpió sus armas con sus ropas.


  -Aquellos no era prisioneros -respondió dirigiendo la mano al último grupo de enemigos-. Esperaban que recibiésemos refuerzos, y cuando descubrieron que éramos sólo cuatro enemigos, reconsideraron su situación.


  Eromud se dejó caer al suelo y se recostó contra una pared. Delio se aproximó y vendó su herida con los restos de la camisa de uno de los caídos. Soygun se aproximó furioso a Zarco.


  -Por todos los dioses, Zarco Mantoscuro -gritó el licántropo-. Nosotros no ejecutamos prisioneros. Has matado a más de una docena de prisioneros desarmados.


  -¿Hubieras preferido que les permitiese recuperar sus armas? -replicó Zarco con la mirada dura, serio y desafiante- ¿Hubieras preferido que gracias a tu caballerosidad, nos enfrentásemos a veinte enemigos más? Uno de ellos se ha rendido y le he perdonado la vida.


  Soygun apartó la mirada aún molesto.


  -Zarco Mantoscuro, El Cruel -dijo Eromud con voz débil. Sonrió durante un instante-. Yo hubiera obrado igual, Soygun.


  El licántropo lanzó una patada a un casco abollado que se encontraba en el suelo y gruñó. El fuego había derribado todas las construcciones de madera del castillo, y una densa cortina de humo comenzaba a condensarse en el patio.


  -Vámonos de aquí -dijo Soygun-. Este lugar está maldito, apesta a maldad. Mantoscuro, irás el primero. Delio ayuda a Eromud a caminar. Yo vigilaré al prisionero. No tengas ni la más mínima intención de aproximarte al prisionero, Zarco, o te destriparé yo mismo.


  Zarco se giró y comenzó a caminar en dirección a la puerta del castillo. 


  


  Regresaron al campamento con paso fatigado. Sven apenas había apostado algunos centinelas que vigilaban desde la distancia la salida del enemigo, y saludaron con grandes vítores a Los Audaces cuando éstos aparecieron al abrirse las puertas del bastión. Ninguno de ellos devolvió el saludo, pues caminaban con la cabeza inclinada y en silencio. Soygun portaba al hombro el cuerpo inconsciente del prisionero y alzó el rostro hacia los centinelas:


  -¿Acaso dudábais de nosotros? -dijo con tono hosco-. Ya no es necesario que vigiléis las puertas del castillo, puesto que como podéis ver ya no queda un enemigo en pie. Organizad una patrulla para limpiar el interior del patio, clasificad las armas útiles y apilad los cuerpos de los muertos en una fosa. Conducid a los heridos al campamento y aseguraos de que reciben las atenciones adecuadas.


  Los centinelas compartieron miradas dubitativas, pero se dispusieron a cumplir con las órdenes de Soygun. El grupo entró en el campamento y condujo a Eromud hasta la tienda que compartía con Delio. Soygun tomó un corcel:


  -Voy a acercarme a la retaguardia, seguro que necesitan ayuda -dijo con tono ausente-. Podéis quedaros aquí y recuperar fuerzas.


  Delio y Zarco se incorporaron al instante.


  -Voy contigo -afirmó Zarco.


  -Yo también -sostuvo Delio.


  -Es evidente que no me encuentro en condiciones de combatir -dijo Eromud con el rostro empapado en sudor-. Soygun: utiliza el sendero que te mostré anoche, podrás acortar mucha distancia.


  -No hay suficientes caballos para todos -objetó Soygun. Desmontó y ofreció las bridas de su corcel a Delio-. El sendero que me mostró Eromud no puede ser recorrido a caballo, así que no lo necesito.


  Se giró y se alejó a grandes pasos internándose en la espesura. Delio montó en el corcel y Zarco se encaramó en la grupa, aferrado al cuerpo de Delio.


  


  


  Tardaron una hora en llegar hasta el lugar en el que el ejército enemigo se había instalado: era un valle boscoso recóndito protegido por las laderas de las montañas. Habían situado el campamento en un pequeño claro, al pie de un pequeño riachuelo. Ahora las aguas corrían turbias por la sangre de los caídos, y el campamento se encontraba completamente arrasado. El plan fue situarse alrededor del campamento aprovechando la cobertura de la noche, y cuando el sol despuntase abatir a los centinelas e irrumpir en el campamento. Delio se internó en el interior del campamento, entre los soldados, los escombros y el humo que cubría el lugar como un lúgubre sudario. Zarco desmontó, observó a lo lejos el corpachón gigantesco de Ulric y se aproximó a grandes pasos. Se encontraba sentado sobre los maderos de los restos de una tienda de campaña. Su rostro y sus ropas se encontraban manchadas de sangre y barro, y numerosos jirones de su túnica indicaron que el combate había sido encarnizado.


  -Salve -dijo el nórdico cuando descubrió a Zarco-. Deduzco que habéis logrado algo más que entretener a la guarnición del castillo.


  Zarco tomó asiento junto al nórdico.


  -La guarnición era muy poco numerosa, y cuando Horus Ortoga cayó muchos de ellos dejaron las armas.


  Ulric extrajo un pellejo de vino del interior de la tienda. Bebió un largo trago y se lo ofreció a Zarco.


  -Aquí, en cambio, el combate ha sido muy duro -observó con la mirada ausente-. El factor sorpresa les provocó grandes pérdidas, pero estos soldados no pertenecen a la familia Ortoga.


  Señaló con el dedo un escudo abollado situado a varios metros de ellos. En el centro, sobre fondo oscuro, se dibujaba una torre con una enorme serpiente enroscada.


  -Lograron sobreponerse con tenacidad -continuó-. Se reagruparon alrededor de la tienda de su lugarteniente y formaron un muro imposible de salvar. Luego llegaron más tropas, aquellas que habían levantado el sitio de Oerta durante la noche. Creo que habían planeado asaltarnos con las primeras luces de la mañana y se encontraron una situación bien distinta a la prevista. Pero Alexander llegó pisándoles los talones y consiguió cargar contra sus espaldas, provocándoles un daño terrible. El combate continuó, pues, durante una hora, hasta que un pequeño grupo de soldados se batió en retirada. Los lobos de Aguia se encuentran en estos momentos disfrutando del placer de la caza.


  -Hemos vencido, pues -exclamó Zarco.


  -Una dura victoria -replicó Ulric.


  Dirigió la mirada hacia el centro del campamento y distinguió la figura de Soygun arrodillado junto a un cuerpo.


  -Morgen... -dijo el nórdico con voz quebrada. Desvió la mirada, como si no deseara que que su compañero descubriese su mirada empañada por la tristeza.


  Zarco depositó el pellejo junto a Ulric y se aproximó a Soygun. El combate se había cobrado numerosas bajas entre sus camaradas, y habían situado a los caídos en el centro de la plaza donde yacían con sus armas. Morguen yacía en el centro. El cuerpo se encontraba parcialmente cubierto con un manto con el emblema de la Compañía de los Hermanos Libres tejido con hilo dorado. Su rostro parecía sereno, hermoso. Parecía imposible que aquel licántropo no se pudiera incorporar y gruñir junto su hermano. Soygun se encontraba junto al caído con una rodilla apoyada en el suelo y la mirada agachada. Nadie había osado aproximarse hasta él. Zarco se arrodilló y apoyó una mano en la espalda del licántropo. Éste se inquietó durante un instante, pero abrió los ojos y relajó los músculos.


  -Lo lamento, amigo -susurró Zarco.


  Soygun alzó la cabeza. Su mirada no se encontraba cubierta por el dolor ni la angustia. En sus ojos brillaba el orgullo. El orgullo de un hermano.


  -¿Lamentarlo? -repuso-. Por todos los dioses, amigo mío, nunca lamentes que un licántropo caiga en el campo de batalla. Es la muerte más digna que podemos encontrar. Fue sorprendido por la avanzadilla de los refuerzos que llegaron desde Oerta. Eran caballeros cubiertos por sus poderosas armaduras de acero, y empuñaban largas picas. Morguen abatió a más de media docena de ellos. Y puedes creer que no eran campesinos reclutados para combatir: eran guerreros experimentados, como pudimos descubrir más adelante. Fue necesario un batallón entero para derrotarle, y mientras combatían la caballería encabezada por Alexander les destrozó la retaguardia. Por la sangre de nuestros ancestros: su muerte ha sido épica. Nuestra familia puede encontrarse orgullosa de él.


  Soygun se incorporó.


  -Ahora dejemos a los muertos en paz -continuó-. Y me vas a explicar más lentamente lo ocurrido en el castillo. Tenemos hasta el anochecer, momento en el que las cenizas de mi hermano volarán hasta encontrarse con nuestros ancestros. Pero que no me escuche Delio, puesto que es capaz de denunciarme al Tribunal de la Santa Inquisición por blasfemo y pagano.


  Zarco sonrió.


  -Temo al tribunal que ose juzgarte, amigo -replicó-. Y no creo que en estas tierras no exista otra ley salvo la que ejerzamos nosotros. No hasta el momento.


  


  


  


  


  Capítulo XXV: Los Dioses lo quieren.


  


  Castillo de Norem. Primeros días del mes de Abril de 1205 A.D.


  


  El castillo de Norem se alzaba orgulloso sobre la colina dominando las casas que se acumulaban en las laderas bajo su amparo. Próximo a los arrabales de la ciudad el campamento de la Compañía se alzaba como un recuerdo de la conquista de la ciudad por parte de la Compañía de los Hermanos Libres. El viento era fresco y agradable, y la exuberante vegetación que dominaba toda la región comenzaba a despertar tras su letargo invernal. La II Centuria de la Compañía, aquellos que habían combatido tras los muros de Oerta y en las escarpadas montañas situadas más allá, regresaba marchando en una pequeña espiral de tres columnas. Marcaban el paso orgullosos, con las ropas manchadas y rasgadas, pero sus armas y sus miradas brillaban con fiereza; eran tropas victoriosas que regresaban a obtener un merecido descanso. La guerra había sido dura, cruenta y despiadada, pero Bela Ortoga firmó un acuerdo de paz en el que se comprometía a replegarse hasta más allá de los Cárpatos, bajo la condición de no ocupar el castillo en el que había establecido su centro de operaciones en la zona. La noticia de la pérdida de su primogénito le había causado una honda decepción, y aquella tierra no valía lo suficiente para pelear contra la Compañía. Las pérdidas en la Compañía habían sido cuantiosas también: además de Morguen, cincuenta mortales y quince Héroes perdieron la vida durante aquel tiempo. Las labores curativas de Jason habían paliado el número de bajas, de manera que sin sus habilidades y sin el Aqua Vitae la guerra se habría decantado por el bando de la familia Ortoga. Ahora la guarnición de la ciudadela de Oerta se componía de humanos bajo la autoridad de Paul El Rojo, el Capitán de la Guardia. Si bien formaban parte de la Compañía, la Guardia de la Compañía de los Hermanos Libres formaba un cuerpo independiente, cuya misión era velar por la seguridad de los caminos y ciudades de la zona. Eran el rostro visible de la Compañía, de manera que mantener el Velo fuese relativamente sencillo. Y Paul había dirigido a la Guardia de manera inteligente.


  La columna dobló un recodo del camino y atravesó las puertas del campamento de la Compañía, apenas habitado desde que todos los refuerzos de la II Centuria fueron destinados a la Ciudadela de Oerta. Allí mantenía Alexander el Estado Mayor de la Compañía, a diferencia de la Guardia y de los soldados húngaros bajo el mando de Horitz, quienes se alojaban en el castillo de Norem. El campamento se mantenía limpio y ordenado por los escuderos y sirvientes que mantenía la Compañía, y luego de formar en la explanada central, frente a la tienda de Alexander y donde hondeaba con orgullo la bandera de la Compañía, Alexander ordenó a los soldados que procurasen ocupar las tiendas que sus superiores les asignarían en el campamento. Cuando los soldados rompieron filas con gran alegría y se dispersaron por el campamento, Horitz hizo acto de presencia en la tienda de Alexander. El lugar se encontraba muy bien conservado y limpio, como el resto del campamento: la amplia mesa de madera, las sillas perfectamente ordenadas a su alrededor, las cómodas que guardaban planos del lugar y útiles de escritura e incluso el hermoso tapiz que separaba el lugar del dormitorio se encontraban tal y como el Inmortal los había dejado, meses atrás.


  -Celebro vuestra vuelta -dijo el húngaro sonriente.


   Vestía una hermosa túnica morada de seda. Alexander casí había olvidado las maneras del mundo mortal. Parecía que aquellos meses se habían transformado en siglos.


  -Hace algo de frío en este lugar -continuó Horitz-. Ordenaré a un escudero que encienda algún brasero.


  -No te preocupes -respondió Alexander. Se aproximó a Horitz y le condujo al exterior-. Salgamos fuera, prefiero caminar con vos.


  -He enviado correos a Su Majestad para mantenerle convenientemente informado de vuestros progresos -dijo Horitz mientras comenzaban a caminar entre las estrechas callejuelas de tiendas de campaña-. Se encuentra muy satisfecha por vuestro trabajo. En verdad jamás creyó en el éxito de vuestra cruzada. El reino se encuentra convulso por la crisis sucesoria, y estas son excelentes noticias.


  -¿Cruzada? -preguntó Alexander extrañado. Uno de los soldados saludó a su general llevando el puño derecho al pecho en muestra de respeto. Alexander inclinó la cabeza y devolvió el saludo.


  -En efecto. A ojos del reino, habéis librado una cruel cruzada contra los hijos de las tinieblas.


  Alexander sonrió.


  -Una cruzada de la que no quedará constancia -replicó.


  Horitz inclinó la cabeza apesadumbrado.


  -Nadie excepto aquellos que hemos habitado estas tierras puede conocer mejor que nosotros el tamaño de vuestra hazaña, amigo. Y os admiro aún más ahora que he podido comprobar que vuestro trabajo permanecerá ajeno a la historia. Pero esta gesta quizá pase desapercibida, puesto que nuestros señores quizá posean más interés en influir al posible sucesor a nuestro Rey Hilmice que atender las cuestiones fronterizas.


  -Así es el mundo en el que nos desenvolvemos, Horitz -suspiró Alenxader-. Pero no te encuentras en lo cierto: en nuestro mundo, la conquista del Brazo de Hierro de los Cárpatos permanecerá en los libros de historia. La caída de la familia Ortoga, tan poderosa en estas tierras, no permanecerá en el olvido. Y la Compañía de los Hermanos Libres, vasalla de la Orden del Fénix, será una pesadilla para los vampiros de la zona.


  -La familia Ortoga contraatacará, Alexander -advirtió Horitz con tono preocupado-. Y recibirán el apoyo de los Lugani.


  Alexander sonrió. Observó a varios pasos de distancia a Zarco y Delio, quienes se encontraban en el exterior de una tienda compartiendo una jarra de vino. Alexander condujo a Horitz hacia ellos.


  Z arco y Delio saludaron con rigor a su superior.


  -¿Deseáis un trago, mi señor? -ofreció Zarco.


  Horitz declinó la oferta y Alexader tomó la jarra y bebió un largo trago. Luego ofreció la jarra a Delio. Señaló a Delio y Zarco.


  -¿Ves, amigo mío, el emblema que lucen estos dos soldados? -preguntó señalando el pecho de Delio y Zarco. Ambos lucían el escudo de la Compañía bordado en los jubones: un águila frente a un ave fénix en actitud de combate. En la zona superior dos alas doradas dominaban a las dos aves.


  Horitz afirmó en silencio con un movimiento de cabeza.


  -Sobre el blasón de la Compañía lucen dos alas doradas -explicó Alexander-. Este símbolo significa que han combatido en la conquista de la ciudadela de Oerta. Incluso si únicamente luciesen las dos alas doradas este símbolo sería reconocido por cualquier erudito de nuestro mundo. Y, particularmente, el nombre de estos dos soldados junto al de el resto de Los Audaces serán temidos en esta zona del mundo por cualquier vampiro. Sven el nórdico, Soygun el licántropo, Delio, Eromud y Zarco Mantoscuro...


  -El Cruel -añadió Delio con un gesto sonriente-. Zarco Mantoscuro, El Cruel.


  Alexander sonrió y continuó caminando. El sol lucía en lo alto de un cielo limpio de nubes, y después de las calamidades sufridas, aquel leve viento frío que se levantaba era un bálsamo.


  -Ahora descansaremos -dijo sonriente-, gozaremos del tacto de ropa limpia, un buen baño, comida caliente y un catre limpio. La Guardia se hará cargo de custodiar Oerta junto con el resto del territorio. Horitz, si la familia Ortoga desea contraatacar, aquí estaremos, más fuertes cada día que pasa. Y ya pueden contar con el apoyo del mismísimo infierno, porque nuestra cólera será implacable.


  Alexander se alejó acompañado por el oficial húngaro. Zarco arrebató la jarra a Delio y bebió hasta vaciarla.


  -Vamos a buscar más vino -dijo.


  Se dirigieron hacia el sur del campamento, donde una amplia tienda se encontraba atestada de soldados. Era la cantina, un lugar habilitado para que pudieran reponer fuerzas los soldados. Muchos de ellos no habían repuesto sus vestiduras ni habían entregado las armas a los herreros, quienes habían instalado numerosas fraguas en aquella zona. Alexander había penado la embriaguez con trescientos latigazos y privación de paga durante un año, así que las jarras contenían más agua que vino. Zarco encontró a Xabier y ambos se dirigieron hacia la mesa donde éste se encontraba bebiendo junto a la extraña Dryada que le había acompañado en el último refuerzo. Laya observó a los dos soldados mientras tomaban asiento junto a ellos. El gigante Ulric se encontraba a varios metros de ellos y alzó la jarra a modo de saludo.


  -Samuel de Torgem no os molestará demasiado -dijo Xabier con tono burlón-. De todos los soldados que existen en el mundo, no me puedo imaginar a uno más silencioso que éste.


  Zarco sonrió. Laya era corpulenta como un hombre y disimulaba su belleza cubriendose la cabeza con una capucha de tela y vistiendo siempre armadura. Su cabello era corto y moreno, y sus ojos oscuros contenían una fuerza poderosa.


  -Me han contado muchas historias sobre los macabros rituales de las Dryadas -apuntó Delio mientras eludía la mirada de la mujer-. Rituales paganos, en los que bebían la sangre de vírgenes y copulaban con animales.


  Era evidente que el secreto de Laya era conocido por los Audaces.


  -Quizá sean las mismas historias que utilizáis los cristianos para el resto de seres -protestó ella. Su voz era firme, autoritaria aunque dulce-. Utilizáis las mismas historias con los druidas celtas y con todo lo que desconocéis o teméis.


  Delio replicó con una mirada dura y abrió la boca para hablar, pero Zarco se lo impidió:


  -Quizá no debamos hablar sobre estos temas -sugirió-. La Compañía respeta nuestras creencias, lo aprendimos en la Torre. Debemos respetarnos. Y no debemos hablar de la identidad de Samuel de Torgem tan a la ligera.


  Laya giró la mirada y Delio alzó las manos a modo de disculpa. Laya se incorporó y se dirigió hacia el lugar en el que se acumulaba la bebida y la comida.


  -Yo no osaría ofenderla -advirtió Xabier sonriente-. Deberíais haber visto como lucha. Es rápida, poderosa y mortal como un rayo venido desde el Este. Y es medio hechicera, Delio, así que deberías mantener la lengua amarrada por muy Audaz que seas.


  Laya regresó con una jarra de barro en la mano derecha y con una amplia bandeja de madera con carne asada en la mano izquierda. Depositó ambas bandejas sobre la mesa, tomó un trozo humeante de carne y comenzó a comer con la mirada distraída.


  -Creo que formaré parte de la Compañía durante un largo tiempo -anunció Xabier mientras tomaba un trozo de carne. Zarco sonrió.


  -Quizá sea un buen momento para que aprendas a utilizar la espada -contestó socarrón.


  -Utilizas artimañas, tramposo -protestó Xabier.


  -¿Porqué no ha regresado al campamento Soygun? -prenguntó Delio tratándo de cambiar el rumbo de la conversación-. No he encontrado a nadie que pudiera darme una contestación.


  -Soygun prefiere el campo abierto, los bosques y las praderas -contestó Zarco-. Ha perdido a su hermano pero a la vez ha encontrado una compañera, Aguia. Acompañarnos a Norem significaba alejarse de la mujer licántropo. Respeto su decisión.


  Un largo silencio se extendió mientras el grupo devoraba la carne. Uno de los escuderos al servicio de Alexander se aproximó eludiendo al gentío e informó que el general aguardaba a Los Audaces Zarco y Delio en su tienda. Zarco bebió un largo trago y se apresuró junto a Delio hacia la tienda de su superior.


  Eromud entró en la tienda de mando un instante después de Zarco y Delio. Allí se encontraban Sven y Alexander sentados alrededor de la amplia mesa de madera que formaba la parte principal de la pequeña estancia. Alexander les ordenó que tomasen asiento.


  -Después de muchos meses de intenso combate hemos conseguido una victoria muy importante, pero no definitiva -comenzó Alexander-. Espero en cualquier momento una ofensiva de la familia Ortoga, por lo que deberemos permanecer alerta.


  -Pero hemos firmado la paz -dijo Delio.


  La mirada de Alexander chispeó.


  -Los vampiros rompen los pactos según les conviene -replicó el general-. Y nosotros haremos lo mismo, siempre que nos interese. Por el momento nos reagruparemos en Norem durante unos días, pero en cuanto lo estimemos oportuno reanudaremos las actividades. Quiero que ninguno de nuestros hombres olvide que nos encontramos en guerra, por lo que debe encontrarse perfectamente preparado ante cualquier eventualidad. Amigos -dijo posando la mirada en cada uno de ellos-, hemos conseguido crear un pequeño ejército excepcional, digno de los mejores momentos de esta Compañía. Porque habréis saber que el propio Urabi de Ukesh creó esta división de la Orden del Fénix, y desde los días gloriosos en los que él mismo encabezaba sus expediciones La Compañía de los Hermanos Libres no había logrado establecerse de una manera similar.


  -Y los vampiros lo han descubierto -añadió Sven orgulloso-. Y nos temen, hermanos. Como temen a la luz del día, al fuego y a la ira del Fénix.


  Alexander aguardó unos instantes antes de continuar.


  -He nombrado a Soygun protector de la Ciudadela de Oerta y sus alrededores, de manera que junto a los lobos de Aguia y la Guardia que encabeza Paul el Rojo se encargará de proteger la zona.


  Una sonrisa se dibujó en el rostro de los presentes. No había pasado desapercibido para ninguno de ellos que Soygun y Aguia habían permanecido demasiado tiempo juntos.


  -Este nuevo nombramiento deja una vacante en Los Audaces.


  Aquellas palabras supusieron una bofetada para Delio, Eromud y Zarco. Era una pérdida imposible de reemplazar.


  -Eromud, a partir de ahora tú serás el Prior de los Audaces -anunció Alexander con tono autoritario-. Ya no pertenecerás al cuerpo de exploradores y te incorporarás a la II Centuria


  -No me place substituir a Soygun -protestó Eromud-, quien antes reemplazó a Sven. ¿Porqué no regresa Sven?


  Alexander compartió una mirada cómplice con Sven, pero negó con la cabeza.


  -Eromud, Sven es el Prior de la I Centuria, no puedo asumir la pérdida de los priores de la I y de la II Centuria en el mismo momento.


  -Imaginé que Soygun ocuparía el puesto de su hermano caído, Morguen -objetó Zarco-. Podría ser un Prior excepcional para la II Centuria.


  Alexander sonrió y se recostó en el asiento. Nunca habría permitido que sus tropas cuestionasen sus decisiones, pero Los Audaces podían hablar sin miedo.


  -Soygun solicitó permanecer en Oerta -finalizó Alexander-. Él decidió su destino, y lo respeto. Si consigue fundar una familia junto a Aguia nuestra posición en la zona sería mucho más sólida.


  -Todos debemos respetar su decisión, pues -cedió Eromud-. Acepto el puesto, mi señor.


  Alexander asintió con la cabeza lentamente satisfecho.


  -Propongo a Ulric el Gigante para ocupar el puesto libre en Los Audaces -anunció Sven.


  -Su tamaño puede representar una desventaja para la mayoría de nuestras misiones -repuso Eromud pensativo-. Es sencillo distinguir su silueta en la noche, es demasiado grande.


  -Pero en combate es tan mortífero como Soygun -replicó Sven-. No es un licántropo, pero si un Inmortal. Y por las barbas de Odín que dudaría mucho en apostar por Soygun si ambos se enfrentasen en un combate.


  Nadie mostró objeción alguna ante el razonamiento de Sven, y Alexander aprobó el nombramiento de Ulric como nuevo Audaz.


  


  La primavera dio la bienvenida a los guerreros desplegando todos sus hermosos encantos. Los valles se cubrieron con una extensa alfombra multicolor, los ríos bajaban de las cumbres caudalosos y furiosos como titanes acuáticos y la hierba crecía alta y verde como un gigantesco mar de color esmeralda. Alexander reorganizó la Compañía, puesto que los largos meses de combate y los refuerzos recibidos durante la campaña había desorganizado las dos centurias. La I Centuria contaba con dos escuadrones de veinticinco caballeros perfectamente pertrechados siguiendo las normas dictadas por Urabi: armaduras ligeras para facilitar la movilidad, corceles rápidos y ágiles y un entrenamiento extraordinario. La I Centuria era capaz de maniobrar con mayor rapidez que cualquiera de las unidades montadas existentes, aunque su número se había reducido drásticamente. La II Centuria contaba con un centenar de componentes, por lo que fue dividida en diez unidades, cada unidad dirigida por un Maior Frater. Como apoyo a las dos centurias Huro dirigía la unidad de exploradores que había realizado un trabajo soberbio con la ayuda de los lobos de Aguia, no sólo en su labor de exploradores, ya que su labor de suministro había sido indispensable para llegar los pertrechos y comida a los soldados. La Guardia contaba con cincuenta soldados divididos entre la fortaleza de Norem y la Ciudadela de Oerta, así como también custodiaba la frontera con las tierras pertenecientes a la familia Ortoga situada en las laderas exteriores de los Cárpatos. El paso de Oiutz era vigilado por los soldados al mando de Horitz, quienes cobraban el peaje a los numerosos comerciantes y viajeros que acudían a la ciudad de Oiutuz para atravesar los Cárpatos por un paso seguro. El pendón del Rey de Hungría volvió a hondear en aquellas tierras con orgullo. Los emblemas de la Compañía apenas se distinguían, puesto que el Velo exigía ocultar su existencia a los mortales. La Compañía de los Hombres Libres, pues, era un cuerpo de mercenarios extranjeros contratado por el fallecido Rey Hilmice I para asegurar una zona demasiado rebelde. Pero aquella extraña guerra, invisible para los humanos, había fortalecido a la Compañía hasta un nivel sólo conseguido bajo el mando de Urabi, cientos de años atrás. Era cierto que el número de Héroes e Inmortales era muy reducido, pero los humanos que componían la Compañía habían demostrado mayor valor y determinación que muchos de los mejores servidores de los vampiros. 


  Xabier aprovechó esta pequeña tregua para conocer mejor a la tropa. Era consciente de que necesitaba la protección de la Compañía, puesto que no poseía el poder de Urabi para viajar a través de un mundo tan peligroso y cruel. Descubrió, admirado, que Los Audaces eran reverenciados allí donde viajaban; y junto a los miembros de la II Centuria que poseían las alas doradas bordadas sobre el emblema de la Compañía, ejercían de maestros e incluso de padres para los nuevos soldados. Dirigidos por Alexander sometían a sus compañeros a un riguroso entrenamiento, exhaustivo y prolongado. Había cambiado mucho la Compañía en el tiempo que había transcurrido desde que Xabier partiese. Durante seis meses sólo los Héroes e Inmortales combatieron contra los esbirros de la familia Ortoga, sufriendo el gélido frío de la montaña, el terrible aguijonazo del hambre y el miedo que sobrevolaba cada anochecer. Aquellas penalidades tan sólo las habían recibido ellos, pero cuando Xabier solicitó partir, Alexander había decidido que los humanos que pertenecían a la II Centuria acudiesen a reforzar a sus hermanos. Y entonces el vínculo de sangre entre humanos, Inmortales y Héroes se estrechó con fuerza.


  El tiempo libre era abundante y decidió vigilar de cerca al extraño Zarco Mantoscuro, llamado por algunos El Cruel. En verdad era un Inmortal extraño, diferente al resto como lo es Alexander y como lo fue Urabi de Ukesh: poseía un brillo en la mirada intenso, como el fuego de un amplio poder en el fondo de su alma, siempre permanecía en silencio, taciturno, con la mirada perdida durante los breves descansos que le concedía Alexander. Durante el día recibía la más dura instrucción y por la noche permanecía junto a Jason en la biblioteca escudriñando los misteriosos libros que allí se guardaban. Y cuando gozaba de algún momento de descanso, Xabier descubrió asombrado que Zarco buscaba la compañía de Laya. Laya era fría y reservada con el resto de la guarnición, evitaba las conversaciones durante las comidas, prefería las guardias solitarias y dormía en una pequeña estancia apartada del resto. Era una actitud comprensible, ya que debía mantener su identidad, pero Zarco se aproximaba a ella y ambos mantenían largas conversaciones, compartían las guardias nocturnas cuando Alexander liberaba a Zarco de su pesada tarea en la biblioteca, y Xabier descubrió sorprendido que en más de una noche compartieron habitación. La fría Dryada junto al oscuro Zarco. Dos seres extraños destinados a encontrarse. Al fin y al cabo, pensó Xabier, también existe el amor entre los corazones de los Inmortales.


  A primeros del mes de Mayo una pequeña caravana de carromatos y hombres armados arribó a Norem. Eran comerciantes judíos y levantaron gran expectación en la plaza principal del poblado. Un miembro de la comitiva, un hombre menudo y de mirada dura, se dirigió hacia el castillo principal y anunció al centinela que custodiaba el portalón de entrada que Helkias de Toledo deseaba mantener una audiencia privada con el General Alexander. Al cabo de unos minutos fue conducido hasta el interior del castillo, donde le aguardaba Alexander en su cámara personal. La estancia era de reducidas dimensiones pero acogedora, adusta en la decoración como era costumbre en hombres de armas como aquellos. Alexander saludó al Maestro Helkias con un abrazo y le rogó que tomase asiento. Luego ordenó a un sirviente que trajera vino y algo de comida para el invitado y tomó asiento junto a él.


  -El viaje ha sido largo -admitió Helkias. Su rostro era alargado, de nariz aguileña, barba recortada y mirada penetrante-. Pero no hemos de perder tiempo.


  El escudero entró portando una bandeja con una jarra, pan recién horneado y un pequeño trozo de queso. La depositó en una mesa junto a los dos Inmortales y abandonó la estancia con la mirada esquiva. Helkias tomó un pequeño trozo de pan y se lo llevó a los labios.


  -Hemos hallado más Terra Vitae -informó Alexander en voz baja. La mirada del Maestro refulgió de alegría.


  -Nos encontramos en los peores momentos vividos en largos años -dijo Helkias mientras masticaba lentamente-. Amenophis se ha refugiado en África y sus agentes comienzan a tomar el control de las principales ciudades sarracenas. Aún disponemos de algo de tiempo, puesto que necesita descansar rodeado de su tierra para recobrar sus poderes. Tus noticias, pues, son extraordinarias.


  -Las fraguas de Toledo se encuentran muy lejos y el viaje es peligroso -se lamentó Alexander-. No contamos con el Monsegur, puesto que se encuentra al servicio de la Orden en Creta. No confío en nadie, salgo en vos, para transportar el precioso material.


  Helkias dibujó una tenue sonrisa en el rostro.


  -Me encuentro en estas tierras por varios motivos -dijo-. El primero de ellos, porque deseo establecerme en el castillo de Oerta para dirigir personalmente los trabajos de extracción de la Terra Vitae. De esta manera solucionaremos también el problema de su transporte. Por este motivo me acompañan todos mis sirvientes. 


  Alexander ofreció una copa de vino al Maestro y éste la rechazo con un gesto de la mano.


  -Traigo noticias, Alexander. Pero son noticias extrañas. Los Dioses me han hablado -giró el rostro durante un instante para ocultar su turbación-. Han mostrado más atención por los sucesos ocurridos durante estos últimos tiempos. El dolor sufrido por la población de Constantinopla no sólo ha despertado a Amenophis. También ha atraído la atención de los Dioses.


  Alexander permaneció inmóvil. Apoyó su copa de vino sobre la mesa. Su rostro habia perdido el color y observaba aterrado al viejo Inmortal.


  -¿Los Dioses? -preguntó asombrado.


  -¿Acaso crees que nos encontramos entre los humanos por casualidad? -inquirió Helkias clavando su mirada en Alexander- ¿Es que acaso tu antiguo maestro, Urabi de Ukesh, no os explicó vuestros orígenes?


  Alexander abrió la boca para responder, pero se quedó sin palabras. Helkias endureció el semblante.


  -Existen, Herion de Boecia. De lo contrarío nosotros mismos no tendríamos lugar en estas tierras. Y nos recuerdan que somos sus sirvientes, al menos aquellos que permanecemos fieles a ellos. Se ha desencadenado una guerra sin igual, la Guerra de las Sombras. Largo tiempo he temido el despertar de los Ancianos Vampiros, y he aquí que ha llegado. Nos encontramos sumidos en la peor de las guerras desde los tiempos antiguos.


  Alexander había recuperado la compostura mientras escuchaba las palabras de Helkias. Éste guardó un instante silencio.


  -Urabi de Ukesh murió hace poco tiempo -continuó el maestro judío-, pero no es el único Inmortal que puede hacer frente a Amenophis.


  Alexander observó al Maestro Helkias sorprendido.


  -¿Acaso vais a tomar parte? -inquirió interesado.


  Helkias agitó la cabeza.


  -Los jóvenes deberíais aprender a escuchar -replicó con tono fatigado-. He dicho que Urabi no es el único Inmortal que puede hacer frente a Amenophis y sus secuaces.


  -Pero Don Luis y Trocero han llegado a la conclusión de que Urabi no ha muerto -expuso Alexander confuso.


  Los ojos de Helkias relampagearon furiosos.


  -¡Urabi de Ukesh ha muerto!-exclamó encolerizado-. Ha encontrado el descanso que tanto ansiaba -inspiró lentamente y recuperó la calma-. Aunque la herida no hubiera sido mortal, lo cierto es que agotó sus energías. Urabi ya no deseaba continuar con vida entre nosotros, se encontraba exhausto. Los Dioses le han reclamado para obtener un merecido premio. Su trabajo ha concluido: ha combatido durante cientos de generaciones, más que cualquiera de nosotros. No ha descansado, no ha cejado en su empeño. Ha sido una tarea ingente y cruel.


  -Lo... lamento -musitó Alexander entristecido.


  -Todos lo lamentamos -consoló Helkias con tono más amable-. Puesto que estos tiempos son aciagos, y su concurso sería definitivo para inclinar la balanza hacia nuestro lado. Pero los Dioses nos han proporcionado otra herramienta más: no muy lejos de estas montañas el Maestro Gratos ha establecido su residencia apartado de la humanidad.


  -¿Gratos?


  -En efecto. Durante muchos siglos ha permanecido oculto, pero con el advenimiento de Amenophis él también ha aparecido.


  Alexander depositó la mirada en el interior de su copa de vino. Gratos era una leyenda entre los Inmortales, un Anciano Inmortal, un héroe.


  -Gratos fue el maestro de Urabi de Ukesh -anunció Helkias de forma solemne-. Pero pronto el discípulo sobrepasó al maestro.


  -Son buenas noticias, pues -sonrió Alexander.


  -No. Gratos no combatirá contra Amenophis. Posee una personalidad demasiado impredecible y egoista, y no combatirá junto a nosotros. Gratos es un cazador y un guerrero, ansía el placer de la batalla, el sabor de la sangre, los gritos entremezclados con el sonido de las armas al quebrarse. Gratos sólo actuará cuando Amenophis se alce con sus ejércitos. Entonces surgirá desde la nada.


  -Quizá sea demasiado tarde, pues, para solicitarle su ayuda cuando Amenophis se alce -se lamentó Alexander. Apuró la copa y volvió a llenarla con fastidio.


  -Te equivocas, de nuevo. Los Dioses han ordenado que Zarco Mantoscuro parta de inmediato hacia el refugio de Gratos. Será instruido por él.


  Alexander fijó una mirada contrariada en el anciano Helkias.


  -No puedo prescindir de Zarco -protestó-. Es un Audaz. En el tiempo que ha permanecido entre nosotros se ha convertido en un soldado imprescindible. Recibiremos nuevos ataques de los ejércitos de los Ortoga.


  -Es un Despertado -apuntó Helkias-. Y en su interior posee una fuerza desmesurada, quizá la más poderosa de los Inmortales recién nacidos. Debe aprender a dominar la Senda del Acero, y debe aprender lo más rápido posible. Los Dioses así lo desean, Alexander. Si Gratos no desea prestarnos su ayuda de inmediato, los Dioses ordenan que instruya a Zarco.


  Alexander volvió a apurar la copa preocupado. Los Audaces recibían un nuevo golpe.


  


  


  


  


  Capítulo XXVI: La caída del Bastión.


  


  Castillo de Homs, Creta. Invierno de1205. A.D


  


  El silencio volvió a envolver la noche como lo hizo antes del asalto. El fuego comenzaba a consumirse exhalando poderosas columnas de humo. Los cuervos sobrevolaban las ruinas de las murallas, aguardando con paciencia su turno para disfrutar del banquete. Un poderoso grupo armado de soldados recorría las estancias del castillo registrando cada rincón con extremada minuciosidad. En el salón principal los muebles y los tapices habían sido destrozados por la furia del ataque. Allí yacía Don Luis Álvarez de Montemayor envuelto en cadenas. Una terrible herida en el estómago arrojaba abundante sangre empapando la alfombra sobre la que se encontraba apresado. A su alrededor un pequeño grupo de soldados le contemplaba con el rostro serio y amenazador sosteniendo sendas antorchas que iluminaban la estancia. Inclinado cerca de Don Luis, Galad contemplaba al caído con desprecio.


  El ataque había comenzado con las primeras sombras de la noche, y fue rápido, duro e implacable. Un numeroso grupo de asaltantes escaló los muros del castillo y tomó por sorpresa a la guarnición de la Orden del Fénix. La mayoría de los soldados humanos perecieron en los primeros instantes; pero los Inmortales, apenas un reducido puñado, se parapetaron en el salón principal y vendieron muy cara su derrota. Martín de Ávila cayó abatido por una docena de soldados en el patio principal, mientras combatía para proporcionarle a sus compañeros el tiempo necesario para encerrarse en el salón. Pero las puertas estallaron bajo el empuje de los soldados y el lugar se transformó en un improvisado campo de batalla. Millán de Ouxa, Joannes de Olm y Thomas de Laighim, poderosos capitanes de la Orden, fueron derrotados lentamente. Pero Galad reservó todas sus energías en el combate que aguardaba con Don Luis Álvarez de Montemayor, quien le había derrotado por última vez en el asalto a la Ciudadela de Petrion varios años antes. Pero Galad ya no era el mismo, según pudo apreciar Don Luis mientras retrocedía ante el empuje del Ignobili. Era más hábil, más paciente y mucho más poderoso. Vestía ropas oscuras como el resto de los asaltantes, y en el pecho lucía bordado un círculo dorado. Don Luis consiguió herir a Galad en el brazo, desgarrando la manga izquierda, y pudo descubrir asombrado el inquietante dibujo de una llama enlazada en su brazo, enroscada como el cuerpo flamígero de una serpiente. Y allí se encontraba, encadenado en las ruinas de su propio salón de audiencias. Detrás de Galad el grupo de soldados se apartó y apareció una figura embozada. Vestía un hábito desgastado y se ocultaba el rostro con la capucha. Galad se apartó y el monje se aproximó a Don Luis. 


  -Dadnos el Rostro de la Muerte -ordenó el clérigo con voz chillona.


  La herida de Don Luis había dejado de sangrar y éste apoyó sus manos en la zona. Guardó silencio con la mirada inclinada, derrotado, eludiendo aquellas dos brasas que brillaban en el rostro del extraño monje. Una mano gélida tiró de su cabello y le obligó a alzar el rostro.


  -Revélame el lugar en el que escondes la espada y te evitaré muchos sufrimientos -amenazó el vampiro.


  -Llegáis tarde -contestó Don Luis con voz quebrada-. Hace semanas que le entregué las armas a Viktoria.


  El monje lanzó un bufido y se incorporó.


  -¡Mientes! -bramó Galad mientras se abalanzaba sobre Don Luis. Pero el vampiro detuvo su movimiento con un gesto de la mano.


  -Dice la verdad -replicó con voz gélida-. Puedo verlo en sus ojos y en la expresión de su rostro. Recuerda que puedo leer en la mente como si de un libro abierto se tratase.


  Galad gruñó como respuesta.


  -Quemad el castillo -ordenó a los soldados. Se giró y abandonó la estancia a grandes pasos.


  -Tu infierno no ha hecho más que comenzar -afirmó el monje con un brillo maléfico en la mirada.


  


  


  


  


  Capítulo XXVII: La Senda del Acero.


  


  Región montañosa al sur de los Cárpatos.


  Marzo de 1206 A.D.


  


  Zarco contempló de nuevo la montaña y negó con la cabeza. Gratos se encontraba alejado varios metros, pero podía percibir su mirada fija sobre él. Se palpó instintivamente el costado derecho. Las costillas habían sanado rápidamente. Aquella era la segunda oportunidad. La anterior fue un desastre. Giró el rostro hacia Gratos. El Maestro se apoyaba sobre una de las paredes de la montaña y su intensa mirada acerada continuaba clavada en él. Siempre le había parecido que el Maestro Gratos era el Inmortal más imponente que había conocido. Ni Helkias, con su diminuta estatura, ni Alexander y ni siquiera Don Luis Álvarez lograban intimidarle tanto como lo hacía el Maestro Gratos. Era alto, tan alto como el gigantón Ulric pero mucho más musculoso. Caminaba como una pantera, con todos sus sentidos alerta y los músculos en tensión. Poseía una mata espesa de cabello oscuro como el carbón y su rostro, afilado y fiero, era agraciado. Vestía camisa y pantalones de lana y se protegía del viento con un grueso capote de color marrón oscuro.


  El Maestro Helkias apenas había necesitado unos minutos para convencer a Gratos. La reunión se realizó en el interior de una extraña construcción de madera donde Gratos había instalado su refugio, al abrigo de las montañas. Parecía una pequeña ermita, una edificación alargada y estrecha pero muy acogedora. Abandonar a la Compañía había supuesto un golpe muy duro para él, ya que alejarse de sus hermanos y de Laya significaba alejarse de lo más querido para su corazón; pero en la larga vida de un Inmortal estos acontecimientos serían muy numerosos. Debía aprender a superarlo. Había transcurrido casi un año bajo la tutela del implacable Gratos, y la sucesión de pruebas imposibles, arduos entrenamientos y suplicios inhumanos había sido casi imposible de superar. Cuando llegó, en la primavera del año anterior, no podría sospechar que la larga campaña en la guerra contra los Ortoga apenas le parecería un hermoso sueño.


  Observó la pared de piedra que se alzaba ante él y permaneció unos minutos estudiando cada saliente, promontorio y grieta. Debía ascender hasta lo más alto con los ojos vendados. La semana anterior fracasó estrepitosamente y se precipitó al vacío desde una altura considerable. Las heridas fueron múltiples y de extrema gravedad, pero su condición de Inmortal y el Aqua Vitae le ayudaron a recuperarse de las fracturas. No obstante el dolor fue insoportable. Sintió cómo cada hueso de su cuerpo se convertía en una pequeña cuchilla y rasgaba la carne y la piel, provocando durante una semana un suplicio de dolor agonizante. La actitud de Gratos fue tan severa como cabría esperar: “El dolor es un sentimiento pasajero, al que los Inmortales no deben temer. Si temes caer por miedo al dolor, entonces no lograrás jamás ascender ninguna pendiente”. Y le entregó de nuevo el trozo de tela que debía cubrir sus ojos. Y allí se encontraba, más concentrado en sus pensamientos y divagaciones que en superar una prueba imposible. Lanzó un último vistazo a la pared, tomó aire y se cubrió los ojos con el trozo de tela. La mirada de Gratos volvía a abrasarle la espalda, como una llamarada de fuego invisible. Tembló. Jamás había temblado víctima del nerviosismo. Recordó el instante en el que afrontó la prueba final en la Torre de la Muerte, en Constantinopla. Apenas había transcurrido tres años desde aquel momento, pero en verdad parecía toda una vida. Pero aquel no era el momento de reflexionar en el pasado. 


  Ascendió con mayor precaución, comprobando la firmeza de cada asidero antes de continuar palpo a palmo a lo largo de la pared. Era una pendiente escarpada, repleta de grietas y en algunos tramos inestable. En la ocasión anterior Zarco fue acumulando confianza a medida que avanzaba, lo que supuso un grave error, ya que se precipitó y sus precauciones comenzaron a disminuir hasta que llegó el error. Pero en aquella ocasión no se mostraba dispuesto a cometer un segundo error, aunque significase que debería permanecer varias horas encaramado en la pared. Sin la venda podría ascender en pocos minutos, pero privado de visión cada grieta suponía una trampa difícil de superar. Varias horas después sintió que había logrado ascender hasta lo más alto de la pared y se despojó de la venda. Se encontraba en lo alto de una amplia meseta que se extendía a lo largo de una protuberancia montañosa. A su alrededor las faldas de las montañas enmarcaban el lugar como las murallas de piedra de una gigantesca fortaleza. Asomó la cabeza y observó el pequeño valle que transcurría a los pies de la meseta, donde Gratos había tomado asiento a la sombra de un amplio castaño y se llevaba a la boca un pequeño trozo de pan. Zarco aspiró el frio aire de la montaña. Después de un año en el que apenas había tocado la empuñadura de su espada había comprendido al fin el significado de todas aquellas extrañas pruebas a las que era sometido día tras día. Aquella prueba le había enseñado a confiar en la paciencia y en sus sentidos. Sonrió y comenzó a descender, pero se detuvo. ¿Debería descender con los ojos vendados o no? Aquella era verdadera magnitud de la prueba: descender a ciegas suponía un reto aún mayor que ascender. Las sombras comenzaban a alargarse a su alrededor y el viento comenzaba a soplar con fuerza. Se cubrió de nuevo los ojos con la tira de piel y comenzó un largo y agotador descenso. La piel de sus manos se desgarró cuando un tropiezo fatal le arrastró varios metros, hasta que logró detener la caída fatal asiéndose con fuerza a una grieta del muro. Reafirmó la posición y permaneció varios minutos en los que recobró el aliento y la templanza. Sentía los dedos de las manos entumecidos y cada latido de su corazón arrancaba un pinchazo de dolor agudo. Apretó los dientes con rabia y continuó con el descenso. Las primeras sombras de la noche le saludaron cuando se despojó de la tira de cuero al pie de la pared. Gratos aguardaba con una antorcha encendida en la mano y no pronunció palabra alguna. Montó sobre su corcel y comenzó el camino de regreso al campamento. Zarco ignoró el dolor de sus dedos hinchados y en carne viva, montó sobre su corcel y siguió a su maestro. Aquella noche limpió las heridas con vino caliente y las cubrió con tiras de tela que había extraído de una túnica vieja. Gratos permaneció en el exterior durante toda la noche, silencioso y distante, con la mirada perdida en las llamas bailarinas del fuego que había encendido. ¿Acaso aguardaba Gratos que Zarco fracasase? En la mayoría de las ocasiones, los pensamientos del Maestro eran imposibles de descifrar. Se tendió en su jergón y cerró los ojos exhausto. No había probado bocado desde la mañana, cuando se dirigieron hacia la meseta, pero no deseaba perturbar a Gratos.


  


  Zarco observó numerosos bajeles que surcaban el mar que se extendía a sus pies. La noche cubría con sus sombras las extrañas velas que avanzaban veloces.


  Soñaba.


  Los barcos arribaron a unas costas escarpadas y descargaron numerosos botes repletos de soldados. Ante ellos se alzaba la imponente figura de una fortaleza de murallas altas y poderosas. La luna se escondía tras el manto de nubes y los centinelas no fueron capaces de advertir el ataque. La puerta principal se abrió y un pequeño grupo de soldados irrumpió en el patio como una jauría de perros rabiosos. Los defensores apenas lograron contener el ataque alrededor de la puerta de acceso a la torre principal, pero los criados que huían aterrados eran cazados como alimañas y despedazados con saña maligna. Las mujeres lanzaban alaridos pavorosos mientras eran forzadas una y otra vez por los asaltantes, mientras que el desconcierto gobernaba en el interior de la fortaleza. Los defensores lograron reforzar su defensa durante varios minutos, pero un asaltante logró abrir una amplia brecha y los soldados penetraron en el interior de la torre como una corriente poderosa de agua embarrada. La luna lanzó un reflejo trémulo e iluminó a uno de los defensores que combatía de manera desesperada en el interior del patio: Zarco se revolvió inquieto, puesto que descubrió el rostro de Don Luis Álvarez de Montemayor, el Maestre y Capitán de la Orden del Fénix. Don Luis se internó en la torre y los gritos de pánico, dolor y muerte resonaron entre los muros como un macabro cántico. Una mano desconocida rasgó la tela del pendón que se alzaba en lo alto de las murallas. El fénix sobre fondo plateado fue arrojado al barro y ultrajado mientras sus soldados combatían con desesperación en el interior de la torre.


  Zarco despertó con la respiración agitada y el cuerpo cubierto de sudor. Había soñado que el castillo de Homs, situado en la sagrada isla de Creta, caía a manos de un ejército desconocido. La mañana había llegado y escuchó el sonido de un corcel en el patio exterior. Se incorporó y se dirigió hacia el exterior, donde Gratos se encontraba asegurando las cinchas de su silla de montar. Zarco acarició el lomo del corcel. La inflamación de sus dedos había descendido y el dolor era menos intenso.


  -¿Nos vamos? -preguntó Zarco.


  Gratos dirigió la mirada hacia la pendiente que conducía hasta ellos. A lo lejos ascendía un jinete lentamente.


  -Debo buscar unas raíces que precisa el Maestro Helkias -contestó Gratos con voz ausente.


  -He tenido un sueño muy extraño -afirmó Zarco.


  -Yo también tuve un sueño extraño hace dos noches -replicó el Maestro Inmortal.


  Montó sobre el corcel y posó su mirada sobre Zarco. Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro.


  -Mañana hacia el mediodia regresaré -continuó con la media sonrisa en su rostro- Descansa y atiende la visita.


  Zarco dirigió una mirada confusa a su maestro. Éste borró la sonrisa y giró el rostro hacia el jinete que se aproximaba a lo lejos.


  -No deseo que nadie conozca mi rostro -afirmó mientras comenzaba a alejarse-. Y el jinete que se aproxima desea hablar contigo, no conmigo. Si mañana regreso y aún continúa aquí, lo mataré sin piedad.


  Tiró de las riendas y dirigió al corcel hacia uno de los senderos que se perdían en las montañas. Al cabo de unos pasos detuvo el corcel y giró el rostro. En sus ojos brillaba una luz especial:


  -Ayer realizaste una proeza al alcance de muy pocos. Pero aún queda mucho camino por recorrer. 


  Y continuó la marcha internándose en el interior de la montaña. Zarco dirigió la mirada hacia el camino que conducía hasta el pequeño valle en el que se encontraba el refugio. Ascendía con paso lento un jinete, pero fue incapaz de identificarle. Decidió encender el fuego y buscar algo de comida. El desayuno fue frugal, un trozo de pan y un odre de leche agria. Era otra de las características del temperamento de Gratos. Era parco en la comida, sencillo y frugal. “El que no necesita nada, nada puede perder”, decía, “Si acostumbras a tu cuerpo a una rutina, ya sea una rutina de ejercicios o simplemente a comer todos los días, éste se resentirá si no se la puedes ofrecer. Recuerda: eres un Inmortal. Puedes vivir sin alimentos, sin agua, puedes entrenarte para combatir durante días, pero siempre debes estar preparado”. Aún resonaban las palabras del Maestro cuando el visitante llegó finalizó el trayecto de ascensión. Zarco sonrió: era Laya. Vestía una larga capa oscura que ocultaba sus ropas plateadas que la identificaban como soldado de la Hermandad de los Hombres Libres. Descendió un instante la mirada, confuso. Era hermosa, la mujer más hermosa que había tenido el privilegio de acariciar y amar. Pero era una Dryada, poderosa y misteriosa. 


  -No parece que mi visita te agrade -dijo Laya mientras descendía del corcel.


  Zarco se incorporó y se aproximó hasta ella. Tomó las riendas del corcel y lo condujo hasta un pequeño establo de madera, donde desmontó los arreos del corcel y proporcionó al animal agua y pasto. Cuando regresó Laya se encontraba recostada frente al fuego. La mañana era joven y el viento aullaba en el exterior del recinto. Zarco recorrió con la mirada las paredes del desfiladero que ofrecía una protección extraordinaria contra las inclemencias metereológicas. Parecía un enorme anfiteatro de paredes escarpadas cortadas a cuchillo. Sonrió. Llegará el momento en el que Gratos le obligará a trepar por aquellos muros inaccesibles.


  -Simplemente me sorprende tu visita, Laya -dijo mientras tomaba asiento junto a ella-. Anoche tuve un sueño extraño y todavía no he logrado encontrarle significado.


  Laya se aproximó a Zarco.


  -Todos hemos compartido un sueño parecido -contestó ella-. El Castillo de Homs, en Creta, ha caído. Don Luis ha sido apresado. Este sueño es un mensaje que él nos envía.


  Zarco frunció el ceño preocupado, pero se aproximó hasta la mujer. Sus cuerpos se tocaron y ella sonrió.


  -¿Conocemos la identidad de los asaltantes?


  Laya colocó una mano sobre la mano derecha de Zarco. Éste la estrechó con fuerza. Sentía que la vida latía en su corazón desbocado. Contuvo el aliento mientras Laya continuaba hablando con la mirada fija en el fuego:


  -Galad de Ebla ha formado una Alianza con vampiros, magos y demonios. El primer paso ha sido asaltar Creta, pero desconocemos sus verdaderas intenciones.


  -Xabier fue prisionero de Galad durante un tiempo -apuntó Zarco con tono serio-. Los tormentos a los que fue sometido fueron estremecedores. Compadezco el destino de nuestro General ¿Porqué no contraatacamos?


  Laya negó con la cabeza.


  -La familia Ortoga ha lanzado un nuevo ataque. No tenemos capacidad de respuesta. Necesitamos a todos nuestros hombres desplegados en las montañas.


  Zarco apretó la mano.


  -Debo regresar, pues -dijo con determinación-. La Compañía me necesita.


  Laya levantó la mano de Zarco y la besó suavemente.


  -Por este motivo me envía Alexander -dijo con suavidad-. No debes tomar parte en la guerra, Zarco. Debes continuar con tu aprendizaje.


  Zarco trató de responder, pero Laya le interrumpió de nuevo:


  -La familia Ortoga sólo ataca con tropas humanas, parece que esconde sus soldados más poderosos para el momento en el que nos debilitemos. Parece que aguarda a que enviemos a Los Audaces a rescatar a Don Luis. Alexander afirma que siempre que Los Audaces han partido con el propósito de cumplir alguna misión, los Ortoga han recrudecido los ataques.


  Zarco no contestó. Su corazón latía con frenesí, en parte motivado por las malas noticias, pero en parte también motivado por la cercanía de aquella hermosa mujer. Un año privado de su presencia era demasiado tiempo. Aún recordaba las noches que ambos compartieron desde la llegada de Laya a la Compañía, ocultos a los demás compañeros. Por supuesto que había tenido la ocasión de conocer los placeres de manos de numerosas mujeres en Constantinopla mientras compartía instrucción con sus camaradas en la Torre de la Muerte, pero Laya era un ser especial. Ella pareció detectar la turbación de su compañero:


  -¿Donde se encuentra Gratos? -preguntó con una mirada provocadora y sensual.


  -Fuera -contestó Zarco aproximando su rostro al de ella. Mantenía la mirada clavada en sus ojos oscuros como el manto de la noche-. Regresará mañana antes del mdiodia. Para entonces debes haber partido.


  Laya sonrió.


  -Entonces, debemos aprovechar el tiempo -musitó mientras comenzaba a besar lentamente a Zarco-. Tenemos demasiado poco tiempo.


  En realidad a Zarco le importaban muy poco las noticias que la Dryada portase. No le inquietaban los acontecimientos que se desarrollaban en el exterior, ni el transcurso de una guerra que no comprendía, como tampoco comprendía el motivo por el que Gratos había huído de Laya. Simplemente ella se encontraba junto a él después de un año de ausencia. El único motivo por el que podría desear regresar a Norem es compartir más tiempo con ella, pero Gratos ya le había advertido sobre aquello. No debía necesitar nada, para no depender de ello. Y aquello significaba disfrutar de aquel momento, pero no anhelar otro futuro. Sería alimentar un sentimiento que Gratos le había prohibido alimentar. 


  


  


  --------------------------------------------------------------------------


  


  Isla de Sicilia, Marzo de 1206.


  


  El grito sobresaltó a Luis. Había conseguido conciliar brevemente el sueño pero aquel alarido le había obligado a regresar a la realidad. Los rayos de la luna se filtraban con fuerza a través del pequeño ventanal enrejado que se alzaba a varios metros de altura. Más allá de la luz argéntea la oscuridad era insondable. La celda era un pequeño pozo semicircular, con paredes de piedra pulida y con una pequeña abertura en lo alto. Una de las paredes había desaparecido y un abismo de negrura impenetrable completaba la prisión. Galad había ordenado a los guardias que no encadenasen a Luis. Cuando fue conducido por vez primera a la celda, Galad señaló el abismo e indicó a su nuevo huésped que siempre tendría disponible la oportunidad de terminar para siempre con su cautiverio. Lejos de parecer una ruta de escape hacia el exterior, aquel abismo formaba parte de la tortura a la que era sometido. El grito volvió a resonar en las paredes del pozo. Luis se estremeció. Era la voz de Martín de Ávila. Una vez mas su viejo compañero sufría los tormentos ocasionados por los verdugos de Galad. Luis se acurrucó junto a la pared y cerró los ojos de nuevo. En aquel lugar las corrientes de viento gélido surgían desde el interior del abismo y recorrían el pozo como un viento huracanado. Pero Luis era Inmortal y las penalidades físicas no lograban minar su voluntad. Galad era inteligente. El abismo y la certeza de conocer que sus compañeros eran torturados era lo que en realidad le afectaba profundamente. Un largo silencio se extendió antes de que la cerradura de la puerta crujiese y dejase paso a un amplio haz de luz. Luis no alzó la mirada, permaneció en su esquina ausente a la visita. Una mano desconocida situó una antorcha en un nicho.


  -Siempre me he preguntado si este abismo tiene fondo -dijo una voz en el interior de la celda.


  Luis alzó la vista. La antorcha iluminaba por completo la celda circular. La voz provenía de una figura que se encontraba sentada en el borde del precipicio. Era Galad. Luis se mantuvo en silencio.


  -Te encuentras en un lugar secreto situado en lo más profundo de la isla de Sicilia -continuó la voz poderosa de Galad-. Tus hermanos Fénix se encuentran en celdas contiguas, recibiendo las atenciones de mis verdugos. Necesito comprobar la veracidad de tu versión.


  -No te he mentido -contestó Luis con la voz rota. Hablaba con odio y rabia contenida-. Siempre has sido un traidor.


  Galad emitió una suave risa cuyo eco se propagó a lo largo del insondable abismo. Se incorporó y se dirigió hacia Luis. En efecto había cambiado, parecía mucho más fuerte y sus movimientos eran seguros, llenos de aplomo.


  -¿Traidor? -replicó con tono burlón-. ¿Acaso crees que los dioses van a impedir que Amenophis tome el control de nuestro mundo? ¿Qué movimiento han decidido tomar? Te contestaré: Urabi ha muerto y no regresará. Ha agotado su tiempo en nuestro mundo. Esta es la reacción de los Dioses.


  -Eso no es cierto -objetó Luis-. Urabi no ha muerto.


  Galad sonrió y se situó junto a Luis.


  -Podremos discutir ese punto todo lo que quieras, pero no esperes que Urabi reaparezca de la nada como lo hizo hace tiempo en Constantinopla. Su tiempo ha terminado. Y podrás comprobarlo personalmente.


  Aguardó un instante en silencio, permitiendo que su interlocutor asimilase sus palabras, y continuó:


  -En verdad deberías estar agradecido a la Alianza de las Sombras. Amenophis planeaba tomar Creta, y a buen seguro que habríais caído bajo sus garras. Imagínate el trato que ese Anciano Vampiro podría dispensarte.


  -¿La Alianza de las Sombras te ha dibujado esos símbolos en tu cuerpo? -inquirió Luis dirigiendo un dedo al dibujo de una serpiente enroscada que sobresalía en la muñeca de Galad.


  -No, la Alianza es la única esperanza de los humanos, y por extensión de todos los habitantes del Mundo de las Sombras. Esta serpiente es un regalo que he recibido hace poco tiempo. Y no te incumbe su destino.


  -¿A quién has engañado, traidor?


  Galad permaneció un instante observando el dibujo que serpeaba a lo largo de su muñeca.


  -Amenophis sirve a un señor poderoso, Seth, y yo he decidido servir a su más encarnizado enemigo -contestó con voz pausada-. No te conviene preguntar más. La Alianza de las Sombras es respaldada por las Cortes más importantes de Europa, a excepción de la Corte de Castilla, la de Francia y la de Constantinopla. Combatiremos contra Amenophis y le derrotaremos.


  -Sin Castilla, Francia y Constantinopla no sois nada, Galad.


  -Te equivocas -dijo Galad alzando el dedo índice divertido-. Existe una Corte mucho más influyente que todas ellas, que las obligará, llegado el momento, a hincar la rodilla ente nosotros: La Corte del Vaticano.


  -¿El Papa? -preguntó sorprendido Luis.


  -El Papa y aquellos que manejan la voluntad de los cardenales.


  Luis inclinó la cabeza. Después de la creación del Tribunal de la Inquisición por parte del Patriarca de Constantinopla, Loy de Guiscard, la Santa Iglesia había extendido su influencia a lo largo de todas las Cortes de Vampiros en cada reino de Europa. Ahora dominaba tanto el mundo humano como el mundo que se desarrollaba más allá del Velo.


  -Con la caída de la Orden del Fénix ahora somos nosotros quienes debemos velar por el mantenimiento del Velo -apuntó Galad sonriente.


  -Un Ignobili combatiendo a favor de aquello que siempre había repudiado -dijo Luis con tono incrédulo.


  -Los tiempos cambian, Luis -contestó Galad mientras se incorporaba lentamente-. Debemos adaptarnos. Después de Amenophis se despertará otro Anciano Vampiro más, y después otro. No tiene sentido combatir entre nosotros, amigo mío. Los Dioses desean que sus hijos combatan unidos.


  Luis torció el gesto y desvió la mirada. Era imposible, a buen seguro Galad se encontraba tendiendo otra trampa más.


  -¿Para qué deseas poseer El Rostro de la Muerte? -preguntó tratando de cambiar el rumbo de la conversación.


  -Es muy sencillo -contestó Galad-. Deseo poseer el único arma que me puede destruir. No me encuentro tranquilo con El Rostro de la Muerte y su hermana menor circulando por otras manos que no sean las mías.


  -¿Y por este motivo destruiste el refugio de la Orden del Fénix? -Luis se encontraba terriblemente irritado. La condescendencia y arrogancia de Galad comenzaba a colmar su paciencia.


  -En parte sí, pero necesitaba demostrar a mis aliados que la Orden del Fénix ya no posee la capacidad militar de antaño -Galad se dirigió hacia la antorcha y la tomó con precaución-. Pero no temas: La Alianza de las Sombras ocupará su lugar.


  -Eres un traidor, Galad -escupió Luis furioso-. Has pactado con algún demonio y tramas alguna traición más. Sabes que jamás encontrarás a Viktoria.


  Galad recibió con una sonrisa el insulto de Luis.


  -Me conformo, pues -dijo-. Si esa Dryada entrometida no aparece con El Rostro de la Muerte me doy por satisfecho. 


  -Los hijos de Urabi te encontrarán, traidor.


  Galad tardó un instante en contestar.


  -Lo dudo -dijo con tono cambiado. Luis detectó que Galad se encontraba terriblemente preocupado por aquella cuestión-. Según mis cálculos deben tener no más treinta años de vida, y se encontrarán escondidos en algún lugar recóndito. Kyra huyó de Kiev después de hablar conmigo, pero creo que fue apresada por una manada de licántropos cuando trataba de atravesar los Alpes. Seguramente se encuentre sepultada en algún montículo, víctima de algún sacrificio inhumano de esos seres bestiales. En cuanto al otro hermano, su mellizo, mis informadores afirman que nació muerto, como un tributo a los Dioses por permitir que dos Inmortales engendrasen. No, Luis, no me mires así. Cuando Urabi murió comprendí que yo debería liderar a los Inmortales en el mantenimiento del Velo y el Equilibrio. Después de tantos años combatiendo contra ello, descubrí que era un mecanismo vital para dominar las voluntades de los vampiros.


  -No te creo, Galad.


  -Lo lamento, Luis -Galad se giró y le dio la espalda-. Si tus compañeros confirman tus palabras no recibirán más torturas. Seréis alimentados con regularidad hasta el momento en el que deseéis jurarme lealtad.


  -Yo jamás juraré lealtad a un traidor -dijo Luis controlando su furia.


  -Pues entonces jamás saldrás de esta celda, Don Luis Álvarez de Montemayor -sentenció Galad-. Harías bien, pues, en arrojarte al vacío y descubrir qué horribles criaturas moran en el fondo del abismo. Así pondrías fin a tu sufrimiento en este pozo.


  -Nadie te jurará lealtad, Galad.


  La risa gutural del Inmortal volvió a resonar entre los muros de la celda y las sombras del abismo.


  -Te equivocas, Luis. ¿Te acuerdas de Enzo de Ferrara? -Galad sonrió al observar la mueca de sorpresa surgida en el rostro de Luis al escuchar aquel nombre-. Pues Enzo fue el primero en jurarme lealtad. Mucho antes de este ataque, desde hace muchos años. Seguro que el resto de los Capitanes le seguirán, no creo que elijan permanecer en estas celdas durante demasiado tiempo.


  Luis agachó la cabeza.


  -Adiós, Luis -se despidió Galad-. Nos veremos cuando tú quieras.


  Y la luz de la antorcha se alejó.


  


  -----------------------------------------------------------------------------------


  


  El fuego bailaba en el reflejo de las pupilas de Laya. Zarco acarició el rostro una vez más. Ambos se encontraban tumbados sobre varias pieles de oso, en el interior del refugio. En el exterior el viento soplaba con fuerza y agitaba los goznes de las protecciones de madera de las ventanas. Era hermosa, pensó Zarco, a pesar de poseer un cuerpo mucho más fornido que el cuerpo de una muchacha común. La Dryada observaba el fuego distraída, y Zarco continuó acariciando el resto de su cuerpo. 


  -¿Cómo es Gratos? -preguntó ella manteniendo la mirada distraída.


  Zarco dudó un instante en contestar.


  -Frío -contestó después de besar con delicadeza el rostro de Laya-. Es frío como un bloque de mármol. Es imposible predecir sus pensamientos, o sus acciones. Y es severo, implacable. Cuando fracaso en alguna de sus pruebas su mirada es extremadamente dura y hosca. Y siempre prefiere la soledad a la compañía, siempre prefiere envolverse en sus propios pensamientos.


  -Es parecido, pues, a Urabi de Ukesh -dijo Laya.


  -¿Conociste a Urabi? -preguntó sorprendido Zarco. Laya sonrió.


  -Le conocí en la primera misión que recibí como Dryada. Debía permanecer alerta en las proximidades de Toledo, puesto que si Urabi reaparecía de un largo periodo de inactividad a buen seguro visitaría el lugar que mantenía bajo vigilancia.


  -¿Su refugio?.


  Laya sonrió con picardía.


  -Era un burdel, Zarco -replicó divertida al observar la reacción de Zarco-. Urabi gustaba disfrutar del vino y de las mujeres, como cualquier humano. No creas que era un ser puritano, no seas estúpido, por favor.


  Zarco se sintió avergonzado.


  -No todos los Inmortales son como Don Luis, Zarco -continuó ella-. Alexander y Sven aman tanto a las mujeres y el vino como el propio Urabi. Aman la vida, disfrutan con ella.


  -Pero los dioses no nos crearon para solazarnos como animales -replicó molesto Zarco. Urabi, Don Luis, Alexander y Sven eran tenidos en muy alta estima por él y escuchar a Laya hablar de ellos de aquella manera le molestaba.


  Laya sonrió. Besó el rostro de Zarco con ternura.


  -¿Y qué hacemos nosotros? -preguntó con suavidad-. Urabi visitó aquel burdel y yo fui la encargada de atenderle. Se encontraba terriblemente abatido, y pude ver que en su interior se desarrollaba una batalla cruenta. Aquella noche sólo bebió vino, puesto que detectó algo extraño en mí y se marchó de la habitación. Y se encontraba en lo cierto.


  -¿Para qué deseabais apresar a Urabi? -inquirió Zarcó aún molesto-. Somos aliados.


  Laya sonrió con malicia.


  -Lo que voy a relatarte es un secreto. Si lo desvelas, pondrás mi vida en peligro.


  Laya se acomodó sobre el pecho de Zarco.


  -Eres conocedor que Viktoria engendró dos hijos de Urabi de Ukesh -no aguardó a la respuesta de Zarco y continuó hablando con tono suave-. Es imposible que los Inmortales engendremos descendencia. Pero también es imposible renunciar a la inmortalidad, y el padre de Xabier de Toledo, Carlos, renunció a ella. Existen algunos rituales que permiten burlar los deseos de los Dioses. Cuando Don Carlos acudió a Viktoria con el grimorio en el que se detallaba la manera de regresar a la mortalidad, en aquel grimorio se hallaba oculto el ritual de fertilidad. Ambos rituales son considerados una traición al Equilibrio, pero aún así mi señora Viktoria logró ejecutarlos con éxito. Pero existía una única condición para poder ejecutar el ritual de fertilidad con éxito: uno de los dos inmortales debía pertenecer a la Tercera Generación, lo cual reducía la posibilidad a Galad, Urabi, Helkias o Don Luis. Y Urabi era el más poderoso de ellos. Viktoria realizó el ritual y ordenó a todas las Dryadas encontrar el paradero de Urabi. Cuando acudió al Concilio de las Sombras en Constantinopla Viktoria por fín pudo hallarle.


  -Es una manera cruel -protestó Zarco-. Alexander me confesó que Urabi se encontraba terriblemente enamorado de Viktoria.


  Laya recorrió el poderoso pecho de Zarco con una mano.


  -Viktoria debía seducir a Urabi y desaparecer -continuó-. Pero quedó prendada de Urabi, y combatió junto a él contra Estriba. Cometió un grave error.


  -¿Qué error? -Zarco comenzó a sentirse molesto, puesto que aquella historia comenzaba a inquietarle. Alexander también afirmaba que las Dryadas eran hechiceras embaucadoras y manipuladoras.¿Acaso estaría manipulándole a él también?


  -Viktoria se enamoró de Urabi -contestó Laya en voz más baja aún-. Jamás pudo apartar su recuerdo de su memoria, Zarco. Pero debía continuar por un camino diferente al suyo.


  Guardó silencio y Laya cerró los ojos mientras mantenía la cabeza apoyada en su pecho. El fuego comenzaba a extinguirse, pero Zarco no deseaba moverse. Se encontraba inseguro por primera vez en muchos años.


  -He acudido a verte -dijo de pronto Laya abriendo los ojos por sorpresa- porque siento algo muy especial por tí. No temas, no cometeré imprudencias. Pero necesitaba verte una vez más antes de marcharme. Y Alexander pensó que podría ser el mejor mensajero para trasladarte las noticias.


  Zarco no contestó. Dudaba. ¿La abrazaba o la expulsaba del lecho? ¿Eran ciertas sus palabras? ¿Qué hacía allí en realidad? Entonces recordó de nuevo las palabras de Gratos ¿Y qué le importaba si era cierto o no? En su lecho se encontraba la mujer más excepcional de cuantas ha podido conocer. Si sus intenciones eran manipularle o no, poco importaba.


  Sonrió a Laya y besó sus labios intensamente. No preguntó el destino del viaje de Laya. En realidad tampoco le importaba.


  Laya partió con los primeros rayos del amanecer. No fue una despedida triste, ni tan siquiera cargada de emoción. La Dryada escondía sus sentimientos en una máscara de indiferencia, pero Zarco podía traspasar esta muralla y descubrió el dolor que aquella partía le ocasionaba. Pero para él, joven Inmortal, apenas significaba nada más una despedida. Siguiendo las enseñanzas de su maestro, Zarco trataba de ocultar la necesidad de volver a verla. Era la mejor manera de sobrevivir en el mundo en el que se encontraba aprendiendo a desenvolverse. La mañana era hermosa y algo fresca. Los rayos del sol despuntaban más allá de los muros que encajonaban el refugio. Y Laya parecía una imagen de leyenda, a lomos del corcel con la hermoso cabello agitado por la brisa vespertina. Se besaron una última vez antes de partir, y la mujer se alejó al trote a través del camino. Aquel beso poseía un sabor ligeramente salado, y Zarco comprendió que Laya había llorado instantes antes de partir y no había logrado secar completamente sus mejillas. 


  


  


  


  


  Capítulo XXVIII: Toledo.


  


  Puerta de la Bisagra. Junio de 1206.


  


  Era agradable regresar a casa. La ciudad de Toledo se extendía ante Xabier mostrando sus sólidos muros de piedra, sus incontables iglesias y las miradas severas de sus habitantes. Hacía más de tres décadas que había abandonado la ciudad que le vio nacer rumbo a un destino desconocido, pero la ciudad en nada había cambiado. Los mismos edificios imponentes, sobrios y duros como los castellanos, la misma mezcolanza de habitantes que recorrían las calles asfixiados por el inclemente verano: moros, judíos y cristianos, que se intercambiaban miradas recelosas. La ciudad se encontraba en calma, no era día de mercado y la población era mucho menor que en los días de fiesta. Xabier atravesó la Puerta de la Bisagra con mirada distante e indiferente a lomos de su corcel. Había dejado atrás las ropas de la Compañía para vestir sobre su armadura una sobrevesta ligera añil. La armadura se ajustaba demasiado a su cuerpo y atraía la atención, puesto que era una anomalía comparada con el resto de pesadas armaduras, por lo que la sobrevesta permitía alejar las miradas curiosas pero ayudaba en poco a alejar el calor del verano. Recorrió a paso lento las callejuelas de la capital del reino analizando cada rincón y comparándolo con los recuerdos de treinta años atrás. El trayecto nostálgico finalizó cuando se detuvo ante un amplio pórtico con el emblema de Castilla grabado en uno de sus muros: en un campo de gules un castillo de oro, almenado de tres almenas y donjonado de tres torres, cada una con tres almenas de lo mismo mazonado de sable y aclarado de azur. Este escudo se encontraba sobre una cama compuesta por dos espadas cruzadas, de manera que las empuñaduras y los filos sobresalían por los costados del escudo. Era el emblema de su padre, Don Carlos de Toledo, quien había ocupado el puesto de Capitán de la Real Orden de Espaderos de Toledo, al servicio del Rey Alfonso VIII de Castilla. Las puertas se encontraban abiertas y Xabier atravesó el portalón emocionado. En aquel lugar había crecido hace ya tanto tiempo que apenas lo recordaba. Accedió a un amplio patio rodeado por un edificio de piedra de planta cuadrada. La vegetación había trepado a lo largo de los muros de piedra y un amplio toldo cubría el patio proporcionando una sombra fresca. Xabier descendió y entregó las bridas a un sirviente. 


  -Deseo ver al señor de la casa, Don Carlos -dijo con tono serio a otro de los sirvientes-. Mi nombre es Xabier.


  El sirviente se alejó a la carrera y Xabier aprovechó para estudiar con mayor detenimiento a los habitantes de la casa. La gran mayoría eran pajes o siervos jóvenes que deambulaban a través del patio y de los pasillos absortos en sus tareas. Una pareja de soldados le observaban con detenimiento mientras se encontraban apoyados en uno de los muros. El perímetro de la casa se encontraba amurallado y vigilado por centinelas.


  -Mi señor os recibirá en la biblioteca -anunció el sirviente.


  Recordaba perfectamente el camino hasta la biblioteca. Los pasillos de baldosas blancas, las paredes desnudas incluso en el frío invierno y las estancias amuebladas elegantemente evocaron los recuerdos de su infancia. Unas puertas de madera de roble se abrieron y la biblioteca apareció ante él. Era una estancia amplia, muy espaciosa y muy bien iluminada por los rayos del sol de la tarde, que penetraban en el lugar a través de amplios ventanales. Allí se guardaban los tomos más importantes que su padre había recopilado a lo largo de una muy larga vida. Una figura se incorporó y se aproximó hasta Xabier: era un hombre de cabellos y barba canosa y corpulento como un viejo toro que caminaba con agilidad. El sirviente se retiró y cerró la puerta. Los ojos de Don Carlos de Toledo se iluminaron de felicidad:


  -¡Por todos los dioses, eres tú! -gritó mientras ahogaba un sollozo.


  Xabier estrechó entre sus brazos a su padre compartiendo su alegría.


  -Padre -dijo sonriente- la última vez que nos despedimos me prohibiste llorar. ¡Ahora os lo prohíbo yo a ti!


  Don Carlos lanzó una sonora carcajada y condujo a su hijo hacia una de las mesas de la biblioteca, donde ambos tomaron asiento sobre unos sillones confortables.


  -Perdí la esperanza de volver a verte -afirmó Don Carlos aún emocionado.


  -Yo también perdí la esperanza, padre -contestó Xabier mientras recorría la estancia con la mirada.


  -Cuando entraste al servicio de Don Ruy, hace ya muchos años -continuó Don Carlos- extendí la noticia de que te dirigías en peregrinación hacia Tierra Santa. Unos meses después pagué a un escriba para que falsificara una carta en la que nos anunciaba tu muerte.


  -Siempre tan correcto, padre -elogió Xabier-, siempre manteniendo el Velo.


  Don Carlos sonrió de nuevo.


  -Fue difícil asumir tu marcha, Xabier -confesó su padre-. Eres el mejor de entre tus hermanos, y los tiempos que transcurrieron después fueron muy duros para la familia. Tus hermanos tomaron diferentes caminos: Nuño ocupó un puesto de importancia en la Orden de Espaderos durante mucho tiempo, hasta que murió en combate contra los sarracenos. Guzmán ingresó en el Monasterio de San Juan, a doscientos kilómetros de Toledo. Tus hermanas contrajeron matrimonio con importantes comerciantes y han fundado sendas familias muy numerosas, para regocijo mío. Álvaro, el menor y más querido por mí, desapareció apenas unos meses después de tu marcha...


  -Padre, os ruego que no prosigáis -rogó Xabier-. Es duro para mí asumir el paso del tiempo, y mucho más aún conocer el funesto destino de mis hermanos.


  Don Carlos asintió con la cabeza y cambió el rumbo de la conversación:


  -Has cambiado mucho, hijo mío.


  -Estos años han sido difíciles y duros -admitó Xabier con una sonrisa-. En cambio, Vos parecéis el mismo de cuando me marché.


  -Y bien cierto que es -reconoció Don Carlos con la mirada chispeante-. Aún puedo derrotar a los mejores guerreros mortales del reino con facilidad, aunque disimulo mi vigor. Renuncié a la Inmortalidad hace casi medio siglo, pero parece que los dioses aún me reservan fuerzas suficientes.


  -¿Estáis al tanto de las noticias? -preguntó Xabier con brusquedad. Era su padre, pero necesitaba recabar información para cumplir con su misión.


  Don Carlos permaneció un instante en silencio, contemplando a su hijo.


  -Si -respondió con voz dura. La alegría había desaparecido-. Estoy al corriente. Don Álvaro González me informa con puntualidad.


  -Entonces conocéis que la Orden del Fénix ha vuelto a caer.


  Don Carlos tomó aire con pesar.


  -En efecto, y me duele en lo más hondo de mi alma. Porque has de saber que fui el Comendador de la Orden del Fénix hace muchos años, quizá siglos ya. Durante un largo periodo de tiempo regí los destinos de la Orden más poderosa de la cristiandad, pero mis fuerzas se agotaron. Fue cuando renuncié al mando y nombre sucesor a Don Carlos Torralba, mi fiel general y amigo. Busqué entonces la manera de renunciar a la Inmortalidad, y lo conseguí. El resto de mi historia la conoces tú casi mejor que yo.


  -Debo encontrar aliados para rescatar a Don Luis.


  Don Carlos volvió a guardar silencio.


  -Quizá los Dioses deseen que la Orden del Fénix desaparezca -dijo con voz más seria aún-. La Orden ha caído en dos ocasiones en menos de medio siglo, ya no es invencible. Además, Ruy ya no se encuentra entre nosotros. No resucitará como el ave fénix y devolverá a la Orden su antiguo esplendor.


  -No puede ser -replicó Xabier entristecido-. Padre, por favor, ayúdeme.


  Pero don Carlos negó con la cabeza.


  -Es imposible, hijo mío -contestó-. La Orden del Fénix pertenecerá a la historia.


  -¿Quién velara por el Equilibrio? -preguntó desesperado Xabier- ¿Quién mantendrá el Velo?


  La mirada de Don Carlos se endureció.


  -Yo soy un pobre mortal, no puedo contestarte. Busca tú la respuesta, Fénix Negro.


  Xabier alzó el rostro sorprendido.


  -No voy a reprobar tus acciones -continuó Don Carlos ignorando la sorpresa de su hijo-, recuerda que aún soy tu padre. Pero no aguardes ni consuelo ni esperanza en mis palabras. Mi tiempo ya ha pasado, he vivido demasiado. Ahora es el momento en el que los humanos deben tomar la responsabilidad de defenderse. Es el momento de los Héroes.


  -He combatido junto a varios Héroes, pero dudo mucho que sean capaces de mantener el Equilibrio.


  -Te equivocas, Xabier -Don Carlos sonrió de nuevo-. Serán los propios vampiros los que se oculten de los humanos: los Héroes perseguirán a los vampiros y les exterminarán. Por este motivo ya no será necesaria la presencia de una orden de Inmortales: el miedo obligará a los vampiros a mantenerse ocultos entre las sombras. Y aquel que rompa el Velo, será perseguido por los guerreros humanos. La Santa Inquisición ha abierto una fortaleza secreta donde se instruyen a estos guerreros benditos, así como el propio Trocero se encarga de nutrir a la Compañía de los Hermanos Libres de Héroes.


  -Debo liberar a Don Luis, padre -insistió Xabier.


  Don Carlos suspiró y lanzó una mirada indulgente a su hijo.


  -No envidio tu tarea -contestó-, pero tampoco es justo que permanezca a un lado. Don Luis Álvarez de Montemayor es uno de los Inmortales más antiguos que aún sobreviven. Urabi y él eran aliados de la Corte de la Sangre, ¡por todos los dioses si Don Luis fue capitán de la guardia de Su Majestad! Este Rey le debe mucho. Visita la mansión que se encuentra al oeste del Alcázar y solicita una audiencia con Don Álvaro Gonzalez.


  Xabier frunció el ceño y apretó los labios contrariado.


  -Preferiría no recurrir a la ayuda de los vampiros -objetó.


  -Eres intransigente -reprochó Don Carlos-. Con el paso de los años aprenderás que en el mundo en el que habitas el bien y el mal no existen como tales. Así como los Inmortales no representan al bien, tampoco los vampiros sirven a los señores de los infiernos. Recuerda a Galad y a Caio Iulio Estriba, los más poderosos de los ignobili; y recuerda a Anna Govella y a otros vampiros que han mostrado su lealtad al Equilibrio. 


  Xabier giró el rostro. Recordó a Teodosio y a la familia Sculo, quienes habían jurado lealtad a la Orden del Fénix y jamás la habían traicionado.


  -Habitas en El Mundo de las Sombras, y no existen los extremos. Tú mismo has obrado de manera errónea: las historias de las masacres ocasionadas por el Fénix Negro en la tierra del Languedoc aún recorren las calles de Toledo como cuentos de terror.


  -Obré con justicia -se defendió Xabier-. Quizá podría haber ejecutado a algún inocente, pero la gran mayoría eran culpables.


  -Debes aprender a confiar en los vampiros -recomendó Don Carlos-. Pero ellos también deberán aprender a confiar en ti, puesto que has ocasionado mayor daño a su raza que el peor de sus enemigos.


  Xabier se incorporó molesto.


  -Muchas gracias por sus consejos, padre -dijo con voz fría-. En vuestro honor trataré de seguirlos fielmente.


  Don Carlos se incorporó y abrazó a su hijo.


  Xabier regresó a las calles de Toledo pensativo. La despedida había sido emotiva, por supuesto, pero las acusaciones veladas de su padre sobre sus acciones en el pasado le habían herido profundamente. Era injusto, puesto que él no había sido testigo de los rituales paganos que aquellas gentes realizaban cada luna llena. Pero aunque había transcurrido pocos años desde entonces, parecía una eternidad. Y la última vez que había hablado con Urabi había sido con palabras de resentimiento y odio hacia lo que él consideraba una traición de su maestro. Y su padre, un Inmortal que ha renegado de su Don, le había llamado intransigente. Pero desconocía que ya había pagado por sus actos gracias al maestro Helkias. El maestro se había encargado de mostrarle el error que había cometido al actuar libremente, sin respetar las tradiciones ni a sus superiores. Urabi siempre había afirmado que el Maestro Helkias era en realidad quien movía las piezas en aquel gigantesco tablero de ajedrez. Pero el Maestro se había encerrado en su taller de la ciudadela de Oerta trabajando la Terra Vitae que se extraía en las minas. Había perdido el interés en los demás asuntos, y aquello era un problema muy grave. 


  La mansión se alzaba a varios metros de los muros del Alcázar de Toledo. La luz del atardecer comenzó a apagar las luces de la ciudad, y los rufianes y maleantes que se encontraban escondidos del sol justiciero comenzaban a rondar por los callejones. Xabier no les prestó atención. Después de recorrer media Europa en solitario, de asaltar torres de magos, perseguir sombras en las callejuelas de Praga, escapar de las garras de la muerte en los Alpes Transilvanos y de sufrir multitud de calamidades en una cruenta guerra contra un enemigo implacable, los peligros que acechaban en los callejones de Toledo le parecían juegos de niños. Se detuvo ante un edificio de planta cuadrada de muros sólidos y altos. Parecía una pequeña fortaleza dentro de la ciudad, algo que no le causaba extrañeza. La puerta de entrada era hermosa, un portalón enorme con numerosas tallas y embellecedores dorados. Dos guardias se encontraban en el exterior vigilando las callejuelas con expresión seria. Xabier solicitó una audiencia con Don Álvaro González, y al cabo de varios minutos de espera fue conducido hacia el interior de la mansión. El lugar era sobrecogedor bajo la naciente oscuridad del anochecer. Un amplio jardín con numerosos setos recortados en figuras geométricas se extendía ante él salpicado por numerosos árboles de copas frondosas. Un puñado de fuentes gorgoteaban dispersas en el verde tapiz que se extendía ante la mansión. El edificio era una construcción rectangular de varias plantas, de numerosas ventanas, ventanales y balaustradas profusamente decoradas e iluminadas por numerosos candiles y faroles de exquisita factura. Don Álvaro era un vampiro extraordinariamente rico. El centinela le condujo hasta uno de los rincones del jardín, donde se encontraba su señor acomodado en un amplio diván disfrutando de la primera hora nocturna. Allí la brisa de la noche corría fresca y agradable, ofreciendo al invitado la oportunidad de aislarse del exterior. Don Álvaro se incorporó e inclinó levemente la cabeza a modo de saludo. Eñ vampiro era muy alto, de mirada aguda e incisiba, sus facciones eran afiladas como cuchillos. Vestía una túnica de seda escarlata con ribetes de hilo de oro. Sus ademanes parecían delicados y extremadamente corteses:


  -Sed bienvenido, Fénix Negro -dijo empleando un tono excesivamente ceremonioso. Se inclinó de nuevo y realizó una reverencia-. Tomad asiento, si lo deseáis.


  Xabier se dirigió hacia una silla de madera situada junto al diván del vampiro y tomó asiento. Don Álvaro ordenó a sus siervos traer bebida para ambos, y Xabier sintió curiosidad por conocer qué bebería el vampiro.


  -No puedo hablar por el resto de mis hermanos -dijo el vampiro- pero os doy la bienvenida a mi humilde refugio.


  -Os lo agradezco, Don Álvaro -respondió con educación Xabier.


  Se sentía muy incómodo ante tanta ceremonia. El vampiro mantenía sus ojos clavados en su rostro, como si tratase de acceder al interior de sus pensamientos. Sería una tarea inútil, puesto que los Inmortales eran inmunes a aquellos poderes vampíricos. Un sirviente depositó una bandeja de plata que contenía una amplia frasca de cerámica y dos copas de oro. El vampiro escanció un líquido que parecía vino en ambas copas y le ofreció a Xabier una de ellas.


  -No obstante, no es recomendable para vos frecuentar algunos lugares de esta ciudad -prosiguió Don Álvaro con su copa en la mano-. No sois bienvenido entre los vampiros, lo que me supongo que comprenderéis. Incluso vuestra visita puede resultarme incómoda.


  Una mueca de desagrado se dibujó en el rostro de Xabier.


  -Para mí tampoco es sencillo confiar en un vampiro -replicó con voz gélida-. Acudo a vos como aliado que sois tanto de Urabi de Ukesh como de Don Luis Álvarez de Montemayor.


  El vampiro arqueó las cejas. Sus ojos brillaron.


  -Y acudo a la lealtad que habéis mostrado durante estos años con mi señor padre, Don Carlos de Toledo.


  Don Álvaro bebió un sorbo de la copa, y Xabier hizo lo propio. Era un vino excelente.


  -No os sorprendáis, joven amigo -exclamó el vampiro-. Bebo vino, en efecto. No todos los vampiros nos alimentamos exclusivamente de sangre. Podemos ingerir otras bebidas, aunque no nos nutran.


  -Os encontráis al corriente de la caída de Don Luis -continuó Xabier ignorando las palabras del vampiro. Era muy evidente que le había sorprendido que el vampiro hubiera bebido vino, pero no había acudido hasta allí para hablar de las capacidades de los vampiros.


  -Fue una dura noticia para nosotros. Pero no es la única noticia aciaga para nuestra especie, como bien podrás comprender. Mi señor me ha reclamado desde mi puesto en Constantinopla para hacer frente a Amenophis, no para rescatar a un Inmortal.


  Xabier apretó los labios ligeramente enojado. Aquel desprecio parecía un insulto.


  -Necesito vuestra ayuda para rescatar a Don Luis. Se encuentra encerrado en una celda en la isla de Creta.


  Don Álvaro sonrió. Era un ser hermoso, inhumanamente hermoso.


  -Tendrás la ayuda de la Corte de la Sangre en Toledo -anunció-. Somos aliados tanto de Urabi como de Don Luis y de la Orden del Fénix, aunque ahora no sea más que un grato recuerdo. En verdad aguardaba tu visita desde hace tiempo, Fénix Negro.


  -Os lo agradezco.


  -Pues deberías recordar tu gratitud hacia nosotros, puesto que nosotros la recordaremos. Nuestros primeros pasos deberían estar encaminados a encontrar el lugar en el que nuestro amigo se encuentra encerrado. Luego deberemos enviar exploradores que encuentren la manera de penetrar en la cárcel. Y, por último, debemos enviar un grupo que lo libere.


  Don Álvaro guardó silencio y observó a Xabier mientras apuraba la copa de vino.


  -Necesitamos tiempo -afirmó.


  Xabier volvió a llenar su copa.


  -Pero deberás encabezar tú el grupo de rescate -continuó el vampiro-. Y si por desventura fracasáis, La Corte de la Sangre se desentenderá de vos y de vuestros acompañantes.


  El Inmortal se incorporó, bebió un último trago y fijó su mirada en el rostro del vampiro:


  -Yo mismo encabezaré el grupo, no temas -su voz era fría-. Conozco la hospitalidad que Galad de Ebla dispensa a sus invitados, y procuraré no merecerla. Me cuesta confiar en un vampiro, pero en honor a mi maestro y a mis amigos lo haré.


  Don Álvaro mantuvo la mirada de Xabier con firmeza.


  -Y yo espero, Fénix Negro, que nuestros esfuerzos os muestren que podéis confiar en mi gente. No deseamos más exterminios.


  Xabier se despidió del vampiro ocultando su cólera creciente. Desde su llegada a Toledo tanto su padre como aquel vampiro habían insistido en remover los rescoldos de su pasado. ¿El Fénix Negro? No se arrepentía de sus actos, y en el pasado había ejecutado la justicia de los Dioses con su propia mano. ¿Había sido injusto? Es posible. Pero en aquellos momentos se encontraba demasiado solo en el mundo, se había sentido repudiado por su maestro Urabi y sentía rabia y odio en su corazón. Pero Helkias le había ayudado a superarlo. Y en la Compañía había encontrado la familia que había perdido. Era un ser solitario, pero apreciaba la compañía de Zarco, Ulric, Alexander y los demás. Con ellos no era el Fénix Negro, simplemente era Xabier. Uno más. La misión de rescatar a Don Luis era una muestra de confianza de Alexander, y no deseaba defraudarle.


  Pero sentía que la rabia comenzaba a crecer en su interior.


  Y debía liberarla. Necesitaba liberar la rabia que comenzaba a agitar su corazón.


  -Tu viaje ha terminado.


  La voz había surgido desde uno de los callejones que transitaba. Había abandonado la mansión de Don Álvaro y había vagado sin rumbo por las calles de Toledo, ausente a la actividad nocturna de la ciudad. Cuatro figuras aparecieron frente a Xabier cerrándole el paso. Los dioses eran benévolos. Era justo lo que necesitaba.


  -Te equivocas -dijo Xabier con una sonrisa en el rostro-. Mi viaje acaba de comenzar ahora mismo.


  Desmontó y desenvainó Garra Negra y su daga. Los cuatro extraños vestían ropas sucias y andrajosas, pero sus armas se encontraban en buenas condiciones: empuñaban espadas cortas relucientes, dagas afiladas y algún garrote de cabeza metálica. Se alienaron frente a él en silencio, con la luz de la luna a sus espaldas. Xabier no titubeó. Su daga voló y se hundió en el pecho de uno de los asaltantes. Esquivó el primer ataque agachando la cabeza con agilidad, detuvo el garrote que se cernía sobre su cabeza bloqueando el brazo de su atacante y propinó una brutal patada en el pecho al tercer atacante. Se giró rápido como una centella y su espada giró en semicírculo que destrozó el cuello de su oponente. Se giró y se encaró con el único superviviente, quien empuñaba el pesado garrote amenazante. Cuando alzó su brazo Xabier se precipitó sobre él como una pantera y hundió la espada en su cuello hasta la empuñadura. El desdichado mortal apenas había parpadeado y se había encontrado la espada de Xabier destrozando su cuello. 


  Pero la rabia aún se encontraba en su interior. Aquello había sido demasiado rápido. No era suficiente. Recuperó la daga y limpió los dos aceros con las ropas de sus enemigos caídos. Montó en su corcel y lo condujo hasta la plaza del Zocodover, donde en sus barrios anexos se ubicaban las tabernas más sórdidas de la ciudad. Desmontó frente a la taberna con más bullicio en su interior. Dirigió al corcel hacia la zona posterior del establecimiento, despertó al mozo de cuadras con un puntapié y le entregó un penique de cobre para que atendiese al animal. El local se encontraba atestado de parroquianos que bebían, apostaban, gritaban y manoseaban a las camareras sin reparo alguno. El ambiente se encontraba cargado por el humo de las antorchas, el hedor de los presentes y el aroma de la comida. Era lo que Xabier necesitaba. Tomó asiento en una mesa junto a un grupo de rufianes que apostaban sus caudales a un variopinto juego de naipes. Tomó de la mano a una de las camareras, quien le atendió con una sonrisa lasciva en el rostro, y aguardó a que le sirvieran una jarra de barro con un vino de baja calidad. Depositó una bolsa repleta de escudos sobre la mesa, solicitó una segunda jarra y observó que sus vecinos lanzaban miradas codiciosas sobre su mesa. Después de beber en silencio las dos jarras pagó a la camarera y se dirigió hacia la salida, vigilado tanto por la mirada desconsolada de la mujer como por las miradas de los jugadores. Éstos decidieron finalizar su partida y se precipitaron hacia la salida en pos de su presa. Xabier se encontraba a varios pasos de la salida y dobló un recodo. El pequeño grupo siguió su rastro en silencio y cuando caminaron frente a Xabier, quien se había agazapado en una esquina, éste se dejó ver.


  -Os lo agradezco -dijo con una sonrisa peligrosa en el rostro.


  Uno de ellos, el líder, desenvainó su espada.


  -Cuando os arrastréis en el barro destripado quizá no nos lo agradezcas -fanfarroneó.


  -Os lo agradezco -repitió Xabier. Su mirada se había encendido como brasas en la noche-. Vais a alegrarme la noche.


  Llevó la mano a la empuñadura de Garra Negra y aguardó al primer ataque. Eran seis enemigos, pero el callejón era estrecho y tan sólo permitía que dos atacantes se desenvolviesen con facilidad. Aquel movimiento lo había aprendido de su maestro, Ruy González de Ayala. Cuando su enemigo se encontraba a tres pasos de distancia, afirmó la mano en la empuñadura, desenvainó con una rapidez fulgurante y ejecutó un arco ascendente que destrozó el costado de su enemigo. Con la espada en alto continuó el movimiento realizando un ataque descendente, que seccionó la garganta del rufián. Retrocedió varios pasos, sacudió la sangre de la espada con un gestó rápido y la empuñó con las dos manos. Esquivo el primer ataque y lanzó una estocada salvaje sobre el siguiente enemigo, quien trató de detener el golpe pero no de manera lo suficientemente rápida: cayó al suelo con una mirada de asombro y el pecho abierto por una herida descomunal. Avanzó dos pasos más y el siguiente ataque hirió en la pierna a su atacante; un segundo después se giró con presteza para hundir su espada hasta la empuñadura en el estómago del enemigo que se encontraba a sus espaldas. Soltó la espada y se giró como una pantera furiosa para apresar el brazo que se cernía sobre su retaguardia: con la mano izquierda inmovilizó el brazo mientras que con la derecha apresó la garganta de su enemigo. El miedo se dibujó en el rostro del desdichado, quien soltó el arma y trató de romper la presa de acero que se cerraba sobre su garganta. Boqueó durante un instante antes de que su cuello se quebrase con un chasquido estremecedor. La furia se había apagado en su mirada, pero aún se mantenía encendida en su interior, como los rescoldos aún encendidos de un incendio. Limpió la espada y se dirigió de nuevo hacia la taberna. La camarera que le había atendido se aproximó: no era hermosa, pero parecía agradable y lo suficientemente limpia para atraer las miradas de los parroquianos. 


  -Quiero la mejor habitación -dijo con voz autoritaria.


  La mujer sonrió. El bullicio del local era ensordecedor. Se aproximó a Xabier.


  -Tendréis la habitación que reservamos a los nobles de la corte -susurró al oido de Xabier-. Y por el mismo precio os acompañaré durante la noche.


  -Sea -gruñó Xabier- pero trae vino.


  -Me llamo...


  -No me interesan los nombres -interrumpió Xabier.


  Ella sonrió, tomó de la mano al inmortal y le condujo hacia una de las dependencias posteriores de la taberna, recorrieron un pasillo mal iluminado y se detuvieron ante una puerta de madera reforzada. Abrió al puerta y Xabier entró en la estancia: era sencilla aunque mucho más limpia que el resto de las dependencias de la taberna. La cama era amplia y parecía cómoda.


  -Iré a por el vino -dijo la muchacha.


  Xabier cerró la puerta y se despojó de sus ropas y de la armadura con rapidez. No deseaba que su armadura fuese reconocida, puesto que era evidente que aquella taberna contenía multitud de informadores. Si la muchacha descubría el fénix grabado en el pecho de la armadura, su presencia en la ciudad sería desvelada sin remedio. Y debía permanecer oculto durante el mayor tiempo posible. Alguien llamó a la puerta y entró la muchacha acompañada por otra camarera, quien mantenía entre sus manos una pesada jarra de metal. La depositó en una mesa cercana a la cama. Era algo más hermosa que su compañera, de larga cabellera castaña, cintura ancha y algo rolliza.


  -No te marches -ordenó Xabier. Su mirada aún guardaba los rescoldos del Fénix Negro.


  


  ------------------------------------------------------------


  


  


  La brisa sacudió su rostro. El consuelo de la luna había desaparecido detrás de un escudo de nubes implacables. Sentía que el vacío se extendía a sus pies, insondable como la boca del infierno.


  -Siempre me he preguntado si este abismo tiene fondo.


  La voz de Galad retumbaba en el interior de su cabeza desde el momento en el que habían mantenido la última conversación. La sombras cobraban vida en el interior de la celda, y en ocasiones se enroscaban alrededor de su cuerpo como tenebrosas áspides.


  -¿Y porqué me encuentro aquí?


  Había hablado a las tinieblas como si aguardara obtener respuesta. Y había hablado en un idioma olvidado, su idioma natal, aquel que se habló hace una era en la lejana ciudad de Ebla. Luis habia reparado en ello y los recuerdos acudieron a su mente como una tormenta de imágenes. Descendiente de una dinastía de reyes, emperador de todo cuanto abarcaba la vista: Urgath de Acadia, antiguo soberano de las Cuatro Esquinas del Mundo. Y todo cambió cuando renunció a su reino y entró al servicio del poderoso Ilias el Héroe, padre de los gemelos Urabi y Galad. Cuando comprendió su verdadera naturaleza inmortal y renunció a su mortalidad comenzó un largo camino, que en aquellos momentos parecía que moría en un abismo de negrura infinita. Pero Ilias desapareció demasiado pronto después de crear la Orden del Fénix y de nombrar a Urabi como su Maestre. Fue el comienzo de la maldición de Galad, cuando tomó la decisión de iniciar el camino de los Ignobili. El comienzo de una lucha de celos y traición entre hermanos que arrastró una guerra a lo largo de la historia de la humanidad. Y una guerra que había vencido Galad. 


  Era guerra también en la que había permanecido junto a Urabi casi siempre. Y aún lamentaba los momentos en los que se separó de él. Anhelaba sus consejos de hermano mayor, sus reprimendas, sus silencios inescrutables. Siempre había deseado ocupar el puesto de Maestre de la Orden del Fénix, pero tantos siglos codiciándolo para caer derrotado en apenas unos años significaba un fracaso mayúsculo. Había dirigido la Orden durante menos tiempo que Don Carlos Torralba, quien había sido designado de manera injusta en el último concilio anterior a él. Y ahora la Orden del Fénix había sido destruida, y él tenía el deshonor de ser el Maestre que fue incapaz de preservarla.


  Si el Maestro Ilias resurgiese de nuevo, le despreciaría durante toda la eternidad.


  Alzó la vista. Se encontraba solo. Ya no quedaba nadie junto a él. Habia permanecido ciego a las trampas que le había colocado Galad. La noticia de la mina de Oerta había disparado su ambición. Si encontraba una mina de Terra Vitae podría asestar un golpe muy duro a sus enemigos. Y había enviado a sus mejores tropas a una guerra lejana. Creta había quedado protegida por tan sólo un puñado de Inmortales. Las palabras de Galad eran ciertas: si no hubiera sido él, habría sido Amenophis quien hubiera arrasado la isla. Sin la Compañía de los Hermanos Libres, la isla se había quedado desprotegida. 


  Había subestimado el poder de Galad, y había llevado a la Orden a su exterminio. En esta ocasión, definitivo. Ahora Herion y Trocero deberían reconstruir algo imposible de reconstruir, o quizás sobrevivirían uno en Oerta y otro en Constantinopla. Si descuidaban sus defensas para rescatarle, si destinaban tropas a Sicilia, se encontrarían demasiado débiles para defender sus baluartes y a buen seguro que Galad atacaría. Era la misma estrategia: ofrecer un cebo para atacar por la espalda. Pero Alexander era inteligente. No podría descuidar la defensa de Oerta y sus alrededores.


  La oscuridad se extendió en su alma, sin esperanza, sin aliento. Alexander no acudiría a rescatarle, y él jamás aceptaría aliarse con el traidor Galad.


  Sólo existía una salida. Descendió la mirada como si deseara apartar la oscuridad que lo cubría todo. Dormir abrazado por las sombras ofrecía al menos la esperanza del consuelo. Quizá los Dioses lo llamen a su lado. Había vivido demasiados años, quizá era el momento de acudir junto a sus hermanos, junto a Urabi. Junto a Carlos y todos los Inmortales caídos.


  Pero él acudiría a ellos con el fracaso entre las manos.


  


  -----------------------------------------------------------------------------


  


  


  Xabier se encontraba en la misma mesa que había ocupado la noche anterior. La camarera que había compartido la noche con él sonrió y no tardó en servirle una jarra de vino y un plato de una carne estofada con verduras. Rehuyó la mirada del Inmortal. La noche se extendía en el exterior tan calurosa como lo había sido el día. Xabier había dedicado las horas diurnas en recorrer la ciudad a pie, un viaje al pasado por viejos rincones de la capital del reino. Había logrado ahogar su rabia y frustración y en aquellos momentos se encontraba más sosegado. No volvería a visitar ni a su padre ni a Don Álvaro por el momento.


  -Las noches de esta ciudad son implacables como sus habitantes.


  Xabier giró el rostro hacia la voz. Junto a él había tomado asiento un hombre extraño, inquietante: su rostro era desigual, con las cejas mal alineadas, sonrisa tétrica y rasgos afilados y pálidos. Vestía un hábito oscuro de monje. Su mirada era inquietante, tocada por la mano de la locura. Su voz era aguda, chillona.


  -Yo te recuerdo -afirmó Xabier entornando los ojos-. Tu combatiste junto a Urabi y nosotros contra Zoe, en Contantinopla.


  El Monje esbozó una sonrisa con un ápice de amabilidad.


  -En efecto, Xabier de Toledo. Soy un servidor del Equilibrio como tú.


  Xabier bebió un trago de vino.


  -Aquella noche fue algo desagradable -añadió el vampiro-. Y muy fría para mi gusto.


  Xabier recordaba la presencia de aquel monje mientras combatían contra el Anciano Zoe en Constantinopla, algunos años atrás. Había sido la noche en la que él había reprochado a Urabi su relación con Anna Govella. La escena fue épica: Las Dryadas Viktoria y Laya combatiendo junto a Urabi, el monje y él, contra un vampiro Anciano recién despertado por la locura de un señor vampiro. Fue la última noche que había compartido junto a su maestro.


  -Fue desagradable para todos -replicó Xabier con frialdad.


  -O, sí, por supuesto -concedió el Monje-. Os vi desaparecer del salón principal en brazos de vuestro maestro, gravemente malherido.


  Xabier lanzó una mirada furiosa al vampiro. Éste alzó una mano en un gesto de amistad:


  -No os he buscado por toda la ciudad para recordaros viejas batallas -dijo en tono de disculpa-. He venido a ofreceros una valiosa información.


  La mirada de Xabier se suavizó. Comenzó a comer el estofado. La carne rancia se encontraba demasiado especiada, pero lo ignoró. Se encontraba hambriento.


  -Eres un vampiro -dijo mientras masticaba la carne con la mirada fija en el plato-. Un vampiro siempre pide algo a cambio de su ayuda.


  -Yo no pido nada a cambio -contestó el Monje-. Sólo os ofrezco la información del paradero de un Inmortal que luce una extraña inscripción en su hombro izquierdo.


  Xabier depositó la cuchara en el plato y se limpió la boca con el dorso de su mano.


  -¿Qué inscripción? -preguntó.


  -S. P. Q. R. I Hispana -el vampiro deletreó lentamente mientras observaba el rostro asombrado de Xabier.


  -Por todos los Dioses -musitó éste.


  -Desconozco su identidad -prosiguió divertido-. Pero no se encuentra lejos. Había sido esclavo en la hacienda de un poderoso terrateniente en la Tayfa de Mursiya. Pero se reveló y escapó dejando un reguero de cadáveres a su paso.


  Xabier apretó los dientes.


  -¿Dónde se encuentra? -preguntó.


  El vampiro paladeó el momento. Sentía la ansiedad del Inmortal.


  -No muy lejos. Al norte, en la ciudad de madīnat al-Faray. 


  Xabier reflexionó durante un instante. Aquella ciudad se encontraba al noreste, a unos ciento cincuenta kilómetros de distancia en pleno corazón de Castilla. Era una ciudad arrebatada a los sarracenos un siglo antes, un buen lugar donde ocultarse durante un tiempo. 


  -Y cuando regreséis -añadió el vampiro incorporándose de manera teatral- quizá os pueda proporcionar la manera de asaltar el castillo de Siobe, en Sicilia, donde según tengo entendido se encuentra encarcelado un amigo vuestro.


  El vampiro se giró y desapareció entre la multitud de parroquianos que bebían con ruido. Xabier tardó varios minutos en recobrarse del asombro. Debía desconfiar de aquel extraño vampiro, pero si era cierto que Urabi se encontraba cerca de allí, quizá su suerte hubiese cambiado. Terminó de comer con rapidez. Debía partir de inmediato.


  No tardó en pagar al tabernero y abandonar Toledo a través de la Puerta de la Bisagra. Los soldados que custodiaban la puerta sospecharon de un extraño que deseaba partir de la ciudad al galope, por lo que Xabier pagó una generosa suma a cada uno de ellos y las puertas se abrieron ante él. Madīnat al-Faray era una villa humilde que se hallaba a un día y medio siguiendo el camino hacia el reino de Aragón. Xabier viajó durante toda la noche y se detuvo el tiempo imprescindible para que su corcel recuperase las fuerzas. No quiso detenerse en ningún lugar poblado puesto que deseaba permanecer de incógnito. Seguro que su salida precipitada de Toledo había levantado la curiosidad de más de algún señor de la ciudad, y era seguro que hubieran enviado rastreadores para mantenerle controlado. Así eran los vampiros: no deseaban permanecer al margen de nada. El sol se alzó lentamente y sorprendió a Xabier mientras rememoraba los momentos que había convivido junto a su maestro. Apenas sí fueron unos años, pero fueron los primeros pasos en el lóbrego y aún extraño Mundo de las Sombras. 


  El sol despertó en el este y sus brazos iluminaron el camino hacia la muralla principal de la villa una jornada de camino después. Madīnat al-Faray era una villa fortificada edificada sobre unas ruinas romanas en un valle del río Wād al-ḥaŷara, con una actividad importante en la zona. A camino entre Toledo y las tierras del norte, era un paso importante de los viajeros y comerciantes en dirección al reino de Aragón. Xabier atravesó el puente árabe construido en piedra que daba acceso a una suave ladera que ascendía hasta la puerta principal de la villa. Allí consiguió que un pequeño rapaz le condujese hacia el lugar en el que los recién llegados encontraban alojamiento en la villa. Por un penique el muchacho se encargó del corcel. La posada era un edificio de madera humilde, espacioso, muy bien ventilado y con un posadero que comprendía perfectamente el valor de tres peniques de plata en su mano. Le condujo hasta la habitación ocupada por los dos extranjeros. La puerta se abrió ante los golpes insistentes del tabernero y un rostro enjuto y de ojos vivaces observaron al tabernero y a Xabier con mirada hostil. 


  -Este caballero...


  -Hazle entrar, le estábamos aguardando -interrumpió una voz desde el interior.


  El tabernero se apartó y Xabier entró en la estancia. Era la mejor habitación de la posada: amplia, con dos camastros en buenas condiciones, muebles de madera humildes pero funcionales y una amplia ventana. Al fondo de la estancia se encontraba una figura aún envuelta en las sombras de la habitación. Xabier caminó hacia el centro de la estancia y el desconocido se incorporó un instante. El corazón de Xabier se detuvo al descubrir la marca que Urabi lucía en el hombro izquierdo: S. P. Q. R. I Hispana. 


  -Maestro -masculló emocionado- sabía que no habíais muerto. Lo sabía.


  La figura se incorporó y Xabier retrocedió asombrado. Porque ante el se alzaba un hombre muy diferente a Urabi de Ukesh, aunque muy parecido en porte. No era muy alto, vestía un calzón desgastado que dejaba ver un cuerpo musculoso como esculpido en piedra. Su mirada era inteligente. Sus facciones afiladas pero agradables. Un aura poderosa le rodeaba al igual que le rodeaba a Urabi, aunque mucho menos poderoso.


  -¿Maestro? -rió divertido. Su voz era ronca, áspera, como surgida desde el interior de la tierra-. No te recuerdo, Fénix Negro, pero conozco muy bien tus andanzas. Soy Caio Iulios Estriba.


  Xabier volvió a retroceder hasta que se golpeó la espalda con la puerta. El acompañante de Estriba le observaba divertido. No podía ser. Estriba había caído hacía más de veinte años a manos de Viktoria. Era un Ignobili, y junto a Galad uno de los más poderosos.


  -Veo que reconoces mi nombre -continuó Estriba-. Pero tú y yo no somos tan diferentes, Fénix Negro. Formé parte de los Ignobili en el pasado, adoré a Nergal y a los dioses de los infiernos. Utilicé mis poderes para convocar sombras surgidas desde los abismos insondables del infierno, maté, violé y degollé vírgenes en rituales macabros, conspiré contra la Orden del Fénix durante siglos. Pero antes, mucho antes -y la mirada de Estriba se fijó en la inscripción que lucía en su hombro izquierdo-, combatí junto a Urabi de Ukesh en las Grandes Guerras Hispanas, fui su hermano de sangre y amigo, su protector. Fui su más fiel aliado hasta que le traicioné. Pero he pagado mis penas vagando por este mundo sin conciencia ni entendimiento, como un esclavo encadenado en una galera de vampiros. Y he aquí que acude ante mí uno de los cachorritos de Urabi, dispuesto para que le devore. Contéstame, cachorrito: ¿qué debemos hacer ahora que nos has encontrado?


  Xabier actuó guiado por su instinto y desenvainó Garra Negra. 


  


  


  


  Capítulo XXIX: El acero se quiebra.


  


  Montes Cárpatos. Noviembre de 1206 A.D.


  


  No podía creerlo. El fuego crepitaba con furia en la chimenea. El viento aullaba en el exterior y la nieve golpeaba las contraventanas de madera. En el interior del refugio el frío reinaba con rigor, pero Gratos se incorporó con indiferencia y se dirigió hacia su catre. Zarco permaneció absorto frente a las llamas bailarinas. El fulgor se reflejaba en sus pupilas, una mirada incrédula. Se palpó de manera inconsciente el estómago, donde habían cicatrizado todas sus heridas. Trató de asimilar las palabras de su maestro. Mañana afrontaría una prueba definitiva, vital para continuar su aprendizaje en la Senda del Acero. Después de escalar la pared privado de vista, Gratos reservó dos nuevos desafíos que obligaron a Zarco a superar los límites que él mismo creía poseer. Cuando Laya dejó el refugio en los inicios de la primavera su maestro regresó acompañado por dos temibles lobos. Eran dos seres terribles, similares a los parientes de Aguia en tamaño y ferocidad. Gratos le arrojó el mismo jirón de tela con el que había ascendido por la pared anteriormente. Zarco comprendió y se colocó la tela alrededor de los ojos.


  -Has ascendido por una pared abrupta privado de la vista -comenzó Gratos con su voz cargada de indiferencia-. Hoy combatirás de igual manera contra Rulf y Vianda. Sólo debes defenderte, nunca atacar, durante una hora. Si sobrevives, avanzarás en tu aprendizaje. Pero por cada error que cometas recibirás un castigo severo. Recuerda que eres Inmortal, no debes mostrar miedo al castigo físico. No puedes ver los ataques, utiliza tu poder en aumentar el resto de tus sentidos. Es muy sencillo enfrentarse a un enemigo armado, pero ahora combates contra dos licántropos a ciegas.


  Zarco apenas logró mantener a raya a las dos bestias durante unos minutos. Se concentró en detectar las pisadas de los licántropos y durante los primeros minutos logró evitar los poderosos mordiscos que éstos le lanzaban. Pero no logró detectar una dentellada que recibió en el estómago, y entonces comprendió que había fallado.


  Tardó tres lunas en recuperarse de las heridas recibidas por los licántropos. El dolor fue insoportable, mucho más intenso que cualquier herida que había recibido con anterioridad.


  -Prefiero que tus primeras heridas de un licántropo las recibas aquí -dijo Gratos cuando Zarco recuperó la consciencia-. Los licántropos son invencibles en el cuerpo a cuerpo, sólo un Maestro de la Senda del Acero puede vencerlos. Pero sus heridas son letales y muy difíciles de regenerar. Necesitas cicatrizar muchas heridas similares para aprender a superarlas. No lo olvides.


  Cuando Zarco se recuperó volvió a enfrentarse a los dos licántropos. Logró aguantar durante mucho más tiempo, pero cada ataque era más feroz, más silencioso y más traicionero. Rulf y Vianda disfrutaban con el ejercicio y se divertían con él como si fuese el cachorro de una presa indefensa. Cuando Zarcó se derrumbó agotado sufría numerosas heridas en las piernas y los brazos, y Rulf apresó su cuello como una trampa de acero.


  En aquella ocasión Zarco se recuperó en dos lunas.


  Cuando volvió a enfrentarse a los licántropos por tercera vez, Zarco renunció a utilizar la tela. Cerró los ojos y se concentró. Sintió la presencia de las dos bestias, escuchó sus respiraciones, sus jadeos apenas audibles. Sintió la presión de sus pisadas en el suelo. Había comprendido la naturaleza de sus enemigos. Recibió numerosas heridas en las piernas, pero logró superar la prueba. Fue una proeza inhumana, pero no se encontraba dispuesto a volver a fracasar de nuevo.


  Unos días después, aún malherido por las dentelladas de los licántropos, Gratos le dirigió hacia las aguas del río Uber, que descendía con fuerza desde las cumbres de las montañas. El deshielo había aumentado su caudal de una manera muy considerable, y su fuerza era arrolladora. Gratos se sumergió en el río hasta que las gélidas aguas cubrieron su cintura y obligó a Zarco a situarse junto a él.


  -Has demostrado que puedes utilizar tus poderes para enfrentarte a enemigos a ciegas -dijo Gratos con la mirada perdida en las aguas del río-. Hoy debes emplear tu poder en convertirte en un poderoso pilar de granito. Debes aguantar el empuje del agua hasta que el sol se ponga en las montañas. Yo te acompañaré y si desfalleces evitaré que te pierdas entre sus aguas. No quisiera que las aguas de este río se conviertan en tu tumba. Debes descubrir que eres más poderoso que la piedra.


  Aquella prueba fue demoledora. Las aguas del río ejercían una presión constante y pronto Zarco comenzó a sentir las piernas entumecidas. Gratos se mantenía a su lado con los ojos cerrados y el rostro impasible. La corriente era implacable, y con el paso de las horas cada instante requería la máxima concentración de Zarco. Necesitaba mantenerse en pie, y para conseguirlo debía emplear todas sus energías. Ni siquiera el enfrentamiento contra los lobos le obligó a consumir tanta energia, pero cuando el sol se ocultó entre las montañas Gratos sonrió y vadeó el río. Zarco realizó otro esfuerzo más para conseguir mover las piernas, y cuando llegó hasta la orilla del río se desplomó desfallecido. Pero sentía que la vida latía en su cuerpo con fuerza. Había logrado superar una nueva prueba.


  Y ahora se encontraba a las puertas de completar la primera estación de su entrenamiento. Las palabras de su maestro surgían en su interior como salmos religiosos. Había aprendido a dominar su poder de una manera muy diferente a la que había aprendido por sí mismo. Comprendió que había desperdiciado mucho poder al realizar poderosos conjuros sin encontrarse preparado, un riesgo excesivo puesto que carecía de la habilidad de controlarlos. Había comprendido que primero debía aprender a dominar su cuerpo, y las habilidades que podía desarrollar gracias a su poder. En algo más de un año no había empuñado arma alguna. Pero si conseguía superar la siguiente prueba, todo cambiaría.


  Las llamas de la chimenea se extinguieron y Zarco se dirigió hacia su catre. El frío comenzó a extenderse en la estancia con un férreo abrazo. Quizá fuese debido a la elevada exigencia del entrenamiento al que le sometía Gratos, pero desde que llegó al refugio necesitaba descansar durante la noche con mayor frecuencia que en ocasiones anteriores. Y ni el frío ni el calor le afectaba ni lo más mínimo durante la noche.


  El amanecer fue gris y la nieve tendía una hermosa alfombra plateada a su alrededor. Gratos gruñó una orden y se dirigió hacia el interior de las montañas a paso rápido. Ambos recorrieron un sinuoso sendero que ascendía bruscamente. El viento les había proporcionado una valiosa tregua pero a medida que ascendían la temperatura descendía. Tras una hora de trayecto Gratos se detuvo frente a una amplia explanada cubierta de nieve. El lugar era inhóspito y seguramente los vientos lo azotarían constantemente. Gratos señaló la explanada y miró a Zarco: 


  -Tu poder te ha mostrado el camino en tu ascensión con el rostro cubierto -dijo en tono solemne-.Te has enfrentado a las bestias más mortíferas y has sobrevivido. Has aprendido que las peores heridas siempre se recuperan. Sólo necesitas tiempo y aire. También has aprendido a concentrar tu poder para soportar el empuje de un río durante largo tiempo. Y durante este aprendizaje ha transcurrido poco tiempo. No te sientas orgulloso de tus progresos, puesto que conozco aprendices que han progresado de manera mucho más rápida que tú.


  Zarco guardó silencio. Ambos se habían cubierto con gruesas capas de piel de oso sobre ropas de lana basta, y el viento comenzó a juguetear con la ropa de Zarco.


  -Debes permanecer en esta sima durante cinco días -anunció Gratos-. Se avecina una tormenta. Tienes prohibido buscar refugio entre las montañas, buscar alimento ni agua. Debes concentrarte en emplear tu poder en sobrevivir. Vendrán vientos gélidos, pero tu poder debe alimentarte lo suficiente para mantenerte con vida. Nunca pierdas el calor de tu cuerpo y nunca te duermas, puesto que de lo contrario estarás perdido para siempre. Debes respirar y vivir.


  Gratos se giró y comenzó a descender por el sendero.


  -Cuenta cada salida de sol -dijo sin girar el rostro. Su aliento era una amplia bocanada de frío mientras se alejaba-. Recuerda: cinco días. Cinco salidas de sol. Cuando el sol comience a salir al sexto día, debes regresar al refugio.


  Y se alejó tras un recodo del camino, dejándo a su pupilo a solas.


  El sonido de la nieve era enloquecedor. Era un aullido constante que se introducía en el interior de su cabeza como una canción desesperada. El frío había dejado de entumecer sus músculos, y Zarco se mantenía sentado con las piernas cruzadas, concentrado como una estatua de carne y hueso en el epicentro de una tormenta infernal. Sólo respiraba y luchaba por mantener el calor de su cuerpo constante. Los copos de nieve que se posaban sobre él se derretían sin remedio, resbalando en una pequeña cascada que se congelaba a su alrededor. No había representado un gran problema conseguir alcanzar aquel estado, pero lo imposible era lograr abstraerse del zumbido constante de sus propios pensamientos. Cada palabra resonaba en su mente estridente, poderosa y aguda. Los latidos de su corazón se habían transformado en un rítmico tormento envuelto en los sonidos horrendos de la borrasca. Había tomado asiento en el centro de la explanada con el propósito de no consumir en vano sus energías. Si no podía alimentarse ni beber agua, debía concentrarse en sobrevivir.


  Fue agónico.


  Porque cuando el sol se puso por segunda vez su mente comenzó a desvariar, ofreciendo las imágenes de recuerdos vividos, imágenes frenéticas aderezadas con partículas de fantasía. A diferencia de los momentos en los que se encontró convaleciente de las terribles heridas ocasionadas por los licántropos, su mente se encontraba despierta y activa. Luchó con todas sus fuerzas por mantener el ritmo de la respiración y por controlar los latidos desbocados de su corazón. Trató de apartar aquellos sueños cargados de desesperación.


  Y la locura dejó paso a la tranquilidad.


  “Si acostumbras a tu cuerpo a una rutina, ya sea una rutina de ejercicios o simplemente a comer todos los días, éste se resentirá si no se la puedes ofrecer. Recuerda: eres un Inmortal. Puedes vivir sin alimentos, sin agua, puedes entrenarte para combatir durante días, pero siempre debes estar preparado”.


  Las palabras de su maestro comenzaron a surgir como una melodía armónica: podía acostumbrar a su cuerpo a no necesitar nada y sobrevivir. Era Inmortal. Sólo debía respirar y mantener la temperatura de su cuerpo. No necesitaba tomar alimento ni ingerir líquido alguno porque su poder le mantenía con vida. Era una llama que no se extinguía porque siempre se encontraba alimentada por un pequeño tronco de leña. No le permitiría alcanzar grandes dimensiones, pero sí era suficiente para sobrevivir.


  ¿Cuántos aprendices no habían logrado comprender este misterio? ¿Cuántos Inmortales se habían convertido en témpanos de hielo?


  Antes de entrar al servicio de Gratos su mundo había sido muy diferente de la misma manera que lo fue durante sus años de adolescencia en su hogar natal, hace ya casi tantos años que no lograba recordarlo con claridad. Sólo recordaba que en el momento en el que atravesó la puerta principal de la Torre de la Muerte había comenzado una vida nueva para él. Y cuando ascendió por la ladera que conducía al refugio, había comenzado otra vida nueva. Ahora comenzaba a recorrer los primeros pasos de la Senda del Acero. “La Senda del Acero”. Comprendió el significado de aquella expresión al momento. Porque el acero se quiebra y deforma mil veces para luego fundirlo, reforzándose en cada proceso una y otra vez. Una espada del mejor acero puede quebrarse, pero sólo es necesario el fuego para unir de nuevo sus fragmentos. Y entonces surge una espada nueva, similar a la anterior pero diferente, reforzada por los martilleos del herrero y la sabiduría del hechicero. Cada golpe que recibía, cada herida, cada ocasión en la que sería vencido, eran oportunidades para fortalecerse. Porque era Inmortal, y siempre acudiría al fuego del herrero para recomponer sus heridas. Un Maestro en la Senda del Acero adquiría nuevos conocimientos en cada ocasión que era derrotado y en cada enfrentamiento imposible. No debía temer ni al dolor ni a la derrota.


  Abrió los ojos. El sexto amanecer comenzaba a iluminar las laderas de las montañas. Era el momento. Primero movió lentamente los brazos, y descubrió que se encontraban en perfecto estado. Sin entumecimiento ni debilidad alguna. Se incorporó lentamente, con precaución. Las piernas respondieron de igual manera que los brazos. Sentía el calor que irradiaba su cuerpo. Era cálido y agradable. Sus ropas se encontraban empapadas pero no congeladas. Se giró y retrocedió sorprendido.


  Porque frente a él, sentado sobre un amplio escalón a modo de trono, se encontraba Gratos. Mantenía la cabeza apoyada sobre su puño derecho, con el codo apoyado sobre su pantorrilla en un gesto hierático. La nieve se apartaba de él como si un pequeño escudo de energía le mantuviese aislado del exterior. Sus ropas se mantenían secas y en perfecto estado. Su piel, sonrosada y repleta de vida, irradiaba el mismo calor que irradiaba el cuerpo de Zarco. Una sonrisa se dibujó en su rostro y Gratos abrió los ojos. Fue la primera ocasión en la que Zarco pudo distinguir el color verdadero de los ojos de Gratos: eran de un color violáceo muy suave, pero pronto se transformaron en aquellos dos ojos azules de mirada severa.


  -Te felicito -dijo Gratos-. Has sobrevivido.


  


  


  


  


  Capítulo XXX: Sicilia.


  


  Isla de Sicilia, Noviembre de 1206 A.D.


  


  Jan de York era un Inmortal de baja estatura, complexión fuerte, piel morena y cabello espeso y oscuro como la noche. Vestía ropas oscuras de lana y una gruesa capa que le protegía de las inclemencias del tiempo. Parecía la miniatura viviente de un oso: su fuerza era prodigiosa y se movía con una rapidez insólita para su complexión. A su lado recorría el pasadizo Roderick de Praga, otro compañero Inmortal: era alto, de rasgos finos y suaves, caminaba a grandes pasos y parecía que las sombras le acompañaban allí donde deseaba. Era un explorador sin igual, capaz de ocultarse ante los ojos de vampiros inmorales con una naturalidad sobrehumana. Ambos Inmortales habían acudido a Toledo desde Constantinopla como respuesta a la petición de refuerzos por parte de Xabier. Aquella era la primera misión que afrontaban pero Xabier no dudaba de la capacidad de adiestramiento de su viejo amigo Trocero.


  Xabier avanzaba agazapado a la cabeza del grupo, y Estriba cerraba el grupo en la retaguardia. Estriba había sido un poderoso Ignobili hasta que la espada de la Dryada Viktoria lo derrotó tiempo atrás. Era antiguo, perteneciente a aquellos que se hacían llamar la Cuarta Generación: Inmortales nacidos en pleno imperio romano al mando de Urabi de Ukesh, que participaron en terribles conflictos. Como Ignobili había adquirido terribles conocimientos oscuros y su alma se encontraba atrapada entre los dedos de los Dioses, quienes le habían negado el descanso hasta que purgase sus pecados. Don Luis también pertenecía a aquella generación y ambos habían combatido juntos contra innumerables enemigos. Xabier desconfiaba de él, pero carecía de otra posibilidad si deseaba rescatar a Don Luis. Su primer encuentro en una posada olvidada en el corazón de Castilla casi había desencadenado en un enfrentamiento, pero Estriba ya no parecía el mismo que había intentando hundir la Orden del Fénix años atrás. Ofreció su ayuda para rescatar a Don Luis, así que Xabier tenía que agradecer al Monje sus indicaciones. Si bien no había logrado encontrar a Urabi, Estriba era un buen aliado si era capaz de confiar en él.


  El pasadizo era húmedo y sinuoso, pero parecía que conducía al interior de la fortaleza. La oscuridad se extendía como dedos reptantes, pero Xabier portaba una pequeña antorcha que proporcionaba la luz suficiente para poder recorrer el pasadizo con seguridad. Después de varios minutos toparon con un muro que cortaba el camino. Roderick se aproximó y tomó la antorcha de Xabier.


  -Hemos llegado al final del túnel, como el Monje había indicado -dijo mientras comenzaba a escudriñar cada palmo de muro.


  El Monje. Habían llegado hasta allí gracias a las indicaciones del Monje. La existencia de la cala oculta por la marea era real, así como el pasadizo, de manera que el Monje no había mentido. Si Roderick era capaz de encontrar la manera de traspasar la pared, tendría la ocasión de comprobar la lealtad del vampiro lunático. Un pequeño chasquido procedente de la pared indicó que el Inmortal había obtenido éxito en su tarea. La pared se deslizó un palmo sobre un eje central. Jan apoyó las manos en la pared y empujó con fuerza, desplazando la pared sobre su eje hasta completar el giro. Quizá el bloque de piedra podría haber realizado un gran estruendo, pero Roderick tenía la capacidad de apagar cualquier sonido surgido a su alrededor con un pensamiento. Una pequeña estancia se abrió ante ellos. Era un almacén repleto de sacos de harina, sal y otros alimentos. La puerta era de madera y no se encontraba atrancada. Roderick entregó la antorcha a Estriba, quien había recibido la responsabilidad de custodiar la entrada del pasadizo. Si la situación se tornaba complicada no deseaba tenerle cerca, aunque la idea de que custodiase su ruta principal de salida no era alentadora. Debería encontrar una nueva ruta alternativa una vez llegado al patio principal.


  Una gruesa capa de nubes cubría el cielo y ocultaba la luna. El recinto era amplio y diáfano, con el suelo de piedra pulida. Las murallas se alzaban a su alrededor y los edificios eran silenciosos vigías de sombras abultadas. La noche era muy fría y el viento soplaba con fuerza, arrancando extraños sonidos. Xabier apretó los labios preocupado. No podía distinguir ningún centinela en lo alto de las murallas. Debían dirigirse hacia otro edificio de madera, similar a un granero, donde se custodiaba la entrada a las mazmorras subterráneas. Allí montaban guardia dos centinelas que debían eliminar en silencio, para lo que las habilidades de Roderick combinadas con las de Jan ofrecían una gran utilidad. Pero temía el silencio que reinaba. Ni tan siquiera escuchaba los pasos de los centinelas al realizar la ronda en las almenas. Era extraño.


  “-Mi señor Urabi, dame fuerzas y protégeme.”


  Las tres sombras se escurrieron por el patio como jirones de sombras. El plan era llegar hasta las mazmorras interiores aprovechando el poder de Roderick para permanecer desapercibidos. La celda de Don Luis se encontraba entre las más profundas, pero no había más vigilancia que la apostada a la entrada, de manera que podían encontrarle con facilidad.


  -Maldición -masculló Roderick.


  Señaló a un grupo de luces que comenzaba a extenderse a lo largo de la muralla. El sonido de pisadas comenzó a resonar en el patio y las sombras de la noche dejaron paso a un patio bien iluminado por una centena de soldados. Muchos sostenían una antorcha pero otros mantenían hendidos arcos y ballestas en dirección a los intrusos. Xabier contuvo el aliento. Había cometido una estupidez inmensa. El Monje se había ganado su confianza y luego les había delatado.


  Galad se aproximó a grandes pasos. Vestía una armadura de cuero carmesí, con numerosos símbolos grabados en el torso y los brazos. Una capa se mantenía fija a la armadura con dos broches dorados en forma de círculo. Junto a él caminaba el siniesto Dorios: vestía de oscuro y su armadura parecía un borrón de sombras que se mantenían unidas a su cuerpo por algún extraño sortilegio. Xabier lanzó una maldición cuando descubrió a Martín de Ávila y Enzo de Ferrara, dos Generales de la Orden del Fénix que lucían en sus jubones el mismo círculo dorado que exhibía Galad en sus broches.


  -Una vez mas, noble Xabier de Toledo, caes en mis manos -dijo Galad con una sonrisa. Observó fugazmente a Roderick y a Jon y realizó una suave reverencia-. Traes nueva sangre. Reconozco que habéis logrado burlar nuestra vigilancia. Os esperábamos pero casi no logramos detectaros, ¡Qué terrible fracaso hubiera sido!


  Xabier clavó una mirada furiosa a Dorios. Éste replicó con una sonrisa socarrona.


  -Venimos a rescatar a Don Luis -dijo Xabier de manera hosca.


  -Lo sabíamos -replicó Galad-. Pero mucho me temo que venderéis cara vuestra derrota, si deseamos apresaros, ¿Me equivoco?


  Xabier desenvainó su espada. Jon y Roderick le imitaron. Estriba surgió desde el almacén con la espada desenvainada y se situó junto a Xabier. Quizá Estriba no fuese un traidor.


  -Caius Iulios Estriba -dijo Galad con tono divertido-¿Has renegado a las sombras?


  -Cometí un error y lo he pagado -contestó éste con voz áspera-. Creí en ti y me arrojaste a una espiral de maldad y crueldad. He comprendido que aquel no era el camino que deseaba recorrer.


  -Que caballeroso -replicó Galad burlón-. Así que has decidido traicionar a las sombras. Eres, pues, un doble traidor -dirigió la mirada hacia Xabier y su sonrisa se borró- ¿Acaso vas a confiar en un maestro de la hechicería arcana? ¿Un brujo que ha invocado diablos para acabar con vuestro adorado maestro Urabi?


  -Confío en él -la voz de Xabier era dura y seca. Su mirada comenzó a iluminarse por la rabia que comenzaba a extenderse en su interior.


  Galad movió el rostro decepcionado.


  -El Anciano Amenophis se alza de su tumba -afirmó Galad-. Es poderoso, aunque no el más poderoso de los Ancianos. Le escoltan sus hijos, aquellos a los que tu querido amigo Estriba ayudó a crear. Cuando tengáis la ocasión de hablar en privado, pregúntale por los Hijos de Seth ¡Él ejecutó el ritual! Amenophis necesita tiempo para descansar en su hogar, cubierto por las arenas del desierto. Seguramente se encuentre durmiendo en alguna pirámide olvidada en el reino de Egipto. Pero como bien podéis conocer, puede dominar con el pensamiento los actos de otros vampiros. En estos momentos se encuentra preparando su glorioso despertar definitivo. Si cuando despertó entre las catacumbas de Constantinopla arrasó a todos los vampiros de la ciudad más poderosa de la Cristiandad... ¿Cuán sediento se encontrará cuando despierte entre las lejanas arenas del desierto? Os ahorraré la contestación: muerte. Amenophis regresará para gobernar el mundo, y nos borrará a todos de un manotazo.


  Galad no mentía. El despertar de Amenophis era conocido por todas las cortes de Europa, y el terror comenzaba a invadir a los más antiguos de los vampiros.


  -Yo os propongo: uniros a mí -la voz de Galad se tornó mucho más suave-. Combatid bajo mi estandarte: La Alianza de las Sombras. Combatid junto a los seres más poderosos: magos, vampiros, licántropos y otros seres. Formaremos un ejército formidable que acabará con los Hijos de Seth y con su señor, antes de que despierte.


  Galad guardó silencio y el viento sacudió las capas de los soldados. El corazón comenzaba a latir frenéticamente en el pecho de Xabier.


  -La Orden del Fénix ha caído -añadió Galad rompiendo el silencio-. No regresará Urabi, no guardéis más esperanza. Ahora nosotros somos quienes velan por el mantenimiento del Equilibrio y del Velo. No os estoy ofreciendo realizar un pacto con los infiernos. Os estoy ofreciendo continuar con vuestra labor bajo mi mando.


  -¡Eres un traidor! -rugió Estriba.


  Galad respondió con una mueca burlona.


  -No eres el más indicado para acusarme de traición -contestó-. Pero no deseo derramar sangre esta noche. No nos conviene debilitarnos. El asalto al castillo de Homs se cobró la sangre de los Capitanes Joannes, Millan y Thomas. Tardarán demasiado tiempo en regenerar las heridas recibidas, mucho me tempo. Pero como gesto de buena voluntad, os devuelvo a vuestro amigo.


  Galad alzó la mano y una puerta lateral se abrió con un chirrido. Don Luis se aproximó lentamente escoltado por dos guardias vestidos de color granate, a la usanza de su señor. Lucían el círculo dorado bordado en sus jubones. Don Luis parecía en buenas condiciones, pero la llama de su mirada se había consumido.


  -Habéis llegado hasta aquí cobijados por las sombras para recuperar a vuestro amigo -anunció Galad con tono solemne-. Pero yo os ofrezco que partáis a lomos de buenos corceles, a través de la puerta principal y acompañados por Don Luis. No os exijo una respuesta inmediata. Tendréis tiempo para meditar. Pero cuando os convoque tendréis que decidir bajo qué estandarte combatir.


  


  


  


  


  Capítulo XXXI: Vientos de Cambio.


  


  Ciudadela de Oerta, noviembre de 1206 A.D.


  


  Alexander recorrió los pasillos con paso vivo. Su armadura se encontraba abollada y manchada de barro y sangre. Abrió la puerta del salón principal de la ciudadela y se dejó caer en un sillón de madera tallada. Dos escuderos acudieron portando sendas bandejas en sus manos: uno de ellos depositó sobre una mesa contigua una frasca de vidrio verdosa y una copa, y su compañero depositó una pequeña pila de telas rasgadas y un cuenco de madera con agua humeante. Alexander se incorporó de manera fatigosa y mientras se servía una copa de vino los escuderos desmontaron la armadura. Una herida profunda apareció en su hombro izquierdo. Él mismo se despojó el jubón acolchado y tomó asiento de nuevo en el sillón mientras sus criados le lavaban la herida. La sangre había dejado de manar pero era un tajo profundo. El Inmortal bebía en silencio, ignorando el dolor que le provocaba que sus escuderos manipulasen la herida para limpiarla y coserla. Si aquella herida hubiera sido provocada a un mortal común, éste se encontraría en las estancias de Jason seguramente al borde de la muerte. Pero para él apenas era un rasguño sin importancia.


  La batalla había sido cruel. Por fín la familia Ortoga había tomado la determinación de atacar la ciudadela, pero Los Hermanos Libres habían tendido una emboscada a su enemigo cuando atravesaba los desfiladeros. A pesar de la sorpresa y del terreno desfavorable para ellos, los mercenarios de la familia Ortoga vendieron muy cara la derrota. Cuando los escuderos terminaron de vendar la herida apareció el Maestro Helkias. Vestía una túnica gris de lana bajo una gruesa capa de color azul cielo. Sostenía un pequeño pergamino en la mano derecha y su rostro reflejaba una honda preocupación.


  -Dejadnos -ordenó Alexander-. Pero traed más vino y algo de comida.


  Helkias tomó asiento sobre una silla de tijeras cerca del fuego de la chimenea.


  -Hemos recibido un mensaje desde la Corte -dijo con tono abatido-. El Rey Andrés II ya no nos considera necesarios en estas tierras. Nos obliga a partir en el plazo de seis meses.


  Alexander recorrió la estancia con la mirada.


  -El Rey Hilmice falleció a finales de noviembre de 1204 -prosiguió Helkias-. Constanza, la reina viuda, es Inmortal, pero eso no le impidió proporcionarle a Hilmice un heredero, Ladislao. Si bien es cierto que Doña Constanza, como Inmortal, no puede engendrar hijos, durante nueve meses permaneció en el Monasterio de Santa Marta, cercano a Buda-Pest. Allí logró ocultar su inexistente embarazo y acudir a la corte con el legítimo heredero a la corona del Reino de Hungría. Pero la muerte del Rey Hilmice cuando su heredero contaba con tan sólo tres años de edad truncó los planes de Doña Constanza. El hermano del Rey Hilmice, Andrés, ocupó la regencia de su sobrino.


  La puerta se abrió y uno de los escuderos depositó otra jarra de vino.


  -Las regencias de tíos sobre sobrinos únicos son tormentosas -continuó Helkias mientras se servía una copa de vino-. Pronto surgieron las desavenencias entre el regente Andrés y la reina viuda Constanza, quien fue desposeída de todas sus riquezas y encerrada en un convento, de nuevo. Anna Govella se encargó de liberar a la reina viuda y de preparar su huida del reino rumbo a Viena, donde fueron protegidas por el Duque de Austria. La Corte de la Noche en Austria auspició el cambio y declaró la guerra a sus hermanos en Hungría, pero el repentino fallecimiento del heredero, Ladislao III, en Mayo de 1205 con tan sólo seis años de edad, proporcionó la corona a su tio Andrés y ambas cortes firmaron la paz. Fue un golpe cruel por parte de los vampiros de Hungría, encabezados por la familia Szoke.


  -Conozco bien esa familia -apuntó Alexander-. Son taimados, manipuladores y traidores.


  -Y ellos se acuerdan de tí y de la Compañía -añadió Helkias-, puesto que dirigen las acciones del nuevo rey Andrés II, quien ha estimado que nuestros servicios en estas tierras ya no son necesarios.


  -Una vez más debemos partir -dijo Alexander sin ocultar su tristeza-. Hemos derramado mucha sangre por cada palmo de terreno, Helkias. No será sencillo partir. Ésta ha sido, sin lugar a dudas, la guerra más cruel que hemos librado.


  Helkias se incorporó lentamente. El calor de la chimenea invitaba a disfrutarlo durante algo más de tiempo.


  -Pero la batalla diplomática la hemos perdido -prosiguió Alexander-. Odio a los vampiros, porque sus golpes más mortales los realizan a traición.


  -Pero no nos han derrotado, Alexander -Helkias sonrió-. Tengo que anunciarte que la mina de la ciudadela, el verdadero motivo por el que nos hemos afianzado en estas lóbregas tierras, se encuentra agotada.


  Alexander se incorporó al instante.


  -Ya nada nos ata a esta tierra, Alexander -Helkias se dirigió hacia la puerta lentamente-. La mina está seca. El último gramo de Terra Vitae que hemos extraído fue hace un mes. Hemos aguardado con paciencia pero ya nada se puede extraer de la mina excepto piedra.


  -Nos vamos, pues. Pero me encantaría regresar a estas tierras, Helkias. Me encantaría regresar para visitar a los Ortoga y a sus vecinos del sur.


  -Paciencia -aconsejó Helkias-. Eres un Inmortal y ellos vampiros. Ya tendrás tiempo de regresar más adelante, cuando ellos no lo esperen. 


  Alexander sonrió con malicia.


  -En efecto, Helkias. Los Audaces regresarán, te doy mi palabra.


  -De momento creo que deberíamos regresar a Toledo, Alexander. Creo que Castilla necesita la ayuda de la Compañía de los Hermanos Libres en sus guerras.


  


  --------------------------------------------------------------------------------------------


  


  Zarco y Gratos se detuvieron ante la enorme lengua helada en la que se había convertido la cascada. Zarco contuvo el aliento. El lugar se había transformado en un gigantesco muro de hielo que se alzaba ante ellos majestuoso y poderoso a la vez. Una lluvia incesante de lágrimas caía sobre las aguas tranquilas del estanque que reposaba debajo del bloque congelado. En primavera aquel era un lugar muy diferente: la cascada arrancaba un gran estruendo y las aguas del estanque se convertían en un violento torrente espumoso de agua cristalina. Pero en aquel momento el silencio era interrumpido por los crujidos del muro. La mirada de Gratos se iluminó un instante y Zarco imaginó una nueva prueba cruel: quizá ascender por el muro de hielo con los ojos vendados, o quizá destrozarlo a mandobles. Observó las aguas tranquilas del estanque. No se habían congelado, pero a buen seguro que se encontrarían a una temperatura gélida. Quizá le obligaría a permanecer sumergido allí durante días. Sea lo que fuere, él se encontraba preparado para superar cualquier adversidad.


  Pero Gratos se despojó de sus ropas excepto por un amplio calzón y se zambulló en el interior del estanque portando su espada en la mano derecha. Zarco había tenido la ocasión de ver al gigante Jason desnudo, y era una mole imponente de músculos sobrehumanos. Pero el cuerpo de Gratos era musculado y armonioso, cubierto de terribles cicatrices, y de mayor estatura que Jason. Gratos se giró y su mirada se tornó violácea. Zarco se despojó de sus ropas y abrigado tan sólo por un calzón fino se sumergió en el estanque. No olvidó su espada. El agua se encontraba terriblemente fría, pero ambos Inmortales recorrieron el estanque a pie con plena naturalidad. El nivel del agua había descendido puesto que la cascada ya no le alimentaba, por lo que llegaron hasta la base de la lengua de hielo sin necesidad de nadar. El agua les cubría por la cintura y Gratos se situó exactamente bajo las estalactitas de hielo que asomaban de la lengua principal. El agua se escurría a medida que el hielo se fundía, provocando una hermosa lluvia gélida.


  -La Senda del Acero no adiestra en el arte de la espada -la voz de Gratos retumbaba en el interior de la caverna poderosa y firme-. Tú debes aprender a lo largo de los años a manejar cualquier arma. Pero recorrer la Senda del Acero es aprender a comprender tus propias habilidades, y aprender a desarrollarlas. Hoy te vas a enfrentar a un millar de enemigos, Zarco.


  -¿Dónde se encuentran? -preguntó Zarco. Su voz parecía la de un niño pequeño.


  -Aquí mismo -contestó el Maestro-. Debes aprender a combatir con velocidad, y para ello debes practicar. No existe un enemigo más rápido que tú mismo, y en este lugar tienes la ocasión de probar tus límites.


  Aferró la espada con ambas manos y afianzó las piernas en el suelo. Cerró los ojos y lanzó una estocada fulgurante que traspasó una gota de agua que caía desde el muro.


  -Cada gota de agua es un enemigo -afirmó mientras abría los ojos-. Debes abatir uno tras otro los enemigos. Tu espada debe moverse más rápido que ellos, y antes de que lleguen al agua deben morir.


  “-Bueno -pensó Zarco-. Ya comienza lo interesante, después de casi dos años”.


  Sus primeros ataques fracasaron. Era mucho más complicado de lo que parecía. Las gotas de agua se escapaban a pulgadas de distancia de sus estocadas, pero pronto aprendió a controlar su respiración y su pulso. La espada debía convertirse en una prolongación de su cuerpo, y el primer enemigo pereció traspasado por un rápido movimiento. Luego un pequeño grupo de cuatro enemigos fue destrozado uno a uno antes de llegar al refugio de agua. El entrenamiento que había recibido durante tanto tiempo comenzó a ofrecerle a Zarco una posibilidad inimaginable: se movía como una centella ignorando el impedimento que suponía encontrarse sumergido hasta la cintura. Detuvo con la hoja de su espada un ataque a traición de un grupo de enemigos y luego replicó cambiando la empuñadura de una mano a otra.


  Abrió los ojos y encontró a Gratos en el centro del estanque.


  Y entonces comenzó el baile: los movimientos de su maestro parecían una danza centelleante que apenas provocaba un murmullo en el estanque. Atacaba, detenía y se giraba ante ataques invisibles mostrando una rapidez y reflejos inhumanos. Se movía como un felino, como un depredador de músculos poderosos. Al cabo de varios minutos se detuvo y abrió los ojos.


  -Esta es la Danza del Acero -dijo-. Los enemigos acuden a millares mientras combates con todas tus energías. Ignoras las aguas gélidas, ignoras las puntiagudas piedras del estanque que te cortan las plantas de los pies. Lo ignoras todo para ejecutar tu propia Danza, Zarco. Necesitas ser rápido, muy rápido, pero también debes ser resistente como un pilar de piedra. Tus enemigos te atacarán y debes rechazarlos sin poder verlos, como cuando ascendiste por la montaña y como cuando te enfrentaste a los licántropos. Es la única Danza a la que debes acostumbrar tu cuerpo y mente, porque te purificará. Una piedra de amolar afila una espada. La Danza del Acero debe afilar tu cuerpo y tu mente.


  Y cuando terminó de hablar se dirigió hacia el exterior del estanque. Zarco cerró los ojos y comenzó a moverse con cautela. El lecho del estanque era traicionero y corría el riesgo de tropezar. Sintió la mirada de su Maestro y recordó sus palabras. Olvidó el estanque, las piedras del lecho y el agua gélida, y comenzó a moverse con mayor rapidez. Su Danza no era tan armoniosa como la de Gratos, ni tan fluida, pero se movía con presteza enfrentándose a numerosos enemigos que surgían por doquier. Mantenía la guardia alta, se giraba para controlar los alrededores, detenía embestidas brutales y contraatacaba con furia. El ejercicio era agotador, mucho más agotador que enfrentarse a la corriente furiosa de un río.


  La voz de Gratos despertó a Zarco del trance.


  -Espléndido, Mantoscuro -el rostro del Maestro se plegó y mostró una sonrisa sincera, quizá la segunda sonrisa en apenas dos años de convivencia-. Ahora vístete. Ya has aprendido a ejecutar la Danza del Acero, pero debes ser tú quien la perfeccione. Tengo hambre, este ejercicio siempre me ha despertado el apetito.


  


  Los días transcurrieron como rápidos sorbos de vino.


  


  Zarco cayó al suelo una vez más. Cuando caía derrotado por Gratos era el momento en el que tomaba consciencia de las múltiples heridas y contusiones que sufría, porque le dolía todo el cuerpo. Había perdido la noción del tiempo, puesto que su vida se había transformado en un dulce tormento. Combatía durante todo el día contra Gratos, primero sin armas, luego con espada y después con cuchillos, lanzas e incluso con arcos. Era agotador. Se detenían al mediodía para comer un bocado y después continuaban con un ritmo frenético. Cuando las sombras de la tarde se alargaban el combate se detenía y Gratos enviaba a Zarco a practicar la Danza del Acero. Aquel era el mejor momento del día, puesto que el agua gélida le ayudaba a relajar sus músculos.


  Se incorporó de nuevo. El sol lucía en lo alto del firmamento pero apenas calentaba. A su alrededor la nieve se acumulaba sobre el tejado del refugio y más allá de la explanada donde entrenaban. Un hilo de sangre descendía desde su labio malherido. Había cometido un error al no mantener vigilada la mano que no sostenía la espada de Gratos, y cuando pestañeó descubrió que había recibido un salvaje puñetazo en la boca.


  Gratos gruñó. Nunca hablaba en los entrenamientos, simplemente se limitaba a tender una trampa tras otra durante el combate, obligando a su pupilo a realizar un esfuerzo máximo durante todo momento. Y cuando Zarco cometía un error, lo pagaba muy caro. Parecía que disfrutaba sometiendo al joven Inmortal a esta cruel tortura, pero Zarco jamás entonó queja alguna. En aquella ocasión había logrado mantener a raya a su maestro durante casi una hora, pero un simple despiste supuso una nueva derrota.


  Un sonido de pisadas en la nieve dio la bienvenida a los dos licántropos. Ya eran viejos amigos: más altos y musculosos que los lobos, uno de ellos lucía un pelaje gris ceniciento y su compañero se cubría con un manto oscuro como el carbón. Sus miradas eran inteligentes, poderosas y astutas como crueles depredadores. Rulf y Vianda se llamaban, si no recordaban mal.


  Ambos licántropos se situaron frente a Zarco y antes de que éste pudiese tomar aliento comenzaron a lanzarle terribles dentelladas. Logró evitarlas con facilidad, pero cuando Gratos se unió al ataque en manada los problemas comenzaron a acumularse: detenía una estocada de su maestro pero debía retroceder puesto que los licántropos le atacaban a las piernas. Pero cuando retrocedía de pronto aparecía el codo de Gratos a pocas pulgadas de su rostro, lo esquivaba pero de nuevo sentía las fauces de Rulf y Vianda acosándole sin descanso. Zarco logró herir a Rulf, el licántropo color ceniza, pero éste retrocedió un instante, regeneró la herida y se adentró en el combate con fuerzas renovadas.


  Era injusto. Sus enemigos regeneraban sus heridas y él apenas lograba mantenerse en pie cubierto de sangre y magulladuras. No había logrado herir a Gratos jamás, y aquel momento pareció el menos propicio para salir venturoso. Se revolvía como una fiera acosada y cuando Gratos le arrojaba al suelo debía incorporarse de inmediato ya que los licántropos se lanzaban como alimañas sobre él.


  Pero resistió.


  Resisitó durante todo el día el acoso de los tres enemigos, un baile de acero y colmillos en el que Zarco logró herir en numerosas ocasiones a los licántropos. El sol comenzó a ocultarse tras las montañas y Gratos alzó la mano para detener el terrible ejercicio.


  Aquella tarde añadió los ataques a las piernas combinados con dentelladas al estómago de los licántropos en su Danza del Acero. Debía incluir siempre más enemigos para progresar. Cuando regresó al campamento la noche se había extendido en las montañas y Gratos había encendido una gran fogata en el exterior del refugio. Se cubría con una gruesa capa de piel de oso y había extendido varias pieles en el suelo a modo de alfombra. Junto a él Rulf y Vianda se encontraban tendidos con las miradas fijas en la oscuridad. Sobre el fuego se asaba el cuerpo de un ciervo que los licántropos habían cazado. Su aroma era embriagador. No existía mejor fragancia después de un duro día de entrenamiento que aquella. Entró en el refugio y buscó su gruesa capa de lana para protegerse del frío nocturno. Él y Gratos vestían ropas humildes de lana, pero durante la noche solían abrigarse puesto que las temperaturas eran extremas. El firmamento se alzaba sobre ellos sembrado de estrellas plateadas y el viento había ofrecido una exigua tregua. Zarco podría afirmar que era la mejor noche en años.


  -Tus amigos han abandonado las montañas -dijo Gratos mientras cortaba un grueso pedazo de carne. Se lo tendió a Zarco y cortó tres trozos más: uno para él y otro para cada licántropo.


  -Es extraño. No he recibido noticias.


  -Yo sí -Gratos mordió con fuerza su trozo de carne y lo masticó lentamente.


  Zarco se entristeció. Si la Compañía había dejado las montañas significaba que le habían abandonado también. No había pasado tanto tiempo desde que se dirigiese junto a Helkias hacia el refugio de Gratos... ¿o sí? ¿Cuánto tiempo había transcurrido?


  -Vuestros enemigos vampiros han recuperado el terreno que habían perdido -continuó Gratos. Se incorporó, arrancó una pata de la res y se la ofreció a los licántropos-. Pero aún son hostigados por los licántropos de la zona.


  Zarco observó a los dos enormes licántropos que devoraban la pata del venado con avidez. Aguia no habría abandonado su territorio de caza, no podía hacerlo. Debía proteger a su familia.


  -Uno de tus compañeros decidió quedarse con la mujer licántropo.


  -¿Soygun? -exclamó sorprendido Zarco- ¡ Por todos los Dioses! ¡Ese bribón ha decidido formar una familia!


  Uno de los licántropos, Rulf, alzó la mirada al escuchar las palabras de Zarco.


  -Tu amigo Soygun combate contra los Ortoga por mantener su territorio de caza -continuó Gratos-. Para él, la guerra aún continúa.


  Zarco se mantuvo en silencio durante un largo tiempo. Desearía ayudarle, pero era imposible. No podía abandonar su entrenamiento. Era demasiado pronto. Pero Gratos pareció que había leído en la mente de Zarco cuando habló:


  -Tu entrenamiento ha terminado -su voz parecía fría y distante, inexpresiva. Sus ojos brillaban con un color azul intenso. Era extraña la mirada de aquel Inmortal: en ocasiones oscura como las sombras de los infiernos, en otras ocasiones azul como un cielo despejado y en otras violáceo-. Hoy has completado una semana sin ser herido de gravedad por mí. Y cuando Rulf y Vianda se han unido al combate has demostrado dominar tus poderes con facilidad. Has iniciado tu camino por la Senda del Acero, y a partir de ahora debes continuar tú solo.


  Zarco masticaba con fuerza la sabrosa carne. En aquellos momentos le parecía aún más sabrosa todavía.


  -Los Dioses sonríen, si aún les importa nuestro destino -continuó el Inmortal con la mirada fija en el fuego-, porque un hijo suyo ha comenzado el camino en la Senda del Acero. Después de Urabi ningún aprendiz Inmortal ha logrado llegar a iniciar el camino. Pero debes recordad que aún eres joven, y sufrirás numerosas derrotas. Recuerda que el acero templado sólo se refuerza después de ser moldeado en un millar de ocasiones.


  -Maestro -dijo Zarco con voz firme. Había escuchado la mayor alabanza por parte de Gratos en todo el tiempo que había permanecido junto a él, y se sentía envalentonado- ¿Porqué no combates junto a nosotros contra los enemigos del Velo?


  Gratos posó su mirada en Zarco, y éste lamentó la osadía. Sentía que un terrible peso se instalaba sobre sus hombros y le oprimía con fuerza.


  -¿Acaso puedes distinguirlos? -Preguntó-. Vas a aprender que en el mundo en el que te desenvuelves nadie muestra su verdadero rostro. Ni siquiera su verdadero nombre ¿Combatir a los vampiros? Conozco algunos vampiros cuya bondad y humanidad es superior a la de los santos más importantes de los cristianos ¿Combatir junto a los Inmortales? Precisamente los ignobili, los Inmortales renegados, son los que han desencadenado la mayor parte de las desgracias en este mundo. 


  -Pero la Orden del Fénix...


  -Ya no existe, Zarco, ni los antiguos Inmortales que la gobiernan. Si deseas sobrevivir en este mundo, debes aprender que no puedes confiar en nadie. Porque nadie se situará junto a ti. Sólo debes combatir por tus principios: proteger a los débiles y castigar las afrentas al Velo y al Equilibrio.


  -Pero el despertar de Amenophis...


  La mirada de Gratos centelleó.


  -¿Amenophis? -dijo con un gruñido-. De momento ha tomado el cuerpo y la mente de uno de los más poderosos vampiros de Egipto, a la espera de recuperar las fuerzas para despertarse ¿Acaso crees que Gratos combate contra marionetas? Cuando Ameophis despierte y recupere todos sus poderes, créeme que entonces me enfrentaré a él. Es demasiado aburrido combatir contra sus siervos. Prefiero permanecer aquí, entre las montañas.


  Zarco sacudió la cabeza contrariado. Si Gratos se uniese a la Orden del Fénix, ni Galad y Amenophis unidos podrían hacerle frente.


  -Yo derroté a Zoe, Amenophis y a Sagrath -afirmó Gratos con tono orgulloso-. Junto a mis hermanos Illias y Hernes derrotamos uno tras otro a los grandes señores vampiros cuando se encontraban en lo más álgido de su poder. Honraré la memoria de mis hermanos, pero sólo cuando Amenophis suponga un desafío. 


  Zarco comprendió y continuó comiendo en silencio.


  


  


  


  


  Capítulo XXXII: Alas Doradas.


  


  Salón principal de la familia Martia en Toledo.


  Enero de 1207 A.D.


  


  -Oíd, jóvenes recién nacidos, la historia de los héroes de Oerta.


  El bardo aguardó un instante. A su alrededor los hijos más jóvenes de la familia Martia permanecían expectantes. La familia Martia era el clan de vampiros más poderoso de Castilla y dominaba la Corte de la Sangre en Toledo. El patriarca de la familia, Don Rodrigo de Toledo, insistía en la necesidad de conocer la historia tanto de la propia familia como la historia de los Inmortales. Y el bardo, un vampiro alto y apuesto de facciones delicadas y voz dorada como el oro, era el preferido de la familia. Media docena de vampiros recién creados se encontraba en el salón cómodamente aposentados en butacas de terciopelo. El fuego de numerosas chimeneas y braseros calentaba la estancia y las alfombras y tapices lujosamente elaborados mantenían el calor en el interior.


  -Oid, muchachos -el bardo continuó su historia con voz suave, dulce como la miel-. La historia más cruel de todas cuantas acontecieron en la Cruzada del Velo, cuando la Compañía de los Hermanos Libres derrotaron a la todopoderosa familia Ortoga, en los lejanos dominios de los Cárpatos. Aprended a temer a aquellos que fueron designados por Dios para proteger el Velo, y aprended las terribles consecuencias que puede contraer enfurecer a los dioses.


  “La montaña Oerta abraza con sus poderosos brazos a la Ciudadela que conserva su mismo nombre. Una Ciudadela inexpugnable, protegida en tres de sus cuatro costados por las impenetrables paredes de la montaña. La mole imponente de la muralla principal protege la sección que vigila el camino que conduce hacia el temible desfiladero de Oiutz. En su interior encuentra alojamiento Bela Ortoga, Señor de la Familia Ortoga, cuyas posesiones se extienden a lo largo de los dominios de varios reinos. Hasta allí han llegado Los Audaces, un grupo de soldados con poderes extraordinarios, agazapados entre las sombras mientras sus compañeros someten a asedio a la ciudad principal de la comarca, la ciudad de Norem. Los Audaces ascienden por la muralla sin más ayuda que sus propias manos, sigilosos como felinos durante una cacería. El amanecer comienza a calentar los fríos muros de la Ciudadela mientras Los Audaces abaten a los centinelas con mano férrea y certera. Cuatro soldados surgidos desde la noche se abalanzan sobre la guarnición de la Ciudadela. Los Audaces convierten el patio principal en un cementerio de cadáveres terriblemente destrozados, puesto que su furia es implacable, rápida y mortal, como guiada por la mano de Dios para castigar los pecados de sus enemigos. La gran mayoría de la guarnición de la Ciudadela se encuentra en el interior de la ciudad de Norem, resistiendo el asedio que la Compañía de los Hermanos Libres ha formado alrededor de sus muros, pero aquellos que han sido designados para guardar los muros de Oerta encuentran la muerte implacable a manos de cuatro demonios inmortales. Pero Horus Ortoga había solicitado refuerzos durante la noche antes de dirigirse al interior de las montañas, de manera que dichos refuerzos llegan se alinean frente a los muros de lo que ellos creen que es la Ciudadela amiga de Oerta. La Diosa Fortuna no es favorable para ambos contendientes, puesto que la distancia que los separa de las murallas hace casi imposible diferenciar las siluetas de Los Audaces de la de los centinelas Ortoga. Si descubren la identidad de los defensores de la muralla se desencadenaría una terrible batalla”.


  El bardo guardó silencio mientras vaciaba una copa que le había tendido un sirviente. El calor de la sangre iluminó su mirada. Su audiencia aguardaba ansiosa por conocer el desenlace.


  -Ningún vampiro puede aspirar a rasgar el Velo sin obtener su justo castigo -prosiguió mientras sacudía la cabeza-. Dios quiso que la Familia Ortoga perdiese sus posesiones en los Cárpatos Transilvanos como castigo a sus numerosos crímenes. Nunca rasguéis el Velo, puesto que Dios os enviará vuestro justo castigo, chiquillos.


  “El capitán de las tropas Ortoga descubre el engaño y ordena a sus hombres cargar sobre las murallas. Conocemos esta historia de boca de los pocos supervivientes de las tropas Ortoga, quienes regresaron a su refugio y relataron lo sucedido. La historia se propagó con la virulencia de la peste a lo largo de las Cortes de Sangre, una historia de muerte y castigo que los propios verdugos jamás revelaron a nadie. Porque sabed, pequeños recién nacidos, que los cuatro Audaces repelieron el ataque de una columna de sesenta soldados perfectamente pertrechados. Combatieron protegidos por las murallas de la Ciudadela, certeros con el arco y diligentes para abortar los intentos por escalar la muralla por parte de sus enemigos. Uno de ellos se arrojó desde lo alto de la poterna principal y cayó sobre los soldados como un vendaval de furia y acero. La puerta se abrió y sus tres compañeros cubrieron las espaldas de su compañero como demonios surgidos desde los infiernos, con la mirada encendida por la furia de Dios y con Su Voluntad guiando sus espadas. Ejecutaron la sentencia divina con la determinación de los elegidos. Vencieron, de igual manera que también vencieron al hechicero Eramo de Pérgamo, servidor de los infiernos, e incluso cuando Los Audaces asaltaron el bastión que la familia Ortoga mantenía en las montañas y el temible Zarco Mantoscuro, El Cruel, sometió a Horus Ortoga, lugarteniente de los ejércitos de su familia, a la peor muerte que un vampiro puede recibir: el beso de la luz del sol sobre su cuerpo. No creáis que con la caída de la Orden del Fénix el Velo se encuentra desprotegido, hermanos míos. Porque Los Audaces pueden surgir desde las tinieblas de la noche para ejecutar la sentencia de Dios a aquellos que rompen el Velo. Y temed más aún a aquellos que porten sobre su escudo de armas dos alas doradas desplegadas, puesto que este símbolo es el que portan aquellos que han combatido en la Cruzada del Velo.”


  Las miradas de los vampiros recién nacidos se cubrieron de pánico y temor. Los mismos sentimientos que aquellas historias provocaban al calor de las chimeneas de las Cortes de Sangre de Europa. Porque la familia Sculo había abandonado las cloacas de Constaninopla para extender la noticia de la victoria de la Compañía de los Hermanos Libres en la Cruzada del Velo. Con la caída de la Orden del Fénix, el Velo necesitaba que surgiese un nuevo protector con el objetivo de que la Guerra de las Sombras no se recrudeciera. La familia Sculo no olvidó los terribles sufrimientos que su familia padeció antaño, y no deseaba que la pesadilla se volviese a repetir.


  Desde las sombras de la estancia una figura inmóvil sonrió. Teodosio Sculo, patriarca de su familia, escudriñó con satisfacción el miedo que se reflejaba en las pupilas de los hermosos vampiros recién creados. La leyenda de la Cruzada del Velo era obra suya, pero la sangre de los caídos en aquella campaña cruenta era tan real como el fuego que crepitaba en las chimeneas de la estancia. Su familia no empuñaba espadas terribles, pero sus armas eran tan demoledoras o más: dominaban la información en El Mundo de las Sombras.


  Galad no podía vencer, jamás podría vencer. El Velo no se podría encontrar a salvo con un protector como el hermano caído de Urabi. Para ello necesitaban a Los Audaces.


  


  -----------------------------------------------------------------------------------------


  


  Como los Drakkar vikingos, los soldados aparecieron sin aviso previo surgidos desde el mar. Una amplia expedición que desembarcó en el puerto de Tarragona cincuenta caballeros con dos monturas y tres escuderos asignados a cada uno, cien soldados de mirada dura y tosca que lucían en los jubones un emblema desconocido en aquellas tierras: un águila y un ave fénix enfrentados sobre un campo de plata. Algunos de ellos, la gran mayoría, lucían sobre este emblema dos hermosas alas doradas. Junto a ellos desembarcó un cuerpo auxiliar de infantería ligero compuesto por cincuenta soldados, otro pequeño grupo de diez jinetes y una veintena de escuderos y sirvientes que se encargaron de transportar numerosos fardos de material y comida en mulas. La Compañía de los Hermanos Libres había desembarcado. Alexander se dirigió hacia la casa principal donde le aguardaba uno de los consejeros del Rey Pedro II. El acuerdo fue inminente: La Compañía de los Hermanos Libres combatiría bajo la bandera del Reino de Aragón. Acamparon a las afueras de la ciudad, un campamento ligero y sin necesidad de protección alguna al encontrarse en territorio aliado. Recibirían sus órdenes al cabo de varios días, por lo que Alexander concedió un permiso especial a sus soldados de la II Centuria: sólo cinco unidades de soldados podrían visitar la ciudad durante la mañana y otras cinco unidades durante la tarde. Durante la noche el permiso se cancelaba y era obligatorio permanecer en el campamento. Los jinetes de la I Centuria recibieron un permiso similar: la mitad de ellos obtendrían permiso durante la mañana y la otra mitad durante la tarde. Sólo los Audaces gozaban de libertad plena durante todo el día. Tarragona recibió con los brazos abiertos a los nuevos vasallos de su rey: las tabernas abrieron día y noche, las mancebías se prepararon para una gran demanda de sus mujeres e incluso se improvisó un pequeño mercado en una de las plazas principales de la ciudad. Pero los soldados se comportaron de una manera inusual: comieron y bebieron con avidez, pero no protagonizaron tumulto alguno y ninguno de ellos se embriagó. Las mancebías recibieron menos visitas de las esperadas. 


  La Compañía recibió su misión y partió con tanta rapidez como desembarcó. Xabier se había unido a la compañía cuando ésta se encontraba en Tarragona, y Don Luis fue recibido con gran alegría por parte de Alexander y Sven. Aceptó formar parte de la Compañía como Prior de la II Centuria, puesto que Soygun había decidido permanecer en Transilvania junto a Aguia y su manada. Xabier fue aceptado entre los Audaces y Estriba aguardó en Toledo la llegada del Maestro Helkias, quien se despidió de la Compañía en Tarragona y continuó su camino hacia la capital del reino castellano. La Compañía viajó durante dos largas jornadas hasta la villa de Tortosa. El invierno era suave en aquellas tierras y el frío era apenas un mordisco de doncella comparado con el gélido abrazo que recibían en Transilvania. Su misión era ofrecer un puesto de avanzada en la frontera con los territorios sarracenos, ya que aquella zona había recibido numerosas incursiones enemigas. Huro, el Prior de los exploradores, localizó un lugar idóneo para establecer el campamento a quince kilómetros de la villa. Era una amplia elevación de terreno que ofrecía una posición privilegiada para vigilar la zona. Era evidente que el Rey Pedro II albergaba mayor interés en expandir su reino más allá de los Pirineos, combatiendo contra condes y duques franceses, que avanzar contra el Imperio Almohade. Los Audaces y los exploradores establecieron un perímetro de seguridad amplio para permitir al resto de la Compañía levantar el campamento, una réplica exacta del campamento construido junto a Norem. Durante los dos días de constante trabajo los Audaces repelieron tres incursiones de pequeños grupos sarracenos, quienes se dirigían hacia Tortosa para saquear a los campesinos que se establecieron a su alrededor.


  En el campamento se instaló un ambiente de intensa calma, eran soldados acostumbrados a librar una cruenta guerra en un terreno desfavorable. Y después de construir el campamento las incursiones enemigas cesaron en todo el territorio.


  Reinaba una calma extraña. Como la calma que antecede la tempestad.


  


  


  


  


  


  Capítulo XXXIII: El Regalo.


  


  Ciudadela de Oerta. Mediados de Enero de 1207 A.D.


  


  El viento aullaba agitando la capa de Zarco. Se había vestido con las ropas que había portado cuando llegó por primera vez al refugio por indicación de Gratos. Después de superar la prueba definitiva había continuado su adiestramiento junto a su Maestro, pero aquella noche era la última. Lo podía deducir por aquella orden extraña. Ambos se encontraban en lo alto de una estribación montañosa frente a la Ciudadela de Oerta. Había cambiado poco la Ciudadela, un año y medio después.


  -Este es un regalo que a buen seguro apreciarás -dijo Gratos mientras apuntaba con un dedo a la Ciudadela.


  -La Ciudadela ha cambiado de manos, no entiendo qué regalo es el que me ofreces -replicó Zarco.


  Gratos se giró y clavó la mirada en su pupilo.


  -Venganza -su voz era áspera, profunda y ronca como surgida desde el interior de la tierra-. Venganza, Zarco Mantoscuro. El acero se templa también con los golpes del martillo de la venganza. Nunca perdones una afrenta, porque eres uno de los elegidos por los Dioses. Demuéstrale al señor de ese castillo que tu ira es temible. Este es mi regalo: venga la muerte de tus hermanos, su sangre derramada en esta tierra.


  Zarco sonrió y recorrió los muros de la Ciudadela con la mirada.


  -Venganza... -musitó.


  Sonrió.


  -Cuando ejecutes tu venganza serás libre -continuó Gratos-. No regreses al refugio. Si lo deseas dirige tus pasos hacia Castilla, puesto que allí se encuentra la Compañía de los Hermanos Libres. Tu aprendizaje conmigo ya ha terminado.


  Gratos estrechó la mano de Zarco con energía y esbozó una leve sonrisa en su rostro.


  -Nos veremos en el campo de batalla -sus ojos chispearon.


  Zarco devolvió la sonrisa de su maestro y se alejó con frialdad. Durante el tiempo que había permanecido junto a él había adquirido no sólo nuevos conocimientos, sino había asimilado como propia la forma de ser de Gratos. Frío, distante, en ocasiones inhumano, era un comportamiento resultante de incontables años de existencia, pero para él le parecía la armadura idónea para sobrevivir ante los tiempos aciagos que se cernían sobre ellos.


  La Ciudadela se alzaba orgullosa bajo el dominio de la familia Ortoga. La noche era vieja y pronto el amanecer calentaría levemente la muralla de la ciudad. Zarco había permanecido durante horas patrullando aquellas mismas almenas azotado por las inclemencias del tiempo, y conocía perfectamente que el amanecer tan sólo significaba que los vampiros regresaban a sus refugios, pero no significaba que apartase el férreo abrazo del frío invernal. Para consuelo de los centinelas hacía semanas que no nevaba, por lo que los caminos de ronda de la muralla carecerían del peligro de los resbalones traicioneros. Recordó las canciones que hablaban de la toma de Oerta por parte de Los Audaces, en una época en la que él aún se formaba en la Torre de la Muerte, en Constantinopla.


  El proceder fue similar al que utilizaron en el asalto del bastión principal de los Ortoga en las montañas: ascender por los muros y atacar aprovechando el factor sorpresa. Pero él debía encontrar al señor de la Ciudadela, uno de los vampiros más antiguos y poderosos de la zona.


  De manera inconsciente las sombras le perseguían ocultándole de la vista de los centinelas mientras merodeaba por el muro. Los aposentos de Alexander se encontraban en lo más alto de la torre principal, y a buen seguro Bela Ortoga habría establecido allí su refugio nocturno. Durante el día se ocultaría en algún dormitorio subterráneo, alejado del mortal abrazo del sol. Las estancias de Alexander eran acogedoras y amplias, con un único acceso a través de una larga escalera. Seguramente se encontraría estrechamente vigilada. Zarco suspiró. Se dirigió hacia la intersección de la muralla y la pared del desfiladero y permaneció unos instantes observando la muralla. La silueta de un centinela se alejaba lentamente. Quizá se encontrase en la última hora de guardia y la satisfacción de un desayuno caliente y un catre abrigado embotarían sus sentidos. Apoyó las manos en la superficie de piedra de la muralla y comenzó a ascender con precaución. Parecía una sombra que reptaba en silencio. Después del entrenamiento recibido, aquella ascensión parecía un juego de niños. Llegó a lo más alto, se encaramó a la almena y se dejó caer hasta uno de los patios adyacentes. Se movió con sigilo hasta que logró atravesar el patio y llegar hasta la base de la torre principal. La Ciudadela se encontraba en silencio. Los Ortoga no temían ataque enemigo alguno desde que la Compañía abandonó la zona. La puerta de la torre se encontraba custodiada por un centinela, pero Zarco rodeó el amplio perímetro para comenzar su ascensión sobre la cara oculta a los guardias, la zona orientada hacia la pared del desfiladero que abrazaba la Ciudadela. El firmamento apenas iluminaba la ascensión, velado por un lienzo de gruesos nubarrones. La luna parecía un apagado destello de luz plateada y mortecina. Y la cara de la torre por la que pretendía ascender se encontraba en total oscuridad. Una nueva prueba. Pero en aquella ocasión el fracaso significaba caer en manos de su enemigo, un enemigo cruel y despiadado. Apretó los dientes y comenzó a trepar con máxima precaución. Las tinieblas lo envolvían y se movía a ciegas, pero logró ascender lentamente hasta el piso superior de la torre, donde se filtraban tenues rayos de luz. Zarco aseguró la posición y se concentró en el interior de la estancia. No se producía sonido alguno en su interior, ni tan siquiera el roce de una pluma contra el pergamino. Escuchó voces en el interior de la torre, pero no en la planta superior. Unos metros sobre su cabeza podía distinguir la respiración rítmica del vigía apostado en lo más alto de la torre. Extrajo su daga con la mano izquierda y colocó el filo entre la ranura que separaba las contraventanas de madera. Conocía perfectamente el mecanismo. Contactó con el cierre y elevó lentamente la daga hasta que desplazó el cierre por completo. Abrió ligeramente la contraventana y penetró en la estancia con rapidez. Cerró la contraventana de nuevo, dispuso el cierre en su posición natural y se agazapó entre las sombras más alejadas de la vela que iluminaba la habitación. Era una estancia amplia, cubierta por tapices y gruesas telas cuyos dibujos eran difíciles de distinguir a la luz de la vela. Los muebles que pertenecían a Alexander habían sido trasladados y substituidos por otros de mayor suntuosidad: un diván acolchado de terciopelo y labrado con figuras vegetales, una amplia mesa de madera con grabados en oro, numerosos asientos mullidos y ricamente elaborados, candelabros de oro y numerosos objetos de valor incalculable. La vela se extinguía inundando la habitación de sombras, pero Zarco distinguió numerosos papeles sobre la mesa, así como varios cilindros de cera, tinta y útiles de escritura. El lugar era frío, puesto que la chimenea se encontraba apagada, así como los numerosos braseros de forja que se dispersaban por la habitación. El fuego de la vela crepitó un instante antes de extinguirse por completo.


  La excitación de la caza era una sensación increíblemente placentera. Zarco paladeó la espera.


  El sonido de unos pasos aceleró su corazón y le arrancó una sonrisa cargada de maldad. La puerta se abrió y apareció Bela Ortoga portando un candil de plata en la mano. Cerró la puerta, masculló una imprecación y tomó asiento junto a la mesa de madera. Comenzó a leer uno de los papiros que se encontraba sobre la mesa cuando sintió la punta del puñal de Zarco en su cuello. No se inmutó, permaneció quieto como un animal asustado. Pero Bela Ortoga no se encontraba atemorizado. Más rápido que una centella se incorporó y encaró a Zarco. Era de porte imponente: alto, delgado, sus rasgos afilados le otorgaban a su rostro un porte temible que su mirada fría y despiadada aumentaba.


  -Eres el asesino de mi primogénito -el vampiro escupió las palabras con odio-. Has profanado mi sangre y mi refugio y ahora regresas.


  -Bela Ortoga, tu familia ha subyugado esta zona durante demasiado tiempo. Has quebrantado el Velo realizando monstruosas aberraciones. Es el momento de que pagues por tus crímenes.


  -Ese arma nada puede hacer contra mí -replicó Bela Ortoga.


  El vampiro lanzó una mirada cargada de odio a Zarco. Y antes de que pudiese parpadear sus manos se habían transformado en garras afiladas similares a las de un licántropo. El primer ataque destrozó el jubón de Zarco pero la camisa de malla evitó que las zarpas del vampiro penetrasen en la carne. Zarco retrocedió. Había cometido el error de confiarse demasiado. Bela lanzó un nuevo ataque precedido por un bufido y Zarco lo esquivó con dificultad. De nuevo su oponente se lanzó sobre él y y Zarco contraataco con una cuchillada en la pierna derecha. Pero la daga apenas logró rasgar las vestiduras del vampiro. Éste sonrió con malicia. Arrojó una silla hacia Zarco mientras lanzaba un ataque a sus piernas. Zarco retrocedió con rapidez y se alejó del alcance de las garras del vampiro. La silla se quebró al impactar contra la pared situada a su espalda. Una astilla golpeó a Zarco en el muslo. Bela se arrojó sobre él con las garras en alto y Zarco rodó sobre su cuerpo y tomó una gruesa astilla de madera que se había desprendido de la pata quebrada de la silla. Esquivó una nueva serie de furibundos ataques, aguardando el momento oportuno para contraatacar. Después de combatir contra Gratos y dos licántropos a la vez, aquel vampiro parecía un enemigo menor; pero si cometía un error seguro que la cota de malla no le protegería. Bela lanzó un ataque con la mano izquierda y Zarco lo detuvo pero no logró detener un terrible mordisco que dirigió el vampiro hacia su cuello. En realidad no quiso detenerlo, se jugaba la victoria a una carta. Los dientes del vampiro se cerraron sobre su cuello con una tenaza de acero y Zarco sintió cómo Bela comenzaba a tragar su sangre. Aquello fue su perdición. El Inmortal se zafó del vampiro con un poderoso empujón que lo arrojó contra una pared, pero Bela comenzaba a retorcerse de dolor. La herida dolía de igual manera que los mordiscos de los licántropos, y Zarco rasgó un trozo de su propia túnica y se cubrió la herida para detener la hemorragia. Se aproximó a Bela, quien se encontraba preso de una agonía aterradora. Pronto moriría.


  -Eres un estúpido -dijo Zarco al oído del vampiro-. Tan antiguo como eres, y acaso desconoces que la sangre Inmortal es un veneno para los vampiros. Los Dioses os prohibieron alimentaros de nuestra sangre, ignorante.


  Y clavó la estaca en el corazón del vampiro con todas sus fuerzas. Era sorprendente la debilidad que poseían aquellas criaturas contra la madera, puesto que los vampiros tan poderosos como Bela era inmunes a las armas fabricadas por los hombres. Los estertores agonizantes se detuvieron. Quizá habría debido dejarle entre terribles sufrimientos, pero aquella era una muerte demasiado generosa. Zarco se aproximó hacia la puerta y permaneció alerta. No escuchaba el sonido de pasos que podrían haber acudido alertados por el ruido del combate. Se arrodilló junto al vampiro y cubrió su rostro con un grueso lienzo. Luego lo alzó con una mano: era ligero como una dama. La luz del amanecer comenzaba a clarear el cielo. Con el cuerpo del vampiro inmovilizado aferrado en su mano derecha el descenso fue penoso, lento y arriesgado a pesar de gozar de la luz crepuscular. Parecía una nueva prueba del Maestro Gratos. Logro descender por completo, atravesó el patio a la carrera y aprovechó un descuido del centinela de la muralla para arrojarse con precipitación desde la muralla. Logró equilibrar el cuerpo en la caída y el impacto fue doloroso. Jamás se habría atrevido a realizar semejante proeza, pero con el cuerpo del vampiro aferrado con una mano descender por la muralla seguramente habría obtenido el mismo resultado. La mañana comenzaba a bostezar lanzando una bocanada gélida y sintió que las manos de Bela comenzaban a sufrir por la luz del sol. Se dirigió hacia la puerta principal y a diez pasos de distancia alzó la voz:


  -¡Siervos de la Familia Ortoga!


  Hubo de repetir la llamada hasta que logró la atención que deseaba. Las almenas de la muralla se poblaron de ojos curiosos. Era el momento.


  -La familia Ortoga ha cometido numerosos crímenes contra el Velo -su voz era un chorro poderoso que retumbaba entre el desfiladero-. Ha creado monstruos para aterrorizar a los habitantes de esta región, los ha esclavizado, matado y torturado hasta lograr su completa sumisión. Se ha rebelado contra el rey de Hungría, ha despreciado a los humanos y ha establecido un reino propio. Ha mostrado sus poderes a los humanos sin límite, ha engendrado monstruos crueles como demonios. Ha convocado a seres surgidos desde los infiernos más ignotos para combatirnos, y siempre ha fracasado. Sabed que aquellos que rasgan el Velo siempre recibirán el castigo adecuado, tarde o temprano.


  Un murmullo de voces se extendió en la Ciudadela. Zarco alzó el cuerpo del vampiro y le despojó de la protección del rostro, que comenzó lentamente a sufrir numerosas ampollas provocadas por la luz indirecta del amanecer. Los defensores de la Ciudadela reconocieron su rostro y comenzaron a gritar maldiciones y amenazas. Zarco los observó con mirada dura y severa.


  -Soy Zarco Mantoscuro, miembro de la Compañía de los Hermanos Libres, vasallo de la Orden del Fénix y hermano de Los Audaces. Y este es Bela Ortoga, patriarca de la Familia Ortoga. Yo le sentencio a morir abrazado por la luz del sol.


  Y entonces Zarco extrajo la estaca del corazón de Bela y le arrojó hacia una zona completamente iluminada por la luz de la mañana. Sus gritos de agonía desgarraron los oídos de aquellos que los escucharon, sus estertores agonizantes arrancaron el lamento de sus servidores y cuando su cuerpo se redujo a una montaña de cenizas muchos de los defensores se postraron de rodillas sumergidos en amargos sollozos. La puerta principal se abrió y surgió un escuadrón de caballería pero Zarco había aprovechado el dolor y la confusión provocada por la muerte de Bela para desaparecer entre la espesura.


  Y volvió a disfrutar del dulce sabor de la venganza.


  


  


  


  


  Capítulo XXXV: Tormento.


  


  Es un sueño, de nuevo. Kyra sonrió. Siempre le ha parecido el ser más hermoso que ha pisado la faz de la tierra.


  -¿Ya no me buscas, Xabier? -susurró ella con su delicada voz.


  Vestía una túnica plateada muy ceñida que resaltaba las curvas de su cuerpo. Su cabello del color del trigo maduro caía alborotado sobre sus hombros. Su mirada azul, cristalina como un cielo despejado, le observaba con dulzura. El corazón de Xabier comenzó a latir frenético.


  -Mi señora... -repondió Xabier duditativo. Jamás le había hablado de aquella manera. Siempre se había mostrado orgullosa y altiva.


  Kyra interrumpió a Xabier con una mirada triste que le detuvo el corazón.


  -Os necesito, vos sois mi caballero -continuó ella con la voz tomada por el pesar-. Sois el único que me busca porque se lo dicta el corazón. Os necesito.


  La respiración de Xabier se agitó. Sintió las palmas de las manos húmedas de sudor. Jamás se había sentido de aquella manera.


  -Pero mi señora, ignoro dónde os encontráis -repuso él confuso.


  Ella se aproximó y le acarició el rostro. Era un sueño, pero el contacto cálido y aterciopelado de su mano encogió el corazón de Xabier. Contuvo el aliento durante un segundo, extasiado.


  -Ellos me torturan -los ojos de Kyra se cubrieron de lágrimas-. Ellos me torturan, mi caballero. Repiten continuamente frases en un idioma que desconozco. Me atormentan, Xabier de Toledo. Os necesito.


  Xabier acarició el rostro de Kyra. Su tacto era sedoso y suave. Aquella mujer había jugado con él durante años, seduciéndole en sueños en tantas ocasiones como le despreciaba. Cuando le condujo hacia una emboscada Xabier decidió dejar de seguir sus indicaciones, y entonces Kyra se mostró indiferente y esquiva.


  Pero siempre la había conocido en sueños, y Xabier deseaba amargamente poder hallarla. Porque sus besos y caricias apenas quedaban en un amargo recuerdo.


  -Rescatame -rogó ella-. Fui apresada por tropas que lucían una media luna en su estandarte. Pero su cabecilla poseía una serpiente enroscada en un colmillo retorcido en el pecho. Era un vampiro poderoso que me venció con facilidad. Tengo miedo, amor mío.


  Aquellas palabras dejaron helado a Xabier. ¿Acaso Kyra urdía una nueva traición? ¿Le amaba en realidad o este amor surgía desde la necesidad de ser rescatada?


  -Veo tus dudas en la mirada -añadió ella-. No estoy jugando contigo, Xabier. Reconozco que en el pasado te mentí, pero ahora soy sincera. Porque te necesito. Necesito que me rescates, no lo podré aguantar durante mucho tiempo.


  Xabier descendió la mirada pensativo.


  -¿Dónde te apresaron?


  -Dos días de viaje al sur desde Toledo. Me encontraba buscando el rastro de Urabi, mi padre. Necesito encontrarle.


  -Hay quien afirma que Urabi ha muerto, Kyra. Yo lo desconozco, pero también soy consciente de que Urabi puede desaparecer si así lo desea.


  La tristeza invadió los ojos de la Inmortal. Xabier podía sentir su cálido aliento. Desprendía una fragancia de rosas embriagadora.


  -Mi madre añora a Urabi. Don Luis conoce toda la verdad. Mi madre no puede vivir sin volver a abrazar a mi padre. Y tuvimos noticias de la presencia de mi padre en territorio sarraceno. Pero soldados sarracenos tendieron una emboscada al grupo de soldados que me escoltaba. Lo dirigía un vampiro, pero desconozco su nombre. Creo que me condujeron hacia el este durante tres jornadas fatigosas de viaje.


  Xabier sonrió.


  -Yo también rastreé a aquel que parecía ser Urabi, pero no era otro que Estriba, un antiguo Ignobili renegado. Lucía la misma inscripción en su brazo izquierdo y yo también creí buscar a Urabi. El Monje te condujo a una emboscada.


  Un atisbo de ira se reflejó en la mirada de Kyra.


  -Nos engañó -reconoció- pero se lo haré pagar. Mi madre le perdonó la vida en Constantinopla y a cambio hemos recibido traición como pago -alzó la mirada y fijó sus ojos en los de Xabier- ¿Vendrás a rescatarme?


  -Aunque deba recorrer todo Al-Andalus te encontraré -prometió Xabier-. Te encontraré.


  


  Campamento de la Compañía de los Hermanos Libres.


  Cerca de Tortosa, Abril de 1207 A.D.


  


  Xabier irrumpió en el comedor con el rostro pálido y ojeroso. El pabellón era muy amplio y numerosos postes de madera sostenían el tejado de lona y madera. A lo largo de la mayoría de la superficie se había dispuesto numerosas hileras de bancos de madera y mesas toscas de caballete, donde los soldados solían encontrar un alivio en los momentos de descanso. La cocina se encontraba en un pabellón anexo al lateral del comedor y la comida y la bebida se disponía a lo largo de una amplia mesa auxiliar. Xabier recibió el desayuno de la mañana: un trozo de pan recién orneado, mantequilla y un cuenco de leche de oveja. Delio se encontraba sentado junto a Ulric disfrutando de la soledad que su condición de Audaces les proporcionaba. Tomó asiento junto a ellos en silencio.


  -He visto rostros de cadáveres con más vida que tu cara -observó Ulric con una sonrisa.


  Xabier extendió la mantequilla en el trozo de pan con su puñal, tomó una jarra situada junto a Delio y vertió una larga dosis de miel. Bebió un sorbo de leche y continuó en silencio.


  -Esa miel es mía -protestó Delio.


  -Sírvete más -respondió Xabier de mal humor.


  Delio y Ulric compartieron una mirada cómplice.


  -¿Aún continúa apareciendo tu dama en tus sueños? -inquirió Dalio con una sonrisa divertida.


  -No es asunto vuestro.


  -Quizá debas hablar con Alexander y Don Luis -recomendó Ulric-. Ellos te podrán ayudar.


  Xabier no contestó. Cada noche en la que soñaba con Kyra no descansaba y se encontraba terriblemente fatigado. Delio y Ulric le acompañaron en silencio y aquello lo reconfortó más que cualquier palabra de ánimo.


  -Debes hablar con ellos -insistió Ulric antes de incorporarse-. Por tu propio bien, Xabier.


  Xabier permaneció a solas durante varios minutos. Al cabo de ese tiempo consideró que debía hablar con Alexander y Don Luis. Se dirigió hacia la tienda de Alexander, levantada en el centro del campamento. La mañana era agradable. En aquellas tierras la primavera era menos salvaje y exótica que en las montañas de Transilvania, pero lo apreciaba porque le recordaba a las primaveras de su infancia, no muy lejos. Alexander se encontraba junto a Sven y Don Luis estudiando un extenso mapa de la región situado sobre una mesa de caballetes. Sven le dio la bienvenida con una sonrisa y Alexander y Don Luis alzaron la mirada.


  -Mi señor -dijo Xabier- necesito hablar sobre algo que me persigue desde hace tiempo.


  Sven se incorporó lentamente, escanció vino sobre una copa metálica y se la tendió a Xabier.


  -Habla -contesto Alexander-. Te encuentras entre hermanos. No temas.


  Xabier aceptó la copa de vino y tomó asiento sobre una silla de tijera. Los tres señores vestían armadura bajo las ropas y parecían dispuestos a entrar en combate en cualquier momento. Sven cubría su corpulento cuerpo con una armadura de placas articulada que protegía el pecho, hombros, antebrazos y grebas. Don Luis lucía una cota de malla completa que tintineaba a cada movimiento. Ambos lucían las ropas de la Compañía sobre sus protecciones de blanco plateado con el Fénix enfrentado a un águila. Alexander se cubría el pecho con una coraza oscura y carecía de más protección que la que le ofrecían sus ropajes de cuero. Sus miradas escrutaban en rostro macilento de Xabier.


  -He vuelto a soñar con Kyra -comenzó éste con voz trémula-. Después de un largo tiempo ha contactado conmigo.


  -La hija de Urabi muestra predilección por tí -apuntó Sven divertido. Guiñó el ojo a Xabier y se sirvió una copa de vino.


  Alexander y Don Luis compartieron la broma con una sonrisa.


  -Pues no es una situación que me agrade -protestó Xabier azorado-. Cuando sueño con ella no descanso, me siento débil.


  -Quizá no se trate de un sueño -cuestionó Don Luis.


  -Estoy seguro de que era un sueño.


  -Cuando Eromud entra dentro de las mentes de los animales que controla, parece que se encuentra dormido, pero en realidad no lo está -informó Don Luis-. Su poder le permite ocupar el cuerpo animal que desee. Quizá tú, Xabier de Toledo, posees la facultad de conectarte con las mentes de los Inmortales.


  Xabier sacudió la cabeza.


  -Era un sueño -insistió.


  -Quizá deseaste volver a verla -Don Luis observaba a Xabier sin rastro alguno de burla-. Quizá anhelabas volver a verla, Xabier ¿Recuerdas la primera vez que soñaste con ella?


  -Fue cuando Laya me habló de ella. Cuando me informó que era la hija de Urabi y Viktoria.


  -Y entonces albergaste en tu interior el anhelo por conocerla -completó Don Luis-. Deseabas conocerla, sentías curiosidad por ver su rostro.


  -Sentía curiosidad por conocer a una hija engendrada por dos Inmortales.


  -Y conocías su nombre, al menos el nombre por el que es conocida. Es la hija de tu antiguo Maestro, necesitabas conocerla para encontrar en ella un retazo de Urabi.


  -Pero fue un sueño, mi señor -insistió Xabier-. Sólo puedo hablar con ella en sueños.


  Don Luis se incorporó y miró a Alexander y Sven sonriente.


  -Los Dioses entregan uno o varios Dones a los Inmortales -dijo con satisfacción-. Alexander es un Iluminado, aunque de poderes aún humildes. Jason es hábil en la curación de heridas y enfermedades, Sven lleva la guerra en la sangre. Zarco también es un Iluminado, Eromud puede trasladar su voluntad hacia el interior de los seres inferiores y es un excelente rastreador. Tú posees la capacidad de conectarte con la mente del Inmortal que desees.


  -Es imposible -replicó Xabier, terco-. Sólo he podido soñar con Kyra. He deseado hablar con Urabi durante años y no he sido capaz ¿Porque?


  -Porque Kyra posee tus mismas habilidades -contestó Don Luis sonriente-. Si dos luces se buscan en la oscuridad, siempre se encuentran. Y porque hallar a Urabi es una tarea titánica, imposible de lograr con tus poderes si él no desea ser hallado.


  Xabier trató de retomar el asunto por el que se había dirigido a la tienda:


  -En cualquier caso, sueño o no, Kyra me informó que fue atrapada por soldados de Amenophis cuando buscaba a Urabi no muy lejos de estas tierras. Eran tropas que portaban la media luna en su estandarte y una serpiente enroscada en un colmillo en sus escudos. Primero viajó durante dos días hacia el sur de Toledo. Como prisionera ha viajado durante tres jornadas hacia el este.


  Don Luis buscó entre los mapas situados sobre la mesa y extrajo uno de ellos. Comenzó a estudiarlo con atención hasta que Xabier prosiguió:


  -Kyra añadió que necesitaba unir de nuevo a Urabi y a Vikoria -dijo fijando la mirada en Don Luis. Éste volvió a tomar asiento y cerró los ojos durante un instante.


  -Una luna antes de sufrir el ataque de Galad en Creta -dijo aún con los ojos cerrados-, sorprendí a Viktoria en los aposentos que Urabi poseía en el Castillo de HHoms. Había llegado hasta el lugar a hurtadillas, burlando nuestra vigilancia, y consiguió contrarrestar el conjuro que Urabi lanzó sobre el baúl donde guardaba El Rostro de la Muerte. Logré detenerla. Hablamos durante un largo rato. Se encuentra completamente atribulada por la desaparición de Urabi. El arma más mortífera para los Inmortales es el amor, amigos míos. Y Viktoria se encuentra terriblemente malherida. Permití que se llevase El Rostro de la Muerte, porque de lo contrario hubiera supuesto enfrentarme a ella y no lo deseaba. Actué guiado por un presentimiento, y después del paso del tiempo creo que obré de la mejor manera, porque de lo contrario Galad se habría apoderado del arma. Si Viktoria no encuentra a Urabi en este mundo, está dispuesta a buscarle en otros mundos, y para ello necesita El Rostro de la Muerte.


  Sven se incorporó lentamente.


  -Muy bonitos juegos de amor en tiempos de guerra -dijo-. Pero en nada nos ayudarán. Dejemos a la Dryada buscar su amor perdido. Debemos concentrarnos en la próxima guerra que nos aguarda ¡Por Odín que estas tierras son mejores para la caza que los Montes Transilvanos! Si el Fénix Negro sueña con hermosas damiselas me alegro por él. Yo sueño con legiones de sarracenos a nuestro alrededor.


  Alexander lanzó una mirada reprobadora a Sven y alzó la mano.


  -Don Luis y yo estudiaremos tu sueño, Xabier -dijo con tono conciliador, puesto que Xabier se había incorporado enfurecido y apoyaba la mano en la empuñadura de su espada-. Marchaos, y por todos los Dioses si deseáis combatir hacedlo en el exterior con armas embotadas.


  -Vas a soñar con mi espada entre tus tripas, perro hereje -exclamó Xabier mientras lanzaba una mirada furiosa a Sven. El nórdico lanzó una sonora carcajada. 


  -Estará por ver el día en que logres vencerme, muchachito -afirmó sonriente. Apoyó un brazo entre los hombros de Xabier y le condujo hasta el exterior-. Pero ahora puedes intentarlo. Pero te advierto que es posible que esta noche sueñes con mis golpes, pajarito enamorado.


  Ambos abandonaron la tienda. Alexander giró el rostro hacia Don Luis, quien se encontraba absorto estudiando uno de los mapas.


  -Dos jornadas a caballo al sur desde Toledo -musitaba pensativo-. Tres jornadas al este cautiva, por lo que la velocidad sería menor.


  -Es una trampa -dijo con tono decidido Alexander. Tomó una copa de madera y sirvió vino. Bebió distraído.


  Luis alzó la mirada y tomó asiento.


  -Debemos rastrear los alrededores de la comarca de Segorbe -cerró los ojos y y se cubrió el rostro con las manos-. Es una trampa, no hay duda. Amenophis jamás mostraría su emblema a ojos de los humanos, puesto que los delataría.


  -¿Galad?


  -Es posible.


  Don Luis alzó el rostro preocupado.


  -Quien desea tendernos una emboscada ejecutará el siguiente movimiento pronto. Pero debemos localizar el lugar en el que apresan a Kyra.


  


  Dos días después el campamento experimentó una gran convulsión. Paul el Rojo lanzó una exclamación de júbilo y descendió desde la torre que custodiaba la torre norte, él mismo desarmó el pestillo y abrió la puerta alborotado. Un jinete atravesó la puerta y sonrió al Capitán de la Guardia: era corpulento, aunque no tanto como Huro, Jason o Sven. Su rostro era ovalado, con ojos de color almendra afilados como dagas, labios finos y facciones suaves. Lucía barba castaña y el cabello largo suelto sobre los hombros. Vestía ropas de viaje oscuras, aunque en el pecho mostraba el emblema de la Compañía bordado en plata. Una capa oscura pendía de sus hombros sujeta por dos broches en forma de cabeza de águila. El sol había acabado de alzarse en lo alto del firmamento y la mañana aún era fresca.


  -¡Mantoscuro! -gritaba Paul henchido de alegría.


  Zarco descendió y recibió el sincero abrazo de su viejo amigo. Un pequeño grupo de soldados se había agrupado a su alrededor. Alexander, Sven y Don Luis observaron la escena desde el pabellón comedor.


  -Refuerzos -dijo Don Luis.


  Alexander afirmó con la cabeza en silencio mientras mordía una manzana.


  -No parece muy contento -apuntó.


  -Dos años bajo la disciplina implacable de Gratos no es trago dulce -contestó Don Luis-. Ese muchacho dejó atrás una parte de su humanidad.


  Sven regresó al comedor.


  -Todos dejamos atrás una parte de nuestra humanidad en Oerta -objetó Alexander.


  -Dos años junto a Gratos son el equivalente a dos siglos en Oerta bajo el hostigamiento de los Ortoga más poderosos -afirmó Don Luis-. Puedo verlo reflejado en su rostro. Zarco entró junto a nosotros como un muchacho y ahora es un Inmortal.


  Alexander sonrió.


  -No lo digas muy alto cerca de Sven, o provocará otra pelea para probar las fuerzas del muchacho.


  La sonrisa de Don Luis creció.


  -Me juego mi mejor caballo que a Zarco vence a Sven.


  Alexander devolvió la sonrisa.


  -Acepto encantado. Ese semental color ceniza será mío al anochecer.


  Y se giró rumbo al comedor junto a Sven.


  El enfrentamiento llegó durante la cena. 


  -Tú no formas parte de los Audaces -reprochó Sven.


  Zarco comía un estofado humeante servido sobre la corteza de una hogaza de pan duro. No desvió la mirada de su comida. Sven había tomado asiento junto a él y le mirada fijamente.


  -Tu no estuviste en la toma de Oerta -continuó el nórdico-. Y no tienes derecho a pertenecer a los Audaces.  


  Zarco bebió un largo trago de vino aguado.


  -¡Oh! Continua refugiándote entre las faldas de Helkias -prosiguió-. Eres un cobarde, Zarco Mantoscuro.


  Zarco desvió la mirada de la comida y fijó una mirada furiosa en Sven.


  -Si no fuera por tu magia ahora no estarías junto a nosotros. Eres un cobarde que huye cuando el peligro acucia. Nos abandonaste a nuestra suerte en lo más cruento de la guerra contra los Ortoga.


  Zarco se incorporó, bebió un último trago y se dirigió hacia el exterior. A su alrededor el silencio reinaba entre los miembros de la Compañía. Sven era mejor guerrero que el licántropo Soygun, y Soygun era considerado una leyenda entre la Compañía. Zarco se detuvo y miró a Sven.


  -Vamos -dijo de manera áspera.


  Sven sonrió y acompañó a Zarco al exterior. La noche era hermosa, con el cielo plagado de estrellas formando un hermoso marco plateado. Zarco encaró a Sven dentro de un círculo de soldados que portaban antorchas en la mano. Alexander y Don Luis observaban el combate entre los hombres, conteniendo la expectación. Los duelos con armas estaban prohibidos en la Compañía, pero Sven había derrotado a todos sus rivales en apenas unos instantes. Nadie podía hacerle frente.


  Primero golpeó Sven. Un puñetazo duro y seco en el rostro que habría tumbado al gigante Ulric. Pero Zarco se repuso de inmediato, como si de la bofetada de una dama se tratase. Un murmullo se levantó entre los espectadores. La mirada de Zarco era fría y dura como la hoja de una espada. Esquivó un nuevo puñetazo. Sven sonrió, parecía complacido. Se abalanzó con rapidez, como una pantera salvaje, pero Zarco se adelantó y le propinó una brutal patada en el pecho que le precipitó contra el círculo de espectadores. Una docena de ellos detuvo el terrible impacto. El Inmortal nórdico se incorporó tambaleante. No había sido capaz de distinguir el ataque de su oponente. Le dolía las costillas y el hombro derecho, pero aún así lanzó un nuevo ataque que Zarco esquivó con rapidez y facilidad. El puño de Zarco se estrelló contra la sien de Sven y lo derribó inconsciente. El silencio se extendió en el campamento. Dos golpes habían sido suficientes para derrotar al guerrero más temible de la Compañía. Zarco se alejó del círculo y se internó de nuevo en el comedor seguido por las miradas atónitas de los soldados. Tomó asiento junto a su cena ya fría y continuó comiendo en silencio.


  -Espero tu mejor corcel para mañana por la mañana -susurró Don Luis en el oído de un asombrado Alexander.


  -Es un demonio -exclamó Alexander con los ojos desorbitados. Jamás había sido testigo de un combate similar, ni siquiera en sus años junto a Urabi.


  -No -contestó Don Luis sonriente-. Ha iniciado su camino en la Senda del Acero, Alexander. Con el tiempo será un Maestro del Acero, como lo fue Urabi.


  -Ya no es el muchacho que descubrimos en la Torre de la Muerte -murmuró Alexander. Sonrió-. Sven por fín tiene un rival digno.


  Los sarracenos no atacaron durante una semana. Parecía que habían decidido replegarse o dirigirse hacia otros emplazamientos peor defendidos. Alexander aumentó la carga de entrenamiento entre la guarnición que no se encontraba de servicio, y después de varios días tuvo que solicitar a Zarco que se ejercitase en solitario. Era implacable, cruel y salvaje aún sin armas. Cuando combatía con una espada embotada su rival visitaba a Jason con varios huesos fracturados. Cuando se enfrentaba a varios enemigos sin armas Jason recibía la visita de un puñado de soldados destrozados como muñecos de paja. Nadie deseaba compartir el entrenamiento junto a él, ni siquiera sus viejos compañeros de Constantinopla. Parecía diferente: distante, frío y silencioso como una roca. Durante las noches compartía el vino de sus compañeros mientras fijaba la vista en el fuego de las hogueras. Guardaba silencio con la mirada perdida en sus propios pensamientos. Una noche recibió una visita desagradable mientras se encontraba de patrulla en el exterior del campamento: eran cuatro soldados armados hasta los dientes que lo rodearon apuntando sus lanzas hacia el pecho de Zarco. La oscuridad se apartó lo suficiente para mostrar los rostros de los soldados: Eromud, Ulric, Paul el Rojo y Delio aparecieron frente a él. Por supuesto que los había reconocido mientras se arrastraban como serpientes ruidosas entre las sombras de la noche, pero les permitió continuar con su farsa puesto que había sentido curiosidad por conocer sus intenciones. 


  -Yo te conocí hace años cuando no eras más que un chiquillo -dijo Delio con voz seria y decidida-. Tú no eres Zarco Mantoscuro, pareces un demonio surgido desde la noche.


  Zarco observó uno a uno el rostro de sus compañeros. Eran miradas duras, miradas de soldado.


  -Y vosotros no parecéis Audaces, porque os arrastráis como viejas aulladoras. Os he escuchado desde que os escurristeis por el muro oeste. Estáis entorpeciendo mi guardia.


  Las puntas de las lanzas se cernían sobre su pecho tan brillantes como la mirada de sus dueños.


  -Eres el único que patrulla en el exterior sólo y a pie -replicó Eromud-. No creo que supongamos una gran distracción, porque tu patrulla vale tanto como la sopa que hemos cenado.


  Zarco dibujó una leve sonrisa en su rostro. Era la primera vez que le veían sonreír desde su llegada.


  -Ahora que no me permite Alexander entrenar junto a vosotros, necesito algo de ejercicio -afirmó mientras comenzaba a apartar las puntas de las lanzas de su pecho-. Apartad las armas, podemos hacernos daño.


  Eromud asintió con la cabeza y alejaron la amenaza del pecho de Zarco.


  -Estamos preocupados, Zarco -dijo Paul El Rojo-. Has cambiado, has cambiado demasiado.


  Zarco bajó la mirada. Aquellos cuatro soldados eran sus camaradas, durante el asedio de Oerta los había considerado familiares suyos.


  -Todos experimentamos algún cambio en nuestras vidas -dijo-. El tiempo que he permanecido junto a Gratos me ha mostrado un camino que debo recorrer. Pero soy el mismo, soy Zarco Mantoscuro, El Cruel.


  -Más cruel que nunca -añadió Ulric-. No me atrevo a entrenar junto a tí. Eres implacable y salvaje. 


  -Así me adiestró Gratos -contestó Zarco alzando la mirada-. Hay que castigar a tu enemigo para que no vuelva a cometer el mismo error. Para que lo recuerde.


  Eromud sonrió.


  -Por todos los Dioses, Zarco. Si continúas castigando de esa manera a tus compañeros tendremos que reclutar nuevos soldados en una semana.


  -Yo recibí castigos peores.


  -Y los recibirás de mi mano si no varías tu actitud -fanfarroneó Ulric-. Puedo ser un enemigo muy tenaz.


  -Tus compañeros comienzan a rumorear extrañas historias -apuntó Paul-. Aquellos que te conocemos desde tu llegada a la Torre de la Muerte ya no podemos afirmar que eres el mismo. Es como si te hubiera dominado un demonio.


  -Desconocía que la superchería era habitual en la Compañía -reprochó Zarco con mirada dura-. Y el miedo. Siempre he creído que éramos las mejores tropas del mundo.


  -Tus compañeros han renunciado a su vida para dedicarla a la Compañía -dijo Eromud con voz seria-. No te corresponde a tí juzgarlos. La mayoría son humanos, y obtendrán una licencia junto a un buen puñado de oro cuando ellos mismos lo decidan. No han soportado suficientes tormentos en el Paso de Oiutz para que les insultes, Zarco. Ellos han decidido ser tus compañeros. Tu familia. Sólo te rogamos que cambies tu actitud.


  Zarco había pasado demasiado tiempo en solitario junto a Gratos.


  -Lo intentaré, lo prometo.


  -Te vigilaré -amenazó Ulric con una sonrisa-. Muy de cerca.


  -Mañana entrenaremos tú y yo -contestó Zarco-. Entonces veremos cuán cerca me vigilarás.


  Y esbozó una nueva sonrisa. La segunda.


  


  


  


  


  Capítulo XXXVI: Confiar en renegados y traidores.


  


  Campamento de la Compañía de los Hermanos Libres.


  Frontera septentrional del Reino de Aragón. Junio de 1207 A.D.


  


  La cálida noche arropaba al campamento con un abrazo asfixiante, y el firmamento se alzaba sobre ellos como una explanada de ardientes hogueras plateadas. El silencio fue quebrado por el murmullo de un grupo de jinetes que se aproximaba desde la lejanía, pero se detuvo frente a la empalizada norte y un toque de cuerno alertó a todos los soldados del campamento. Zarco se encontraba en la empalizada contemplando a los recién llegados con el ceño fruncido. Era un grupo no muy numeroso, pero todos vestían ropas y armaduras oscuras con un extraño emblema bordado en los jubones: un círculo dorado. Un jinete se distanció del grupo y se aproximó hasta la puerta. Cuando desmontó las puertas de la empalizada se abrieron y surgió Alexander. Le escoltaba Xabier, Don Luis y Sven. Los arqueros se apostaron sobre la empalizada y Eromud les ordenó vigilar con atención a los recién llegados. Él mismo sostenía un arco tendido entre sus manos. Sus ojos brillaban de odio.


  -Mis intenciones son pacíficas -dijo el recién llegado.


  Alexander torció el gesto. Frente a él se hallaba Galad escoltado por sus lugartenientes. Xabier mantenía clavada una mirada ardiente sobre la figura de Dorios, el hechicero oscuro que le traicionó en Praga. Mantenía los labios apretados con rabia. Don Luis observaba con igual dureza a Martín de Avila y Enzo de Ferrara, quienes se encontraban tras Galad. Un grupo de vampiros de rostros pálidos como la cera, mirada fría y dura se hallaba tras los inmortales. Sven sonreía con displicencia.


  -Renegados y traidores -dijo Alexander con voz grave-. Acudes a nuestro campamento rodeado de semejante calaña, Galad de Ebla.


  El interpelado sonrió y giró el rostro para observar a sus compañeros durante un instante.


  -No os recomiendo insultar a mis compañeros -advirtió-. No deseo combatir contra vosotros, como así lo demostré cuando el joven Fénix Negro asaltó mi castillo no hace mucho.


  -Os recuerdo que fuisteis vosotros quienes asaltaron nuestro refugio -replicó Alexander visiblemente enojado-. Pero no has acudido hasta nosotros para recordarnos viejas afrentas.


  La mirada de Galad chispeó.


  -En efecto. Aunque joven, eres inteligente, Alexander. O Herion de Boeccia, si prefieres que te llame así. Sin duda eres mucho más sagaz que quienes te rodean.


  Alexander no contestó. La tensión comenzó a crecer y las miradas de los inmortales se enfrentaban como picas invisibles.


  -Cuando liberé a Don Luis os invité a formar parte de la Alianza de las Sombras. Si bien es cierto que no somos un pequeño ejército como vosotros, somos mucho más poderosos. Necesitamos combatir juntos a Amenophis.


  -No existe posibilidad alguna de que podamos confiar en tí, Galad -contestó Alexander-. Habla rápido y márchate. No creo que sea capaz de contener a mis soldados durante mucho más tiempo.


  Galad era una imagen perfecta de Urabi, aunque su mirada era más fría y diabólica. Vestía ropas oscuras y su armadura parecía compuesta por láminas de cuero ribeteado. El círculo dorado lucía grabado en su peto y refulgía a la luz de la noche, fundiendo su resplandor dorado con el plateado. El calor aumentó en aquel lugar como si se tratase de las puertas del infierno.


  -Amenophis, al igual que todos los Ancianos vampiros que despiertan de su largo sueño, ha tomado bajo su control la voluntad del vampiro más poderoso del imperio Almohade.


  -Soleyman... -murmuró Don Luis entre dientes.


  -En efecto. Amenophis controla a Soleyman mientras descansa antes de su definitivo despertar. Pero este detalle ya lo conocéis.


  -Desconocíamos la identidad de la marioneta que utiliza Amenophis -admitió Alexander.


  -Pues Soleyman tendió una emboscada a mi sobrina, Kyra, y consiguió apresarla -prosiguió Galad con una mueca-. En verdad no guardo aprecio alguno hacia ella, pero temo que su sangre sea el catalizador necesario para facilitar numerosos rituales oscuros, ya que es poderosa: no olvidéis que pertenece a la Tercera Generación de Inmortales como hija de Urabi que es. Y yo mismo conozco numerosas utilidades para una sangre tan apreciada. Debemos arrebatársela y, si es posible, matar a la marioneta de Amenophis. Si lo conseguimos, retrasaremos el despertar de Amenophis y ganaremos tiempo para enfrentarnos a él.


  -¿Porqué acudes a nosotros?


  Galad observó durante un instante el rostro de Alexander.


  -Porque os necesito -contestó-. Porque es una ocasión inmejorable para que podamos compartir una misión. Sin vosotros, seguramente fracasaríamos. Las ruinas de una antigua atalaya árabe se alzan a tres días de camino hacia el sur, cerca de la villa de Myaifa controlada por los sarracenos. En la fortaleza de esta villa se encuentra Soleyman planificando una nueva ofensiva dirigida hacia estas tierras. Si no deseas ayudarme, al menos sí tendrás la ocasión de servir a tu nuevo rey evitando una nueva campaña. Allí acamparemos. Dentro de cuatro noches lanzaremos el ataque, junto a vosotros o solos.


  Galad se giró y no esperó respuesta alguna de Alexander. Éste tampoco habló y se dirigió también hacia el interior del campamento. Convocó a los capitanes de la Compañía y a Los Audaces a su tienda. Acudieron Xabier, Eromud, Ulric, Sven, Don Luis, Zarco y Delio. Todos tomaron asiento en silencio mientras Alexander se despojaba de su armadura auxiliado por un escudero.


  -Es una trampa -afirmó Don Luis-. Galad es un traidor.


  -Aún así deberíamos acudir -repuso Sven con la mirada ardiente-. Sea una trampa o no, nos proporciona una magnífica oportunidad para acabar con nuestros enemigos.


  Alexander se despojó del último accesorio de la armadura y tomó asiento.


  -Debemos ir -dijo Xabier con firmeza-. Pero debemos ser precavidos y cubrirnos las espaldas.


  -Hablamos de confiar en un traidor y a la vez traicionarle -Don Luis tomó la palabra con voz grave-. Hablamos de acudir a una emboscada tendida por nuestro peor enemigo. Os recuerdo que fue Galad quien tomó el castillo de Homs y destruyó la Orden del Fénix.


  -Yo también fui traicionado por Galad -dijo Xabier mientras apretaba los puños con ira-. Sufrí en mis entrañas el tormento que sus aliados pueden provocar. Pero prefiero arriesgarme y disponerme a saldar cuentas con él y con los demás traidores.


  -Podemos derrotar a Soleyman y después a Galad – Sven hablaba con fuerza y decisión, con la mirada encendida de pasión-. El destino dispone que encontremos en el mismo lugar a nuestros enemigos. Y podremos castigar a Martin y Enzo por sus traiciones.


  -Sven, yo también deseo ajustar cuentas con ellos -replicó Don Luis-. Pues estoy absolutamente convencido de que uno de ellos fue el que abrió las puertas de Homs a los soldados de Galad. Pero arriesgamos mucho, demasiado. Galad es inteligente: nos mostró a Martin, Enzo y Dorios como si de carnaza se tratase. Quiere que mordamos un anzuelo ponzoñoso.


  -Morderemos el anzuelo -exlcamó Sven-, ¡pero por Odín que lo morderemos con mandíbulas de acero!


  Xabier compartió una mirada de aprobación y Don Luis afirmó con la cabeza. Alexander suspiró derrotado. Era el único que no deseaba acudir a aquella cita con la muerte.


  -Los Audaces acudiremos donde nos ordenen -añadió Eromud.


  -Veo en esta estancia las miradas decididas de todos vosotros -Alexander se incorporó y recorrió el lugar con su mirada-. Y veo también en vuestros rostros sendos motivos para acudir a una cita con la muerte. Tú, Xabier de Toledo -miró a Xabier con dureza-. Anhelas rescatar a Kyra y a la vez saldar cuentas con Dorios. Don Luis, deseáis saldar la duda que existe entre Galad y vos. Mi buen amigo Sven nunca rehuye la ocasión de una buena batalla, y sospecho que los Audaces comparten sus preferencias ¿Acaso debo ser yo el único que os advierta sobre las consecuencias de confiar en renegados y traidores?


  -Galad nos ha tendido una trampa, pero nosotros le tenderemos a su vez otra trampa sobre él -Don Luis se incorporó y apoyó sus manos sobre los hombros de Alexander-. Los Dioses nos ordenan que combatamos a Galad y sus secuaces. Si Amenophis despierta, nuestros problemas se multiplicarán de manera casi infinita. Debemos deshacernos de la amenaza de la Alianza de las Sombras y de Soleyman. Y después podremos marchar sobre el refugio de Amenophis para derrotarlo antes de que se alce. Debemos acudir, pero jamás confiar en renegados y traidores.


  -Sea, pues -concedió Alexander-. Partiremos mañana. Eromud, tú nos guiarás. Delio, permanecerás al mando del campamento hasta nuestro regreso. Si alguno de nosotros sobrevive, necesitaremos un lugar seguro al que acudir.


  


  ------------------------------------------------------------------------------------------------


  


  Galad sonrió. El campamento se hallaba instalado en las ruinas de lo que antaño fue una imponente atalaya. Ordenó a los centinelas que permitiesen el acceso del grupo que se aproximaba. Eran siete jinetes. El sol ardía en el horizonte con fiereza y cuando el grupo de jinetes se adentró en el campamento Galad se aproximó hasta ellos.


  -Sed bienvenidos -dijo con tono afable mientras levantaba una mano-. Recibiréis comida y bebida de inmediato, así como un lugar acogedor donde descansar de vuestro viaje.


  Alexander desmontó lentamente y sus compañeros aguardaron sobre sus monturas recelosos. Don Luis desmontó y como si de una señal se tratase el resto de jinetes descendieron de sus monturas.


  -No confiáis demasiado en mí -observó con tono burlón Galad-. Después de nuestra primera misión conjunta os mostraré que os encontráis en un error.


  -La confianza y la desconfianza se ganan a pulso -repuso Alexander-. Y tu te has ganado lo segundo con creces.


  Galad no contestó y condujo a Alexander y a Don Luis hacia su tienda principal. Zarco, Xabier, Eromud,Ulric y Sven fueron alojados en una amplia tienda anexa.


  Galad sirvió vino en tres copas de cristal y tomó una de ellas.


  -Discutamos el plan de esta noche -dijo mientras se recostaba sobre una silla de tijera.


  Don Luis tomó una copa y se acomodó junto a Galad. Alexander se aproximó pero permaneció de pie con las manos apoyadas en el cinto que sostenía su espada.


  -Es difícil compartir el pan y la bebida con aquel que ha sido tu enemigo durante siglos -apuntó Galad con una sonrisa.


  Bebió un largo trago y dirigió su mirada hacia un pequeño plano dibujado sobre un trozo de tela que se encontraba entre sus manos. Lo depositó sobre sus rodillas.


  -Es un recinto circular -comenzó-, protegido por un anillo de piedra de altura considerable. No debería suponer un problema. En el interior se alza una torre de poco tamaño y a su alrededor un conjunto de edificios destinados a los soldados y a la servidumbre. La guarnición la componen un centenar de soldados mortales y aproximadamente una veintena de vampiros, quienes forman la guardia personal de Soleyman. Cada equipo se dividirá en dos: una cuadrilla vuestra asaltará el anillo exterior y junto a otra cuadrilla mía atraerá la atención sobre ellos. Mientras se forma el revuelo vuestro grupo habrá escalado la torre hasta la azotea y desde lo más alto descenderéis hasta nuestra altura, puesto que nosotros habremos irrumpido por la puerta principal.


  -No es un plan demasiado refinado -observó Alexander con el ceño fruncido.


  -Es simple. Pero eficaz: vuestra fuerza de combate unida a la mía son imparables. Debemos atrapar a la guardia personal de Soleyman en el interior de la torre y aplastarla, para después unirnos para derrotar al propio Soleyman. Ésta es la tarea más peligrosa: Soleyman es dirigido por el pensamiento de Amenophis, y su poder es inmenso. Debemos vencerle empleando fuego, puesto que no poseemos arma alguna que pueda derrotarle.


  -Las espadas calíbdicas se perdieron hace tiempo -murmuró Don Luis-. Pero no comprendo el motivo por el que atacamos durante la noche.


  Galad guiñó un ojo a Don Luis.


  -En efecto, la última se perdió cuando cayó Urabi -dijo-. Pero sólo yo puedo derrotar a Soleyman en combate, y es evidente que no me ofreceríais empuñar una de esas magníficas espadas. Atacamos de noche, porque entre mis soldados se encuentran los vampiros más diestros en el manejo de las armas. Sin ellos, perderíamos potencia de ataque.


  -No custodiamos ninguna de estas armas -replicó Alexander- y en caso de poseerlas, aún guardamos la sensatez suficiente para no permitir que la empuñaras. No confiamos en los vampiros, aunque te sirvan. Aún así, cumpliremos el plan.


  -Una pena lo de las espadas -finalizó Galad mientras se incorporaba-. Descansad, si os encontráis fatigados, bebed y comer sin miedo. Esta noche atacaremos.


  


  Alexander y Don Luis se dirigieron hacia la tienda donde se encontraba el resto de sus compañeros y compartieron con ellos la bebida y comida que les ofrecieron los soldados de Galad. Alexander les explicó el plan: Sven, Eromud, Ulric y él formarían el grupo que se encargaría de atraer a los soldados hacia el exterior de la torre. Su obligación era cubrir las espaldas de Zarco, Xabier y Don Luis, quienes accederían a la torre desde la azotea.


  El grupo permaneció en silencio durante el resto del día. La tensión en sus miradas era terrible, excepto en la mirada de Zarco, quien se mantenía frío y distante. Cada uno de ellos revisó su equipo minuciosamente en una docena de ocasiones: El hacha de Sven relucía, las espadas de sus compañeros se encontraban a punto, Eromud revisó una a una las flechas que portaba en su carcaj: todas perfectas, de penacho negro y cuerpo de madera. Todos se encontraban protegidos por sus mejores armaduras: El Fénix relucía en el pecho de Xabier conocedor del inminente peligro que le acechaba a su portador. Sven se protegía con una armadura de placas completa con un yelmo plateado con forma de cabeza de águila. Don Luis portaba una cota de malla y placas metálicas en las extremidades. Eromud se cubría con una armadura de cuero endurecido, flexible y cómoda. Alexander lucía una hermosa coraza plateada con el emblema de la Compañía grabado en el pecho y se protegía con grebas, guantaletes, hombreras y otros accesorios igualmente plateados. Ulric portaba una coraza de acero pero ninguna protección más: deseaba combatir con ligereza, puesto que no le importaba en nada ser herido en combate. Zarco vestía la cota de malla que le regaló Helkias hace largos años y protecciones de cuero. Con la caída del sol todos se encontraban preparados para el combate.


  


  XXXVI: La Torre del Sarraceno.


  


  Los cristianos bautizaron con ese nombre al emplazamiento en el que el Visir Soleyman había instalado su refugio junto a la villa de Myaifa . Como había descrito Galad, un amplio anillo de piedra protegía el recinto ante los ataques de los cristianos. En el interior se extendía el patio principal, jalonado por construcciones de madera, y la torre principal era una construcción de forma achatada, blancos muros y numerosos ventanales desde donde lanzar saetas a los enemigos presentes en el patio principal. Los soldados de Soleyman eran almorávides de mirada tosca y salvaje, ademanes violentos y sanguinarios en el combate. Vestían ropas ligeras y holgadas que facilitaban los movimientos. Muchos de ellos se protegían con elaborados petos de múltiples colores y bordados. Habían asolado la frontera cristiana hasta que la Compañía se instaló en las proximidades de Segorbe. El emplazamiento poseía numerosos túneles que comunicaban la torre principal con otras construcciones defensivas, de manera que podrían evacuar a la guarnición en caso de perder la plaza y asentarse en otra atalaya próxima.


  Pero aquella noche el infierno se desató entre sus muros.


  Una saeta atravesó el cuello de uno de los centinelas que patrullaba el patio, mientras en la cara occidental el sonido metálico de lucha se entremezclaba con los gritos de alerta sarracenos. Sven, Alexander y Ulric atacaron por la espalda a los soldados que acudían a reforzar el ataque del ala occidental, y en apenas unos instantes un violento estallido lanzó una llamarada de fuego gigantesca en la muralla.


  Fuego. Alexander recordó el momento en el que Zarco dominó el fuego en las puertas de Oerta para derrotar al primogénito de los Ortoga. Instintivamente alzó la vista hacia la torre y distinguió tres siluetas que avanzaban como oscuras lagartijas. El arco de Eromud silbaba con regularidad sembrando el patio de cadáveres y Ulric y Sven combatían codo con codo ejecutando una danza mortal de acero y sangre. Aquellos dos Inmortales eran más mortíferos que una carga de caballería. Dos soldados alzaron sus cimitarras sobre la cabeza de Alexander. Parecía que la torre escupía un enjambre de soldados contra ellos. Mejor. Cuantos más soldados acudiesen contra ellos, menos enemigos se encontraría sus compañeros en el interior de la torre.


  La ventana se abrió y el rostro ceñudo de un hombre se asomó. Zarco no vaciló y agarró al desdichado por el jubón y lo lanzó al vacío. Un alarido, mezcla de pavor e incomprensión, surgió de la garganta del sarraceno antes de impactar en el suelo. Zarco se encaramó a la ventana y se introdujo en el interior de la torre, acompañado por Don Luis y Xabier. Era una habitación amplia, mal iluminada por un puñado de velas de cera. El mobiliario era escaso. Zarco atravesó la estancia con rapidez y abrió la única puerta que conducía hacia las escaleras.


  -No nos encontramos en lo más alto de la torre -dijo con un cuchicheo-. Pero dudo mucho que Soleyman se encuentre en la azotea.


  -Seguramente se encuentre en el piso bajo organizando la defensa -añadió Xabier.


  Numerosos gritos surgidos desde las estancias inferiores atrajeron su atención.


  -Galad acaba de entrar en acción -dijo Don Luis-. Descendamos. Quizá podamos sorprenderles.


  Zarco abrió la puerta y asomó la cabeza. La escalera ascendía serpenteante pero Zarco comenzó a descender los escalones con la espada y la daga desenvainadas. El ruido de la refriega aumentaba de volumen a medida que descendían lentamente, hasta que llegaron a la planta principal. Allí la actividad había desparecido y continuaron descendiendo hasta que llegaron a un salón subterráneo.


  El lugar era amplio y con numeroso mobiliario que caía destrozado por las acometidas de los combatientes. Soleyman observaba la acción con mirada gélida e implacable, protegido por un círculo de soldados. Era extremadamente alto, de miembros enjutos, pálido como un cadáver y vestía ropas orientales de colores llamativos. Tras él se hundía en las entrañas de la tierra un pozo circular de negrura insondable. Las paredes del pozo se encontraban teñidas por la sangre de las desdichadas víctimas ofrecidas en sacrificio a su señor Seth.


   Alzó una mano despreocupado y una pesada mesa cayó sobre uno de los vampiros de Galad. Pero Martín y Enzo lograron rescatarle antes de que un pequeño grupo de soldados se abalanzase sobre el caído. La pugna era igualada, pero cuando Zarco se lanzó con un rugido sobre las espaldas de los defensores las pupilas de Soleyman se contrajeron con odio. Galad logró romper el círculo y se enfrentó al poderoso vampiro. Xabier y Don Luis cargaron sobre las espaldas de Zarco, quien había sido rodeado por furiosos enemigos. Los defensores comenzaron a retroceder acorralados por sus enemigos: Zarco, Don Luis y Xabier combatían codo con codo junto a Martín de Avila y Enzo Ferrara. Junto a ellos Dorios era protegido por cuatro vampiros que destrozaron las entrañas de sus enemigos como si de muñecos de trapo se tratasen. Zarco se alejó y se dirigió hacia Soleyman. Galad y el vampiro caminaban en círculo y mantenían las miradas fijas. Zarco sintió el inmenso poder que se había desplegado alrededor de aquellos dos contendientes. Era un duelo de voluntades épico: dos semi-dioses enfrentados cara a cara. Galad había envainado su espada y mantenía las manos alzadas a la altura de los hombros, como dos garras de marfil. Sus ropas se habían rasgado y en sus antebrazos dos espirales de oscuridad se retorcían como sendas serpientes infernales. Sus ojos desprendían un brillo carmesí inhumano, su rostro se contraía con una mueca de esfuerzo extremo y su frente se perlaba con numerosas gotas de sudor. Soleyman mantenía el rostro concentrado y su palidez era extrema, cerúlea. Sus ojos irradiaban una luz dorada y obligaba a Galad a retroceder lentamente. Zarco comprendió que el vampiro comenzaba a dominar el duelo. 


  Fuego.


  Tomó una lámpara que se encontraba en el suelo y contempló la llama que bailaba lentamente en su interior. Cerró los ojos y se concentró. La llama se arrastró como dominada por la voluntad de Zarco y se enroscó en su cuerpo hasta situarse en las palmas de sus manos, que mantenía extendidas hacia el cielo. Había descubierto que su poder había aumentado de manera exponencial gracias al adiestramiento de Cratos. No sólo había logrado dominar su cuerpo como jamás lo habría imaginado. Ahora podía efectuar poderosos sortilegios sin agotar su poder por completo. Arrojó la lámpara al suelo y el fuego comenzó a crecer alimentado por su voluntad hasta que Zarco abrió los ojos y clavó su mirada en Soleyman. Fiel a su señor las lenguas flamígeras se arrastraron en dirección al vampiro y comenzaron a prender sus ropas de brillantes colores. Soleyman desvió la mirada y Galad retrocedió un paso aliviado. El vampiro observó sorprendido el fuego que comenzaba a bailar en su cuerpo y trató de apagarlo, pero la voluntad de Galad se sumó a la de Zarco y pronto el fuego se transformó en una terrible pira funeraria. El vampiro lanzó un alarido estremecedor y se desplomó atrapado por el manto ígneo. Zarco perdió el equilibrio agotado y apoyó una rodilla en el suelo tratando de recuperar el aliento. El esfuerzo había sido considerable, más allá del límite que él hubiera sospechado poseer. El estrépito de la refriega se ahogó con la muerte del último servidor de Soleyman. Zarco alzó el rostro. Ante él Galad sonreía con su espada desenvainada. A su espalda Martín, Enzo, Dorios y dos vampiros más acechaban a Xabier y Don Luis con miradas desafiantes. Como si dos manadas de lobos se encontrasen a punto de iniciar una disputa por un territorio de caza. Había llegado el momento que había temido Alexander.


  -Primer objetivo cumplido -dijo Galad con una sonrisa malévola en el rostro. Dirigió la mirada hacia Don Luis-. Ya habéis comprobado que juntos somos imparables ¿Paz?


  Paz. Confiar en Inmortales renegados y traidores. Ignobili. Abrir las puertas de tu hogar a tu enemigo ancestral. Un grito atrajo la atención de todos los presentes hacia una de las puertas del salón. Kyra apareció encadenada arrastrada por uno de los soldados vampiro de Galad. Se encontraba famélica y extremadamente débil, y apenas lograba mantenerse en pie.


  -¡Libérala! -ordenó furioso Xabier. Trató de dirigirse hacia ella, pero Martín de Ávila se interpuso en su camino.


  -Es mi prisionera -replicó con voz fría Galad-. Y mi sobrina ¿Porqué liberarla?


  Zarco agachó la cabeza durante un instante. No le importaba el destino de aquella mujer Inmortal. Pero sí recordaba las palabras de Galad en el campamento hacía varios días: “ Y yo mismo conozco numerosas utilidades para una sangre tan apreciada”. Observó a Kyra: era hermosa, a pesar de su debilidad, muy hermosa. Mucho más hermosa que Laya, y muy poderosa si recibía la instrucción adecuada. Recordó las palabras de su maestro Gratos: “Sólo debes combatir por tus principios: proteger a los débiles y castigar las afrentas al Velo y al Equilibrio”. Proteger a los débiles. 


  Kyra sería utilizada por Galad en sus macabros rituales.


  -¿Paz? -volvió a preguntar Galad.


  Xabier y Don Luis se miraron confusos.


  -Nox Irae -rugió una voz.


  Y Zarco se abalanzó sobre Galad desenvainando su espada con un arco centelleante. Galad logró retroceder pero la espada de Zarco destrozó la coraza. Inmediatamente Don Luis atacó a Martín y a Enzo y Xabier dirigió sus furiosos mandobles sobre Dorios.


  ------------------------------------------------------------------ 


  


  En el exterior los defensores fueron pasados a cuchillo sin piedad. En la puerta principal de la torre el grupo liderado por Alexander se encontró con los soldados al servicio de Galad. La puerta se encontraba atrancada. Las puertas de la muralla habían sido desbloqueadas y un nutrido grupo de soldados con el emblema del círculo dorado comenzó a poblar el patio principal.


  -Rendiros -dijo uno de los vampiros, sin lugar a dudas el lugarteniente. Era corpulento, de mirada salvaje y rasgos toscos y desagradables-. La Alianza de las Sombras os reclama como prisioneros. Ahora mismo vuestros compañeros habrán sido derrotados por nuestro maestro.


  Alexander abrió la boca para responder, pero el sonido prolongado de un cuerno en la lejanía le impidió hablar.


  -¡Nos atacan! -gritó uno de los centinelas apostados en la puerta principal.


  -¿Sarracenos? -preguntó el lugarteniente sin apartar la mirada de los Inmortales.


  -¡No! -exclamó el centinela-. Portan el emblema de la Compañía de los Hombres Libres ¡Y al frente cabalgan los terribles Audaces!


  Sven lanzó una sonora carcajada que retumbó en el recinto.


  -¡Os equivocáis! -gritó con la mirada centelleante- ¡Los Audaces somos nosotros!


  Y la ira, fuego y el martilleo del acero se desplegó sobre aquel patio cuando Los Audaces atacaron a sus enemigos al unísono.


  


  -----------------------------------------------------------------------


  


  Martín de Ávila cayó al suelo con un tajo profundo en el cuello. Las ropas de Dorios se encontraban teñidas por su propia sangre. El combate era reñido pero tanto Don Luis como Xabier lograban avanzar lentamente.


  Pero un soldado irrumpió en la sala con el miedo incrustado en su mirada.


  -La Compañía de los Hermanos Libres se lanza sobre nosotros! -exclamó aterrado- ¡Los Audaces!


  Don Luis lanzó un gritó de satisfacción.


  -¡Delio acude a nuestro encuentro! -gritó.


  Pero descuidó su flanco derecho y recibió un tajo profundo en el costado. Se inclinó ligeramente y la espada de Enzo de Ferrara se hundió en su estómago. Entonces se lanzaron sobre él los dos vampiros que habían permanecido ajenos al combate, como una manada de carroñeros que se lanza sobre su víctima aún viva.


  -¡Don Luis! -gritó Xabier.


  Pero Dorios enmudeció su garganta. Al girar el rostro Xabier bajó la guardia de manera inconsciente y su enemigo lanzó un terrible ataque. La cabeza de Xabier cayó al suelo rebotando como una pelota de trapo. Su cuerpo se desplomó sin vida.


  -Tus amigos han caído -se jactó Galad con la mirada brillante.


  Zarco arremetió de nuevo y logró herir a su enemigo en la pierna derecha. Galad gritó de rabia y contraatacó, pero Zarco logró detener su salvaje estocada con la espada y hundió a la vez su daga en el estómago del Ignobili. Éste retrocedió con el rostro desencajado por el dolor y la sorpresa.


  -¡Matad al cachorro! -ordenó.


  Zarco logró evitar el ataque a traición que Dorios le lanzó por la espalda. Pero no logró distinguir la silueta de uno de los vampiros que se aproximaba hacia él transformado en una sombra que reptaba por el suelo. Enzo y Dorios le acosaban pero Zarco lograba controlar sus ataques con facilidad. Él había combatido contra el Maestro Gratos y dos licántropos a la vez y había logrado salir victorioso. Incluso el temible Galad había sido derrotado por él.


  Pero la sombra se alzó a su espalda tan sigilosa como un viento surgido del infierno. El vampiro se materializó y hundió su daga en el cuello de Zarco. Éste se llevó la mano a la herida del cuello y Dorios lanzó una estocada que destrozó la armadura.


  Zarco se desplomó sobre sus rodillas abatido. Cerró los ojos y cuando volvió a abrirlos una cortina de sangre le cubría la visión. Alguien le agarró por el cabello y lo arrastró hasta el pozo que se abría en el extremo de la sala.


  -¿Te gusta la oscuridad? -preguntó Galad. Hablaba como si paladease el odio en su boca.


  -¡Mátalo! -rugió Dorios.


  -¡Estúpido! -replicó Galad girando el rostro hacia el mago oscuro-. No vuelvas a darme órdenes. Llevaros a la chica a los túneles subterráneos. Debemos huir.


  -Pero... mi señor -balbuceó Dorios- ¿Porqué no matarlo?


  Galad sonrió con desgana y contempló el rostro malherido de Zarco. Un terrible tajo había abierto una amplia herida en su rostro que atravesaba la cuenca del ojo izquierdo y parte de la mejilla. La sangre manaba con abundancia tiñendo las piedras de la boca del pozo.


  -¿Matarte? -repitió entre susurros Galad. Se llevó la mano a la herida del estómago y comprobó que había dejado de sangrar-. No puedo, Zarco Mantoscuro. No puedo matarte. Como no pude matar a Urabi.


  Aproximó aún más sus labios al rostro de Zarco.


  -Eres sangre de mi sangre, el hijo perdido de Urabi de Ukesh ¿Acaso no lo sabías? Pues eres un estúpido. Sólo él podría haberme vencido con la facilidad con la que me has vencido, y todo encaja exactamente en este juego de sombras. Guardas un ligero parecido, y tus poderes son extraordinarios. Sólo tú puedes ser mi sobrino, y aunque lo desee fervientemente no puedo matar a mi sangre. Son tiempos Aciagos, y muy extraños. De pronto surges como aparecido de una leyenda.


  Galad sonrió. Zarcó trató de incorporarse, pero todas sus fuerzas se escapaban en el reguero de sangre que manaba desde su cuello.


  -¿Te gusta la oscuridad? -volvió a preguntar.


  Y entonces arrojó a Zarco a las profundidades que se extendían en el pozo maldito de sacrificios. Las sombras se arremolinaron a su alrededor mientras se hundía en una inmensidad interminable. La luz se extinguía lentamente y el frío comenzaba a entumecer sus miembros. Sentía que un millar de gélidas manos comenzaban a acariciarle: el horrible abrazo de las criaturas de Seth.


  El acero se había quebrado.


  


  


  


  En Guadalajara, a 12 de Septiembre de 2012 Anno Domini.


  


  


  


  


  


  


  DRAMATIS PERSONAE


  


  


  
    Agocs: Héroe mortal,auto proclamado Conde de Oituz. 
  


  
    
  


  
    Alexander de Creta o Herion de Boecia: General de la Compañía de los Hermanos Libres. Inmortal.
  


  
    
  


  
    Álvaro González: Embajador de la Corte de la Sangre de Castilla en Constantinopla. Aliado de Urabi.
  


  
    
  


  
    Ambrosio Sculo: Vampiro. Hijo mayor de Toeodosio.
  


  
    
  


  
    Amenophis: Portador del estandarte de Mefisto. Amenophis Amon, hijo del Dios Maldito Seth. Superviviente a la Gran Guerra. Anciano vampiro creador de la Familia de Seth.
  


  
    
  


  
    Bela Ortoga: Patriarca de la familia Ortoga.
  


  
    
  


  
    Bruno: Soldado de la II Centuria.
  


  
    
  


  
    Delio: Heroe mortal guerrero, gran amigo de Zarco.
  


  
    
  


  
    Dorios: Anciano hechicero de las sombras, mago oscuro guerrero.
  


  
    
  


  
    Eramo de Pérgamo: Mago nigromante. Forjó la armadura de Dorios.
  


  
    
  


  
    Eromud: Inmortal animista.
  


  
    
  


  
    Ezequiel de Praga: Anciano Cabalista de Praga.
  


  
    
  


  
    Giorgios Drako: Vampiro, miembro de la familia Drako. 
  


  
    
  


  
    Gratos: Inmortal perteneciente a la Segunda Generación. A excepción de sus hermanos, Gratos nunca se preocupó demasiado del Velo y el Equilibrio. Tan sólo ansía un buen combate y una jarra de vino. Es el más egoísta de los Inmortales, pero también el mejor guerrero.
  


  
    
  


  
    Helkias: Maestro artesano de Toledo. Inmortal. 
  


  
    
  


  
    Horitz de Obuda: Funcionario mortal del Rey Hilmice I.
  


  
    
  


  
    Horus Ortoga: Primogénito de la Familia Ortoga.
  


  
    
  


  
    Huggin y Munnin: Uno de los nombres de Odín. Remite a sus dos cuervos, Huginn y Muninn, es decir: “Pensamiento” y “Memoria”. El dios los manda al mundo, cuando amanece, y regresan para contarle lo que han visto y sabido. Es posible que los pájaros sean la personificación de los dobles animales de Odín; sabemos en efecto que el dios puede cambiar de forma a voluntad. "Aesir de los cuervos”.
  


  
    
  


  
    Huro: Prior de los Exploradores de la Compañía de los Hermanos Libres.
  


  
    
  


  
    Jan de York: Inmortal miembro de la Compañía de los Hermanos Libres.
  


  
    
  


  
    Jason: Inmortal sanador.
  


  
    
  


  
    Joannes de Olm: Capitán de la Orden del Fénix. Caído en la toma del castillo de Homs.
  


  
    
  


  
    Kyra: Dryada, discípula de Viktoria de Kiev. Hija de Urabi de Ukesh y Viktoria.
  


  
    
  


  
    Laernes de Viena: Vampiro de familia desconocida. Aliado de los Ignobili. Señor de uno de los barrios de Praga.
  


  
    
  


  
    Laya: Dryada. Adopta la identidad de Samuel de Torgem cuando desea pasar desapercibida.
  


  
    
  


  
    Luis Alvarez de Montemayor: Urgath de Acadia, antiguo soberano de las Cuatro Esquinas del Mundo. General de la Orden del Fénix.
  


  
    
  


  
    Lyre: Maestro Inmortal en la Torre de la Muerte.
  


  
    
  


  
    Martín de Calatrava: Consejero de Alfonso VIII, Duque de Calatrava
  


  
    
  


  
    Martín Trianius: Amigo de Estriba, marinero que le rescató de un naufragio.
  


  
    
  


  
    Millán de Ouxa: Capitán de la Orden del Fénix. Caído en la toma del castillo de Homs.
  


  
    
  


  
    Morguen: Licántropo miembro de la Orden del Fénix. Prior de la I Centuria
  


  
    
  


  
    Roderik de Praga: Inmortal miembro de la Compañía de los Hermanos Libres. Caído en la toma de Homs.
  


  
    
  


  
    Paul el Rojo: Miembro de la guarnición de la Torre de la Muerte
  


  
    
  


  
    Solio: Capitán de la guardia de la Torre de la Muerte.
  


  
    
  


  
    Soygun: Licántropo miembro de la Compañía de los Hombres Libres.
  


  
    
  


  
    Sven de Gotland o Lanson Varego: Inmortal nórdico, Capitán de Los Audaces y Prior de la I Centuria de la Compañía de los Hermanos Libres.
  


  
    
  


  
    Teodosio Sculo: Patriarca de la Familia Sculo en Europa.
  


  
    
  


  
    Thomas de Laighim: Capitán de la Orden del Fénix. Caído en la toma del castillo de Homs.
  


  
    
  


  
    Trocero: Maestro de la Torre de la Muerte.
  


  
    
  


  
    Ulric: Inmortal guerrero.
  


  
    
  


  
    Valeo de Tarento: Héroe mortal guerrero, compañero de Zarco durante la defensa de la mansión Sweird en el saqueo de constantinopla.
  


  
    
  


  
    Vurga Lugani: Patriarca de la familia Lugani. Vampiro infernalista.
  


  
    
  


  
    Zarco: En realidad Santiago Martínez de Calatrava. Inmortal miembro de la II Centuria de la Compañía de los Hombres Libres.
  


  
    
  


  
    
  


  


  
    
  


  
    
  


  
    GLOSARIO DE TÉRMINOS Y LUGARES
  


  
    
  


  
    Bellum Umbrae: La Guerra de las Sombras. Después de la caída de la Orden del Fénix en los últimos años del siglo XII, el mundo conocido se fragmentó entre aquellos que optaron por mantener el equilibrio y aquellos que no lo desearon. Esta guerra, conocida como Bellum Umbrae, es el tercer gran conflicto sucedido en la historia de los vampiros. Como consecuencia a este tumulto, los Ancianos Vampiros que se hallaban en letargo durante milenios han comenzado a despertar lentamente, añadiendo sus manipulaciones y ansias de poder a las ya existentes entre sus descendientes.
  


  


  
    Concilio de las Sombras: Ante la caída de la Orden del Fénix el Patriarca Nicomedes de Creta convocó un Concilio en 1180 entre los más poderosos de los seres sobrenaturales con el objetivo de mantener el Equilibrio, romperlo, o en caso de mantener el Equilibrio, elegir a aquellos más indicados para mantenerlo. . 
  


  


  
    Defectori: Son los vampiros que decidieron revelarse contra El Velo, el Equilibrio y las demás leyes que rigen el Mundo de las Sombras. Su rebelión fue capitaneada por Barbatros, un vampiro sin familia, en el Concilio de las Sombras. Según las leyendas los Ignobili fueron los causantes de esta rebelión.
  


  
    
  


  
    Demoledora: Espada ancha forjada por el Maestro Helkias. Es una de las cuatro Espadas Maestras del Acero. Actualmente en posesión de Ruy.
  


  


  
    Dryada: Hechiceras animistas inmortales, nacidas entre los hielos de las tierras del norte de Europa. Según las leyendas son las preferidas de la Diosa Dryada, señora del hielo y del fuego, Diosa de la fertilidad. 
  


  


  
    Ebla: Antigua ciudad ubicada en Mesopotamia, era la capital de los Inmortales
  


  


  
    El Rostro de la Muerte: Espada forjada por el Maestro Herron en el monte Eirene, en Creta. Es una espada exterminadora de inmortales, a los que con tan sólo herir con su filo provoca la Muerte Definitiva a cualquier inmortal.
  


  


  
    Enoch: Capital del mundo vampírico en la Edad Antigua. Fue asediada y arrasada en la Primera Guerra Antigua. 
  


  


  
    Equilibrio: Después de la Segunda Guerra Antigua los inmortales recibieron el encargo de mantener la paz en el mundo mortal, vigilando a todas las criaturas sobrenaturales que amenazasen la supervivencia de los mortales. Para preservar esta paz se fundó la Orden del Fénix. El primer Maestre de la Orden fue Ilias.
  


  


  
    Ignobili: Aquellos Inmortales que han renegado de los dioses, abrazando las Sendas del Infierno y combatiendo junto a vampiros infernalistas, magos negros y demás siervos de Mefisto.
  


  
    
  


  
    Montpellier: Ciudad costera del Mediterráneo, fue el lugar en el que Ruy estableció su base de operaciones en el pasado, donde mantiene en propiedad una villa fortificada y varios edificios.
  


  


  
    Orden del Fénix: Surgida con el final de la Segunda Guerra Antigua, es la Orden que recibió el encargo de velar por el mantenimiento del Equilibrio, y demás leyes. Su primer Maestre fue Ilias.
  


  
    
  


  
    Príncipe de las Sombras: Título que ostenta el vampiro que gobierna en las sombras de una ciudad o un territorio. Éste es el más utilizado, aunque puede variar según la importancia de la ciudad. El Patriarca de la Noche es el título que concede al vampiro que gobierna en Constantinopla, y el César de la Noche al que gobierna en Roma, como ejemplos más destacados.
  


  


  
    Torre de la Muerte: En realidad es una fortificación. Erigida en el barrio octavo, es el centro de operaciones de la Orden del Fénix en Constantinopla
  


  


  
    Ukesh: Lugar de nacimiento de Urabi y Galad. 
  


  


  
    Velo: El Velo es una trama destinada a ocultar el Mundo de las Sombras de los mortales. Junto al Equilibrio, es una ley sagrada arcana observada por todos los seres sobrenaturales.
  


  


  
    
  


  


  
    
  


  
    
  


  
    FAMILIAS DE VAMPIROS MÁS IMPORTANTES:
  


  
    
  


  
    Drako: Ladrones, hechiceros, guerreros, espías, los miembros de esta familia no conocen más señor que el que les paga, más interés que el propio ni mejor territorio que el que son capaces de usurpar. Son apreciadas sus habilidades como mercenarios., aunque nadie confía en ellos. 
  


  
    Establesi: Dominan el poderoso reino de Kiev y sus alrededores. Vlad Establesi gobierna en la ciudad de Kiev. 
  


  
    Govella: Su influencia se extiende en el Ducado de Venecia. Augusto Govella es el Príncipe en las Sombras de esa ciudad.
  


  
    Hirios: Antigua casa que gobierna en la región norte de Castilla. Miguel Hirios es el Príncipe de las Sombras en Burgos. Pelean contra los Martia por extender su influencia en toda la Península Ibérica.
  


  
    Martia: Extienden sus redes en el sur del reino de Castilla, donde el Príncipe Rodrigo de Toledo reina en Toledo, capital del Reino de las Sombras de Castilla. 
  


  
    Neretzu: Su influencia se extiende en Navarra y el norte de las Península Ibérica, en pugna con los Hirios. Ramiro de Neretzu es el cabeza de familia.
  


  
    Postrae: Una de las familias más poderosas, gobiernan en Roma, Montpellier y la zona de Narbona. Controlan El Tribunal de la Santa Inquisición, tanto en su rama mortal como en la rama de las Sombras, y el Cardenal Loy de Guiscard gobierna con mano de hierro desde su palacio en Constantinopla.
  


  
    Sculo: Familia muy dispersa a lo largo del mapa conocido. Es la familia más despreciada de todas las conocidas. Se esconden en los lugares más desfavorecidos de las poblaciones. Muy pocos de ellos no sufren alguna enfermedad o mutilación grave, por lo que no son apreciados en las Cortes de las Sombras. Teodosio es el cabeza de familia y se esconde en las cloacas de Constantinopla. 
  


  
    Suani: Junto a la Familia Postrae, una de las más ricas e influyentes del mundo conocido. Controlaban la ciudad de Constantinopla hasta que Mariona cayó derrotada. Gobiernan en Paris, donde reside toda su riqueza, poder e influencia. 
  


  
    Sweird: Casa muy extendida en toda Europa. Gobiernan en Colonia, Munich y Buda-Pest.
  


  
    Szoke: Extienden su influencia a lo largo de la costa del mar Adriático. Gobiernan en la Capital de Hungria, Esztergom.
  


  
    Tempone: Familia muy extendida a lo largo de la Cristiandad. Gobiernan en el Condado de Barcelona y mantienen numerosos intercambios comerciales a lo largo de todos los mares conocidos.
  


  
    Veritas: Los miembros de esta familia se esconden de las demás familias, en unas ocasiones adoptando diferentes identidades, y en otras ocasiones aislándose por completo. Se mantienen al margen de todas las disputas en el Mundo de las Sombras, recopilando toda la información posible para utilizarla en el momento en el que los Ancianos despierten. Junto a los Sculo, es la familia más despreciada de todas las conocidas. 
  


  
    
  


  


  
    
  


  
    
  


  
    Breve resumen de Inmortal y El filo de la espada.
  


  
    
  


  
    INMORTAL.
  


  
    
  


  En el 1150 Anno Domini Ruy González de Ayala recibe la visita de Don Carlos Torralba, Maestre de la Orden del Fénix. Don Carlos visita a Ruy como antiguo superior suyo, ya que Ruy fue el más poderoso de los Maestres de esta temida orden compuesta por Inmortales. Don Carlos le propone acabar con la vida del Emperador de Constantinopla, puesto que éste se halla completamente manipulado por Nicomedes de Creta, el vampiro que rige la vida nocturna en la capital del imperio Bizantino. Ruy declina el ofrecimiento. Un año después Don Luis Álvarez de Montemayor, Capitán de la Guardia del Rey y amigo personal de Ruy al ser Inmortal como él, es obligado a visitar el refugio de su viejo amigo para apresarle bajo el cargo de alta traición contra el Emperador de Constantinopla. Con gran pesar le cubre de cadenas y le entrega a los soldados del Emperador, con la esperanza de que Ruy podrá demostrar su inocencia. Pero en realidad estos soldados del emperador son hombres enviados por Nicomedes de Creta para terminar con Ruy, puesto que es el último de los inmortales conocidos. La ambición del Patriarca de Constantinopla es deponer a la Orden del Fénix y alzarse él como protector del Velo, obteniendo una posición predominante en todas las cortes Europeas. Durante le viaje a Constantinopla Hyeros Drako, miembro de la Guardia del Patriarca de la Noche, hunde el barco en el que es apresado Ruy y le apresa con un ritual taumatúrgico que le condenará a permanecer sumergido en las aguas del Mediterráneo para siempre. Pero el poder de Ruy es mucho más elevado y logra romper el hechizo después de largo tiempo sepultado entre las aguas. Transcurren los años en los que el inmortal restaña las heridas recibidas y el eco de su muerte definitiva comienza a resonar en las cortes europeas. Pero en el 1176 A.D. Ruy logra recuperarse del terrible suplicio recibido. Se encamina a Toledo, donde su viejo maestro inmortal, Helkias, le proporciona la información necesaria para iniciar un largo plan para ejecutar su venganza. A la vez, en Toledo, recibe el encargo de un viejo camarada, Don Carlos de Orleans, de adiestrar a su joven hijo inmortal. De esta manera Ruy y Xabier, el hijo de Don Carlos, inician un largo viaje que les lleva hasto Montpellier, donde Ruy establece una base temporal donde preparar su desembarco en Constantinopla. Durante este viaje Ruy iniciará un pequeño romance con una mujer vampiro llamada Anna Govella no aprobado por su discípulo. En Montpellier recluta a Trocero y varios mercenarios que juran lealtad a su señor. La celebración del Concilio de las Sombras en Constantinopla en el año 1180 A.D ofrece a Ruy la posibilidad de regresar a Constantinopla y allí continuar con su plan. Una vez llegado a Constantinopla envía a su pupilo, Xabier de Toledo, a recibir las enseñanzas de uno de los más poderosos maestros inmortales, Xao, puesto que él ya no se encuentra en disposición de continuar con el adiestramiento del joven inmortal. Ruy acude al concilio como un maestro mago gracias a sus poderes como inmortal, y allí conoce a la inquietante y hermosa Viktoria, de quien se enamora. El destino lleva a Ruy a encontrar a su viejo amigo Luis Álvarez de Montemayor, quien llevado por los remordimientos por haber sido él quien le enviase a la trampa tendida por Nicomedes de Creta, abandonó la Guardia del Rey de Castilla y se embarcó en la empresa de hallar el paradero de Ruy. Ambos se dirigen hacia la Torre de la Muerte, una vieja torre destartalada, que convierten en su refugio principal en la ciudad. El Concilio de las Sombras busca decidir qué facción debería ser la responsable del mantenimiento del Velo tras la desaparición de la Orden del Fenix, pero las disensiones entre los vampiros más jóvenes llevan al fracaso al concilio. Surge entonces un movimiento entre los vampiros de reciente creación, los defectori, que promulga la supremacía del vampiro sobre el humano y comienza una cruenta guerra que se extenderá durate siglos: La Guerra de las Sombras. 


  Pero Ruy logra aliarse a numerosas casas de vampiros, a la vez que encuentra a sus dos viejos amigos y aliados, Don Carlos Torralba y Martín de Ávila, de manera que lanza un ataque definitivo contra el Patriarca de la Noche donde el resurgir de la Orden del Fénix devuelve a los inmortales la supremacía en el Mundo de las Sombras. Pero descubre que el Patriaca ha sido influído por un poderoso inmortal renegado, Iulios Caio Estriba, con quien mantiene una lucha final épica donde Ruy es derrotado. Pero la aparición de la hermosa Dryada Viktoria es definitiva para derrotar a Estriba, siéndo ésta herida en el combate. Ruy trata de recuperar a su amada realizando un ritual de curación, pero lo que logra es que Viktoria se consuma entre tinieblas y desaparezca.


  


  EL FILO DE LA ESPADA.


  


  Ruy regresa a Constantinopla después de un largo viaje en el que trató de encontrar el rastro de Viktoria. No logra hallarla, pero sí logra encontrar a dos poderosos inmortales quienes se encontraban vagando sin rumbo fijo desconocedores de su verdadera naturaleza: Herion y Lanson. Les conduce a la Torre de la Muerte donde Trocero se encarga de la formación de más tropas para la Orden del Fénix. Don Carlos Torralba ha retomado el liderazgo de la Orden del Fénix y se ha instalado en la Ciudadela de Petrion, un baluarte fortificado dentro de Constantinopla, bajo la protección de la Orden Templaria. Ruy critica esta decisión, puesto que supone aceptar un poder humano sobre los designios de una orden compuesta por inmortales. La hija del Patriarca de la Noche, Mariona, es ahora quien gobierna Constantinopla y mantiene un desencuentro con Don Carlos Torralba, puesto que éste descubre que la mujer vampiro es dominada por la mente de un poderoso anciano vampiro, Zoe. Pero Don Carlos no logra advertir a Ruy sobre esta situación, puesto que recibe la visita en sus aposentos de Galad de Ebla, el hermano gemelo de Ruy y el principal miembro de los inmortales renegados. Porta una espada mítica, El Rostro de la Muerte, cuyas heridas provocan la muerte definitiva a los inmortales. Combate contra Don Carlos y le derrota, hiriéndole de gravedad con El Rostro de la Muerte. Galad lanza un nuevo ataque contra Ruy por medio de un demonio menor, que logra herirle con una espada similar a El Rostro de la Muerte, provocándole una terrible herida en un costado. Aparece entonces Viktoria, con quien mantiene un breve pero doloroso encuentro Ruy.


  Poco tiempo después una conjura dirigida contra Mariona logra derrotarla gracias a los poderes de sugestión de un extraño vampiro, conocido como El Monje, quien además logra enviar un ataque defectori contra la Ciudadela de Petrion. Los defectori no logran derrotar a los vampiros, pero El Monje si logra derrocar a Mariona y alzar a Loy de Guiscar como Patriarca de la Noche. Loy es un vampiro manipulador que ha ido medrando poco a poco en la sociedad vampírica hasta que logra firmar un pacto de alianza con el Monje. Como primera medida toma la expulsión de la Orden del Fénix de Constantinopla e instaura un implacable régimen de terror y persecución tanto a los humanos como a los vampiros. Extiende su influencia a lo largo de toda Europa gracias a la creación del Tribunal de la Inquisición, una herramienta que le permite derrotar a todos sus enemigos utilizando a la vez los poderes mortales y vampiros. Durante este tiempo surge una terrible leyenda entre los vampiros de la cortes occidentales de Europa: El Fénix Negro. Un terrible inmortal que castiga las afrentas al Velo de manera cruel y sumaria, sentenciándo tanto a los vampiros infractores como a humanos inocentes y culpables. Helkias se dirige hacia el Lancguedoc para detener a este extraño inmortal, y descubre que en realidad es Xabier de Toledo, quien ha regresado de su breve periplo en oriente completamente cambiado. Le reduce y le envía a Toledo, donde le mantiene encerrado. Ruy consigue hacerse con una de las míticas espadas calíbdicas, las únicas espadas que pueden herir de gravedad a un ser tan poderoso como Zoe.


  La tiranía del Patriarca de Constantinopla empuja a las casas de vampiros más poderosas de la cristiandad a firmar una alianza destinada a derrocarle. De esta manera se lanza la Cuarta Cruzada, al mando de grandes señores mortales cuyo destino original sería el reino de Egipto, pero gracias a las manipulaciones de los vampiros acaba asolando Constantinopla, proporcionándo la oportunidad de derrotar al Patriaca de Constantinopla. Un día antes de lanzar el ataque definitivo sobre Constantinopla Xabier de Toledo y Viktoria se unen a la alianza y acompañan a la Orden del Fénix en el asalto del Palacio del Patriarca. Pero Loy de Guiscard ejecuta el ritual en el que Zoe despierta justo en el momento en el que la alianza de vampiros e inmortales irrumpe en su propio palacio. La batalla es frenética y Ruy cae terriblemente herido, pero logra rehacerse y aprovechar un descuido de Zoe para derrotarle. Con Zoe derrotado Xabier acusa a Ruy de traicionar el código de los inmortales al haber mantenido éste un romance con Anna Govella, una mujer vampiro. Pero Ruy logra derrotar a su antiguo pupilo. En ese mismo instante El Monje apresa a Viktoria y ofrece su liberación a cambio de la espada calíbdica que posee Ruy, pero éste se niega a efectuar el intercambio y abandona el lugar con el cuerpo de Xabier malherido entre sus brazos. Entonces El Monje descubre el secreto que guardaba Viktoria en lo más profundo de su corazón: la existencia de dos hijos fruto del encuentro que ella y Ruy mantuvieron en Constantinopla largos años atrás, y el dolor que le causa a Viktoria el no poder revelárselo a Ruy. Pero ya es imposible, puesto que Ruy abandona Constantinopla, terriblemente fatigado y dolorido por la herida recibida por el demonio tiempo atrás, y desaparece en un lugar olvidado. La Muerte Definitiva de Ruy cierne sobre él.
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